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Dios quiso regalar a nuestro Rvmo. Padre un recuerdo perenne 
de su visita al concederle «la vuelta a la vida» de la gravísima en- 
fermedad que acrisoló sus virtudes y fué, al mismo tiempo, ocasión 
providencial de que el amor intenso de los hijos, traducido en ora- 
ciones, llegara de todas partes a enternecer las fibras de su corazón 
amantísimo; pero ese regalo había de llevar siempre el sello carac- 
terístico de las obras del cielo para no olvidar en la obscuridad de 
la tierra que los dones perfectos descienden del Padre de las luces. 
Y como don perfecto consideró en todo momento la falta de apoyo 
absoluto y, en su consecuencia, la «cojera» de la pierna lesionada, 
medio eficaz "^z.rz tropezar y caer seguramente en el Capítulo ge- 
neral de 1907, ya que los propósitos de Irlanda y los deseos de en- 
tonces, dejar el mando, no encontraron respuesta favorable en las 
altas esferas de Roma. (2) 



(i) V. pág. 251 del vol. CXXV. 

(2) S. Santidad y el Cardenal Rarapolla se opusieron resueltamente a la 
retirada del Revmo. Padre. Bien merece publicarse la carta del entonces 
Protector de la Orden, pedido a León XIII por el Revmo. P. General: en ella 
se expresa el concepto elevado que tenía de los Agustinos el sabio y virtuo- 
so prelado. «Rvmo. Padre: L' alta estima da me professata ad un ordine che 
da vari secoli si distingue per esemplaritá di vita e per aver dato alia Chie- 
sa molti santi ed alie scienze ed alie lettere scriptori eminentissimi, mi fa 
retenere tanto onorevole quanto gradito qualunque compito mi si voglia 
commettere che debba e possa ridondare a ventaggio dell' ordine stesso ed 
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Los humildes ven los méritos ajenos y no ven los propios. Si le 
hablaban de su permanencia en el Generalato, se confundía y ensal- 
zaba las prendas de virtud y ciencia de los Padres más prestigiosos 
en la Orden: todo era posible en sus cálculos, menos los sueños de 
los despiertos. Conocían los demás e ignoraba él esta verdad que 
nuestro Rvmo. P. T. Giachetti, hoy General de la Orden, copió del 
corazón de sus hijos al anunciar la muerte de su antecesor. «Eloqui- 
um illi urbanissimum, dignitate plenum,nullis ambagibus involutum; 
ex verbis ipsis et ore animi candida fides illibataque integritas emi- 
cabant». Hubo, es cierto, algunos pareceres, aunque rarísimos, opues- 
tos a la elección capitular del Rvmo. P. Tomás, especialmente fun- 
dados en el empeño del candidato en declinar honores y eludir res- 
ponsabilidades, pero todo resultó inútil ante la fuerza avasalladora 
que le proclamó General, con agrado manifiesto del Santo Padre y 
del Protector de la Orden. Los méritos anteriores, los desvelos 
de diez años de sacrificio para él y de prosperidad para la Corpora- 
ción entera, preludio de nuevas glorias y esperanza cierta de futu- 
ros triunfos son la razón de estas breves y substanciosas frases del 
Rvmo. P. Giachetti: «Nihil mirum igitur si magnam apud subditos 
est adeptus existimationem, si eorum benevolentiam est nactus, si 
eorum ánimos sibi devinxit et si ab iis in Comitiis Generalibus annis 
1907 et 191 3 habitis, iterum atque tertio Ordinis régimen ei com- 
missum>. 



accrescere 11 lustro, ond' esso e circondato. E quindi la proposta di esserne 
il Protettore presso la Santa Sede non poteva dal mío canto essere declina- 
ta senza mancare a quei particolari riguardi cui 1' Ordine Romitano di S. 
Agostino ha molti tito! i, e che sonó ad un tempo plenamente corrispon- 
dentl al sensi Intimi dell' animo mió ed a miel desideri. 

Rimaneva solo che la Suprema autorltá del S. Padre venisse a sanzlona- 
re la proposta della P. V. Revma. e la mía accepttazlone. E poiché la Santitá 
Sua si é benignamente degnata di annulre alia preghiera che In questo sen- 
so le fu umillata, ral fo, senza frapporre indugio, a darlene notizia per 
opportuna norma, e perché sappia Ella a chl rlcorrere quante volte la mia 
opera possa riusclre utile al benemérito Ordine, del quale sonó lleto di 
essere fin da ora 11 Protettore». . . 
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Al saludar de nuevo a sus amados hijos que no vislumbraron 
la flaqueza del Padre en sostener el peso de la Orden durante el de- 
cenio 1897- 1907, volviendo a imponérsele por seis años, «novo ex- 
perimento vos subjicere voluistis», les dice en las Letras circulares 
Cum iterwm del 24 de Octubre de 1907, poniendo toda su confianza 
en Dios nuestro Señor, en las oraciones y en la cooperación efi- 
caz de todos «para conseguir yo mi salvación y «pedir la vuestra >. 
Corre por los puntos de su pluma la unción suavísima del amor 
desinteresado y noble, cual si la guiara el espíritu encendido 
de S. Agustín, para trazar a sus hijos el camino real de grandes vir- 
tudes en el santuario del claustro, en el glorioso campo de las mi- 
siones, en las contiendas de la cátedra y en los centros universita- 
rios, porque en todas partes y en todo tiempo debe tributarse ho- 
nor a la religión y culto ferviente al cielo, para no descentrar el co- 
razón que busca el amor, y el amor está en Dios que le riega en la 
soledad, le fortalece en la lucha de la vida activa y le descubre los 
atractivos de sus bellezas en la variedad y unidad de las ciencias. 
Todo lo espera del trabajo asiduo, de la oración continua, del interés 
poi la Orden, del acatamiento incondicional a las enseñanzas de la 
Iglesia y de la obediencia, «fundamento de toda sociedad religiosa 
y de las victorias seguras de todos y cada uno de sus miembros». 

Sólo buscaba en sus hijos lo que ardientemente pedía S. Juan: 
amor; pero como no es posible llegar a las alturas de la caridad, 
plenitud de la ley, sin combatir a los enemigos de la obediencia, há- 
biles en descubrir puntos flacos en los encargados del mando, insis- 
tía una y mil veces en la necesidad absoluta de cerrar los ojos a los 
vanos resplandores del amor propio que suele cegar a los muy listos^ 
llevándolos por derroteros escabrosos para hundirlos después en los 
abismos de los tontos. Tenía muy dentro del alma la verdad que 
suelen desconocer prácticamente los pagados de su juicio propio: 
«vale más un religioso obediente de medianos alcances que otro de 
talento despejado, pero adherido a su criterio: aquél escucha y es 
útil en todas partes: éste murmura, es perjudicial y no sirve para 



8 BL RBVMO. P. TOMÁS ROORÍüUEZ 

nada provechoso: estorba y deshace». Le preocupaba hondamente 
su responsabilidad en la dirección de los estudios por ser muy se- \ 
rios los peligros que pueden invadir las inteligencias con ideas con- 
fusas y con doctrinas modernistas, hoy más que nunca en circula- \ 
ción desenfrenada, aun dentro de la santidad del templo. Cuando 
S. S. Pío X publicó la admirable Encíclica Pascendi dominici gre- 
gis (l) contra los errores de! modernismo, escribió una circular que 
embelesa por el encanto de su doctrina y eleva por la suavidad 
de su mística, bebida en las fuentes agustinianas. Su inteligen- 
cia clara, seguida del corazón fervoroso, vuela por las alturas de la 
Teología dogmática y la Moral, siguiendo los mismos principios y 
razonamientos del Pontífice, para deducir las consecuencias prácti- 
cas a que deben atenerse los religiosos todos, y mandar de nuevo la 
observancia de lo ya prescrito por nuestras S. Constituciones y de 
lo establecido por él mismo (1897 y 1906) en las normas de exquisita 
prudencia y de previsión singularísima que le acreditan de sabio y 
santo legislador (2). ínter propria Praelatorum le sirve, además, pa- 



(i) El 3 de diciembre de 1908, el Rmo. P. Tomás con su Curia felicitó 
a S. S. por el quincuagésimo aniversario de su sacerdocio, mereciendo es- 
cuchar, entre varios elogios, estas frases que consideró como una bendición 
del cielo para la Orden agustiniana. «Mihi vestram congratulationem esse 
gratissimam, ac proinde vobis et in vobis universo Augustiniano ordini, 
optime de religione mérito, plurimas refero gratias et precibus a Patre lu- 
minum exposco ut omnes Augustini filios jugiter repleat coelestibus bene- 
dictionibus; repleat praesertim vos, summam augustinianae farailiae tenen- 
tes auctoritatem». El S. Padre se extendió después en consideraciones so- 
bre la Encíclica Pascendi^ haciendo su historia y bendiciendo el celo del 
P. General en secundarla, aunqne de ello «no necesitan los agustinos, pues 
siguen las huellas de su excelso Patriarca». 

(2) Como preceptivo sólo añade a las leyes de las fechas citadas:... Prae- 
cipimns, ut, si aliquis inter praesentes vel futuros studiorum nostrorum pro- 
fessores modernismi labe sit suspectus, statim Nos cerciores reddant, ut nu- 
llo habito rei cujusvis respectu, ea decernamus, quae decernere magis in Do- 
mino expediré judicaverimus. Si agatur vero de aliquo vel aliquibus, qui 
verbis, factis vel scriptis (quod Deus avertat) ^modernistas landent*... (siguen 
las palabras de la Encíclica) ab officio docendi arcebimus et graviter punie- 
mus, nusquamque in posterum eisdem permittemus scholas regere, licet re- 
sipuerint et serio promiserint se in eadem culpa non esse iterum incursuros. 
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ra bendecir al Señor y darle gracias efusivas por la pureza de doc- 
trina en las cátedras, revistas y publicaciones de sus hijos, para ex- 
hortarles a no mancharse en el cieno modernista, para seguir siem- 
pre las inspiraciones de la gracia divina y vivir la vida de la obe- 
diencia, escuchando los consejos y cumpliendo las órdenes superio- 
res. «Recordamos a nuestros religiosos su deber ineludible de co- 
rrer tras la perfección por medio de los votos, de la regla y demás 
leyes profesadas. Si olvidando este deber, queremos novedades, hi- 
jas de la ambición, no sofocamos los movimientos inquietos del co- 
razón, no buscamos la gloria de Dios: nos engaña la soberbia, labra- 
mos nuestra ruina e inevitablemente la de muchas almas que se 
miran en nosotros». Al bendecir a sus hijos, les pide con ter- 
nura e! amor inquebrantable a la Iglesia, a nuestra amantísima 
madre, la Orden Agustiniana, y al V^icario de Cristo en la tie- 
rra (l) para quienes reservó, y alguna vez con desgarres del corazón, 
lo mejor de su inteligencia y lo más preciado de su alma, entregán- 
dose de Heno a! triunfo de nables ideales, aunque la virtud no su- 
friera quebranto alguno en la práctica de los ejercicios comunes a la 
mayoría de los hombres; no se encerraba en el círculo de lo bueno 
cuando veía la posibilidad de atender a lo mejor, particularmente 
en los estudios de base firme, y más particularmente aún, si esa ba- 
se no era suya, porque su gozo estaba en la gloria de los demás. 

Cuando el Sumo Pontífice Pío X honró al malogrado P. Hono- 
rato del Val con la distinción de una carta autógrafa, tributándole 



'i) No sólo quería la adhesión de sus hijos a la Santa Sede, sino tam- 
bién toda clase de recursos materiales para que atendiera a tantas necesida- 
des como hay en la Iglesia. En las Letras sobre el Jubileo sacerdotal de 
Pío X (y omito otras muchas) rogaba y pedía a todas las Provincias, Congre- 
gaciones, Conventos, Colegios y Casas de la Orden subsidios pecuniarios 
para el Pontífice, aunque «novimus quibus fere undique in hac teniporum 
nequitia Ordo noster premitur pecuniarum angustiis, ast dubium non est, 
quin ex hac etiam causa oblationes nosti-ae sint pretium majus habiturae»... 
Mucho gozó con el desprendimiento de todos y más aún con las privaciones 
de muchos. 
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sentidos elogios por su obra Sacra Theologia Dogmática, (l) 
nuestro Rmo. P. General, viendo que las eminencias habían prece- 
dido o seguido al Maestro infalible en propagar la ciencia teológica 
del sabio Agustino, se creyó en el deber, gratísimo para todos, de 
mandar a la Orden entera prescindir de otros textos y adoptar en 
nuestras aulas el claro, profundo y seguro del profesor humilde y 
observante religioso, cuya obra consideraba como una valla contra el 
error modernista, antro de presunción y soberbia, al que no puede 
llegarse entre los religiosos sometidos a la verdadera obediencia. 
Decía el Rmo. P. Tomás con S. Pedro Claver: «más vale una palabra 
del superior que mil revelaciones >. No era otra la razón de su cons- 
tancia en predicar opportune et importune las excelencias de esa 
virtud salvadora que hace grandes a los pequeños y da luces a los 
cortos de alcances, con ventajas incalculables para el orden y con- 
cierto de la actividad común en la vida religiosa. En las Visitas ge- 
neralicias examinaba particularmente la marcha de los estudios y 
la armonía de voluntades en el concierto de la obediencia, bien se- 
guro de cosechar regalados frutos de ciencia y virtudes, si los pro- 
fesores seguían las normas establecidas y miraban todos el querer 
de Dios en la voluntad de los superiores amantes de las leyes y 
enérgicos en hacerlas cumplir, «mirando siempre a Dios», sin 
retroceder por miedo a críticas de inobservantes ni salir del 
camino de la rectitud por adulaciones interesadas. En esas Vi- 
sitas, necesarias si ha de conocerse la situación religiosa y cien- 
tífica de cada Provincia, siempre incómodas por la distancia de 
las regiones, y nunca agradables, cuando la autoridad debe so- 



(i) ...«Non tamen vulgare confecisti opus, sed ejusmodi, ut cumpluribus 
acri judicio viris plañe egregium videatur. Qui quidem, quum te dilaudant, 
quod, probatissimis usus auctoribus, Augustino praesertim ac Thoma, inco- 
rruptae doctrinae copiam perspicue presseque exponas; tum vero ¡n quaes- 
tionibus novis, quas progressio eruditionis excitat sollertiam efferunt tuam, 
pulchre conciliantis cum germana scientia fidem. Horum igitur laudes Nos 
libenter cumula mus Nostris: teque, ut ingenii doctrinaeque tuae fructus 
ad incrementa sacrae theologiae conferre pergas hortamur»... 
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breponerse al cariño, que fué la nota dominante de su carác- 
ter bondadoso, abrió los tesoros de su corazón de Padre a los 
hijos necesitados de consuelo, ¡dónde no hay lágrimas que enjugar!: 
esforzó a los remisos a emprender el camine del sacrificio que rega- 
la consuelos proporcionados a los esfuerzos; gozó con los valientes 
en las luchas contra el error y en las victorias contra los enemigos 
de la religión, dejando, según he dicho ya, primero en Baviera, Bo- 
hemia, Bélgica, Holanda; después en los Estados Unidos, Méjico, 
Inglaterra e Irlanda, muchas veces en Italia y España y en todas las 
casas de la Orden cuantas veces estuvo en ellas, un recuerdo impe- 
recedero de su afabilidad enérgica, de su rectitud compasiva y de 
su amor a grandes y pequeños, porque todos eran hijos y de todos 
era Padre. 

VII 

Con la dignidad en la frente y la limpieza en el alma, convocó 
el Capítulo General que había de celebrarse en Roma el mes de 
Septiembre de 1913, según lo acordado en el anterior de 1907. Ya 
es hora de retirarme a la soledad, pensaba y quería, al desear a los 
capitulares «prosperum faustumque iter» y al bendecir a todos sus 
hijos, «religiosis ómnibus ordinis nostri peramanter in Domino be- 
nedictionem impertimus»; pero, si bien es cierto que podía ostentar 
de nuevo el sello de su enfermedad adquirida en Irlanda, medio segu- 
ro de reclusión perpetua, no lo era menos de su actividad prodigio- 
sa en ir de una a otra parte, esparciendo luces y derramando con- 
suelos. Como era notorio el non obstat del claudicare incessu para 
el desempeño de su cargo, mantenido a gi-ande altura y en lá mayor 
rectitud, los Padres capitulares escucharon más el dictamen de su 
conciencia que los consejos sinceros, humildes y honrados del Ge- 
neral «expirante»: no fueron obedientes porque no tenían entonces 
la obligación de serlo: desoyeron la voz de su Jefe que suplicaba 
el relevo porque «el Rmo. P. Rodríguez debe continuar de Gene- 
ral». Esta era la consecuencia inevitable de conversaciones particu- 
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lares y de consultas previas antes de proceder a la elección, con sen- 
timiento grandísimo del candidato que, según rumores de aquellos 
días, acudió al Presidente del Capítulo, Emo. Cardenal Rampolla, 
rogándole disuadiera a los votantes e intercediera en su favor, J7 li- 
cet. 

— ¿Que favor me pide, P. General? 

— No ser reelegido. 

— [Ah; muy bien, muy bien P. General! ¡Hágase la voluntad de 
Diosl 

Y la voluntad de Dios fué — dicen las actas del Capítulo — «Deo 
favente, quem a multis annis ut Patrem prudentem et amantissimum 
venerati sumus, canonice reelectus est, et ab Emo. Praeside in offi- 
cio Prioris Generalis Ordinis confirmatus» (l). Sólo pensó ya en le- 
vantar la carga que había depositado a los pies del bondadoso y rego- 
cijado Presidente y en seguir con la cruz a cuestas hasta morir en 
ella, si era del agrado divino el sacrificio de su espíritu y de su vida. 
¿Lo fué? Nada puede asegurar el pobre criterio humano: sólo Dios 
lo sabe. 

La circular que siguió a la promulgación del Capítulo, saludando 
a la Orden, es un documento hermosísimo y de los más tiernos que 
brotaron de su corazón paternal, abierto a los efluvios de la gracia 
y a los encantos de la gratitud por los beneficios dispensados a 
«nuestra gloriosa madre», digna de todo cariño y de todo sacrificio. 
Era el primero en dárselo todo: bien podía exigirlo a los demás, 
puesto que «obedeciendo a vuestra voluntad y no a los deseos de 
figurar como soldado de fila, hemos juzgado un delito rechazar la 
carga que nos imponéis, aunque lleva consigo muchos peligros y 
dificultades, porque el religioso no debe guiarse por su voluntad y 
porque hemos visto la de Dios, y no podemos rechazarla, en la ex- 
presión de vuestros votos. Con temor y temblor nos abrazamos al 
deber impuesto, conociendo por experiencia propia los muchos tra- 
bajos y desvelos que nos esperan y la responsabilidad grandísima 

(i) Obtuvo más votos en este Capítulo que en el anterior de 1907- 
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ante Dios y los hombres, si no procuramos desempeñar nuestro 
cargo activa y valerosamente ;>, sosteniendo en toda su pureza y ele- 
vando en lo posible la observancia de la vida religiosa en sus mani- 
festaciones diversas, en la educación de la juventud, en la propagan- 
da de las misiones, en todo cuanto dé gloria a Dios, a la Silla Apos- 
tólica y a la Orden Agustiniana. 

Toma de esto ocasión favorable para nadar a sus anchas y ex- 
poner el júbilo de su alma agradecida a los favores divinos, derra- 
mados con abundancia en las demostraciones de amor y respeto 
a nuestros religiosos «in variis Europae regionibus», según tuvo el 
consuelo de apreciar en las Visitas regulares. Y como era su ele- 
mento tributar elogios y le molestaba siempre recurrir a la censura, 
aunque no la escatimó jamás en casos necesarios al bien de la Or- 
den, hace una excursión por el campo de las ciencias, las artes, la 
virtud y los desvelos de las Provincias visitadas, ponderando el es- 
píritu que las guía, con el fin nobilísimo de unirlas todas en el amor 
y ofrecerlas de nuevo al Dispensador de todo bien. Derrama con- 
ceptos que embriagan, consejos que ilustran, y consuelos que llenan 
el alma. Pide a los religiosos de agudo ingenio y a los versados en 
la marcha de las ciencias sagradas y profanas que dirijan su luz al 
esclarecimiento de las verdades religiosas y a la refutación de tan- 
tos errores como pretenden reducirlas al silencio con menosprecio 
de Dios, único maestro infalible: a los de palabra íacil y elocuente, 
que lleven al santuario de las almas los encantos de la fe y las dul- 
zuras de la vida cristiana: a los menos afortunados en las dotes de 
inteligencia, que enseñen la doctrina salvadora del Evangelio, co- 
rrijan las costumbres depravadas, exhorten a 1a piedad y a la fre- 
cuencia de sacramentos &* y a todos, que mediten estas hermosas 
palabras de N. P. San Agustín: «Cave justitiam tuam coram homi- 
nibus faceré ut videaris ab eis. Age fideliter et hilariter ecclesiasti- 
ca officia quae ad te pertinent et ministerium tuum sinceriter adim- 
ple propter illum Deum, sub quo omnes nos conservi sumus, et cui 
rationem de nostris actibus reddituros nos esse cogitamus.» 
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Su conducta desde entonces fué la misma que observó desde el 
principio de su Generalato: la santificación propia, por amargo 
que fuera el cumplimiento del deber, y la de todos sus hijos, 
procurándoles sin descanso los medios de llegar al pietas cum suffi- 
cientia de los varones ilustres de nuestro mismo hábito, y removien- 
do todo género de influencias que despertaran entusiasmos, enarde- 
cieran el espíritu y acercaran la grandeza de los cielos a la peque- 
nez de la tierra. 

VIII 

Medio eficacísimo consideró siempre para llegar a las fibras del 
corazón fundir el suyo y el de sus religiosos en el abrasado de 
nuestro Padre San Agustín. Desde que la obediencia le impuso el 
régimen de la Orden acarició el pensamiento de reunir todas las 
Provincias en torno de los restos gloriosos del más santo de los 
Doctores, para que la luz guiara las inteligencias y el amor las lleva- 
ra a extasiarse ante las grandezas inefables de la Verdad increada. 
Muchas reliquias de S. Agustín han sido arrebatadas por varios 
pueblos de la cristianidad, porque a todos llegaron los fulgores in- 
mortales de su espíritu. Sin la sabia intervención de los Pontífices, 
los hijos de S. Agustín hubieran llorado la desaparición completa 
del cuerpo de su glorioso Padre, «antiguo receptáculo de una inteli- 
gencia tan poderosa, de un espíritu tan grande y de un corazón tan 
ardiente». Después de mil vicisitudes, consecuencia inevitable de 
tiempos azarosos, los restos del Obispo de Hipona descansaban, 
por fin, en la Catedral de Pavía desde el siglo xviii. Era necesario 
trasladarlos al histórico templo levantado por la fe, destruido, en 
gran parte, por la iniquidad de los hombres y restaurado por el 
amor de los fieles y por la constancia y bríos del último General, 
que supo mantener en su pecho el tesón irresistible del Doctor de 
la gracia. La nueva empresa encerraba, entre dificultades gravísi- 
mas, la casi imposibilidad de unir a la voluntad de los Agustinos las 
distintas de la Asociación laica, encargada de conservar los monu- 
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mentes de arte cristiano, la del Obispo, Cabildo y Clero de Pavía, 
la de pueblos y ciudades, que lucharían por encerrarse en el 
statu quo. 

Pero el P. Tomás se embarcaba en el corazón de S. Agustín, 
bien seguro de llegar a la Providencia que tiene en su mano el de 
todos los hombres. El sumo Pontífice León XIII que tanto amó al 
Obispo de Hipona y dio a los agustinos pruebas inequívocas de 
predilección singular, autorizó a su «querido hijo» un empréstito 
de cien mil liras, tomadas de los fondos de Ntra. Señora del Parto 
que se venera en la iglesia de S. Agustín, de Roma (l): el Carde- 
nal Rampolla, Protector de la Orden; el Sr. Obispo de Pavía, Agus- 
tín Riboldi, extirpador del jansenismo en su diócesis, el Obispo 
agustino, P. Pifferi, Sacrista de S. Santidad, y otras autoridades re- 
ligiosas y seglares llegaron a secundar con tal acierto los planes del 
General, que el «Sepulcro monumental de S. Agustín» fué traslada- 
do a nuestra Basílica de S. Pedro in coelo áureo, donde había perma- 
necido en tiempos pasados y donde concurren hoy millares de pe- 
regrinos a pedir luz y amor al genio de todos los siglos, como en 
otros tiempos acudieron pontífices, emperadores, reyes, príncipes, 



(1) Cuando nuestro Rmo. Padre fué a dar las gracias a su Santidad por 
el auxilio que le prestó, por la representación que mandó a presidir la proce- 
sión, y por el temo de oro que regaló, después de estrenado por S. S. en la 
canonización de Sta. Rita de Casia, León XIII sonreía y se gozaba en el 
esplendor de los cultos tributados a nuestro Padre S. Agustín. 

— ¿Y necesita V. alguna cosa más de la Madonna? — le preguntó afable- 
mente. 

—Necesito su amor, Smo. Padre, y que no me niegue su gracia, si tardo 
en pagar la deuda contraída con ella. 

¡Oh padre General! «Se entienden muy bien la Madonna y San Agustín: 
vaya V. tranquilo: queda condonada la deuda. > 

Lloró el P. Tomás, y sus lágrimas cayeron en las m anos del Santo Pontí- 
fice, que tan generosas habían sido en bendecir sus obras y en darle recur- 
sos para coronar algunas, como el santuario y convento de Genezzano, cuya 
historia eleva los corazones en busca de la protección divina, derramada 
profusamente por la sonrisa de la Virgen del Buen Consejo, que acaso inspi- 
ró a su amante siervo, el P. Tomás, ideas inmortales, como al Sr. Obispo de 
Salamanca, P. Cámara, la persuasión de su viaje al cielo desde el balneario 
de Viilaharta. 
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sabios, ignorantes y pueblos enteros, hasta con la sana intención en 
algunos poderosos de llevarse los restos del que iban a venerar, 
viéndose obligados los Agustinos a esconderlos en lugar secreto, 
con el solemne compromiso de darles cuito privado. 

Si los trabajos del Rrao. P. Tomás en coronar su gigantesca em- 
presa le costaron insomnios, desazones y, más que nada, consumo 
de energías en dar soluciones prácticas a los conflictos inherentes 
a tan vasto proyecto, también pudo respirar a pulmón lleno y ver- 
ter dulcísimas lágrimas en la manifestación solemne y extraordina- 
ria de amor a S. Agustín en el memorable traslado de sus veneran- 
das cenizas al trono preparado por el cariño de sus hijos, el entu- 
siasmo de sus admiradores y la piedad de los fieles. La ciudad en- 
tera de Pavía, gran parte de los pueblos inmediatos, catorce obis- 
pos, siete de ellos agustinos y de los siete, cuatro españoles, repre- 
sentantes de todas las Provincias italianas y de casi todas las de la 
Orden, bajo la presidencia de Monseñor Cretoni, en nombre del 
Papa, y el promotor de aquel movimiento fervoroso desde la Catedral 
a la Basílica, formaban un cuadro digno de la grandeza de S. Agus- 
tín, del monumento nacional (l) que encierra sus despojos y de la 
epopeya acabada de realizar por el Jefe de los Agustinos, que vio en 
aquellas multitudes la mano de Dios agitando los corazones y el es- 
píritu de nuestro fundador pidiendo el de sus hijos. 

Por orden expresa del Rmo. P. Tomás, desde el 7 de octubre 
de 1900, fecha memorable en los fastos de la historia agustiniana, 

(i) «a juicio de los artistas, es el primero de todos los sepulcros mo- 
numentales conocidos» y «parece corto el plazo de treinta y cinco años que 
se tardó en construirlo. Tiene cuatro cuerpos arquitectón¡cos,con sus 50 ba- 
jorelieves, 95 estatuas, 400 cabezas e inumerables representaciones simbóli- 
cas . . . Parece que la mente del artista ha querido condensar sobre los res- 
tos del sumo Doctor toda la grandeza de la religión y representar en el 
blanco mármol la antigua máxima: ubi Augusti/ms, ibi Ecclesia^ Se necesita- 
ron cuatro meses para descomponerle en la Catedral y colocarle después, 
pieza por pieza en la Basílica, sirviendo de único retablo del altar mayor. 
Desde el siglo xiv es digno mansoleo de S. Agustín: fué ejecutado a ex- 
pensas de sus hijos. 
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arden tantas lámparas ante los restos de S. Agustín, cuantas son las 
Provincias de la Orden, pues quería que estuvieran todas represen- 
tadas allí con la luz del amor que las ha encendido y que volviéra- 
mos los ojos a ese centro de resplandores en busca de alegría en la 
tristeza, como dijo León XIII en uno de los dísticos latinos que le 
consagró con motivo del triduo y las fiestas de la traslación: 
^Namque pius clemens, laetis et rebus in arctis 
Nos placido recreas lumine largus ope.» 

La luz misteriosa de tantas lámparas que simboliza la adhesión 
de todas las Provincias de la Orden al genio inmortal: la voz ma- 
jestuosa del «órgano moderno y soberbio» adquirido poco después, 
para llamarlas a deshacerse en amores divinos ante los restos vene- 
randos del que hizo mucho, porque amó mucho, ¿logran y seguirán 
logrando los fines de nuestro Rmo. P. General, «que no desistió un 
momento en la difícil empresa de recuperar a cualquier costa las 
reliquias del Santo Patriarca, con cuya posesión «.esperó el aumento 
del espíritu en sus hijos»? 

Al principio de su Generalato, logró de León XIII lo que acabo 
de compendiar: dos años antes de salir de Roma, con muy pocas es- 
peranzas de volver a ella y con muchas probabilidades de emprender 
muy pronto el viaje a la patria difinitiva, quiso legar a sus hijos, y 
obtuvo de Pontífice reinante, otra concesión gloriosa que uniera la 
memoria de Sta. Mónica al recuerdo de su hijo, en el mismo lugar 
de aquella sublime plática: «colloquebamur soli valde dulciter, 
et praeterita obliviscentes . . . quaerebamus internos apud prae- 
sentem Veritatem . . . qualis futura esset vita aeterna Sanctorum>: 
en la misma Ostia Tiberina, donde «anima illa religiosa et pia cor- 
pore soluta est» como dice el mismo hijo en sus Confesiones. Ya 
había recibido de S. S. Pío X la Catedral de Sta. Áurea, por varios 
siglos depósito de los restos de nuestra Madre Sta. Mónica, y el 
vSumo Pontífice Benedicto XV había sancionado y confirmado en su 
Bula Ostia Civitas, de 4 de Abril de 1915, la cesión de su antece- 
sor; pero como el municipio Romano se propuso levantar una ciu- 
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dad en las playas de Ostia con el nombre de Ostia Nova, inmedia- 
ta a la anttgfua, se ofreció la ocasión de construir allí una iglesia para 
el bien espiritual de los futuros habitantes y < perenne esset monu- 
mentum quod sanctorum Parentum revocaret momoriam et de Eo- 
rum lis in locis suavissimo coUoquio praesentibus futurisque gene- 
rationibus testimonium daret», dicen las Letras Nihil jucundius del 
Padre Rmo. Esta idea mereció el aplauso de S. S. Benedicto XV, 
que la bendijo con efusión, prometiendo secundarla por todos los 
medios a su alcance y eligiendo para el templo el nombre consola- 
dor de Reina de la Paz por las circunstancias tristísimas de la gue- 
rra, (l) pero sin olvidar a Sta. Mónica que inspiró el proyecto y que 
tendrá una capilla destinada a su culto. Logró el P. Tomás vencer to- 
das las dificultades, dio instrucciones, sentó las bases de su plan her- 
mosísimo y... desde el cielo seguirá protegiendo a cuantos impulsen 
y coronen esta última obra de sus amores. 

P. Julián Rodrigo 
o. s. A. 

( Concluirá) 



(i) Dirigió una circular tiernísima Immane Bellum a todas las casas de 
la Orden, pidiendo oraciones y obras de penitencia que aplacaran la ira de 
Dios enojado por las iniquidades de los hombres, «Et ferro et igne miseri- 
corditer nos Dominus hodie visitat, ut, qui in cunctis deliquimus, in cunctis 
feriamur, et, qui beneficiis ingrati per áspera et inaquosa ambulamus, seve- 
rissimis punitionibus expergefacti, incesanter auxilium Dei invocemus et 
corde contrito poenitentiam agamus»... ¡Cómo desgarraron su alma los ayes 
de los pueblos beligerantes y la muerte de muchos de sus religiosos en los 
campos de batalla! Los desastres de la guerra minaron profundamente la 
salud de nuestro Padre, que no cesaba de repetir: parce Domine, pa7-ce popu- 
lo tuo\ ne in aeternum ir asear is nobis. 
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Hasta después de haber sido inventado el telescopio, como ins- 
trumento de sondaje de las profundidades del espacio, es induda- 
ble que los antiguos hubieron de tener una idea, no diremos mez- 
quina, pero sí muy imperfecta, de las dimensiones reales del univer- 
so estelar, así en el conjunto de su totalidad como con relación a 
las partes que lo componen. 

La opinión general entonces, de que era la Tierra el centro en 
torno al cual giraban los demás astros, encerraba en sí la consecuen- 
cia, del mismo modo errónea, de que el Sol y las demás estrellas 
eran cuerpos más pequeños que nuestro globo. Ni siquiera respec- 
to de estos conceptos relativos, de mayor y menor, podían los anti- 
guos formarse una idea aproximadamente exacta, desconociendo, 
como desconocían, las dimensiones reales de la Tierra, aun después 
que comenzaron a considerarla como un cuerpo más o menos esfé- 
rico y aislado en el espacio. 

La determinación de la figura y dimensiones del Cjlobo terrá- 
queo pertenece a las conquistas de la ciencia moderna, siendo esa 
determinación, en un principio, sólo aproximada, el primer peldaño 
de la escala por donde comenzó a elevarse el conocimiento de cuan- 
to se refiere a magnitudes y a distancias astronómicas. El radio 
terrestre fué desde luego elegido y tomado como parte fundamen- 
tal de medidas, como el metro natural y base del sistema de distan- 
cias, superficies y volúmenes, aplicados a los astros .Sol, Luna, Pla- 
netas y satélites, que constituyen nuestro pequeño mundo planetario. 
Base asimismo el radio terrestre de las paralajes de dichos astros. 
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cuyas distancias a la Tierra con esa unidad longitudinal se miden y 
por ella se calculan las superficies y volúmenes de los cuerpos ce- 
lestes que teniendo al Sol por centro, bogan por los espacios, limi- 
tados por la órbita de Neptuno. 

I 

Pronto se echó de ver que esa unidad de medida, aunque conta- 
ba con más de seis mil kilómetros de longitud era sumamente 
pequeña para medir distancias interestelai^es, que el telescopio 
iba agrandando a medida que se perfeccionaba el mecanismo de 
sus lentes, y aumentaba su potencia y alcance visual. Fué preciso 
que los astrónomos adoptaran un metro más largo: y eligieron la 
paralaje solar ^ que les daba la distancia entre el Sol y la Tierra, de 
unos 150 millones de kilómetros, equivalente a unos 25.000 radios 
terrestres. 

Las distancias de las estrellas, cuyas paralajes pudieron deter- 
minarse, mediante al anteojo astronómico y círculos graduados co- 
rrespondientes, para medir ángulos muy pequeños, tomando por 
hase la distancia, o su mitad, entre dos puntos opuestos de la Eclíp- 
tica descrita por la Tierra y a seis meses de distancia en tiempo, 
con ese nuevo patrón, con la par aloje solar ^ fueron medidas y calcu- 
ladas. Más fué relativamente corto el número de astros a que pu- 
do aplicarse un tal procedimiento: y el metro nuevamente adopta- 
do, porque la mayoría de las estrellas distan tanto de nosotros que 
la paralaje de las mismas, por su pequenez, no puede apreciarse 
por los círculos más perfecta y exactamente graduados; sin que 
esas medidas se confundan con los errores instrumentales y de ob- 
servación. La estrella más próxima a la Tierra, o si se quiere, la más 
próxima al Sol, dista de nosotros más de nueve billones de kilóme- 
tros, más de 63 radios de la órbita terrestre, más de nueve mil mi- 
llones de radios ecuatoriales de núes troplaneta. Con unos 47 50 n^'- 
llones deTierras, puestas unas a continuación de lasotras, podría for- 
marse unpuenteque llegaradesde nuestro Sol ala estrellaquese llama 
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alfa del Centauro, que es la más cercana. Se habían determina- 
do así distancias estelares 1 5 y 20 veces más largas, para un núme- 
ro reducido de estrellas, que apenas llegaba a un centenar: las de- 
terminaciones intentadas fuera de esíe último límite resultaban in- 
ciertas e indecisas. Las de más allá, que eran la inmensa mayoría, 
asi de las visibles a simple vista, como las que sólo se ven en eíí 
campo del anteojo, decíase que estaban a distancias infinitas, con- 
fesando de este modo que era imposible medirlas, único significado 
legítimo que aquí puede tener el calificativo de infinito. 

A medida que los instrumentos y demás medios de investiga- 
ción se perfeccionaron, el espacio sideral se dilató más y más y 
apareció mucho más poblado de astros, multiplicándose su número 
y sus distancias. La unidad de medida, los 1 50 millones de kilómef- 
tros de la paralaje solar, resultó también muy pequeña y fué reem- 
plazada por un nuevo módulo, por un año de luz. Y se conta- 
ban 20, 30, 5O) 70 de esos años; lo más hasta ciento, para las estre- 
llas cuya paralaje se había determinado con precisión suficiente. 



II 



¿Qué es un año de luz.^^ Es la distancia recorrida por una vibra- 
ción luminosa a través del espacio y en línea recta, durante un año 
completo que consta de 365 días, 5 horas, 48 minutos y 38, 44 se- 
gundos, a razón de trescientos mil kilómetros por cada segundo: lo 
cual supone una longitud de nueve billones cuatrocientos sesenta y 
siete mil millones de kilómetros en número redondo. Todas las es- 
trellas, excepto el Sol, se alejan de nosotros mucho más de esa dis- 
tancia que ya parece exorbitante. La luz de la más próxima tarda 
en venir hasta la Tierra muy cerca de tres años y medio; y cerca de 
100 años la de aquellas otras, muy contadas, de las que puede de- 
cirse que casi están al alcance de la mano o que puede llegarse a 
ellas, tomando por base y módulo los 150 millones de kilómetros 
de la paralaje solar. A los millones y millones de astros, cuya dis- 
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tancia se declaraba infinita no podía llegarse todavía por el camino 
de las medidas. Pero era preciso que ese mal llamado infinito en ex- 
tensión y la imposibilidad que encerraba desapareciesen. 

Así ha sucedido, en efecto, para ámbitos y horizontes mucho 
más extensos, sin que por esto pueda afirmarse que los astrónomos 
hayan llegado al límite del espacio, fuera del cual ya no haya más 
seres; límite que necesariamente ha de existir, aunque por otra con- 
tradicción inconcebible en hombres pensadores^ se escriba y se repita 
que el espacio es infinito^ que por lo menos queda ya limitado por 
nuestra ignorancia, aunque sepamos que el nuevo módulo de medi- 
das, el año de luz, a pesar de que su expresión numérica apenas 
cabe ya en la imaginación, ha venido a su vez, a resultar corto de 
talla en el nuevo orden de medidas longitudinales y de distancias. 
Todo se ensancha, incluso los senos de nuestras facultades imagina- 
tivas, que tienen la proporción maravillosa de agrandarse a compás 
del aumento de las imágenes que admitimos en ellos. Los escondri- 
jos sin fondo ni fronteras de nuestra fantasía son indudablemente 
más amplios que todo el universo sensible. Pero así y todo, a nadie 
que sepamos se le ha ocurrido decir que la capacidad de nuestra 
imaginación es infinita. Y sin embargo hay muchos que llaman in- 
finito al espacio y al tiempo y al número de astros de moléculas y 
de átomos materiales. 

A los instrumentos astronómicos propios para medir directa- 
mente ángulos de círculo y a los procedimientos clásicos para la 
determinación de paralajes estelares, resultando ya inservibles fuera 
de los límites arriba indicados por años de luz., han sustituido en la 
Astronomía actual los recursos espectrográficos y espectroscópicos 
con la traducción de su lenguaje simbólico, escrito con caracteres 
brillantes en los espectros de las estrellas y de las nebulosas. I^ uni- 
dad de distancias astronómicas se ha elevado en categoría, quedán- 
dose el año de luz con la paralaje solar y el radio terrestre en clase 
de excedentes, como auxiliares nada más, en las medidas de menor 
cuantía. 
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III 



La nueva unidad ha sido bautizada con el nombre áo: parsec, que 
aunque parezca exótico, y poco armónico con la índole de nuestro 
idioma, no carece de legitimidad etimológica. La palabra se compo- 
ne de las tres primeras letras par de paralaje y de las tres primeras 
sec át seconde (segundo). Lo mismo podía decirse secpar. ¿Qué es, 
pues un parseci Sencillamente la distancia longitudinal correspon- 
dien:e a la paralaje de un segundo de arco, con relación al semidiá- 
metro de la órbita terrestre: la distancia desde donde se verían, se- 
guí el ángulo de un segundo (l"), los extremos de una recta de 159 
milones y medio de kilómetros de larga; distancia que equivale a 
3,26 años de luz, cerca de trescientos billones de kilómetros; unos 
2C millones de veces la distancia entre la Tierra y el Sol. 

Pues bien, con referencia a los grupos o conglomerados de es- 
trellas que los franceses llaman amas, han pubUcado las revistas de 
Astronomía y leemos en la de la Sociéte Astronomique de France, 
que «el conglomerado más distante, según las medidas más recien- 
tes, es el señalado con el número 7006 del Nuevo Catálogo General 
(N. G. C); y se halla a la distancia de sesenta y siete mil parseces, 
equivalentes a doscientos veinte mil años de luz. Los conglomerados 
números 4147, 6229, 6235, 6287, 6441 y 6864 (Messier 75) del mis- 
mo N. G. C, se encuentran, poco más o menos a la misma distan- 
cia. Felizmente, de estos siete universos lejanos (no puede haber 
más que un solo universo), seis de ellos son accesibles a los telesco- 
pios de Monte- Wilson. La cuarta parte de todos !os conglomerados 
globulares parecen estar más allá de treinta mil parseces (lOOOoO 
años de luz): y uno de ellos (el número 4 1 47 del N. G. C.) se halla 
a más de los 50000 parseces distante del plano de la Vía Láctea; la 
omega del Centauro y la 47 del Tucán son las más cercanas a noso- 
tros, separándonos de ellas la distancia de 7000 parseces solamente». 
Luego veremos alguna de las consecuencias que se derivan de estos 
datos que, dentro de ciertos límites, hay que aceptar como exactos, 
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pues los astrónomos que merecen el nombre de tales no suelen 
aventurar afirmaciones absolutas, sin estar seguros de ellas; y aquí 
ya no se trata de hipótesis sino de hechos que parecen compro- 
bados . 

IV 

Habiendo catalogado ya gran número de estrellas nebulosas y 
grupos conglomerados, no sólo los visibles a simple vista, sino tam- 
bién de los telescopios, hasta determinados límites, la Astron<imía 
geométrica y de posición, sin perder de su importancia, que siembre 
será fundamental y clásica, ha cedido, no obstante, gran parte de 
sus dominios en los campos de la actividad de sus cultivadores, din- 
do paso a las investigaciones espectrográficas que han planteado t)s 
más interesantes problemas, acerca de la naturaleza físico-químika 
de los astros, su origen, vicisitudes por donde han pasado, su estado 
actual, su edad respectiva, energías gastadas y las que aun conser- 
van, evoluciones a que los astros están sometidos, analogías y dis- 
crepancias entre unos y otros, agrupándolos y clasificándolos en 
rangos y categorías diversas. La determinación de distancias de que 
ya hemos hecho mención es uno de los problemas que, como se ha 
visto, han tratado de resolver los astrónomos de la presente gene- 
ración. 

Desde hace aigumos lustros vienen preocupándose además y es- 
tudiando con interés, no sólo acerca del número y clasificación de 
las estrellas del firmamento, sino también de su distribución por 
los ámbitos de la bóveda celeste, en la cual, lo primero que apare- 
ce a la vista es la irregularidad y la carencia de uniformidad en esa 
distribución de los astros, esparcidos como al acaso y sin sujeción a 
ningún orden determinado. ¿Es esto un mero efecto de perspectiva 
debido a la posición que ocupamos en el espacio o es que realmen- 
te las estrellas y los asterismos que forman por grupos, se hallan 
repartidos por el cielo, sin sujeción a leyes armónicas de posición 
y de mutuas dependencias? Difícil sería asentir a esto último, des- 
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pues de estar habituados a contemplar el orden y la armonía y la 
magniñcencia que resplandecen en la creación entera y en las leyes 
naturales que en la misma rigen. Desde luego, y a priori puede es- 
tablecerse que la dependencia y correlación armónicas, la estabili- 
dad de las leyes en el Universo, no pueden faltar ni aun en este 
punto concreto, aunque de hecho nos sean desconocidas; porque el 
autor de la máquina univei^sal no dejó ni pudo dejar dislocada nin- 
guna de sus piezas, cuando con sabiduría que alcanza del uno al 
otro confín, dispuso todas las cosas en orden^ peso y medida. Lo que 
conviene es llegar al conocimiento de esos tres pilares del edificio 
científico. 

La conclusión a que, por ahora, han llegado los astrónomos^ des- 
pués de investigaciones minuciosas, es la siguiente — a saber: Que el 
conjunto de todas las estrellas que podemos ver a simple vista y las 
muchas otras visibles en el campo del anteojo, excluyendo las ne- 
bulosas y los conglomerados globulares más lejanos, forman sólo 
una nebolusa estelar denominada galáctica^ porque su zona de ma- 
yor densidad de estrellas es la que conocemos todos con el nombre 
de Via láctea. Nuestro sistema solar con todos los elementos pla- 
netarios que lo componen pertenece a esta nebulosa. Ella es nues- 
tro sistema astronómico, nuestro mundo estelar del que formamos 
una mínima parte, ocupando un puesto secundario, por decirlo así, 
ya que en vez del centro de la nebulosa total nos encontramos a uu 
lado muy distante del centro, pero más distantes aún de los bor- 
des periféricos. 

Si ahora imaginamos un plano de círculo máximo a lo largo de 
la línea central de la faja láctea que nos circunda, y suponemos un 
eje central perpendicular a dicho plano con sus correspondientes 
polos al uno y al oti o lado y a QO** de distancia angular, la aglome- 
ración de las estrellas nos presenta su máximo de densidad y en 
todo el contorno, al uno y al otro lado del plano central galáctico y 
el minimo según las dos orientaciones de los radios polares. Las dis- 
tancias de las estrellas son asimismo m,áximas en la orientación del 
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plano galáctico y mínimas en la dirección perpendicular al mismo. 
Y se concluye que la nebulosa galáctica a la cual pertenecemos, 
considerada en su conjunto y forma externa, tiene la figura lenticu- 
lar y aplastada, cuyos ejes mayores están en el plano central y el 
menor que une los dos polos antes supuestos. Los miles y miles de 
conglomerados estelares y nebulosas que en el firmamento apare- 
cen, forman como mundos aparte y como independientes de nues- 
tra nebulosa galáctica; y se encuentran sumamente alejados de sus 
ámbitos que no dejan de ser anchurosos, como se verá por lo que si- 
gue. 

En efecto, se dan como dimensiones longitudinales de los ra- 
dios galácticos máximos, la distancia de 8 mil a 9 mil parseces; 
mientras que para los radios polares los límites están comprendi- 
dos entre los mil y los dos mil parseces. Es decir, que las estrellas 
más lejanas según la orientación galáctica estarían a la distancia de 
menos de 30000 años de luz, y las más apartadas del plano central 
a menos de 7000 años. Antes hemos visto que la omega del Centau- 
ro y la estrella n." 47 del Tucán distan esos 7000 años. Esto es ya 
de por sí enorme, por cuanto a las dimensiones de este mundo se 
refiere. La imaginación que es tan elástica, tiene que hacer un esfuer- 
zo para abarcar con sus alas tan descomunales distancias y aun le 
queda campo para extenderlas más y más, sin término; porque el 
conglomerado galáctico, sin ser el más extenso ni mucho menos, es 
uno de tantos entre los millares de la misma especie, que pueblan el 
espacio ya explorado por los astrónomos. 

Antes se consideraba ese espacio como una esfera de radio in- 
definido, mientras no se concretase a algún astro determinado, que 
en cada caso particular definía la longitud de aquél, tan pronto co- 
mo la distancia del astro quedaba calculada. Del mismo modo po- 
demos ahora concebir el espacio real, y realmente medido, como 
una esfera de radio igual a los 67000 parseces señalados por el con- 
glomerado estelar más distante, conocido por ahora, hasta tanto 
que se encuentre algún otro más lejano; que es posible los haya y 
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que aún no hayan tenido tiempo, desde que empezaron a brillar, 
para que sus ondas luminosas llegaran a la Tierra. Pueden suponer- 
se millones de parseces sin haber alcanzado a los últimos límites 
del espacio que, por más que se alejen, no alcanzan a lo infinito en 
extensión. Por de pronto ya contamos con un buen trozo circuns- 
crito y delimitado y dentro de él a los astros conocidos. El radio de 
nuestra nebulosa de 9 mil parseces, deja el amplio campo de los 
580CX) restantes, para todos los demás conglomerados estelares y ne- 
bulosas diversas que parece son los gérmenes de futuros mundos 
estelares. 

V 

Volvamos ahora a la consideración, punto de partida, al princi- 
pio de este artículo, a fin de comparar el concepto de magnitud que 
del Universo sensible pudieron tener los antiguos con el concepto 
que podemos formarnos ahora de la magnitud del mismo universo. 
No es mucho afirmar, se ve claramente que la distancia entre am- 
bos conceptos es mucho más considerable que la que existe entre la 
longitud de un radio terresti-e, que ni ellos conocieron, y la que 
representan los 67000 parseces que miden el de la esfera mundial 
de la Astronomía actual. Pero conviene notar que aún hoy mismo, 
como hace cuatro, diez, veinte siglos, puede establecerse como ver- 
dadera la proporción de que la humanidad en general, la mayoría 
de los hombres, tiene como ha tenido antes, una idea muy mez- 
quina, reducidísima de las dimensiones reales del mundo estelar, 
del de este universo sensible y material. Ante la multitud ingente 
de las sucesivas generaciones, de los millones y millones de seres 
humanos que van pasando por los horizontes de la vida terrestre 
en la ignorancia casi absoluta de las dimensiones asombrosas de los 
mundos que nos rodean, bien poco significan ciertamente algunos 
centenares, algunos millares de astrónomos, que ven con claridad y 
pueden darse cuenta de esas magnitudes que, para el vulgo, se ha- 
cen casi increíbles. No hay, pues, motivos suficientes para encare- 
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cer tanto como suele encarecerse la ignorancia de los antiguos, 
que de entre ellos muchos, ya que todos es moralmente imposible, 
habrían llegado a extender sus miradas hasta los confines del Uni- 
verso, si hubieran podido emplear los medios que hoy tienen a su 
alcance los que se dedican a este género de investigaciones. ¡Lásti- 
ma que Aristóteles, Pitágoras y Platón no pudieron utilizar sus an- 
teojos ni telescopio! A buen seguro que de no ser así, Hiparco nos 
habría dejado resueltos, mediante la espectrografía también, cuan- 
tos problemas astronómicos ocupan hoy las energías, ciencia y ac- 
tividad laudabilísimas, de los astrónomos modernos. 

Tan luego como la invención de los anteojos astronómicos en- 
sanchó, por decirlo así, los horizontes celestes y comenzaron a pre- 
sentarse ante la vista atónita de los observadores maravillas nunca 
vistas, y pasó poco después la Tierra, del centro del mundo en que 
se la consideraba, a la categoría de un simple planeta, como uno de 
tantos del sistema solar, cediendo su trono al verdadero astro rey, 
comenzando a ser mirada la habitación del hombre como un pe- 
queñísimo átomo perdido en la inmensidad del es[>acio, y a supo- 
ner, en fuerza de tanto contraste, que no era posible que este áto- 
mo insignificante entre mundos gigantescos, fuera ella precisamen- 
te, la Tierra en que vegetamos, el astro privilegiado para morada 
exclusiva de los seres racionales compuestos de alma y cuerpo. Y 
vinieron en consonancia las flamantes hipótesis y las teorías brillan- 
tes y poéticas de los mundos habitados por seres racionales, hom- 
bres de categorías superiores, ante los cuales el hombre terrestre 
quedaba tamañito y casi sin derecho a levantar la vista al cielo. 

Ved ahí, ¡ohl míseros hijos de Adam, en qué ha venido a parar 
la insensatez y orgullo desmedidos del ser que hace tantos siglos 
viene proclamándose rey de la Creación^ superior a los demás seres, 
como si para él y sólo para él, para adorno y embellecimiento de 
su morada terrestre, hubieran sido puestos en el cielo tantos y tan 
grandes luminares, soles, planetas, cometas y nebulosas, visibles 
unos, invisibles otros, todos vestidos- de magnificencia, siendo él, el 
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orgulloso, uno de los seres más ínfimos de la escala! ¡i^ humillación 
del hombre ha sido inmensa ante los esplendores del universo! Por- 
que lo racional y científico es dar la primacía e esos otros seres 
animados, inteligentes, más que nosotros, progresistas de primera lí- 
nea, que no sabemos donde están, pero que deben de poblar esos 
mufidos infinitos. Hombres, si así queremos llamarlos, más adelan- 
tados en las vías del progreso, más sabios, más felices; gigantes ellos, 
pigmeos nosotros. Quédese el hombre terrestre en el ínfimo lugar 
que le corresponde. 

Si el espíritu de verdadera humildad guiara la inspiración de 
esos huecos declamadores, ciertamente que pudieran estar en lo 
justo; no porque las dimensiones del espacio se hayan agrandado a 
nuestra vista, sino por razones de otro orden que no son de este lu- 
gar. Ni, en consecuencia, habría por qué reprocharlos. Pero esos dis- 
cursos más o menos fantásticos, voceados tenazmente, y no, en ver- 
dad, por los sabios representantes genuinos de la verdadera ciencia 
astronómica, han sido siempre y suelen ser aún, insidiosamente 
tendenciosos, guiados por una cierta secreta malignidad que no abo- 
na la sinceridad de sus declamaciones ampulosas, que como tales y 
con ellas, se salen de los horizontes propios de la Astronomía, para 
meterse de rondón en las esferas del orden sobrenatural, cuya dis- 
tancia no puede medirse ^or parseces ni por años de luz, sino con 
el anteojo de la fe, de la cual suelen ser ajenos algunos de esos pa- 
negiristas del progreso del positivismo y detractores de la ignoran- 
cia del vulgo, sencillo y creyente. 



VI 



A fe que nunca hemos comprendido la razón de tales aspavien- 
tos ni los motivos que, en este orden de ideas, puedan haber 
fomentado el orgullo humano, ni antes ni ahora; ni mucho menos 
podemos ver aquella humillación que pesa sobre el hombre, por el 
hecho de que antes conociera muy poco del mundo que le rodea y 
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ahora conozca muchísimo que antes ignoraba. Ni por ello ha dejado 
de ser el rey de la creación, ni de tener el derecho de juzgarse, en- 
tre los seres que le rodean y conoce, objeto privilegiado de la pre- 
dilección con que la divina Providencia lo ha colocado en este di- 
minuto trono de la Tierra; sin preocuparse de las prerogativas que 
hayan podido caber en suerte a otros seres, de cuya existencia no 
le consta. Rey continúa siendo, siquiera tenga que confesar que es 
un rey destronado y sin corona. 

Con todo, parécenos que muy lejos de tener que ruborizarse el 
hombre por haber agrandado sus conocimientos naturales, a medi- 
da que la naturaleza ha ido descubriéndole sus secretos, mo- 
tivos tendría de enorgullecerse, dado el supuesto de que el orgullo 
fuera uña virtud, que nunca podrá serlo, aunque el hombre se juz- 
gue, y puede juzgarse en justicia, superior a todo cuanto en el uni- 
verso puede apreciarse por medio de los sentidos y escudriñarse 
con la luz de la inteligencia; puesto que todo esto y mucho más 
puede abarcar con las facultades naturales que del Creador ha reci- 
bido. Pei-o Como ni éstas ni los objetos a que se extiende su ciencia, 
dependen radicalmente de él, de ahí que nunca serán conforme a 
razón ni la soberbia ni el orgullo, siendo muy conforme a la verdad 
y a la justicia el que el hombre sea humilde. En reconocerlo así y 
obrar según esta persuasión se incluye, no la humillación^ sino la 
humildad sincera. 

VII 

De lo expuesto más arriba, sobre distancias astronómicas, se 
desprende naturalmente una consecuencia muy importante que 
creemos oportuno hacer resaltar, porque constituye un punto de 
apoyo firme para discurrir acerca de la edad del universo, señalan- 
do cuando menos, un límite mínimo a los siglos de su existencia. 

En efecto, contamos con distancias reales de sesenta y siete mil 
parseces o sean 220000 años de luz, que son lo mismo que doscien- 
tos veinte mil años solares en tiempo, que es el que han tardado en 
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llegar a la Tierra las vibraciones luminosas que actualmente se des- 
componen en las bandas espectrales. Luego el inundo creado hace 
por lo menos doscientos veinte mil años que existe. De ahí para arriba 
y dentro de las esferas de la posibilidad, aun queda amplio margen 
para suponer al mundo estelar más antiguo todavía, en millones y 
millones de siglos. Esperemos que la Astronomía con nuevos des- 
cubrimientos ensanche más los horizontes y determine fechas más 
lejanas. 

Sólo el deseo de que los no astrónomos (pues para. éstos lo ex- 
puesto es materia bien conocida) se formen también una idea más 
aproximada de la grandeza del universo material y, mediante ésta, 
se eleven a la contemplación de las grandezas espirituales que son 
de orden más sublime, y alaben al autor de las unas y de las otras, 
nos ha movido a escribir los párrafos precedentes. 

Los cielos cantan la gloria de Dios y el firmamento anuncia las 
obras de sus manos. Los estudios astronómicos son, entre las cien- 
cias humanas, los que más y mejor elevan al espíritu, apartando 
el pensamiento de la Tierra para fijarlo en el Cielo. 

P. Ángel Rodríguez 

o. S. A. 
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V 
EL DON JU.\N DE ZORRILLA ES DRAMA RELIGIOSO 



Refiriéndose al «Don Juan Tenorio > de Zorrilla, escribió Manuel 
de la Revilla estas palabras: «¡Y a un drama de esta especie se 
le apellida religioso y se le representa como función de circunstan- 
cias en los días de Todos los Santos y de los Difuntos!» Como Re- 
villa pensaban y hablaban otros críticos que, por sí o por no, con 
intención sana o torcida, ponían grande empeño en despejar de to- 
do carácter religioso al drama de Zorrilla. 

Nuestro poeta tenía ciertamente una mala cualidad, a saber, que 
desdeñaba o al menos no hacía mucho aprecio de sus obras. Con 
la misma facilidad con que las escribía, las olvidaba después de es- 
critas, no dándosele nada o muy poco de lo que de ellas dijesen 
los críticos. Alguna explicación tiene esta manera de ser en un 
poeta tan admirado y aplaudido como Zorrilla; pero es cierto que 
no le favorecía nada, antes bien era en daño y perjuicio suyo. Por- 
que esta falta de afición y amor de las obras de su ingenio llevaban 
al poeta a aceptar sin elección ni ríssistencia los juicios de los críti- 
cos y eruditos. No era ciertamente Zorrilla del número de aquellos 
autores que se revuelven airados contra los dictámenes poco favo- 
rables de la crítica. 

En Zorrilla imperaba el aliento y fuerza casi inconsciente de la 
inspiración, y ésta, más bien que la reflexión y el estudio, movía 



(i) V. pág. 263 del vol. anterior 
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SU pluma. Y porque siempre será cierto el dicho de Lamartine 
/' homme n'- enseigne point ce (7' inspire le cié I, acontecíale a nuestro 
poeta que, pasado el calor de la inspiración, sosegados los nervios, 
y vueltas la calma y la serenidad al espíritu, quería apreciar todas 
las bellezas, que el ingenio había encerrado en sus obras, por la 
aplicación de estos cánones retóricos, y no hallaba las bellezas que 
otros admiraban y aplaudían. Tanto en el fondo como en la forma 
encerraban las obras de Zorrilla muchos elementos y gérmenes que 
no pnede darnos en manera alguna, por sí sola, la fiel observancia 
de los preceptos de los retóricos. No tienen otro origen que la ma- 
nera particularísima de ser del poeta, aquellas palabras en que ex- 
presó lo que sentía del valor religioso de su Don Juan, llamándole 
cúmulo de desatinos y absurdos que hace más de treinta años bauticé 
con el titido de drama fantástico-religioso. Esto pensaba Zorrilla de 
su Don Juan; pero es muy cierto, porque así nos lo dan a entender 
claramente las palabras del poeta, que quiso hacer un drama reli- 
gioso. Si el poeta no hubiese escrito en la portada aquel extraño y 
ambicioso calificativo drama fantástico-religioso^ a manera de anun- 
cio de lo que había de ser su obra, siempre sería cierto que el espí- 
ritu que sobrenada en no pocos lances, las maneras y accidentes 
que acompañan a menudo a sucesos principales, y el desenlace de 
la fábula nos dicen a grandes voces que Don Juan Tenorio es dra- 
ma de tesis religiosa. 

Este linaje de sentimiento religioso que impera singularmente 
en la tesis del drama, y sale en bastantes ocasiones a la sobrehaz en 
la manera de conducir la fábula, es cabalmente lo que traía a mal 
traer al poeta, despeñándole en ocasiones por el derrumbadero del 
falseamiento del carácter. Cosa cierta es que Zorrilla descuida la 
unidad de carácter, por atender a lo que pedía el pensamiento teo- 
lógico. Zorrilla quería, contra viento y marea, ponera Don Juan 
Tenorio en posesión del reino de los cielos. Lo primero y prin- 
cipal para el poeta era la manera de soltar la fábula, y en ello; 
tenía siempre puestas sus miradas; la unidad y firmeza del carácter 
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y la perfección del procedimiento eran para él, a lo que parece, co- 
sa secundaria. 

El drama de Zorrilla será lo que se quiera, mirando las cosas a 
la luz de la moral; tendrá escenas y lances poco ejemplares y más 
o menos escandalosos; pero Don Juan Tenorio es ciertamente dra- 
ma religioso, y no como quiera, sino drama de tesis profundamen- 
te teológica, cosa verdaderamente extraña y singularísima en pleno 
romanticismo. Pero ¡qué desproporción entre el pensamiento teo- 
lógico del drama y los medios científicos de que el poeta echa 
mano para el desarrollo de la fábula!. Si en alguna cosa aparece 
manifiesta y clarísima la superioridad de Tirso sobre Zorrilla, es en 
la compenetración y unión estrechísima del pensamiento teológico 
con los pensamientos y afectos del drama. 

No hay que extremar las cosas, sin embargo de esto, exageran- 
do la trascendencia filosófica del Bu?'lador de Tirso; pero ciego se- 
rá quien no acierte a ver en el drama el sentido profundamente 
moral y teológico que en él impera. Si se echa de ver algún tanto 
de ligereza en la catástrofe, no creemos que esto sea suficiente para 
quitar al pensamiento del drama la importancia que realmente tie- 
ne, ni ha de confundirse la sencillez con la vulgaridad. Es el Burla- 
dor de Tirso un drama de expiación moral profundamente cristia- 
no; el drama de Zorrilla lleva más levadura sentimental, sin embar- 
go de ser el pensamiento generador del drama profundamente 
teológico y cristiano. 

Cada uno es hijo de sus obras, y las obras literarias son siem- 
pre reflejo fiel de la cultura del espíritu. Por esta razón basta exa- 
minar con algún espacio y detenimiento los dramas de los poetas 
mencionados, para que se venga a los ojos la distinta preparación 
teológica y científica de ambos poetas. ¿Contaba Zorrilla con el es- 
tudio y la preparación que eran menester para penetrar con pro- 
fundo análisis en la resolución de la gravísima cuestión que plantea- 
ba? En manera alguna. Zorrilla era un ingenio enteramente lego en 
asuntos de teología, reconociendo él mismo con ingenuidad y hon- 
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radez la falta de preparación que se echa de ver en su obra en estas 
palabras: (l) «sin darme, pues cuenta del arrojo a que me iba a 
lanzar, ni de la empresa que iba a acometer; sin conocimieno algu- 
no del mundo ni del corazón humano; sin estudios sociales ni li- 
terarios para tratar tan vasto como peregrino argumento; fiado sólo 
en mi intuición de poeta y en mi facultad de versificar, empecé mi 
Don Juan en una noche de insomnio». 

A esta falta de preparación científica acompaña generalmente 
en el drama de Zorrilla la ausencia de verdadero espíritu cristiano. 
En el drama de Tirso los sentimientos e ideas morales que expresa 
el poeta, aparecen admirablemente personificados. No acontece así 
en Zorrilla; el pensamiento teológico, fuera de las últimas escenas. 
Casi no se echa de ver en todo lo restante del drama: frases y pen- 
samientos sueltos, indicación o memoria de la tesis del drama, alu- 
siones a ideas teológicas que se encuentran en el Catecismo de la 
doctrina cristiana, es lo único que constituye el fondo teológico de 
la primera parte y de algunas escenas de la segunda. 

Zorrilla quiso hacer de Don Juan Tenorio una obra religiosa y, 
si miramos a la tesis que se proponía desarrollar, hay que convenir 
en que Don Juan se cuenta entre los dramas religiosos. ¿Corres- 
ponde el desarrollo al pensamiento religioso que escogió el poeta 
para revestirlo de formas dramáticas.?" No; en el desarrollo hay muy 
poco o ningún sentimiento verdadero y profundamente religioso. 
No es posible dudar de la sinceridad o rectitud del poeta, pero el 
espíritu mundano era muy fuerte en el ánimo de Zorrilla, a quien 
la vida mundana y de distracción que llevaba, y la poca reflexión 
de la juventud no permitían sentir en toda su profundidad los ele- 
vados sentimientos que en el ánimo reflexivo y maduro despierta 
el terrible conflicto de la predestinación, la lucha de la gracia y del 
libre albedrío. El espíritu religioso en el drama de nuestro poeta 
anda mezclado con mucha levadura mundana y sentimental. El sen- 



(i) J. Zorrilla, Recuerdos del tiempo viejo, tom. I, págs. 163—4. 
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timiento religioso es débil y no carece enteramente de algunos to- 
ques de falsedad; siendo cosa cierta y averiguada que hay menos 
sentimiento profano que imaginación, porque el espíritu de fanta- 
sía impera singularmente en todas las páginas del drama. 

La inspiración no podía faltar a Zorrilla al escribir su Don Juan 
Tenorio; nunca le faltó en sus años juveniles, y en pocas partes dio 
muestras de inspiración tan fresca y lozana como en su popularísi- 
rao drama. Pero la inspiración no podía generalmente proporcio- 
narle la profundidad doctrinal que pedía la alteza del pensamiento 
teológico, a pesar de que Zorrilla debe a la inspiración en ésta y 
en otras obras suyas, aciertos y adivinaciones que asombran y 
maravillan. La inspiración no siempre está en la mano del poeta, ni 
puede disimular enteramente la falta de doctrina, siquiera sea cier- 
to que proporciona al poeta pensamientos y afectos que nunca hu- 
biera éste alcanzado por reflexión, ni por largos ni sutiles discur- 
sos, y que exceden en alguna manera el caudal doctrinal del poeta. 
Zorrilla carecía del caudal doctrinal teológico que fuera menester 
para desarrollar con garantías de acierto todo el procedimiento ar- 
tístico de la fábula; contaba únicamente con los sentimientos cristia- 
nos y con las enseñanzas y máximas piadosas aprendidas al calor 
del hogar materno en sus primeros años. 

Esta falta de nervio y de consistencia teológica que se echa de 
ver en el drama de Zorrilla, es más clara y evidente cuando se com- 
para con aquel otro grande y admirable drama, atribuido a Tirso, y 
que tiene por titulo El Condenado por desconfiado. Ni en este dra- 
ma, ni en el Burlador del mismo Tirso puede pasar inadvertida a los 
espectadores la advertencia teológica que en él puso el ingenio del 
poeta; en lo cual convienen ciertamente con el drama de Zorrilla, 
porque también en el moderno Don Juan Tenorio puso el ingenio 
del poeta castellano advertencia teológica evidente y clarísima. Pero 
se viene a los ojos la diferencia que hay en el procedimiento de 
ambos poetas. Lo que en Zorrilla aparece como en estado embrio- 
nario y apenas sale en muy contadas ocasiones a la sobrehaz, de- 
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jando aparte las últimas escenas del drama, en ia obra de Tirso ad- 
quiere perfecto desarrollo y todo lo llena. Las palabras, las acciones, 
las ideas y los afectos de los personajes, los móviles de sus obras, lo 
principal y lo accesorio, el desarrollo y la solución, en una palabra, 
el ambiente en que se mueven todos los personajes que entran en el 
desenvolvimiento de la fábula, todo trae a la memoria Ja advertencia 
teológica que encierra el pensamento generador del drama. La com- 
pañía y solidaridad del vicio y de la virtud, figurados respectivamen- 
te en Don Juan y en Doña Inés, existe en el drama de Zorrilla y es 
manifiesta y evidente a los espíritus cultos y despiertos; pero es así 
mismo cierto que los espíritus distraídos no paran mientes en esa 
especie de compañía. El conocimiento de la advertencia teológica 
no lleva consigo el conocimiento de la mencionada solidaridad, por 
más que esta especie de compañía se les entre a cada paso por los 
ojos, aun a los espíritus más rudos y distraídos, que no pueden 
menos de reconocer en Don Juan el tipo del disoluto y libertino, y 
en Doña Inés el alma sencilla e inocente. 

El pensamiento teológico sale propiamente al exterior en el 
drama de Zorrilla en la segunda parte, mayormente en las escenas 
que están más próximas al desenlace. Esto no obstante, es muy no- 
table la diferencia que se echa de ver entre el drama de Tirso de 
Molina y el moderno Don Juan Tenorio. La compenetración del pen- 
samiento teológico con los personajes puede decirse que es nula en 
el drama de Zorrilla. Profundidad teológica no se encuentra nin- 
guna, fuera de la profundidad y alteza que lleva consigo la idea ca- 
pital de la obra, que ciertamente es muy notable; pero, es algo 
ajeno de la voluntad del poeta, cuyo ingenio lego quizás no llegó 
nunca a sospechar las profundidades que encerraba el pensamiento 
de su drama. 

En el arte puede más la inspiración que el estudio y no se con- 
cibe el artista sin el fuego de la inspiración; pero es norma cons- 
tante e invariable que la falta de preparación y de estudio se eche 
de ver en el desarrollo y ejecución de las obras literarias de alguna 
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trascendencia filosófica, social o teológica. En efecto, no es otra 
la verdadera causa del atropello en la ejecución y de no pocos de- 
fectos en que incurre Zorrilla, que la falta de preparación y de es- 
tudio. Que no era el estudio sino la inspiración, la que empujaba a 
Zorrilla y movía su mano y su pluma. No se guiaba Zorrilla por la 
fuerza del pensamiento, sino por la turbia y arrebatada corriente 
de los sentimientos de su corazón cristiano, aunque algún tanto 
manchados con el polvo del sentimentalismo del siglo. Y así vemos 
con dolor mezclarse con los nobles esfuerzos del poeta, figurados 
en el pensamiento profundamente teológico y religioso, la ligereza y 
superficialidad del siglo. El espíritu mundano se da en él la mano 
con el espíritu cristiano y religioso, sobreponiéndose aquél a éste y 
ahogándolo casi por entero, a la manera que al sentimiento aven- 
taja y se sobrepone la imaginación, que impera en todas las pá- 
ginas lozana y poderosísima, llenando el drama de relumbres y ma- 
tices poéticos y supliendo, en lo que era posible, la inteligencia par- 
ticular del asunto que no acompaña al espíritu de fantasía vigorosa 
y espléndida que campea en el popularísimo drama de Zorrilla. 

Tenía nuestro poeta firmísima fé en la solución afirmativa, en el 
desenlace misericordioso que dio a su di ama, y esta firmeza 
de fe nacía en él de ánimo recto y sano, de intención y es- 
píritu profundamente cristianos, siquiera sea cierto que este espíri- 
tu cristiano y religioso aparece en el drama débil y desfigurado, 
quizá contra la voluntad del poeta. Zorrilla tenía firmeza de fé en el 
pensamiento capital del drama, pero es cosa cierta y averiguada que 
el acierto no está necesariamente vinculado a la intención del poe- 
ta, porque ni la belleza depende inmediatamente de la voluntad, ni 
debe confundirse la bondad moral con la bondad propia y particu- 
larísima de la obra artística. La bondad moral nunca será por sí 
sola norma segura e infalible de la bondad de la obra de arte con 
bondad y perfección artísticas. En manos del poeta está no poner 
en su obra nada que pueda ir en alguna manera contra lo que pres- 
cribe la más severa moralidad cristiana, pero toda la mejor inten- 



KL «DON JUAN TENORIO > DE ZORRILLA 39 

ción dal poeta no es parte en muchas ocasiones para vencer y do- 
meñar las rebeldías de la materia artística, porque hay circunstancias 
y accidentes de tanta trascendencia en la formación de la obra de 
arte, que sin ellos no se puede dar un paso en el camino del arte, 
sin ponerse a peligro de incurrir en yerros y equivocaciones. 

Si Zorrilla hubiese estado enriquecido con vasto caudal de doc- 
trina y de erudición teológica, el espíritu religioso del drama fuera 
más vigoroso y recio, y estuviera ciertamente más limpio de mun- 
dana escoria. 

Por esta razón, porque carecía el poeta del nervio de doctrina 
teológica, a falta del verdadero espíritu religioso, tenía que echar 
mano de otros elementos extraños y menos puros y limpios, resul- 
tando una extraña mezcla de sentimentalismo y de espíritu cristia- 
no y religioso. 

Es de tan poderosa y de tan grandes alientos la inspiración de 
Zorrilla que suple en muchas ocasiones lo que en otros es obra de 
la reflexión y del estudio, poniendo en sus obras aciertos y adivi- 
naciones verdaderamente sorprendentes y admirables. El poder de 
su imaginación es tan grande, y su fantasía tan estupenda que en 
ocasiones conmueve más y despierta en el ánimo sentimientos tan 
vehementes y profundos como las más arrebatadas pasiones de 
otros poetas. Entonces presencia uno las escenas de aparato reli- 
gioso del drama de Zorrilla, sin pararse a examinar si los senti- 
mientos religiosos del poeta son verdaderamente tales, porque he- 
rida vivamente la imaginación de los espectadores por las opulen- 
cias del lenguaje y por los rasgos admirables de la insuperable 
fantasía del poeta, no advierte las impurezas que arrastra la corrien- 
te de poesía que circula por el ancho cauce de la versificación so- 
nora y armoniosa. El vigoroso arranque de inspiración salvó en 
muchas ocasiones a Zorrilla, pero no pudo en otras impedir que el 
poeta incurriera en defectos y en imperfecciones de procedimiento, 
aun dentro del carácter y del espíritu religioso del drama. 

Quien lea y estudie con espacio y detenimiento el Don Juan 
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Tenorio, echará de ver ia exactitud y verdad de nuestras palabras. 
Zorrilla creía sin duda que estaba suficientemente preparada Ja so- 
lución del drama con las escenas en que Don Juan se entretiene 
con las sombras de los muertos. ¿Quién no ve que el aparato ver- 
daderamente religioso queda bastante ofuscado por el aparato tea- 
tral? ¿Cómo ocultarse a ¡as miradas de cualquiera espíritu despierto, 
que hay en aquellas escenas de apariciones algo de fantasmagoría, 
algo de comedia de tramoya que hace de aquella parte del drama 
un espectáculo fantástico y poco humano? Hacen nacer en el áni- 
mo estas escenas de apariciones y de intervención de poderes so»~ 
brehumanos emoción y espanto, pero la emoción y el espanto na- 
cen en el drama de Zorrilla manchados con la mezcla de elementos 
profanos y fantásticos en demasía. 

Si se mira a la manera con que se presentan, no nacen como 
debiera ser de un terror religioso. Hay, es verdad, terror re- 
ligioso en estas últimas escenas del drama, digan otros críticos lo 
que quieran, pero es menester confesar que el tal terror religioso 
es superficial y está falto de verdadero nervio. Cabalmente en esta 
falta de consistencia del espíritu religioso, en esta ausencia de apa- 
rato científico y, por decirlo así, de savia ideológica, estriba la ver- 
dadera causa de las censuras de no pocos críticos, al tratar del ca- 
rácter religioso del drama de Zorrilla. 

La costumbre de representar todos los años el drama de nues- 
tro poeta en los días en que la Iglesia hace conmemoración de los 
Fieles difuntos tiene, al parecer, fundamento en la manera de tra- 
tar la leyenda de Don Juan en la segunda parte del drama de nues- 
tro poeta; pero nunca merecerá alabanza una costumbre tan poco 
piadosa. 

Cualquiera otra época del año de fiestas y diversiones mun- 
danas, sería menos reprobable para la representación de un dra- 
ma que, a pesar de la bondad del pensamiento, del fin que se 
propuso el poeta, y de la buena y sana intención que le animaba 
al escribirlo, es en ocasiones irreverente e inmoral por los medios 
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de que echa mano el poeta en la ejecución y desarrollo del argu- 
mento. 

Así y todo, sin olvidar el empleo que hace el poeta de me- 
dios reprensibles en el desarrollo de la fábula, es preciso convenir 
en que el drama de Zorrilla puede mirarse como drama religioso, 
puesto que la tesis del drama es profundamente religiosa, y re- 
ligioso es el carácter que impera en la segunda parte, y el ambien- 
te en que se desenvuelve toda la última parte del drama. 

Los críticos, por razones que verdaderamente no comprende- 
mos, han hecho al drama de Zorrilla de peor condición que los 
dramas de otros ingenios, negándole todo carácter religioso, y con- 
fundiendo a Don Juan Tenorio con otros muchos dramas directa - 
mente inmorales, impíos y subversivos. No, el Don Juan Tenorio 
de Zorrilla no tiene nada que ver, ni puede confundirse con ese 
otro linaje de dramas en que la tesis, el desenlace, la tendencia y 
el espíritu de la obra dramática están reñidos con la religión, con la 
moral y con el orden público, y, casi siempre, con el arte y con la 
poesía. 

La irreverencia y la inmoralidad del drama de Zorrilla es- 
tán únicamente en los medios de que el poeta se vale en ocasiones 
para llevar ál cabo la acción del drama; y si amontona en Don Juan 
Tenorio crimines y escándalos, es únicamente porque cree, equivo- 
cadamente, que cuanto más numerosos sean los crimines de Don 
Juan, mayor ha de aparecer a los ojos de los espectadores la mali- 
cia moral del protagonista, y consiguientemente han de resplande- 
cer muy más excelentes y admirables la Clemencia y Misericordia 
de Dios, otorgando perdón de sus pecados a un tan grande mons- 
truo de maldad y de rebeldía. 

I^s equivocaciones de los críticos han sido muy frecuentes al 
juzgar el drama de Zorrilla, extendiendo a todo el drama las cen- 
suras que sólo alcanzan a algunos medios de ejecución. 

Algunos negaron que Don Juan Tenorio fuese drama religioso; 
otros negaban que hubiese en él tesis religiosa, que ya es decir; 
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otros admitían la tesis religiosa, pero afirmaban que la solución era 
contraria a la doctrina católica; mirando otros la solución de Zo- 
rrilla como contraria a la lógica y a la verosimilitud del arte. 

DiOSDADO Ibáñez. 

C. M. F. 
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(continuación) 

La venta al contado o a plazo es un tema tan complejo que 
por más que se discute en nuestras Asambleas por verdaderas emi- 
nencias, jamás se encuentra la fórmula de concordia que todos 
desearnos. 

En el Congreso de Lyon han apoyado la conveniencia de hacer 
las ventas a plazo cooperadores de prestigioso abolengo y han sos- 
tenido lo contrario camaradas que tienen en nuestras filas grandes 
y merecidos prestigios. 

Siempre en estos trances se impone la fórmula de dar un com- 
pás de espera, pero esto está muy lejos de ser la solución del con- 
flicto. 

El Congreso de Lyon ha dejado para estudio este asunto y en 
la Asamblea del año próximo los sucesos volverán a repetirse en 
términos análogos a los que ahora hemos visto. 

Para nosotros, las ventas pago al contado han sido siempre de 
conveniencia evidente, pero como son muchos los cooperadores 
que por la forma en que cobran sus jornales o sueldos, no pueden 
hacer los pagos el mismo día que precisan los artículos de la Coo- 
perativa hemos defendido la conveniencia de fundar Bancos Popu- 
lares que recojan los ahorros de los asalariados y los inviertan én 
hacer préstamos personales y crear Cooperativas de producción. 
Esta idea ha tenido en el Congreso de Lyon quien la patrocine, aun 
cuando con pequeñas discrepancias. 
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Las Cajas de ahorros establecidas por las Cooperativas no ten- 
drán otra finalidad que la que yo señalo a los Bancos Populares. 

Creo que uno de los mayores aciertos del Congreso de Lyon 
ha sido el trazar los cauces por donde pueden ir las economías de 
los asalariados a las Cajas de nuestras Sociedades para impulsar y 
favorecer el desenvolvimiento de sus negocios. 

En el Congreso de Lyon la opinión estuvo unánime en la nece- 
sidad de intensificar la cultura cooperativa, estableciendo en todos 
los departamentos centros de enseñanza que estarán en relación 
con los que ya existen en París. 

A este respecto conviene hacer constar que en España no existe 
ninguna institución, donde la juventud pueda prepararse para pres- 
tar sus servicios en los diferentes ramos de la Cooperación. Una Bi- 
blioteca Nacional Cooperatista y pequeñas bibliotecas locales serían 
un gran paso en el camino de los grandes progresos culturales. 

En todas las Asambleas Cooperatistas se consagra atención muy 
preferente al estudio de los medios más adecuados de fundar Al- 
macenes Internacionales y nacionales al por mayor, con objeto de 
que las Cooperativas de consumo puedan servir a los socios artícu- 
los de superior calidad a cotizaciones más bajas que las del merca- 
do local. 

Ya en el Congreso de Estrasburgo se dieron normas muy acer- 
tadas para la feliz implantación de esta importante iniciativa y ahora 
se ha celebrado en Lyon una Asamblea dedicada exclusivamente al 
estudio de los Almacenes al por mayor. 

Nuestro ilustre colega Mr. Gastón Levy hizo un informe lumino- 
so y la Asamblea traducirá en realidades sus afortunadas ideas. 

Los intermediarios de todas categorías arrecian sus ataques a 
la Cooperación por lo mismo que ven ensancharse las lindes de 
nuestra influencia social de día en día y que caminamos a pasos de 
gigante hacia una absoluta y pronta autonomía económica y mer- 
cantil. 

Las Cooperativas de consumo fueron las últimas en recargar 
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los precios de los artículos y han sido las primeras en rebajarlos. 
En España hay que poner término al funesto aislamiento en que 
viven la mayor parte de las Cooperativas, unificando los esfuerzos 
de nuestras Asociaciones por medio de una acertada aplicación 
del principio federativo. 



IV 
Las Sociedades de Consumidores 

No ha resultado baldía la empresa realizada en Francia por las 
Asociaciones de Consumidores, pero hay que reconocer que se 
han quedado a mitad del camino que les convenía recorrer. 

En Francia, como en España, los intermediarios han hecho 
poco o ningún caso de las disposiciones oficiales encaminadas a 
poner freno a las codicias insanas de los especuladores; y para vi- 
gorizar el principio de autoridad, los consumidores apoyaron la 
acción oficial ejerciendo una fiscalización enérgica y activa cerca 
de los tenedores de artículos de consumo a fin de saber si éstos 
respetaban los precios marcados por el Gobierno y en caso negativo 
hacer las denuncias procedentes y pedir la aplicación de las san- 
ciones penales. 

Esta conducta es muy laudable y debe ofrecerse como ejemplo a 
la población española, por lo mismo que aquí nos complacemos 
siempre en desvirtuar los acuerdos oficiales, aun cuando éstos ten- 
gan como finalidad el interés público. 

De esperar es que las sociedades de consumidores francesas 
caigan en la cuenta de que los intermediarios tienen para burlar la 
tasa muchos y muy reprobados recursos. 

En España el pan y el carbón se han vendido con tales faltas 
en el peso, que aun estando las cotizaciones por debajo de la tasa 
el consumidor resultaba estafado. 

Hay que agregar a esto el criminal recurso de alterar algunos 
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productos, con daño no sólo de la economía del consumidor, sino 
también de su salud. 

Las manifestaciones que se realizan con el vino y el aceite son 
hechos que caen bajo la sanción del Código penal. 

Repito que es obra muy meritoria el impedir que vaya apare- 
jada la impunidad a esta infame conducta; pero también afirmo que 
el mal no tendrá el remedio eficaz que merece, hasta que esas aso- 
ciaciones acomoden su conducta a las salvadoras normas de la 
Cooperación. 

Nuestras instiiuciones de Consumo han demostrado en todos 
los países que son la única garantía que tienen los asalariados de 
que los precios de los artículos de consumo no rebasarán nunca las 
cotizaciones que permitan en los mercados la oferta y la demanda, 
ni las faltas en el peso y la medida serán armas de mala ley para 
buscar medios indebidos. 

La mejor sanción que han tenido a su favor las Cooperativas 
de consumo, la encontramos en el hecho de ser entusiastas defen- 
sores de ellas, escuelas tan opuestas como la católica y la socialista. 

Los obreros que con más decisión intervienen en las asociacio- 
nes de producción francesas son los ferroviarios; y en España los 
de ese gremio figuran a la cabeza de los elementos cooperatistas 
más convencidos y entusiastas. 

Por los caminos que dejamos trazados no hay que acudir a la 
violencia contra los intermediarios; y los consumidores alcanzarán 
provechos que exceden en mucho a fas justas aspiraciones de las 
sociedades francesas que con tanta porfía luchan por el abarata- 
miento de las subsistencias. 

En España se ha iniciado la creación de la Cámara Nacional de 
Consumidores. Si la vida y desenvolvimiento de este organismo se 
acomoda a las disciplinas de los ideales cooperatistas, su fracaso 
será inmediato e inevitable, y si es en realidad una Cooperativa más, 
estimamos improcedente el cambio de denominación. 

Debemos guiarnos en estos empeños de interés general por 
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normas de carácter práctico, pues el deseo de aparecer como inno- 
vadores resultará verdaderamente pueril si en la piedra de toque 
de la realidad se comprueba que las nuevas ideas no pasan de ser 
un plagio de otras que ya tienen antiguo abolengo y grandes raíces 
en la opinión. 



INGLATERRA 
Los Congresos de cooperadores 

El Reino Unido fué la cuna de la Cooperación y Rochdale ocu- 
pará siempre en los anales de nuestras instituciones las páginas 
más brillantes que se han escrito con pluma de oro. 

Hombres los ingleses de carácter práctico y perseverante, han 
encontrado en las normas cooperativas los caminos más seguros y 
cortos para llegar a la solución del problema de las subsistencias, 
y no han vacilado en llevar a la práctica todas aquellas iniciativas 
que en orden a estas aspiraciones mejor podían orillar los obs- 
táculos que presentaban la rutina y los egoísmos de los interme- 
diarios. 

Es Inglaterra el país que más millones de cooperadores registra 
y sus grandes Cooperativas de consumo realizan operaciones de 
tanta importancia que para los no iniciados en estos estudios, los 
balances anuales parecen cifras vertidas en el papel por una imagi- 
nación calenturienta en horas de delirio. 

Estos éxitos se juzgan muy legítimos cuando se conocen las re- 
glas de conducta a que se someten aquellos cooperadores. 

Entre los cooperadores ingleses se destacan los hombres de 
mérito bien contrastado, pero jamás pasan de su nivel las media- 
nías ni las nulidades. 

Hace pocos días se celebró un Congreso de cooperadores en el 
Reino Unido y entre los extranjeros que asistieron a las sesiones es- 
taba nuestro camarada Mr. Garbado. 
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Este refiere en «L' Action Cooperativa» sus impresiones y en 
verdad que cuanto dice es tan interesante y curioso, que bien nmere 
ce divulgarse para que los buenos ejemplos hagan labor de prese 
litismo. 

.Sería por nuestra parte una hipocresía imperdonable el no de- 
clarar que la educación política y social del pueblo español le in- 
capacitan para empresas en que la voluntad se rige por las disci- 
plinas de la reflexión y la experiencia. 

Veamos ahora las novedades que ofrecen las Asambleas Coo- 
perativas en Inglaterra en lo que hace referencia a la aplicación de 
sus Reglamentos. 

El Presidente se elige bastante antes de empezar las sesiones, 
cuidando siempre de que sea persona bien documentada y de 
grandes y merecidos prestigios, pues las facultades extraordinarias 
que se le confieren, exigen una preparación superior a la de los 
demás, por lo mismo que ha de corregirles no sólo en la cuestión 
de procedimientos, sino también en la parte doctrinal. 

La autoridad de la presidencia jamás se discute y sus indica- 
ciones son siempre acatadas sin protesta, hasta por los oradores de 
carácter más impetuoso. 

Las sesiones empiezan y acaban a las horas prefijadas, sin que 
ningún motivo ni pretesto altere jamás esta práctica. 

En España donde es tan frecuente, lo mismo en las corporacio- 
nes oficiales que en las Asambleas de carácter privado, tener que 
celebrar las sesiones en segunda convocatoria con el número de in- 
dividuos que asistan, no dejará de sorprender, que en los Congre- 
sos Cooperativos de Inglaterra sólo falten los representantes que 
tienen causa muy justificada. 

El tiempo no se gasta allí en divagaciones, pues cuando un 
orador se sale del asunto, repite lo que otro ha dicho o se li- 
mita atratar la cuestión muy superficialmente, el Presidente le 
retirala palabra, sin que se originen protestas ni votos de 
censura. 
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Para defender una proposición se conceden diez minutos y para 
combatirla cinco. 

Cuando falta un minuto, la presidencia lo advierte al orador y 
éste nunca habla un segundo más del tiempo reglamentario. 

Aquí se pierde un cuarto de hora en pronunciar un exordio 
de frases rebuscadas y ampulosas que nada tienen que ver con el 
tema puesto a debate y si la presidencia trata de poner coto a tanta 
palabrería, se pierden dos horas en protestas y reclamaciones. 

En cuanto al tono de los discursos, Mr. Garbado hace constar 
que los ingleses manejan de modo admirable la ironía y el humo- 
rismo. 

Los temas que forman el programa de las Asam.bleas son siem- 
pre de notoria actualidad y de carácter eminentemente práctico. 

Allí estiman baldío el tratar de si debe o no suprimirse el ex- 
ceso de percepción, pues les ha enseñado una larga experiencia, 
que las Cooperativas de consumo tienen que disponer de recursos 
para operar con ventaja al realizar las compras y atender fines de 
orden educativo y social que importan mucho a las familias de los 
cooperadores. 

Todo ello representa un recargo muy pequeño en el precio de 
coste, de suerte que si alguna vez no se devuelve en metálico, se 
recibe en servicios de notoria utilidad. 

En la actualidad los cooperadores ingleses, el problema que es- 
tudian con mayor interés es el referente a la organización de los 
Grandes Almacenes Nacionales e Internacionales, pues se desea que' 
las Cooperativas de consumo no precisen para su abastecimiento> 
de los interesados servicios de ningún intermediario. Todos los ar- 
tículos que maneja el comercio mundial los han de recibir nuestras 
Asociaciones de los principales puntos de producción, por la acción 
directa de las Federaciones Cooperativas. 

Si estas propagandas contribuyen a sacar a los cooperadores 
españoles de su quietismo musulmán, consideraremos bien premia- 
dos nuestros afanes. 
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La Internacional Cooperatira en Copenhague 

(1921) 

El Comité Directivo de la Cooperación Mundial viene demos- 
trando una actividad y buen deseo, que corresponden a su alta mi- 
sión y a lo que demanda la gravedad de los sucesos. 

La terminación de la guerra ha dado motivo para que en todas 
las naciones los sectores sociales organizados hagan una campaña 
de proselitísmo muy viva, y en algunos casos pudiera decirse que 
de gran desenfado, pues se exponen ideas sin realidad posible y 
que no tienen otra finalidad que impresionar favorablemente a los 
incautos y poco reflexivos. 

Hace un año se reunió en Genova el Comité Central de la 
Alianza Cooperativa, y sus estudios y deliberaciones fueron para 
los Cooperodores de todos los países lección provechosa, que ha 
tenido en la realidad muy laudables resultados. 

A los seis meses, dicho Comité volvió a reunirse en La Haya, 
prosiguiendo el examen de los problemas de actualidad que más 
interesan al rápido y normal desenvolvimiento de las instituciones 
cooperatistas, y ahora se han reunido en Copenhague 42 delegados 
que representaban 17 naciones. 

En esta Asamblea, como en todos los actos de la Cooperación, 
es de observar con verdadera tristeza que España no tiene la repre- 
sentación que debiera ostentar si las organizaciones cooperatistas 
formaran una fuerte Federación nacional. 

Al logro de este deseo debemos todos contribuir, dejando a un 
lado las cuestiones pequeñas que no pueden, ni deben, ser barrera 
infranqueable que impida el triunfo de los grandes ideales. 

La Asamblea consagró atención muy preferente a todos los par- 
ticulares que están relacionados con la preparación del Congreso 
Internacional Cooperativo, que debe celebrarse en Agosto próximo 
en Basilea. 
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Se acordó que figuren en el cuestionario los siguientes parti- 
culares: 

I .° Revisión de los Estatutos de la Alianza Cooperativa Inter- 
nacional. 

2° Examen del acuerdo votado en el Congreso de Glasgow, 
sobre la paz y los principios del derecho internacional, según el 
espíritu de la Cooperación. 

3.° Estudio de las resoluciones que fueron adoptadas en las 
Conferencias de París en 1917 y 191 8. 

4.° Relaciones que deben establecerse entre la Alianza Coope- 
rativa Internacional y el Almacén al por mayor Internacional: y 

5.° Relaciones de los organismos económicos con las institu- 
ciones cooperativas. 

La reforma de los Estatutos se inició en la Asamblea de La 
Haya, siendo los representantes franceses los que con más calor 
abogaron porque el Comité ejecutivo, en vez de ser exclusivamente 
formado por cooperadores ingleses, se constituyera con la repre- 
sentación de tantos países como individuos integran este organismo. 

Se agregó a ésto el deseo de que el Comité hiciera una labor 
muy activa. 

Fué discutido muy ampliamente un particular que en todos los 
países está dando ocasión a muy lamentables abusos. 

Al amparo de los grandes prestigios conquistados por las ver- 
■daderas instituciones coperatistas, se fundan sociedades que nada 
tienen que ver con nuestras instituciones, y que toman la misma 
■denominación para sorprender a les consumidores de buena fé. 

Los caracteres esenciales de las Cooperativas de consumo son, 
según el Congreso de la Alianza Cooperatiua Internacional: 

a) Todos los socios tendrán un voto en las Juntas generales, 
sea cualquiera el número de acciones que posean; y 

b) Abonado a los accionistas el interés máximo reglamentario, 
se repartirá entre los socios el resto, con arreglo a las compras que 
cada uno haya realizado. De dicho fondo se recomienda retirar una 
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suma lo bastante crecida para atender a obras de educación o de 
mutualidad. 

Mucho se debatió sobre el hecho de que la Alianza Internacio- 
nal se forme con organizaciones nacionales, o que siga como ahora,, 
recibiendo el concurso de sociedades individuales. 

La primera de estas soluciones tuvo el asentimiento de la ma- 
yoría de la Asamblea, pero se dejó el acuerdo definitivo para el 
Congreso de Basilea. 

Los cooperadores españoles debemos mirar estas cuestiones 
con todo el interés que merecen, pues del ingreso en la Alianza 
Internacional pueden esperarse muchos y muy positivos beneficios. 

Las cuotas que hay que abonar se regulan por el resultado de 
los balances que presenten las Cooperativas. 

La Alianza Internacional Cooperativa publica un Boletín en tres 
idiomas, y en sus columnas encuentran siempre los cooperadores las 
últimas enseñanzas recogidas y los consejos más prácticos para el 
acertado desenvolvimiento de las Asociaciones. Este Boletín es la 
mejor obra de consulta que pueden tener a la vista las Cooperativas. 

vSe discutió muy detenidamente sobre la conveniencia de que 
los trabajos que se publiquen en el Boletín no tengan otra autori- 
dad que la que pueda conceder la firma de su autor. 

Los representantes de Francia sostuvieron la opinión de que la 
Alianza Internacional mande una representación a los Congresos 
nacionales. 

Pidieron igualmente que se visitaran las naciones adheridas, a fin 
de impulsar las organizaciones cooperatistas y recoger datos estadís- 
ticos que permitan apreciar la producción y consumo de cada país. 

El Almacén Cooperativo Internacional es una aspiración que 
tiene la más entusiasta acogida en todo el sector cooperatista, y se 
espera que en el Congreso de Basilea sea traducida en realidad. 

Los momentos ne pueden ser más propicios para dar cima a 
una empresa que llevaría grandes alivios a las Cooperativas de con- 
sumo de todos los países. 
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Hacemos votos porque en Agosto próximo los cooperadores 
españoles podamos mandar al Congreso de Basilea una lucida re- 
presentación. 



ITALIA 
Naeva legislación para Cooperativas 

Los gobiernos de Bulgaria y Rumania miraron antes de la gue- 
rra mundial con tal interés cuanto se relacionaba con las normas 
cooperatistas aplicadas a la agricultura, que puede decirse que son 
los países donde mayor caudal de experiencias se ha recogido para 
juzgar de la influencia de la cooperación en el progreso y bienestar 
de la población rural. 

Actualmente Francia se cuida con singular interés de las Fede- 
raciones cooperatistas y hace esfuerzos muy laudables para que es- 
tos organismos se vigoricen y ensanchen su radio de acción. 

Empero es indiscutible que a Francia corresponde a la hora 
presente la primacía en orden a las iniciativas cooperatistas oficiales 
y privadas. 

En los campos, el mayor impulso lo dan hoy las Cooperativas in- 
tegrales y los Arriendos colectivos, debiéndose a la acción bienhe- 
chora de estas organizaciones el que la corriente emigratoria se ha- 
ya atenuado considerablemente. 

Los Bancos Populares, las Cajas de Ahorro y las Cooperativas 
de crédito facilitan a la población rural dinero en condiciones tan 
ventajosas que la usura es imposible en aquellos campos. 

Las Cooperativas de consumo se multiplican de año en año, y la 
vida de los intermediarios es cada día más dificil en algunas po- 
blaciones. 

Las disposiciones oficiales por que se rigen todos estos organis- 
mos son numerosas, y en algunos casos contradictorias, y para in- 
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troducir reformas útiles y dar unidad a la labor realizada, el Go- 
bierno ha tenido el feliz acuerdo de presentar al Parlamento un 
proyecto de ley en que, con singular previsión se han comprendido 
cuantos particulares son de interés a la marcha normal y progresi- 
va de las instituciones cooperatistas. 

En 191 3, poco antes de declararse la guerra, se presentó al Par- 
lamento de Austria un Proyecto de ley, regulando la vida y funcio- 
namiento de las Cooperativas de todas clases. 

Era una verdadera obra maestra, porque en el articulado se 
hermanaban con singular acierto las conveniencias del interés pú- 
blico y la de los organismos cooperatistas. 

En el Proyecto de Ley que ahora va a discutir el Parlamento 
italiano se aprovechan todos los aciertos que se hicieron notar en el 
austríaco y se adicionan previsiones y ayudas que han de servir 
grandemente al rápido florecimiento de la Cooperación. 

Las circunstancias recomiendan que hagamos especial mención 
del criterio generoso y democrático que se aplica a los organismos 
obreros cooperatistas, pues por todos los medios se procura que 
que esté garantida su más obsoluta libertad de acción. 

A los alardes de la dictadura roja se responde con medidas in- 
formadas en los más nobles sentimientos de confraternidad. 

De la importancia que concede el Gobierno a dichos empeños 
puede juzgarse sabiendo que facilitará 15 millones de liras como 
cantidad inicial para fundar un Banco Cooperativo. Este estará diri- 
gido y administrado por una Comisión central, que presidirá el 
Ministro del IVabajo. 

Se crean Comisiones "locales, regionales y generales, y además 
se establecen otras medidas que sin duda han de reportar grandes 
beneficios a la Cooperación. 

F. RivAs Moreno 
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Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana. Etimo- 
logías de sánscrito, hebreo, griego, latir, árabe, lenguas indíge- 
nas americanas, etc. Versiones de la mayoría de las voces en 
francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán, esperanto. 
Barcelona, Hijos dej. Espasa, Editores, Calle de las Cortes, 579. 
Tomo XLII. Pare — Perkz, en 4.° mayor de 1435 páginas a dos 
columnas, con innumerables grabados y 37 láminas en colores. 

No necesito repetir los elogios ni los conceptos generales que 
expuse acerca del tomo precedente, pues el que tengo a la vista se 
halla cortado por el mismo patrón. Siguiendo poco más o menos 
el mismo procedimiento de análisis, debo decir que, al hojear sus 
páginas, el primer artículo que se destaca por sus extraordinarias 
dimensiones, es el dedicado a la gran ciudad de París, que ocupa 
183 páginas y llena con sus monumentos y preciosidades 80 graba- 
dos, 10 láminas, un panorama, un plano en colores de la metrópoli, 
otro en negro del Bosquo de Bolonia y otro policromado de los 
alrededores de la gran capital. Vienen después con sus planos, vistas 
monumentos las ciudades de Parma, Passau, Pasto, Pau, Pavía, Pa- 
wlowski, Payta, La Paz y Pekín. 

Debo indicar que, si bien es cierto que el grandioso mausoleo 
de S. Agustín, «a juicio de los artistas, el primero entre todos los 
sepulcros monumentales conocidos» (P. Honorato del Val, La tras- 
lación del cuerpo de S. AgustÍHy La Ciudad de Dios, 1900, t. 53, 
p. 245), hecho de mármol blanco, probablemente en el siglo XIV 
por Bonino de Campione (Ibid. Cfr. R. Maiocchi, Larca di S. 
Agostino, 1900), estuvo en la Catedral de Pavía desde el año 1799 
hasta el 7 de Octubre de 1900, debe saberse que en esta última fe- 
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cha fué trasladado solemnemente a su antigua morada, la magní- 
fica iglesia de estilo lombardo, perteneciente a los PP. Agustinos, 
y conocida con el nombre de Basílica de San Pedro in coelo apireo. 

La historia monástica nos trae los gloriosos recuerdos de la cé- 
lebre cartuja de Pavía y de la del Paular, cuyas grandezas celebró 
Jovellanos en la Epístola de Fabio a Anfriso, llamada por lo mismo 
Descripción del Paular, las famosas abadías y renombrados monas- 
terios de Park, del Parral, de Paulinzella, de Pedralbes, de San Pedro 
de Montes y de San Pedro de Arlanza, donde se escribieron pro- 
bablemente el Poema de Fernán González y la Crónica en coplas 
redondillas del Rey Alfonso onceno. De seguir la misma regla, aquí 
debía encontrarse, y no en la C, el histórico monasterio de San Pe- 
dro de Cárdena, tan relacionado con la vida del Cid y los Condes 
y Reyes de Castilla. Se pueden admirar no pocas obras de arte en 
Paredes de Nava, la parentela de María, Parenzo, Paris, Parnaso, par- 
sifal, Partenón, Pascua, Pasión, pasmo (el de Sicilia por Rafael), el 
primer paso, pintura al pastel, el Divino Pastor, la divina Pastora, 
escena pastoril, Pastrana, patio, Patmos, patria, S. Patricio, Paulo, 
paz, Patroclo, Pau, pecado, Pedraza de la Sierra, Pedro y Pedrola. 
También pueden recrearse los ojos en las dos láminas policroma- 
das, 23 vistas y dos planos de numerosos parques, y aún se pueden 
ponderar los caprichos de la moda en las tres planchas satinadas 
y 62 maneras de peinado y 38 modelos de peines y peinetas. De 
los asuntos expuestos con más detenimiento y extensión mere- 
cen recordarse parentesco (9 p.), parlamentarismo, parlamento 
(12 p.), párroco (30 p.), partenogénesis. Partía, partida (15 p.), par- 
tidos políticos (14 p.), parusía (9 p.), pasión (30 p.), pasionista, Pa- 
tagonia, patata (18 p.), paternidad (16 p.), patria (25 p.), patriarca- 
do (10 p,), patriotismo (8 p.), patronato (20 p.), paz (14 p.), pecado 
(14 p.), pedagogía (22 p.), pedología y Pedro (84 p.). 

El tema, la Pasión de Cristo, da en sus indicaciones bibliográfi- 
cas la impresión de haber sido tratado por algún extranjero de los 
que hacen alarde de no conocer nuestra historia. Y digo esto, por- 
que, después de enumerar varias obras extranjeras, y haciendo caso 
omiso de algunas traduciones muy conocidas, sólo cita de las obras 
españolas la Historia de la Sagrada Pasión por el V. P. L. de La 
Palma, Cierto, certísimo que esta preciosa Historia es una obra clá- 
sica, castiza y llena de unción; pero aunque «no sin razón se la ha 
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podido llamar recientemente insubstituible» (p. 545» col. I), no hay 
motivo suficiente para hacer auto de fe con todas las demás obras 
similares. Basta saber en general que nuestra literatura ascética y 
mística es la más rica del mundo para suponer que la mayoría de 
nuestros autores, inspirados principalmente en la Santa Biblia, han 
tenido'que hablar de la Pasión de Jesucristo. Y en efecto, con sólo 
recorrer dos bibliografías españolas, he encontrado más de sesenta 
autores que han escrito de la Pasión de Jesús; y esto por lo que toca 
a los prosistas, que si nos referimos a los poetas, no son menos nu- 
merosos, si desde la época de nuestro primer poeta cristiano, Juven- 
co, hasta el día de la fecha, contamos los romances, canciones, vi- 
llancicos, sonetos, odas, liras, quintillas, décimas, redondillas, him- 
nos, dramas y poemas. Séame lícito registrar aquí los Soliloquios 
de la Pasión de N. 5. Jesucristo^ por el B. A. de Orozco; la Vida de 
Cristo^ por los PP. C. de Fonseca y Y . de Valverde, Los trabajos de 
Jesús, por el V. T. de Jesús, traducidos por el P. Flórez, el Poema 
de la Historia de la Pasión del Señor, por Sor Beatriz Ana, y el 
auto llamado El Mártir del Sacramento, por Sor Juana Inés de la 
Cruz. Sin ir más lejos, en Barcelona mismo reeditó el P. P. Blanco 
Soto la Pasión de Cristo comunicada a la V. M. J. de la Encarna- 
ción. O. S. A. Herederos de J. Gili, IQIO. Comprendo muy bien 
que en elart. Paraguay, verbigracia, no se le mentara a D. Miguel Mir; 
pero que no aparezca en este lugar ni siquiera el título de su verda- 
dera obra de arte literario, la erudita y crítica Nueva Historia de la 
Pasión de Jesucristo, Madrid, 1893, sólo me lo explica la llamada 
conspiración del silencio. Por su venerable antigüedad consig'^aré 
también el clásico drama Christus Patiens, atribuido a S. Gregorio 
Nazianceno. 

No es fácil agotar en una monografía, por muy extensa que sea, 
la historia de todos los hombres célebres que han llevado el nom- 
bre comunísimo de Pedro. Prescindiendo que podrían añadirse a 
las varias referencias indicadas otras no menos importantes, 
noto que se ha pasado inadvertido Pedro Compostelano, filóso- 
fo, teólogo y poeta del siglo XII, cuya única obra conocida 
es la siguiente: Petri Compostelani De consolatione rationis li- 
bri dúo. E códice biblioth. reg. Monast. escorialensis primum 
edidit prolegomenisque instruxit P. Petrus Blanco Soto, O. E. S. A, 
in Beitráge zur geschichte der philosophie des Mittelalters, Müns- 
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ter i. W. 1912. F. Fernández de Marmanillo escribió una Vi- 
da de S. Pedro de Arbués, en verso latino y en octavas reales, 
Valencia, 1729. En Patrón debe añadirse que S. Francisco de Asís 
lo es de los Ingenieros de montes. De los sabios más famosos que 
se hallan en este tomo, son quizás Pascal, Pasteur y Pausanias, de- 
jande aparte los santos, los pontífices y los reyes. Por no poner 
una lista interminable de nombres, clasificados conforme a las cate- 
gorías que se distinguen en el saber humano, me limitaré a recor- 
dar, entre los personajes célebres que salen en este volumen, al teó- 
logo Patuzzi, a los exégetas Patrizi y Paulinier; a los filósofos Paul- 
han, Paulsen, Pegues y Peillaube; al poeta Juan de Pedraza, a los pin- 
tores Pareja, Parentino, O. S. A., Parra, Parladé y Pausías; a los mú- 
sicos Paredes, Patino, Parry, Pedrell; a los pianistas Pauer y Julia 
Parody, a la cantante Adelina Patti; a los literatos Parellada {Melitón 
González)^ Paulín de la Peña (Baronesa de Cortes) y Patxot y Fe- 
rrer; al químico Parmentier, al historiador Luis Pastor, al hispanófi- 
lo Pedro París; a los médicos Paré, Parkinson, Parrot y Pean; al es- 
cultor Pedro Juan, al botánico Pau y Español, al aviador Pégaud, al 
descubridor del Polo Norte (9 Abril 1909) Peary; a los generales 
Pau y Pavía y a los guerrilleros Pastrana y Pego Taboada. 

No debe figurar en esta letra el naturalista español, que vivió 
casi todo el siglo xix, se llamaba Mariano de la Paz y su apellido 
es Graells. Merecen añadirse al catálogo de sus obras la Fauna mas- 
todológica ibérica, Madrid, 1897, Y ^^ Descripción de algunos insec- 
tos nuevos pertenecientes a la fauna central de España. Mem. de la 
R. Acad. de Ciencias, Madrid 1850, t. I, p. 109. En estas mismas 
Memorias tiene además publicados otros estudios de importancia. 
Me parece que tampoco debe estar en la P la monografía de las espe- 
cies de pájaros pertenecientes al g. Lanius; porque su nombre más 
común es alcaudón, y así lo confirma la Real Academia, la cual ni 
siquiera trae el vocablo pega reborda, como tampoco le traen ni 
D. J. Arévalo y Baca en su obra titulada Aves de España, Madrid, 
1887, ni D. A. de Segovia y Corrales en su Estíidio sucinto de las 
aves en general y particularmente de las de España. Rev. contemp., 
Madrid, 1905, t. CXXXI, p. 358. Aquí bastaría una simple referen- 
cia. Por lo visto el apellido del introductor del lulismo en la Uni- 
versidad de Alcalá se escribe de dos maneras; pues aquí se dice 
Nicolás de Pax (p. 1040, col. 2) y Mut, Serra y el P. Pascual le Ha- 
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man Nicolás de Paz, como puede verse en el Estudio de bibliografía 
luliana, por el P. Pedro Blanco Soto, Agustino, Madrid, IQIÓ, 
p. Il8. 

Debo hacer constar que por distracción involuntaria dije en la 
bibliografía del tomo anterior que faltaba el término paradídimo, en 
vez de paraepidídimo. También dije que faltaba la voz palógrafo, y 
literalmente no falta; pero no tiene la acepción más conocida y co- 
rriente de polígrafo clínico, a que yo me refería. Véase Le polygra- 
pke dinique et le polygraphe a enere en la pág. 156 y su grabado en 
la p. 157 de Les Maladies du coeur^ par J. Mackenzie, trad. sur la 
36 éd. angl. par A. Frangon, París, Alean, 1 920. Ahora me limito 
a señalar solamente la omisión de parhormona o parahormona, Pa- 
truino. Obispo de Mérida y Presidente del primer Concilio de To- 
ledo, peachia, Pecquet (cisterna de), pechstein o retinita, pediaspis, 
y aún añadiría, siguiendo la práctica de esta gran Enciclopedia, El 
parecido en la Corte, de Moreto; La partida, de Meléndez; Pascual 
Roig (N), El patriota español (1820-23), Patronio, Paulo (Gregorio), 
Pedro del Peso, La paz y la pedantomaquia, por J. P. Forner, sin 
contar muchas composiciones poéticas que podrían agregarse al ar- 
tículo patria. 

P. Francisco Marcos 



Histoire Populaire de 1' Bglise par 1' abbé E. Barbier — Premiére 
Partie «La antiquité» Paris, P. Lethielleux Editeur. 10 Rué 
Cassette — i vol 614 págs in 8**, 12 francs. 

Digna de todo aplauso y alabanza es la obra que, desde hace 
algunos años viene realizando en Francia el docto y erudito abate 
Barbier con sus numerosos libros de propaganda y vulgarización 
de las ciencias-eclesiásticas. Los grandes elogios que el clero y epis- 
copado francés han tributado al «Curso popular del Catecismo», al 
«Curso popular de historia sagrada> y a la «Vida popular de N. S. 
Jesucristo», se pueden aplicar con justa razón a la presente «Historia 
popular de la Iglesia», ya que esta obra, a juicio nuestro y de todos 
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supera a las anteriores mucho, así en mérito y doctrina como en 
extensión. 

Yjdi historia popula?' de la Iglesia del vSr. Barbier, es una historia 
completa y bien documentada, aunque sucinta, de tados los aconte- 
cimientos y vicisitudes por los que ha pasado a través de los siglos el 
cuerpo místico de Jesucristo. Sólo falta en ella ese aparato crítico y 
erudición superflua, generalmente hablando, y que más sirve de em- 
barazo que otra cosa a la mayoría de los lectores; sin embargo el 
autor ha sabido cuidar bien de aprovechar todos los adelantos mo- 
dernos de la investigación histórica. 

Para su redacción el Sr. Barbier se ha servido de las mejores 
historias eclesiásticas que hasta el presente se han escrito; tales son, 
entre otras, los cursos de la historia eclesiástica de Blane y Donblet, 
la historia de Rohrbacher etc. el Diecionario de Apologética. La His- 
toria E. del Dr. Funck, corregida en muchas partes a causa de sus 
tendencias, ha sido utilizada por el autor con gran provecho, así 
como también el Curso de elocuencia cristiana de Mr. Freppel, 
aunque éste resulte ya un tanto antiguo. 

Una Historia popular como la del abbate Barbier, pedía ante 
todo, por la larga serie de siglos que abraza y las cuestiones igual- 
mente múltiples y diversas que en ella se agitan, un método claro y 
ordenado, y esto lo ha satisfecho su autor a maravillas. Su estilo es 
claro, conciso, siempre correcto y con frecuencia elevado y lleno 
de una viveza y animación no común en obras de esta índole. 

La obra total constará de cuatro volúmenes en octavo de unas 
quinientas páginas aproximadamente. Abarca este primer tomo 
desde la fundación de la Iglesia hasta la celebración del VI.° 
Concilio Ecuménico en Constantinopla, llamado vulgarmente Tru- 
llano [680], y el quinixesto tenido en el mismo lugar por obispos 
griegos [692]. 

De esperar es, dada la gran copia de doctrina y excelentes 
cualidades didácticas que adornan al Sr. Barbier que los tres volú- 
menes restantes serán dignos compañeros del presente, lo que hará 
de su obra un hermoso y utilisimo manual de historia eclesiástica^ 
en nada Inferior a los mejores hasta el día publicados. 

P. A. Custodio 
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¿Murió el Dr. Rizal cristianamente? Reconstitución de las últi- 
mas horas de su vida. — Estudio histórico por Gonzalo M.^ Piña- 
na.— Barcelona, S. A. — Calle Retritxol. 4. — 1920. Un folleto en 
4.° de 182 paginas. 

Este libro es una contestación afirmativa y categórica a la inte- 
rrogación de la portada. 

Su autor, después de escribir una sucinta bibliografía del Dr. José 
Rizal Mercado y Alonso, entra de lleno en la cuestión y, como an- 
tecedentes necesarios para resolverla, consigna lo que la prensa 
diaria y periódica coetánea a su muerte; examina las historias gene- 
rales y particulares; refuta los argumentos y objeciones de los adver- 
sarios; reúne gran acopio de datos y estos los adquiere consultando 
a los testigos presenciales que aun viven, cuyas declaraciones refren- 
dan y legalizan los Notarios públicos; y con este caudal de docu- 
mentos reconstituye las últimas horas del Dr. Rizal y deduce la 
consecuencia de que su muerte fué ejemplar y dentro del seno de 
la Iglesia católica, apostólica y romana. 

Considerando las indicaciones anteriores, se deduce; que el libro 
de Sr. Piñana, es un trabajo en el que se tienen en cuenta todas las 
exigencias de la crítica moderna, y que su autor no ha escatimado 
sacrificios en la investigación, hasta conseguir probar su enunciado 
y esto lo hace con claridad y corrección en el estilo. 

J. V. C. 



Exposición de la Moral católica. Moral especial. La Virtud 
de la Fortaleza., por el R. P. Janvier, de los Hermanos Predicado- 
res, P. Lethielleux, Editeur, 10, Rué Cassette, Paris. 

Hace próximamente unos veinte años, que el R. P. Janvier, ilus- 
tre conferenciante de Nuestra vSeñora de París, vé agruparse alrede- 
dor de su pulpito un inmenso auditorio compuesto de personas de 
encontradas opiniones en materias religiosas; unos católicos con- 
vencidos y prácticos, otros próximos a naufragar en la fé de sus an- 
tepasados, y por último, hombres verdaderamente incrédulos que 
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hastiados de los sistemas y teorías que se forjan cada día para sus- 
tituir a la Religión católica, acuden a escuchar al elocuente orador 
sagrado, por ver si en él encuentran algo que supla su falta de con- 
vicciones. 

En el presente volumen, reúne las conferencias publicadas en 
1920, y el punto capital de ellas es la Virtud de la Fortaleza. Des- 
pués de hacer un estudio general de dicha virtud, las cinco restantes 
conferencias están dedicadas al examen de las siguientes materias: 
el Martirio, el uso de la Fortaleza en la vida ordinaria, la Magnani- 
midad, la Magnificencia y la Perseverancia. 

En las instrucciones del retiro habla de los vicios opuestos a las 
virtudes que se desprenden de la fortaleza, como son: la audacia, la 
debilidad causada por el temor desordenado, la ambición y la va- 
nagloria. En el sermón del Viernes Santo, nos presenta a Jesucristo 
como a Rey de los mártires, y en la plática de la comunión del día 
de Pascua, nos recuerda cómo y porqué la Eucaristía es el «Pan de 
los Fuertes». 

Inútil nos parece añadir, que el R. P. Jauvier expone esos pun- 
tos de la moral católica con un criterio amplio y seguro, distinguién- 
dose por el carácter sintético de su doctrina y por su estilo grave y 
majestuoso. 

La multitud de notas, que figuran en las conferencias amenizan 
y realzan el mérito del libro. 

Dios premie la fecunda labor del insigne hijo de la Orden de los 
Predicadores. 

J.M.J. 



Liéis i regles de la música sagrada, per 1' limo. Sr. Dr. 
Don Ramón Guillamet, Bisbe de Barcelona. — Biblioteca popular 
litúrgica. — Serie A. — Núm. I.=Abadía de Montserrat. 

Es el presente librito, que se publicó hace unos años, y ahora se 
hace en Catalán, una compilación de las principales leyes que se 
han dado acerca de Música religiosa, principalmente en el Motu 
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proprio de Pío X, Decisiones de la S. C, Reglamento de Música sa- 
grada en Roma (que obliga en toda España por haber sido aceptado 
por el Tercer Congreso Nacional Español de Música Sagrada), y 
algunos autores modernos, formando todo ello el Reglamento a que 
deben someterse cuantos de alguna manera toman parte en las fun- 
ciones religiosas en la diócesis de Barcelona. Con la difusión de 
obritas de esta índole nadie podrá excusarse en adelante bajo 
ningún pretexto de presentar obras impropias e indignas de la casa 
del Señor, tanto por su contenido, como por su ejecución; y aunque 
es cierto que de veinte años a esta parte se ha conseguido mucho, 
todavía quedan resabios de lo que tantos años ha perdurado en 
menoscabo del arte religioso. Por ello se hace necesario que las Co- 
misiones diocesanas y los Rectores de las Iglesias hagan cumplir 
con el Reglamento, en la seguridad de que es el único medio de 
llegar al fin que se desea. 

P. I. Cortázar 



La religiosa a los pies de Jesús o Jesús en el claustro. — por 

el Pbro. Antonio Guinement, Deán de Lugon. — Traducción del 
P. Gregorio del Y. Corazón de M." C. D. — Segunda edición. Hijos 
de Gregorio del Amo, Paz, 6. — Madrid. — Un tomo en I2.° 4,50 
pesetas en tela. 

Desde las primeras páginas de este libro, de tal modo se insinúa 
en el ánimo del lector, que ya no se deja de la mano hasta haberle 
leído totalmente. Forman el contenido de la obra unos diálogos 
místicos entre el alma religiosa y Jesús! aquélla exponiendo sus 
dudas y las materias que desea se las explique su Maestro Jesús; y 
éste manifestando con suma claridad y doctrina purísima tomada 
del Evangelio, cuanto le ha sido propuesto: todo ello en un len- 
guaje sencillo, lleno de ternura que al mismo tiempo que alumbra 
la inteligencia con su celestial doctrina, cautiva el corazón y le im- 
prime un deseo ardiente de aspirar a la perfección religiosa. Por lo 
mismo no podemos menos de recomendar el presente libro a todas 
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aquellas personas que quieren tener un buen amigo que ponga de 
manifiesto sus faltas, y que les dé alientos para conseguir su ñn 
guiándolas por un camino seguro. Por vía de apéndice .presenta para 
los días de ejercicios espirituales los capítulos que pueden servir de 
lectura espiritual. 

P. I. C. 
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Escorial i." de Julio de igzi. 
EXTRANJERO 



Por vez primera, después de la Conferencia de transportes de 
Barcelona, se ha reunido la Liga de las Naciones en sesión plenaria 
en Ginebra, su residencia habitual, para tratar asuntos de interés 
mundial y resolver de una vez los conflictos internacionales por 
cuestión de fronteras que desde hace ya tiempo le han sido enco- 
mendadas. La labor realizada hasta el presente ha sido fecunda y 
eficaz, contra lo que se esperaba. Ha sido resuelto definitivamente 
el pleito de las islas de Aland siendo éstas atribuidas a Finlandia, 
quedando en lo militar en estado de neutralidad. Respecto a lo de 
Vilna, el Consejo ha obligado a los dos partidos contendientes a 
aceptar su fallo, en virtud del cual Vilna quedará como un cantón 
independiente dentro del territorio de Lituania, según la determi- 
ción del plebiscito en ella realizado. También se ha llegado a un 
acuerdo final en las cuestiones del Sarre, y en la de Dantzig. 

La Sociedad de Naciones parece haber entrado en un período 
de laboriosidad y eficacia, que de seguir así, le asegurará gran im- 
portancia en el mundo político. 

Alemania. — Parece ser cierto que el general inglés Henniker ha 
llegado a completo acuerdo con el general Hoeffer sobre un plan 
de evacuación, merced al cual ha de mejorar notablemente la si- 
tuación. 
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Con arreglo a ese plan los insurrectos se retirarán en un plazo 
de treinta y seis horas a contar del momento en que quede aproba- 
do el acuerdo por la alta Comisión interaliada hasta una línea que 
pasará por Lublinitz, Glenwiz, Hindemburgo y el distrito de Rybnik. 

Por su parte las tropas alemanas de autoprotección se retirarán 
en un plazo de cuarenta y ocho horas hacia una línea marcada en 
sus extremos por Leobschutz y Kzeusburg. 

En un plazo de siete días quedará evacuada Alta Silesia por los 
insurrectos, y las fuerzas alemanas de autoprotección serán disuel- 
tas, incluso en los distritos de Rybnik Pies. 

Se organizarán inmediatamente fuerzas de Policía regular en las 
comarcas evacuadas. 

El plan ha sido sometido ya a la aprobación de la alta Comisión 
interaliada. 

— Han sido aprobados por el Gobierno y serán pronto presen- 
tados al Consejo económico del Imperio los nuevos proyectos de 
impuestos sobre la industria del azúcar, sobre la creación del mono- 
polio de la sacarina, modificación del monopolio del alcohol, nue- 
vas tasas sobre las Sociedades por acciones, tasa sobre las apuestas 
en las corridas de caballos, sobre el alumbrado, cerillas, tabaco, 
cervezas y aguas minerales. 

Y además examinará los proyectos sobre la circulación de capi- 
tales de seguros y automóviles, el aumento del derecho de Adua- 
na sobre el papel, el cacao y el carbón, para lo cual se nombrará 
una Comisión. 

Bélgica. — Con gran entusiasmo y animación se ha celebrado en 
Bruselas el V.° Congreso general de la Confederación de Sindicatos 
Cristianos y libres de todo el reino. A él asistieron delegados de 
los Sindicatos, congregados desde todas partes del país, los diputa- 
dos demócratas cristianos, numerosas personalidades del movimien- 
to social, belgas y extranjeros. (Rodeado por el Comité director de 
la Confederación, de la que es alma y consejero el padre Rutten, su 
presidente, señor de Brugue, explicó el objeto del Congreso. Su 
discurso puede resumirse así: 

Estamos completamente reorganizados y nunca ha sido tan fir- 
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■me nuestra unión ni tan plena nuestra confianza en nuestra obra. 
Contamos ya más de 2(X>.000 miembros, y nos proponemos ser 
pronto 300.000. 

A medida que se desarrolla nnestra fuerza, se despierta el senti- 
miento de nuestra responsabilidad. Según tesis bien conocida del 
padre Rutten, es menester que el movimiento sindical cristiano sea 
una triple escuela: una escuela de formación de caracteres, una es- 
cuela de solidaridad, una verdadera Universidad para los trabajado- 
res cristianos. 

Queremos poner al obrero al abrigo de todos los riesgos, me- 
diante el seguro: queremos trabajar sin descanso por elevar su nivel 
moral e intelectual a la luz de la encíclica «Rerum Novarum», ense- 
ñándole, a la par, sus deberes y sus derechos. 

Llenaremos de este modo una magnífica' misión social; trabaja-' 
remos por la extensión del Reino de Dios; ayudaremos a salvar el 
alma de nuestros hermanos. Y, sin embargo, nuestra tarea gigantes- 
ca no hace más que empezar. El trabajo realizado hasta ahora no es 
más que trabajo de preparación. El renacimiento social sobre bases 
morales está confiado en todo el mundo al movimiento obrero 
cristiano. El socialismo, como doctrina social, ha formado induda- 
blemente fuertes organizaciones; pero no ha sabido implantar en 
ninguna parte el orden moral. La confianza en ese sistema está muy 
debilitada. 

Después del discurso del presidente, se empezó la lectura de 
los informes sobre la marcha del movimiento sindical en Bélgica. 
Resulta de esos informes que en menos de un año la Confederación 
ha aumentado en más de 56.000 miembros, contando hoy más de' 
200.000. Las cotizaciones se pagan con mucha regularidad. 

La Confederación ha trabajado por la abolición del artículo 310 
del Código penal y ha obtenido el reconocimiento ante las leyes de 
la libertad de sindicación, ha insistido sobre la necesidad urgente de 
instituir legalmente los Consejos industriales y los contratos colec- 
tivos de trabajo, así como la participación de los trabajadores en 
los beneficios y dirección de las industrias, el control de los consu- 
midores sobre los precios de producción, creación de Comités de 
salarios, etcétera; ha participado eficazmente en las semanas socia- 
les de Lovaina y Fayt; ha fundado una oficina de Prensa para ga- 
rantizar a los trabajadores la legítima defensa de sus justas reivindN 
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caciones . . . Rsta es la labor de ayer; pero conviene pensar en la de 
mañana. Es preciso perfeccionar aún más la organización de las 
Federaciones. De otra parte, todos los que se interesan por el mo- 
vimiento social tienen la impresión bien definida de que nos encon- 
tramos en un momento de profunda evolución del régimen econó- 
mico. Se advierte cada vez más que se acerca el momento en que 
los tiabajadgres participarán activamente en la dirección de las em- 
presas. ¿Estamos preparados para ello? jDispone nuestra clase obre- 
ra de jefes realmente aptos, con aptitud general y técnica, que la re- 
presenten dignamente en los Consejos de administracción.^ Hace- 
mos la pregunta, sin atrevernos a contestarla. 

La lucha, terminó diciendo, va a circunscribirse entre las orga- 
nizaciones cristianas y socialistas, y se desarrollará inevitablemente 
en el terreno de los principios; puesto que en lo tocante a solida- 
ridad y defensa sincera de los intereses profesionales, nuestras or- 
ganizaciones cristianas no tienen nada que envidiar a los socialistas. 



* 



Im^laterra. — Después de grandes trabajos y dificultades se ha 
logrado solucionar de una manera satisfactoria el conflicto minero 
que por espacio de más de tres meses había venido preocupanda 
al Gobierno. He Bquí un resumen completo del acuerdo presentadf> 
por el primer ministro británico a la Cámara de los Comunes. 

«El Gobierno, dice, siempre creyó que sería necesario un acuer- 
do temporal al pasar del periodo de «control» gubernativo al régi- 
men de la industria privada. Pero siempre hemos pensado que no- 
se podían conceder auxilios en dinero mientras no existiera un 
acuerdo franco que pudiese garantizar un periodo de paz. 

Este acuerdo ha sido realizado; su rasgo característico y princi- 
pal es que interesa directamente a los obreros en la industria. No 
creo que en ningún país del mundo ni en ninguna industria se haya 
llegado a una aplicación tan científica de los beneficios. 

Los jornales representan la primera y más importante carga de 
la industria. .Se ha fijado como tipo de jornal el de 191 4, aumenta- 
do en un 2Q por lOO. 

Una vez pagados los jornales y demás gastos de la industria, los 
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propietarios tienen derecho a un beneficio igual al 17 por lOO de 
los jornales pagados. 

Los beneficios superiores a éstos se repartirán atribuyendo el 
^3 por 100 a los patronos y el 17 por lOO a los obreros. 

La reducción de jornales empezará en julio; este mes será de 
dos chelines diarios; en el mes de agosto aumentará a dos chelines 
y seis peniques, y en septiembre S6rá de tres chelines. Pasada esa 
época, la subvención concedida por el Gobierno cesará y empezará 
a regir el arreglo decididoultimamente. 

Espero que, hecho este aneglo, podrán crearse nuevas relacio- 
nes entre el capital y el trabajo, no solamente en la industria car- 
bonífera, sino en todas las industrias. Creo que, si el nuevo sistema 
se pone en práctica con espíritu de buena fe y buena voluntad, re- 
compensará con creces a la nación de los daños causados e inaugu- 
rará una nueva era de cooperación en la industria», 

— La Cámara de Comercio Internacional, después de una dis- 
cusión en la cual tomaron activa parte los delegados italianos, adop- 
tó una resolución propuesta por la sección americana, que dice: 

«La Conferencia estima que es de interés para el comercio in- 
ternacional y para el completo restablecimiento de la normal activi- 
dad de la industria en el interior de cada país que la reglamenta- 
ción e intervención del Estado en los asuntos comerciales sean re- 
ducidas al mínimum, con objeto de dejar libre juego a las fuerzas 
normales de las empresas particulares y a la consiguiente compe- 
tencia entre ellas. > 

— Según informes de la «Associated Pres» de Washington an- 
tes de finalizar el presente mes, el Japón recibirá notificación del 
propósito de la Gran Bretaña de renovar el Tratado anglo-japonés. 

Según otras informaciones procedentes de esta capital, el Gobier- 
no británico propone que se introduzca en el actual Tratado una en- 
mienda encaminada a dejar claramente sentado que la (iran Breta- 
ña, en el caso de surgir una guerra entre los Pastados Unidos y el 
Japón, no tomará las armas en contra de los Estados Unidos. 

Opina ya el Gobierno británico que el actual Tratado, aunque 
implícitamente lo daba ya claramente a entender, pero coa objeto 
de no dejar lugar ninguno a dudas, propone ahora que en el nuevo 
Tratado sean nominalmente designados los Estados Unidos.» 

— Resuelto el conflicto minero, el problema de más gravedad y 
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trascendencia para el Gobierno inglés es la cuestión de Irlanda, que 
está en vías de un arreglo amistoso. El primer ministro del Reino 
Unido ha invitado a una Conferencia, que se celebraría en la presen- 
te quincena, al presidente de la república irlandesa Mr. de Valera. 
Este ha contestado a Lloyd George en un tono amistoso y reconci- 
liador. «Deseamos, dice, ardientemente prestar nuestra ayuda para 
obtener una paz duradera entre los pueblos de estas dos islas, pero 
no veo el camino por el cual pueda esto conseguirse, si ustedes nie- 
gan la unidad esencial de Irlanda y no establecen el principio de 
una determinación nacional propia. 

Antes de contestar más extensamente a su carta, quiero cele- 
brar una conferencia con ciertos representantes de la minoría polí- 
tica de este país.» 

De acuerdo con este telegrama, ha enviado otro a sir James 
Croig, presidente del Consejo de Ministros del Ulster, concebido 
en estos términos: 

«Las minorías de estas islas, así como la mayoría, deben poner- 
se de acuerdo antes de enviar la contestación a Lloyd George. 

Por esta razón, yo quería conferenciar con ustedes para aclarar 
las opiniones de cierta sección de nuestro pueblo, del cual ustedes 
son representantes. 

Confío en que usted no rehusará prestar este favor a Irlanda^ 
e invito a usted a que venga a Dublín. 

Espero que hará usted lo posible pqr asistir a esta conferencia.» 

Portugal. — En la hermosa ciudad de Oporto se está celebrando 
estos días el Congreso de la Asociación española para el progreso 
de las ciencias, que promete ser fecundísimo. 

Después de los discursos de salutación por el presidente de la 
Cámara de Comercio de dicha Capital, doctor vSantos Silva, rector 
de la Universidad de Coimbra, doctor Oliveira Guimaraes y rector 
de la Universidad de Lisboa, doctor Pedro José de Cuba, el profe- 
sor de la Facultad de Medicina, de aquella Universidad, doctor Vie- 
gas, pronunció un elocuente discurso afirmando que este acto tie- 
nealta significación diplomática para la aproximación hispano-portu- 
guesa. Dedica un entusiasta saludo al Rey de España, cuya figura 
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moral se ha engrandecido mitigando los sufrimientos de la humani- 
dab en lucha, y pronuncia sentidas frases en recuerdo del que fué 
presidente del Consejo don Eduardo Dato, presidente de la Aso- 
ciación. 

A continuación, el rector honorario de la Universidad de Opor- 
to, señor Gomes Teixeira, pronunció el discurso inaugural hablando 
de la colaboración de españoles y portugueses en los grandes via- 
jes de los siglos XV y xvi ensalzando las hazañas comunes a ambos 
pueblos y el descubrimiento y la conquista de América. 

Después hace uso de la palabra el presidente de la Asociación 
señor Carracido, el cual dice que ha llegado la hora de establecer 
una íntima confraternidad peninsular. 

También habló el ministro de Instrucción Pública español, señor 
Aparicio, el cual declaró asociarse en nombre de su majestad el Rey 
y del Gobierno de España a la obra que lleva a cabo la Asociación 
de Ciencias portuguesas, recordando la colaboración en la Historia 
de ambos pueblos. 

Más tarde se lee un telegrama de la Asociación faancesa de 
Ciencias adhiriéndose al acto. 

El presidente de la República pronunció un discurso de saludo 
-confiando en la colaboración hispano-portuguesa que estreche los 
lazos de amistad que unen a los dos países que no tienen interese san- 
tagónicos y haciendo votos por la prosperidad del porvenir en Es- 
paña. 

A la ceremonia de inauguración del Congreso asistieron más de 
2.000 congregistas españoles y portugueses. El acto fué presidido 
por el presidente de la República, a cuya derecha tomaron asiento 
el presidente del Consejo y el ministro de Negocios Extranjeros de 
Portugal, y a su izquierda el ministro de Instrucción Pública espa- 
ñol y el señor Gomes Teixeira. 



* 



Italia. — La insignificante superioridad de votos obtenidos por 
«I vSr. Giolitti en la cuestión de confianza presentada por éste a la 
Cámara en los días pasados, ha producido una crisis total del Go- 
bierno. La rivalidad de partidos que actualmente reina en el parla- 
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mentó italiano hace difícil la solución de la crisis. Han fracasado 
todas las tentativas de formar Gobierno y se cree que Bonomi logra- 
rá formarlo. 

. * 

Francia. — El «Journal Officiel» ha publicado un nuevo decreto 
aduanero sobre los principales productos alimenticios y mercancías, 
por el cual aumentarán con un coeficiente igual al de los cerea- 
les el trigo, mezcla de trigo y centeno, avena, cebada, cen- 
teno, maíz, alforfón, tanto en grano como en harinas; cebada 
tostada, gall eta, pan de gluten, mijo, gluten, pastas de Italia pa- 
ra sopa, arroz en grano, harinas y sémolas. 

Con un coeñciente igual a dos y medio, los azúcares extran- 
jeros, melazas que no estén destinadas a la destilación en las colo- 
nias y posesiones francesas, chocolates, leche concentrada y harina 
lacteada azucarada. 

Con un coeficiente igual a tres, la miel y sus compuestos, jara- 
bes, bombones, frutas confitadas con azúcar extranjero, galletas y 
confituras con azúcar o miel extranjera. 

Este decreto entró en vigor a partir del día 23 de Junio. 

Las mercancías cuyos destinatarios justifiquen debidamente ha- 
berlas expedido directamente para Francia antes de esta fecha es- 
tarán sometidas a las anteriores tarifas, siendo este decreto aplicable 
en todas sus partes para Argelia. 

Estados-Unidos . — La Cámara de representantes ha adoptado las 
conclusiones formuladas por los delegados de las dos Cámaras res- 
pecto a la moción declarando el fin de la guerra con Austria y Ale- 
mania. 

Se anuncia que el senador americano France ha llegado a Ber- 
lín, con carácter oficioso del Gobierno. 

El senador tiene la intención de ir a Moscú, e intenta obtener 
los necesarios pasaportes del representante de los soviets en Berlín, 
señor Kopp. 
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El senador France es hermano del presidente de un grupo de 
personalidades que goza de gran influencia en el mundo americano 
de los negocios y que se ocupa en los momentos actuales en la rea- 
nudación de las relaciones comerciales entre la Rusia de los soviets 
y los Estados Unidos, 

K\ senador ha entrado en relación con varias personalidades 
berlinesas, pues se quiere llegar a un acuerdo basado en la cola- 
boración económica de Alemania y de los Estados Unidos, Kras- 
sin, que actualmente se halla en Londres, iría bien pronto a Was- 
hington para negociar un Tratado de comercio con el Gobierno 
americano. 

P. C. Vega. 



ESPAÑA 



— Tomamos del discurso pronunciado por S. M. el Rey en el 
banquete celebrado en la Sociedad Iberoamericana de Londres, los 
siguientes párrafos. . . 

«Ahora voy a continuar hablando en español, dirigiéndome a 
vosotros los de abolengo español, y voy a dirigiros unas cuantas 
palabras en esa amada y bendita lengua. 

Hállese el solar donde vimos la luz primera aquende o allende 
Jos mares. Dios nos dio, con otras no menos ricas y no menos be- 
llas, aquella monumental herencia, «digna — como dijo un antepa- 
sado mío, Rey vuestro y Rey nuestro — de reseñarse para hablar 
con el mismo Creador». 

Ese Rey bien sabía lo que se decía, pues en esa herencia palpita 
el reflejo del alma, cuyo sentir traduce, y nos encontramos unidos 
por una trabazón y una afinidad de creencias, costumbres y senti- 
mientos, tan íntima en todo lo que a la raza afecta, que sabemos de 
antemano que los corazones de más de 70 millones de hombres han 
latido, laten y latirán siempre al unísino, como si toda esa muche- 
dumbre no sintiese más que con un solo corazón y una sola alma. 
(Inmensa ovación.) 

Elevad, pues, este mensaje a todos los que dejasteis al otro lado 
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de los mares, en unión de mis fervientes y cariñosos votos por la 
prosperidad de vuestras respectivas naciones. 

¡Ojalá pueda yo repetirles esto, un día no lejano, personalmente, 
realizando así mi viva esperanza y constante deseo de saludar por 
mi mismo a los grandes pueblos de la América española.» 

— En la Gaceta del día 23 han sido firmados por el Ministro de 
Gracia y Justicia los nombramientos de donjuán Bautista Luis y 
Pérez, auxiliar de Toledo y titular de Dorilea, para la iglesia y 
obispado de Oviedo; y el de don Cruz Laplana y Laguna, para 
la iglesia y obispado de Cuenca. 

— El día veinticuatro comenzó la sesión inaugural de la 6.^ A- 
samblea Eucarística nacional. Las ceremonias religiosas y demás 
actos públicos han sido una nueva y robusta profesión de fé, una bri- 
llante exteriorización de las creencias religiosas arraigadas en la ma- 
yoría de los españoles. Nos es imposible detallar tan importantes 
fiestas, por lo cual nos limitamos a señalar la extraordinaria y so- 
lemnísima vigilia que tuvo lugar en el grandioso templo del Real 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial y la procesión final de esta 
magnífica asamblea en Madrid. 

Para asistir a la solemne vigilia de la regia basílica escorialense 
vinieron en tren especcial más de 3000 adoradores, presididos por 
los señores obispos de Cádiz y Lugo. La Comunidad de Agustinos 
recibió a los asambleístas en el patio de los Reyes y acto seguido 
entraron procesionalmente en la basílica abriendo la marcha más 
de 300 banderas de todas las regiones de España. Subió al pulpito 
el señor obispo de Lugo y en su elocuente sermón, que sentimos 
no poder resumir por falta de espacio, habló de la Eucaristía dicien- 
do que «toda la obra Eucarística se compendia, como principio vi- 
tal, en la adoración», 

A las tres y media de la mañana comenzó la misa de comunión, 
cantándose por todos la adoradores y una sección de la capilla de 
P. P. Agustinos dirigida por el P. Isidoro Cortázar, la misa «de 
Angelis». 

Acabada la misa se organizó la procesión que resultó imponen- 
te no solamente por el orden admirable que reinó, sino por el mar- 
co en que se desarrollaba: la amplitud de las lonjas del Escorial 
contribuía a ese orden y al entusiasmo religioso que reinaba en el 
corazón de todos. 
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De la procesión del último día en Madrid poco diré. En todos 
los ánimos estaba presente aquel día memorable del congreso eu- 
carístico de hace diez años. La presencia de los reyes en la proce- 
sión y el fervor religioso de todos los asistentes al acto han hecho 
que aún la prensa más impía e indiferente reconozca lo transcen- 
dental de tales manifestaciones religiosas y que la fe todavía per- 
manece viva en España. 

P. Gutiérrez 
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Para la historia del Sionismo 

Insertamos dos documentos inportantes: la respuesta del Gobier- 
no inglés al famoso lord Rothschild, peticionario de un hogar na- 
cional en Palestina para los de su raza, y la Alocución de S. S. Be- 
nedicto XV al S. Colegio de Cardenales el día 1 3 de Junio pasado, 
tratando del mismo asunto. 

La actitud del Gobierno inglés se interpreta como un halago a 
los inmensos elementos financieros de la raza judia y, además, como 
un modo de ensanche de la dominación britónica. 

He aquí la carta de lord Balfour, publicada, hace tiempo, en 
gran parte de la prensa europea: 

Querido lord Rothschild: Tengo mucho gusto en dirigirle^ de par- 
te del Gobierno de su majestad, la siguiente declaración de simpatía 
hacia las aspiraciones judias sionistas; declaración que, sometida al 
Gabinete, ha sido aprobada por el mismo. 

El Gobierno de su majestad mira con criterio favorable el estable- 
cimiento en Palestina de un hogar nacional (a national home) para 
el pueblo judío, y dedicará todos sus esfuerzos a facilitar la realiza- 
ción de este objetivo; entendiéndose claramente que nada se hará que 
pueda atentar a los derechos, civiles o religiosos, de las colectividades 
no judias que existan en Palestina, ni a los derechos y situación poli- 
tica de que gozan los judio s en otros países. Le agradeceré que ponga 
esta declaración en conocimiento de la Federación Sionista. De usted ' 
afectísimo, Arthur-James BALFOUR*. 

Obtuvieron los judíos el apoyo inglés, pero la manera decumplir tal 
compromiso ha dado lugar a largas discusiones. El Gobierno inglés, 
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que ha obtenido de sus aliados de ayer el encargo de ejercer man- 
dato en Palestina en nombre de todos, hace lo que puede por dar a 
su promesa el mejor cumplimiento que puedan desear los sionistas, 
protegiendo la inmigración hebrea en Palestina y apoyando allí a los 
judíos con su poder militar y diplomático. 

Los católicos, los cristianos de diversas sectas y los musulmanes 
— estos últimos en considerable mayoría en toda la Palestina — han 
protestado repetidamente de común acuerdo contra la invasión ju- 
día. I^s quejas de los primeros, en especial, no podían dejar indife- 
rente a la Santa Sede. 



Alocución del Romano Pontífice al Sacro Colegio de Cardenales 

Venerables hermanos: 

Por segunda vez en este año os hemos reunido hoy en torno 
Nuestro, movidos por dos motivos principales, o sea: para llamar 
a algunos ilustres Prelados a formar parte de vuestro Sacro Colegio 
y para proveer solemnemente de nuevos pastores las iglesias va- 
cantes. Por otra parte, siguiendo la antigua costumbre, Nos quere- 
mos hablaros antes de algunos importantes asuntos que se refieren 
al gobierno de la Iglesia universal. 

Recordaréis ciertamente que en el Consistorio secreto del I O 
de marzo de 1919 nos mostramos bastante preocupados del cariz 
que tomaban los sucesos, después de la guerra, en Palestina; tierra 
tan amada por Nos y por todo corazón cristiano, como consagrada 
por el mismo Divino Redentor en su vida mortal. Y aquella apren- 
sión nuestra^ lejos de disminuir, se va agravando mucho cada día. 

Realmente, si Nos entonces lamentamos la obra nefanda realiza- 
da en Palestina por las sectas anticatólicas, que, áin embargo, sue- 
len gloriarse con el nombre de cristianas, también ahora debemos 
levantar la misma queja, al ver cómo aquéllas, provistas, como es- 
tán, de medios abundantes prosiguen su labor cada vez más activa, 
aprovechando hábilmente la inmensa miseria en que cayeron los 
habitantes de aquella tierra después de la guerra inhumana. Por 
nuestra parte, aunque no hemos descuidado el socorrer a aquellas 
abatidas poblaciones, dando nuevo impulso o vida a diversas insti- 
tuciones de beneficencia (lo que seguiremos haciendo mientras nos 
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lo permitan nuestras fuerzas), sin embargo, no podemos ofrecer so- 
corros adecuados a tales necesidades, por la razón principal de que 
con los medios puestos a nuestra disposición por la Divina Provi- 
dencia debemos también responder a otros gritos de angustia que 
<iesde todas partes se elevan hacia la Santa Sede. Así, pues. Nos 
vemos obligados a presenciar con gran pena la progresiva ruina es- 
piritual de almas que Nos son tan caras, y por cuya salvación tra- 
bajan tantos hombres de celo apostólico, y en primer lugar los hijos 
del seráfiico patriarca de Asis. 

Cuando los cristianos, por medio de las tropas aliadas, recupe- 
raron la posesión de los Santos lugares. Nos de todo corazón nos 
unimos al general regocijo de los buenos; pero aquella alegría 
nuestra no estaba exenta del temor, expresado en la referida alocu- 
ción consistorial, de que, después de tan magnifico y feliz aconteci- 
miento, los israelitas viniesen a encontrarse en Palestina en una si- 
tuación de preponderancia o privilegio. A jnzgar por el estado pre- 
sente, harto se ha realizado lo que temiamos. Es un hecho notorio 
que la situación de los cristianos en Palestina no sólo no ha mejo- 
rado, sino que ka sido bastante empeorada por las nuevas disposi- 
ciones alli promulgadas, que tienden — si no en la intención de quien 
las ha dictado, ciertamente en el hecho — a arrojar a la cristiatidcul 
de las posiciones que ha ocupado hasta ahora, para instalar en ellas a 
los hebreos. Y no podemos, de otra parte, dejar de deplorar el esfuer- 
zo intenso que muchos realizan para anular el carácter sagrado 
de los Santos Lugares y trasformarlos en sitios de placer con todos 
los atractivos mundanos; lo cual, si en todas partes es reprobable, 
lo es mucho más donde se encuentran a cada paso los más augustos 
recuerdos de la Religión. 

Mas, ya que la situación de la Palestina no ha sido todavía de- 
finitivamente estatuida. Nos desde ahora levantamos nuestra voz 
para que, cuando llegue el momento de darle un régimen estable, 
sean garantizados a la Iglesia Católica y a todos los cristianos los de- 
rechos inalienables que poseen allí; Nos no queremos ciertamente 
que sean vulnerados los derechos del elemento hebraico; entende- 
mos, empero, que no deben en manera alguna sobreponerse a los 
derechos de los cristianos. Y con este fin exhortamos con calor a 
todos los Gobiernos de las naciones cristianas, incluso a las no cató- 
licas, a velar e insistir ante la Sociedad de las Naciones, que, según 
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se dice, deberá examinar las condiciones del mandato inglés en 
Palestina. 

Si de la Palestina volvemos la mirada hacia Europa, también por 
ese lado se nos ofrece un doloroso espectáculo. Los últimos sucesos, 
como bien sabéis, venerables hermanos, han demostrado con ex- 
ceso que las disensiones y rivalidades entre los pueblos no han 
cesado todavía, y que, si está casi extinguido el incendio de la gue- 
rra, su espíritu nefasto aún perdura. Por lo cual, renovando una vez 
más nuestro apremiante llamamientoa todos los jefes gobernantes de 
buena voluntad, pedimos que por su consejo e impulso los pueblos 
depongan recíprocamente, por el bien común, sus rivalidades, y 
resuelvan las cuestiones que entre ellos están aún pendientes, dis- 
cutiéndolas con espíritu de justicia y de caridad cristiana, para que 
así consiga finalmente la Europa atormentada la paz por la que 
todos suspiran. 

De otra parte, en medio de tales y tantas preocupaciones, el 
Divino Redentor ha querido conceder a su P^sposa, la Iglesia, y a 
su Vicario en la Tierra, algún motivo de consuelo y aliento. Voso- 
tros lo habéis visto, venerables hermanos: apenas apaciguado el 
conflicto cruel, casi todas las naciones civilizadas que no mantenían 
con Nos relaciones diplomáticas, se apresuran, por espontánea vo- 
luntad, a exponernos el deseo de establecerlas, convencidas de que 
esto ha de reportarles múltiples ventajas. Nos, por tanto, fieles a las 
tradiciones de esta Sede Apostólica, y conformándonos con que 
pensamiento que propugna la armonía de los dos Poderes para 
el bien común del Estado y de la Iglesia, acogemos muy compla- 
cidos tales deseos, sin comprometer, empero, ninguno de los prin- 
cipios que para Nos son inviolables. La misma Francia, que hace 
diez y seis años se había separado oficialmente de la Iglesia, ha que- 
rido recuperar del Vicario de Jesucristo el puesto que ocupó du- 
rante siglos; y su retorno ha sido para Nos y para todos los buenos 
una satisfacción tan grande como había sido la amargura causada por 
su alejamiento. Lo que, dada la perversidad de los tiempos, juzga- 
ban muchos dificilísimo de conseguir, es ahora un hecho cum- 
plido, gracias a la Divina Providencia: que casi todos los Estados 
civilizados del mundo— donde tristes circunstancias no se oponen 
a la libertad necesaria de la religión y a la independencia del Ro- 
mano Pontífice. — mantienen relaciones diplomáticas con esta Sede 
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Apostólica; y Nos hacemos votos fervientes ante Dios, para que es- 
ta mutua colaboración sea de hecho, como debe serlo en de- 
recho, una fuente de prosperidad para la Iglesia y para cada una de 
las naciones. > 



EL REVMO. P. M. FR. TOMÁS RODRÍGUEZ ^'^ 

GENERAL ABSOLUTO DE LA ORDEN A(}USTINIANA 



IX 



Como sería interminable detallar las manifestaciones de su acti- 
vidad prodigiosa y de su amor grandísimo a cuanto significara glo- 
ria de Dios y prestigio de la Orden, me concreto a consignar en 
términos generales que las energías de su espíritu noble tendieron 
siempre, desde que vistió el hábito, a esconder los méritos propios 
y difundir las virtudes de nuestros varones ilustres, sin descansar 
un momento hasta verlos en los altares o en el puesto eminente 
que merecieran. A sus iniciativas y trabajos, inspirados por el entu- 
siasmo, y a los desvelos incesantes de los postuladores de causas, 
y últimamente, y de un modo especialísimo, del infatigable y férreo 
P. Eustasio Esteban, hoy dignísimo Procurador General, se debe el 
culto público de muchos santos, beatos y venerables agustinos que 
van penetrando en el corazón de los fieles con la suavidad de sus 
virtudes y recorriendo las latitudes del mundo entero con la fama 
de sus milagros y portentos. A las delicadezas de su pluma y a los 
primores de su estilo suave, sencillo y arrebatador, a veces, debe- 
mos el conocimiento de las piendas singulares de no pocos herma- 
nos nuestros que conoció y trató en vida y ensalzó en la muerte, 
todo con el fin de alabar a Dios en sus santos, de sembrar estímu- 
los y recoger virtudes entre los «hijos de un corazón de fuego y, 



(i) V. vol. CXXVI pág. 5 
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por lo tanto, obligados a huir de la tibieza que mata y esconderse 
en el amor que vivifica. 

Amor al trabajo fué su pasión en la vida humilde de reli- 
gioso y de profesor en España, como lo demuestran las traduc- 
ciones Suma de los principales deberes del Estado religioso^ del 
Agustino italiano, P. Lorenzo Tandi, y de los Primeros poblado- 
res de Europa, del marqués de Nadaillac: (francés) las obras origi- 
nales. Analogías entre San Agustín y Santa Teresa: (premiada) 
El Cronista Alfonso de Falencia: (premiada) Estudio sobre los escri- 
tos de Sto Tomás de Villanueva, de la Orden de San Agustín y 
Biografía critica de D. Pablo de Santa María. Si abrimos los volú- 
menes de «Revista agustiniana» y de la ciudad de dios, aparte de 
la crónica científica que escribió muchas veces, encontramos en 
ellos numerosísimos y concienzudos trabajos de todo género de 
disciplinas. Ediciones de las condones de Sto. Tomás de Villanueva: 
Los Ayes del corazón: (poesía) Santo Tomás de Aguino y la Inma- 
culada Concepción: Las alteracioues del barómetro y sus causas: 
Nuevas observaciones de las presiones barométricas: Cuestiones de 
actualidad: La existencia de Dios y la ciencia atea: El problema de 
la muerte: Santa Teresa de Jesús y los Agustinos: El limo, y Ryno. 
Sr. Dr. Fr, José López, Obispo de Jaca ér." (Sr." 

Ya en las cumbres de primera dignidad de la Orden, acaricia- 
ba las plantas lozanas que brotaban en ella, sin mirar al clima y 
latitud en que debían desai rollarse, pues eian siempre de la Cor- 
poración y la Corporación es una, y esparcía la semilla de las reco- 
gidas por la mano de Dios para que en el cielo buscaran sus hijos 
el incremento que les da vida. La cadena con que aprisionó todas 
las Provincias en el espacioso templo del amor, la revista Analecta 
Augustiniana, tiene eslabones de oro que la hacen más atrayente 
y simpática por las circulares compendiosas de elevadas enseñanzas 
y por el sabor dulcísimo de las memorias que nos trazó, al descri- 
bir la vida ejemplar de nuestros hombres eminentes, cuando la 
muerte les había descorrido ya el velo de la eternidad. Las necro- 
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logias de los PP. Berdozzi, Zammit, Van-Etten, Pifferi, Quintarelli, 
Colantuoni, Fernández (Vicente) Martinelli, &.* y de los Cardenales 
RampoUa y Giustini, Protectores de nuestra Orden, son documen- 
tos dignos de vivir siempre en la historia de los Agustinos, porque 
están escritos con el alma entera del P. Tomás y con todo el afecto 
y cariño inspirados por las tristezas de la vida y las alegrías de la 
inmortalidad. Sólo quien experimentaba las primeras y se apoyaba 
■en ellas para vislumbrar las segundas, podía imprimir el sello im- 
borrable y evidente de ad gaudium per crucem. Y nada más digo 
de sus escritos, esperando que otro haga un estudio detenido de 
todos ellos. 

A las ocupaciones graves y diarias, inherentes al fiel desempeño 
<ie su autoridad suprema en la Orden, añadió gustoso, por ser vo- 
luntad del Papa, las de Consultor activo de las Congregaciones de 
Sagrados Ritos, Obispos y Regulares (luego de Religiosos) y Con- 
sistorial. Todas ellas tenían un concepto tan grande y honroso de 
nuestro Rmo. P. General, «modesto sin pretensiones vanas y humil- 
de en la forma y en el fondo», que difícilmente tomaban dirección 
distinta de la señalada por él. En los asuntos españoles su criterio 
-era el definitivo, pues sabían todos que tratándose de personas^ ja- 
más opinó que se abriera o cerrara la puerta, sin conocer detallada- 
mente y medir con escrúpulo las prendas recomendables de los 
agraciados o los defectos impedientes de los no elegidos, aunque lla- 
maran por sí mismos o por otros. 

Los Sumos Pontífices León XIII, Pío Xy Benedicto XV (l) le 
distinguieron con predilección singular por serles conocidas las cua- 
lidades de su inteligencia y las excelencias de su corazón, tanto más 
grande cuanto más penetraba en los arcanos de la humildad, sabo- 
reando en ella las dulzuras propias de esa virtud encantadora. Mu- 
chas veces se postró a los pies del Romano Pontífice al frente de la 



(i) En 1885. Nuestro Smo. Padre el Papa Benedicto XV pasó algunos 
dias, con Monseñor Rampolla, Nuncio Apostólico, en este Real Monasterio 
•donde le conoció el P. Tomás, profesor entonces de Teología. 
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Curia generalicia, de los Padres capitulares de los estudiantes, del 
Colegio internacional y de la Asociación de Esposas y Madres 
Cristianas de Roma (más de tres mil) cuyas abogadas son la Virgen 
del Parto (l) y vSanta Mónica, y en todas escuchó frases de cariño y 
consejos alentadores que multiplicaban sus fuerzas por nacer en las 
alturas del Vaticano y ser palabras del Vicario de Cristo, que «no 
alaba para adular ni aconseja sin altísimos fines.» La voz del Papa 
era para él la voz de Dios y esto, unido a su fe emprendedora, le 
dio ciento por uno en sus empresas atrevidas, como lo están de- 
mostrando la prensa agustiniana, . (2) las misiones de China, los 
apóstoles de América, los mártires de Filipinas que saben contra- 
rrestar el acento exótico de la lengua inglesa con las dulzuras y ar- 
monías de la castellana, pues de no penetrar con ella en el corazón 



(i) Es tan grande la devoción a nuestra Señora del Parto, venerada en 
la iglesia de San Agustín de Roma, que ha sido preciso renovarle el pie,, 
«consumido por los besos de los fieles.» Los fondos de la capilla son admi- 
nistrados, independientemente de la comunidad, por el Sacrista del Hapa, 
que es siempre un obispo agustino. 

(2) Fué tan eficaz el impulso dado a los estudios, que surgieron publica- 
ciones quincenales o mensuales en varias Provincias agustinianas de Europa 
y América; se fundaron algunas más en España y siguieron su curso normal 
las ya establecidas en nuestra península, pero alentadas por los sabios con- 
sejos del Rmo. P. Tomás y por las bendiciones repetidas del Vicario de Je- 
sucristo. «Sólo en España — dice el limo. P. Bernardo Martínez — con los im- 
presos que figuran en nuestros catálogos bibliográficos, podría formarse una 
de esas bibliotecas que llamarían la atención del público por su variedad e 
interés literario. Aparecerían en esa biblioteca netamente agustiniana, ciento- 
veintiséis gruesos volúmenes de La Ciudad de Dios; setenta proximadamen- 
te de España y América; sus quince, cuando menos, de Archivo Histórico His- 
pano Agustitiiano ... La labor de cultura desarrollada en las Provincias espa- 
ñolas, durante el gobierno del Rmo. P. Rodríguez, no tiene rival en nuestra 
historia. Sólo en este Índice aparecen clasificados estudios de Religión, Pa- 
trología, Sagrada Escritura, Teología, Derecho, Ascética, Filosofía, ciencias 
Físicas y Naturales, Sociología, Historia, Filología. Comercio, Biografía, Polí- 
tica, Literatura &* &^.» 
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<le los indios morirían de vergüenza, pero amando a España; los 
colegios, residencias y, parroquianos en Europa, obras todas de su 
celo o resultado práctico de los horizontes nuevos que exploró en los 
veintidós años de su generalato, puesto incondicionalmente a los 
pies del Santo Padre, a quien miró siempre en todos sus trabajos, 
en los estudios de sus hijos y en los sacrificios de sus misioneros (l). 



X 



Próximo ya a los límites del tiempo y a exclamar con el apóstol: 
cursum consummavi, fidem servavi^ nuestro Rmo. Padre penetraba 
«scrupulosamenre en el santuario de su conciencia: sólo Dios puede 
juzgar las almas y conocer los secretos del corazón humano. Los 
hombres que le trataron, le siguieron y acompañaron de cerca qui- 
zás se atrevan a señalarle un defecto: la excesiva bondad que le en- 
gañó más de una vez al apreciar la conducta ajena, sin acordarse de 
oninis homo mendax. Como él iba siempre por el camino de la no- 
bleza, de la verdad y de la virtud, olvidaba con frecuencia que tam- 
bién hay almas pequeñas, acaso para ennoblecer más el vuelo de 
las grandes. No sé si daría siempre gracias al cielo por haber perdo- 
nado mucho o tendría algún pesar de haber utilizado con exceso el 
amor y rara vez la autoridad (2). Es lo cierto que en los últimos 
años de su vida recogió las amarguras de la ingratitud, habiendo 
sembrado bondades, bondades sin cuento. ¡Son tan altos los juicios 



(i) <Nulli pepercit labori — nos dice su dignísimo sucesor — nuUumque 
non movit lapidem; cujas rei omnes nos testes sumus. Prolixum foret spec- 
tabilia omnia heic facinora memorare, quae ab eo praestita fuerunt; haud ta- 
men illud praetereundum quod sedulam dederit operam Missionariis augen- 
dis atque persollicite curaverit ne quid e necesariis subsidiis iis qui scientias 
tradunt aut addiscunt deesset . . . non modo Italis verum etiam juvenibus 
undequaque terrarum excipiendis instituendisque» 

(2) «Mala corrigere studebat — asegura nuestro Rmo. P. Giachetti — tuta 
«t pacata via incedens, ita ut non pondere auctoritatis obruere sed amore 
paternitatis devios corrigere videretur.» 
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de Dios! Los buenos han llorado culpas ajenas y las almas grandes 
han subido con las tristezas del destierro hasta las mismas puertas 
de la gloria. No es hora aún (y quiera Dios que no llegue nunca) de 
lamentar ciertos errores y quitar el velo a ciertas pequeneces que 
nos recuerdan a todos la debilidad humana, pero que hacen sufrir 
a los superiores a ella, como sufrió «el bendito P. Tomás. . .» 

Cuando se agotaron sus fuerzas, pues antes, por débiles que fue- 
ran, no salieron del trabajo asiduo, (l) pensó en el deber sagrado de 
recuperarlas, respirando los aires de la patria entre sus queridos 
hijos de España. De acuerdo con la Curia, y con la sanción de la 
S. Congregación de Religiosos, nombró Comisario General al 
M. R. P. Canicio O' Gorman (quien hace tiempo vivió un año en el 
Escorial y dos en Guernica) que desempeñaba el cargo de Procura- 
dor general. Su corazón le pedía caer a los pies del Papa, ¡quizás por 
última vez! pero temiendo que los recuerdos emocionantes de ven- 
turosas escenas, desarrolladas en el Vaticano, le hicieran desfallecer 
en presencia del S. Padre, prefirió mandar al Asistente por España, 
M. R. P. Urbano Alvarez, compañero y testigo de muchas de sus 
fatigas, a despedirse en su nombre y entregarle una carta con la 
petición de algunas gracias espirituales. 

Fué conmovedora la entrivista de su alter ego, en muchos asun- 
tos con el Sumo Pontífice Benedicto XV, cuyo interés por la salud 
del Padre Tomás le sugirió preguntas y delicadezas de eterno agrá 
decimiento para los Agustinos. 

— ¿Y cómo no viene a despedirse? 

— Smo. Padre: lo desea; pero tengo yo la culpa de que no esté 
aquí: el cariño y la veneración que profesa a V. vSantidad le causa- 
rían una emoción grandísima, acaso perjudicial a su muy quebran- 
tada salud. No obstante vendrá mañana, si V. Santidad se digna re- 
cibirle: así me lo ha dicho. 



(i) «Ñeque taediuni, ñeque labor, ñeque infirmae valetudinis ratio eum 
summoVere potuerünt ut tantisper a curis temperaret et quieti indulgeret.» 
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— Recibirle sí; con alma y vida: pero será preferible que no ven- 
ga: comprendo lo que V. me dice y es necesario evitarle emociones 
fuertes. 

El P. Urbano entregó entonces a S. S. la carta en que el Padre 
General se despedía y suplicaba; l.° Facultad de celebrar en su ha- 
bitación o recibir en ella la S. Eucaristía, etsi non jejunus-, de mano 
del sacerdote que dijera la misa. 2.° Conmutación del oficio 
divino por una tercera parte del rosario. 3.° Autorización a los su- 
periores de todas las Casas de la Orden para dar la Bendición pa- 
pal al pueblo con indulgencia plenaria, el día 8 de Septiembre de 
aquel año (IQIQ, quincuagésimo aniversario de su profesión re- 
ligiosa. 

— Todo, todo se lo concedo yo al P. General — dijo poniéndose 
a escribirle en aquel momento la carta siguiente, que reproducimos 
litografiada. 

Al Rmo. P. Tomás Rodríguez, General de la orden de San 
Agustín. 

Mi querido P. General. Le agradezco la benevolencia de an- 
tiguo amigo que. le ha dictado la carta que me ha traído el Padre 
Alvarez: confío sin embargo que no será la última, pues podra V. es- 
cribirme desde España. Pido a Dios le de' gracia de reponerse en bue. 
na salud, y a ello contribuirá mucho el clima de España: Dios quiera 
pueda V. no solo escribirme otras veces pero también volver a visitar- 
me en Roma, Entretanto le deseo feliz viaje, y mientras le otorgo to- 
das las facultades que V. me ha pedido con su carta, le doy muy de 
corazón la Bendición Apostólica y quedo Suyo afmo. en y. C, 

Benedictus PP. XV. 

j de Mayo de igig- 

El agradecimiento en los corazones nobles produce saludables 
efectos hasta en la constitución física del que sabe apreciar los 
favores señalados. Nuestro Rmo. Padre gozó con su tesoro: la 
carta autógrafa que, no sé si providencialmente, alivió su desfallecí- 
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miento, levantó su espíritu y le dio energías, según escribió pronto 
desde Barcelona a S. S. quien volvió a honrarle con el siguiente 
autógrafo, también en nuestro idioma: 

. Mí estimado Padre: le agradezco su atentísima felicitación ano- 
■mastica y celebro mucho la mejoría de su salud: tranquilidad de la 
vida ya debe haber contribuido en ello, confio que lo demás lo haga 
la gracia de Dios. A ese ñn dirijo la Bendición Apostólica que le doy 
con todas las veras del alma, mientras me repito suyo afmo. 

Benedictus PP. XV 
Roma y 20 de Julio de igig 

Rvmo. P. Tomás Rodríguez, General de los PP. Agusti- 
nos. — Barcelona. 

El 8 de Septiembre fué uno de los mas venturosos y de los 
que no pueden olvidarse entre los Agustinos. Las notas solemnísi- 
mas del Te Deum laudamus llenaron de júbilo todos los templos 
de la Orden, gracia.s a las bondades del Jefe de la Iglesia universal 
para con el Jefe de la familia agustiniana, obsequiado desde todos 
los puntos del globo con los amores de millares de corazones agra- 
decidos. Los tesoros de la Bendición Papal sublimaron las aspira- 
ciones de millones de almas buenas, asociadas en aquella fecha a 
las santas alegrías de los Agustinos, cuyas miradas se dirigieron a 
S. Santidad Benedicto XV, el primero en solemnizar las bodas de 
oro del «bondadoso P. Rodríguez», y a la primera figura del «Ins- 
tituto que ha dado luz a las ciencias, consuelo a los afligidos y san- 
tos al cielo». 

Nuestro buen Padre, llevado por los impulsos de su alma gran- 
de, se colocó en el verdadero trono de su autoridad, que fué el 
amor, para contestar desde allí al homenaje de sus hijos, de hom- 
bres sencillos, de asociaciones piadosas, de las Madres cristianas., 
de autoridades eminentes, de círculos científicos. . . no con frases 
vanas y palabras mentirosas, sino con acentos del mismo corazón, 
encerrados en el Sagrario y envueltos en los aromas del Sacrificio 
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de la misa para que llegaran inmaculados al Vaticano primero, y 
luego a todas las regiones y a todos los hogares donde se alabó el 
poder de Dios en la Natividad de su Santísima Madre con motivo 
de las bodas de su humilde siervo, el General de la Orden Agus- 
tiniana. 

Gozaba de tranquilidad en su retiro de Barcelona, mimado por 
las atenciones de sus hijos de la Casa-enfermería de Gracia y prin- 
cipalmente por los consuelos abundantes del cielo en la oración y 
en el Santo Sacrificio de la misa; pero aquella mirada que antes 
disipaba sombras y aquellas energías creadoras de entusiasmos, no 
eran las del P. Tomás; eran las de un hombre que se despedía del 
tiempo utilizado en conquistar la vida eterna. Cuando brillaba el 
sol de su inteligencia con resplandores potentes y se debatía la 
voluntad por seguirle en regiones elevadas, las fuerzas físicas le 
abandonaban en la empresa, haciéndole recordar con provecho fra- 
ses de la Escritura Sagrada, sentencias de S. Agustín y enseñanzas 
anunciadoras de tránsitos inevitables, que convierten la existencia 
en ascensiones del corazón y piden las misericordias de Dios, antes 
de engolfarse en ellas para siempre. De vez en cuando se hacía la 
ilusión de abrazar a sus hijos españoles, principalmente de las casas 
de Valladolid, Santa María de la Vid y el El Escorial, centros de 
gratos recuerdos en su vida de joven, de estudiante y profesor. 
^Por qué no desahogar su espíritu entre discípulos amados^ vivir en 
la misma celda de tiempos tranquilos y caer de rodillas ante el 
mismo tabernáculo que recibió los primeros suspiros de niño 
grande, los de hombre serio y de pensador profundo.^* Así juzga- 
ban los discípulos de salud robusta, ansiando detener los estragos 
del tiempo en el que marchaba con rapidez a las playas de la eter- 
nidad. En estos anhelos llegó la celebración del Capítulo General 
de 1920, sin que nuestro Jefe superior intentara ni pudiera salir 
de Barcelona, donde pidió al Señor buena voluntad para los capi- 
tulares de todas las Provincias agustinianas y acierto en sus deter- 
minaciones, pues al perfeccionarse más y más en su retiro de Es- 
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paña, no sabía prescindir de los intereses mj)rales que se ventila- 
ban en Roma, sin felicidad completa en los congregados de varias 
naciones por «la falta de la figura principal en el cuadro capitular. . . 
Nos encontrábamos como huérfanos, vacilantes, sin la orientación 
fija que hubiera señalado el Revmo. P. Rodríguez, que tan a fondo 
conocía nuestros impulsos y nuestros pensamientos. . . Aquel esta- 
do de perplejidad no obedecía a un sentimiento infantil y capri- 
choso, sino a la memoria siempre grata del que había consumido 
su existencia haciendo el bien, sacrificándose por todos, sin distin- 
ción de nacionalidades, ni de preeminencias, ni de simpatías ni de 
defectos». Llorando todos la ausencia del Padre sin hiél, del conse- 
jero desinteresado, del guia luminoso y del santo anciano, que 
hubiera ocupado por cuarta vez el puesto de Prior General «de no 
haberlo impedido su ya muy quebrantada salud», se decretó en la 
Venerable Asamblea dirigirle un testimonio de respeto, cariño y 
admiración, firmado por el Revmo. P. General, Maestro Tomás 
Giachetti, y los setenta capitulares. (l) 



(i) Rmo. P. Magistro Thomae Rodríguez, Prior i Generali Absoluto. 

Generalia Comitia inivimus magno quidem moerore, eo quod Tu abesse coac- 
tas^ dilectissime Praesul, qui plur irnos anuos suprema Ordinis gubernacula egre- 
gie tenuisti, vel difficillimis rerum adjunctis, sapienti consilio parique prudentia. 

Generalia Comitia antequatn perficiamus, qui officio nostro, Dea f avente, 
felicique exitu satisfecimus, dato Tibi, dulcissime Pater, Successore, le digno, 
Thoma Giacchetti, cui bofia cuneta a Dea, animum ac studium nostrum ad Te 
adjicimus. 

J ucundis sima per matiebit Tui apud nos memoria, qui probé novimus omníge- 
nas laudes Tibi partas pr acolare gesto Suprcmi Moderatoris Ordinis muñere, 
paternamque erga nos caritatem Tuam. Nutu; vero tanto levatum onere, vel ocu- 
lis absentem cordi praesentem habebimus. 

In spem adducimus Te Jirmioribus fruiturum viribus, Beatissima Maria, 
providi Consilii Matre^ Sanctisque Augustino ac Thoma deprecatoribus apud 
Deum adhibitis. Qua ex humanitate ac benevolentia excipias, rogamus, colenáv- 
ssime Pater, amoris obsequiwn, quo Tibi devintos nos exhibemus Paires Gene- 
ralis Capituli peracti Romae mensis aprilis 1920. 
(Siguen las firmas de los 70 capitulares). 
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Bien merecía el amor de toda la Orden representada en el Capí- 
tulo el que supo dar la vida por ella. Engañosas apariencias hicie- 
ron concebir por algún tiempo vanas esperanzas, y crisis sin im- 
portancia difundieron temores alarmantes. Como las frecuentes 
alternativas no modificaban profundamente el estado general del 
enfermo, casi nos hicimos todos la hermosa ilusión de recibir el 
regalo de su presencia y gozar de su alentadora compañía; pero 
Dios que mide los pasos de los hombres en la tierra, estaba fran- 
queándole ya las puertas del cielo, elevando allí todas las luces de 
su inteligencia y todos los amores de su corazón. No debía esforzar- 
se mucho en la conquista de esas alturas arrobadoras, que fueron el 
norte constante y la única ambición de su actividad como simple re- 
ligioso y como prelado ejemplar. En los últimos meses, y más parti- 
cularmente aún, en los últimos días de su permanencia en la casa-en- 
fermería de Gracia notaban todos en él un fervor singularísimo, un 
desprendimiento absoluto, un ansia grande, un verdadero cupio dis- 
solvi et esse cunt Christo. Al desprenderse del tiempo, le miró Jesús 
desde las alturas del Tabor y le regaló misericordioso dulzuras ine- 
fables que no quiso darle antes desde la cima del Calvario, por- 
que la vida es lucha para los elegidos, y la cruz emblema de los 
que marchan camino del cielo. Al cielo llegaba ya, gozándose en 
la verdad de aquellas palabras que, meditadas en la contradición, 
esfuerzan a la victoria final: pretiosa in conspectu Domini viors sanc- 
torum ejus. 

Nuestro Rmo. Padre hizo los ejercicios espirituales en Semana 
Santa con la comunidad, asistiendo a todos los actos propios de 
esos días regalados que deben apartar del mundo y acercar a Dios, 
si el alma sigue las inspiraciones de la gracia, como las siguió él, 
desprendido de la tierra mientras vivió en ella y enamorado de la luz 
indeficiente que le guió en todo y le llevó al triunfo. Sólo un día, el 
I.° de Abril, se vio en la triste necesidad de permanecer con vida 
sin ofrecer la Víctima que la trajo al mundo; el sol de justicia le 
alumbró, el día 2, en las manciones eternas. Ni un esfuerzo, ni una 
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lágrima, ni un suspiro en el rompimiento de las ligaduras tempo- 
rales, deshechas por los desastres de una pulmonía larvada. En 
aquel pecho, que fué siempre trono del amor, no debían escucharse 
los estertores de la muerte. Tan pronto como los últimos auxilios 
de la Iglesia purificaron al campeón de Cristo, los ángeles llevaron 
su alma noble y generosa a engolfarse en los amores del que da 
toda victoria. 

XI 

La tristeza imperó en el alma de todos los agustinos. En Eu- 
ropa, Asia y América circuló con la velocidad del rayo la noticia 
de nuestra orfandad. A todas partes había Uegado antes el calor, 
la bondad y simpatías de aquel religioso grande, y en todas se pro- 
nunciaba después su nombre con luto en el corazón. Las Congre- 
gaciones Romanas a que perteneció, la Curia generalicia con repre- 
sentantes de todas las Ordenes religiosas, las misiones, colegios y 
residencias de nuestro Instituto, varias parroquias de ciudades y 
pueblos a que llegaron los beneficios del General agustino pidieron 
al Dios en quien viven los muertos el descanso perpetuo del bata- 
llador infatigable, mientras del mundo entero se recibían en Italia 
y España telegramas, cartas y visitas ensalzando las prendas de 
virtud y ciencia del «bueno, bondadoso, ejemplar y santo Padre 
Tomás. > 

S. A. Real la Serma. Infanta Doña Isabel de Borbón, al saber 

la muerte del Revmo. me encargó personalmente transmitiera su 
más sentido pésame a todos los Padres por la pérdida de nuestro 
Superior General, que «por ser tan bueno y tan santo, no ha de ne- 
cesitar oraciones.» Mucho agradecen los agustinos españoles, y es- 
pecialmente los PP. de El Escorial, el testimonio de tan egregia 
Señora, cuyas prendas relevantes oímos ponderar más de una vez 
al que hoy la distinguirá de un modo particular, pidiendo a Dios 
acepte misericordioso tantas obras buenas como le están abriendo 
el camino de la verdadera grandeza. 
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Para no repetir conceptos análogos de las gerarquías eclesiásti- 
cas de España, pues a todas llegó la fama de virtud y ciencia de 
nuestro llorado difunto, sirva por las demás la carta del Eminentí- 
simo Sr. Primado, que en pocas líneas hace un retrato fiel de su an- 
tiguo amigo. 

Sevilla 75 de Abril de ig2j. 
Rvdo. Padre Provincial de los Agustinos. 

El Escorial 

Mi estimadísimo en Jesús P. Provincial: En la prensa de ayer 
leí la noticia de la muerte del R. P. Tomás Rodríguez (q. e. p. d.). 
Me ha causado dolor osa impresión. El cariño que le profesaba data 
nada menos que del año 86 del siglo pasado; y desde entonces acá 
nuestra amistad era íntima y cordial. 

Admiré sus raras dotes y excepcionales cualidades de prudencia 
y trato de gentes\ y conozco también sus trabajos literarios y el celo 
con que gobernó la Orden Agustiniana por espacio de tantos años. 

Sobre todo era digno de toda estimación por sus virtudes., sobre- 
saliendo entre todas la humildad; y esto es lo que principalmente le 
ha hecho grande ante los hombres., y lo que más vale ante Dios Nues- 
tro Señor, que las habrá premiado con eterna recompensa. 

Envío el más sentido pésame a la Corporación; me lo doy a mi 
mismo y encomiendo su alna a Dios. 

Con estos sentimientos se repite suyo afmo en yesús que le ben- 
dice y. 1. e. 1. m. El Cardenal Arzobispo de Sevilla. 

XII 

He destrozado la figura hermosa y oscurecido los méritos singu- 
lares de nuestro Rmo. P. Tomás, el último Gejieral de la Orden 
Agustiniana en la escala del tiempo y uno de los primeros en ele- 
varla sin ruido a las alturas de la distinción. No ha sido mi propó- 
sito hacer un estudio serio ni seguir detalladamente los pasos del 
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que nos honró a todos en la vida y nos demostró con el ejemplo la 
facilidad de utilizarla en el trance de la muerte: sólo he querido 
obedecer y excitar con mis desaciertos el celo de otros que saben 
y pueden, mejor que yo, dar al Rmo. P. Tomás Rodríguez el pues- 
to que le corresponde en la historia de nuestra Orden. 

Descansa eternamente en el amor, Padre del alma, que viniste 
al mundo para enseñar grandezas, sembrar beneficios, correr tras 
la luz de Cristo, esconderte en sus llagas y vivir en ellas. Acuérdate 
de tus hijos: alcánzales las bondades que fueron tu divisa y la cari- 
dad que fué tu aliento: tiéndeles tu mano y súbelos a Dios. 

P. Julián Rodrigo 
o. s. A. 



DERECHO JUDICIAL 



IV. 



Potestad judicial. Principios en que debe apoyarse la organización de 
los Tribunales. — Antecedentes históricos. — Tribunales españoles. — Condi- 
ciones para desempeñar cargos judiciales, y bases de idoneidad. 



«Inútiles serían las leyes que protejen los derechos de las per- 
sonas (y de la sociedad añadiríamos nosotros) que aseguran el cum- 
plimiento de las obligaciones y que reprimen y castigan los delitos, 
sino hubiese una potestad que velase sobre su exacta observancia e 
imparcial y severa aplicación... Toda sociedad regularmente consti- 
tuida, tiene esa potestad, y no pudiendo ejercerla por sí, colectiva- 
mente la delega y confía a la autoridad de los jueces y tribunales.» 
Asi se expresa un célebre autor (i) y estima además la necesidad 
de complementar su función los tribunales, regulando la organi- 
zación y atribuciones de los mismos y las normas o ritualidad a 
que han de acomodarse, que es lo que constituye el enjuiciamiento. 
La constitución española vigente en su art.^Jó dispone «que a losjuz- 
gados y tribunales corresponde exclusivamente la potestad de^ apli- 
car las leyes en los juicios civiles y criminales, sin que puedan ejer- 
cer otras funciones que las de juzgar y hacer que se ejecute lo juz- 
gado». El adverbio exclusivamente indica que tal potestad es inde- 
pendiente absoluta y ajena a cualquier otra función, conc5retando el 



(i) Ortíz de Zúñiga. 
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carácter del Poder judicial que ha de permanecer alejado de los res- 
tantes poderes del Estado, con los que no mantiene otra relación 
que la derivada del vínculo, que les une a la soberanía, de que se 
desprenden. Por ello precede a la citada disposición la del art.° 74. 
Conforme a ella, la justicia se administra en nombre del Rey pre- 
cepto este último muy en armonía con el concepto que se viene 
manteniendo acerca de la forma monárquica constitucional. vSi la so- 
beranía reside en el Jefe del Estado consecuencia es de ello, que en 
nombre del Rey se administre justicia, 

A nuestro juicio, conocido el alcance de los principios demo- 
cráticos, — tan bien explotados por algunos políticos — habría de 
modificarse el concepto fundamental, redactando el artículo, de 
acuerdo con las actuales tendencias, toda vez que si el monarca 
ejerce el poder soberano, es a virtud de delegación directa del 
pueblo. 

La labor confiada a la magistratura por su finalidad, por 
su trascendencia jurídica y social, reviste excepcional importan- 
cia; el Estado ha de cuidar de tan alta función, regalando el régi- 
men, atribuciones y formas de enjuiciar, afirmando en sólidas bases, 
la augusta labor encomendada a los tribunales y exijiendo con- 
diciones serias de idoneidad, sabiduría, prudencia y rectitud a quie- 
nes han de desempeñar cargo, que exige tan especial atención. 

Los antecedentes históricos acusan la escrupulosidad que el le- 
gislador puso en tal empeño. Si examinamos brevemente las dispo- 
siciones de los antiguos códigos acerca de tan interesante materia 
observaremos cómo aún en las primitivas formas procesales procu- 
rábase rodear de garantías la misión al Juez confiada. Ya en el 
Derecho romano, muy especialmente a [>artir de la caida de la mo- 
narquía, instituyese la magistratura en consonancia con el alto minis- 
terio que ha de representar, revestida de la alta dignidad que su 
función requiere y ajustada a un espíritu acomodado a su naturale- 
za especial. Durante el período monárquico, los delegados del Rex 
y el inter-rex asumieron las facultades reservadas posteriormente al 
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pueblo. Créanse después las magistraturas con atribuciones bien de- 
terminadas y definidas, subdividiéndolas en colegiadas, temporales, 
gratuitas etc. Funcionaba con ellas un consejo, variable en compe- 
tencia, y resumíanse sus facultades en la potestas, imperium, y jus 
auspiciorum. 

Cierto que no a todos los magistrados confiábaseles la potes- 
tad judicial e innegable que el Pretor goza aún en el mismo orden 
procesal de autoridad ilimitada, pero nótese que el ejercicio de la 
magistratura se presenta como función social <le excepcional res- 
ponsabilidad e importancia extraordinaria. 

De ese concepto derivan la obligación del juramento [jusjuran- 
dum) la inspección de los censores, las apelaciones al pueblo, la 
institución de los jueces privados {repetemdaruní, ínter sicarios) 
las disposiciones de las leyes Valerice Sempronia, la división del pro- 
cedimiento in jure e m judicio y análogas garantías encaminadas a 
lograr la recta aplicación del Derecho. 

No hemos de referirnos sino sucintamente a la organización ju- 
dicial de las primitivas razas que ocuparon nuestra Península, tanto 
por ser escasos los documentos a este punto relativos, cuanto por- 
que la rudimentaria cultura de los primeros habitantes, no permitía 
formas judiciales e instituciones jurídicas propias de pueblos que 
alcanzan un grado máximo de civilización. Merecería estudiarse el 
régimen procesal de las clientelas y gentilidades, en las que se no- 
tan formas y procesos interesantes. 

Sábese que en la gentilidad funcionaban asambleas en que a 
más de discutir asuntos de interés privado, ejercíase el poder judi- 
cial dictándose decisiones inapelables que tenían manifestación en 
la «facultad de expulsar de la gens al que era juzgado indigno de 
pertenecer a ella (l) que los Lusitanos despeñaban a los criminales 
condenados a muerte y apaleaban a los parricidas en el término de 
las fronteras. El duelo, el arbitrio de las partes, los tribuna- 



(i) Véase Hinojosa pag. 31. 
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les familiares presididos por el jefe, son ejemplos del procedi- 
miento judicial en aquellas épocas. 

Ya mencionamos en anteriores capítulos a los sujetas o magis- 
trados populares, que reconocieron las colonias fenicias y en los que 
reuníanse facultades políticas y judiciales. El Tribunal de los ciento 
cuatro entre los cartagineses conocía, por regla general, de los asun- 
tos civiles, sin que por ello se desligara de la autoridad de fallar los 
negocios de carácter comercial y cuestiones públicas. Es posible 
— a creer autorizadas opiniones—que las funciones judiciales, fue- 
sen delegadas en ministros o jueces cuya competencia aún no se 
determinó, o quizá a la asamblea correspondiese cuanto a tan espe- 
cial misión afecta. 

No hemos de insistir acerca de las instituciones y sistema proce- 
sal en el Derecho romano, de que hemos hecho mención anterior- 
mente. Pero conviene señalar la importancia de documentos jurídi- 
cos que vamos a trasladar (l). 

Es el primero un fragmento de epístola de Trajano a Adriano, 
recomendando para determinado asunto el juicio de recuperadores. 
Refiérese el segundo a nuevo fragmento epistolar del emperador 
Constantino al conde Octaviano ordenando que quedaran sujetos al 
procedimiento ordinario común, y no pudieron invocar su fuero, los 
individuos de la categoría de clarissimi, reos de ciertos delitos; va- 
rias instituciones sobre ineficacia de alegaciones, apelación de jui- 
cios, deber de los funcionarios de juzgar en pública audiencia sen- 
tencias acerca de alegatos no probados y algunos más que adelan- 
tan la perfección a que se llegó en materia procesal en nuestra Pe- 
nínsula, durante el periodo romano. 

Entre la leyes que se conservan del Código teodosiano existen 
varias relativas a Derecho y procedimiento penal, apelaciones 
civiles y legislación canónica. Los conventos jurídicos, verdaderas 
audiencias con carácter y espíritu de organización bastante períec- 



(i) De Hinojosa, pág. 155. 
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tos, completan el cuadro general de esta época, y el Pretor, los Jue- 
ces ordinarios, el procedimiento para fallar pleitos entre litigantes 
que no gozaban del derecho de ciudadanía, amplían el precedente 
de tan interesante período. 

Rasgos característicos del derecho procesal germánico han lle- 
gado a nosotros que confirman la indudable importancia concedi- 
da por los visigodos al rito procesal, y las bases sólidas sobre que 
se apoyó la administración de justicia. 

Sábese que conocieron dos procedimientos, el ordinario y el ex- 
cepcional. Iniciábase el civil ante el juez por el actor, y celebrábase 
él juicio en forma oral y a presencia de testigos: correspondía dic- 
tar el fallo a la asamblea^ previa consulta al juez y estudio de antece- 
dentes en el proceso. El procedimiento extraordinario aplicábase a 
delicuentes infraganti y era puramente ejecutivo. Practicóse tam- 
bién el juicio de Dios, limitándose la intervención judicial a ciertos 
casos, mediante requerimiento de los partes contendientes. — Laven- 
ganza privada resérvase para asuntos no perseguibles de oficio y el 
privilegio de asilo e inviolabilidad eximía de ciertos procedimientos 
•ordinarios. Asentados definitivamente en nuestra Patria los visigo- 
dos, perdieron su esencial carácter las antiguas asambleas, tomó 
nuevos cauces el Derecho y surge la idea de codificar poniendo en 
armonía la legislación goda con el derecho romano. De tal iniciativa 
nacen los Códigos de Alarico y Eurico en cuyo proceso no hemos 
de ocuparnos aquí. Estos códigos y en especial la Lex romana visi- 
gotorum organizaron el procedimiento sobre las bases a que aludi- 
mos en anteriores líneas. Los jueces y tribunales subsisten, pero ya 
más bien como delegados del Rey que como tales funcionarios, y 
aunque las instituciones procesales van modificándoae lentamente, 
no aparecen con un carácter definido hasta la redacción del Fue- 
ro Juzgo. (I) 



(i) Al hablar de los precedentes de cada institución, estudiaremos las 
•disposiciones a ellas relativas de los restantes Códigos españoles. 
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Las bases de la actual organización de los tribunales apóyanse 
en los siguientes principios: Territorialidad, idoneidad, independen- 
cia, inamoralidad, responsabilidad y jerarquía. 

A virtud de la territorialidad, siendo la jurisdicción única e idén- 
tica en competencia (a los efectos de restablecer el derecho y apli- 
car la sanción) resérvase a cada juez o tribunal el conocimiento de 
determinados asuntos con atribuciones para resolver cuantos se ven- 
tilen dentro del territoiio de su jurisdicción, salvo los casos de sumi- 
sión expresa o tácita de que hablaremos. 

En el orden civil fija la Ley este principio en su artículo 5I> 
disponiendo que la jurisdicción civil es la única competente para 
conocer de los negocios civiles que se susciten en territorio español 
entre españoles, entre extranjeros y entre españoles y extranjeros. 
Kxceptúa de tal disposición la prevención de los juicios de testamen- 
taría y abintestado de los militares y marinos, muertos en campaña 
o navegación cuyo conocimiento corresponde a los jefes y autorida- 
des de guerra y marina. En el orden penal extiende la Ley la juris- 
dicción al conocimiento de las causas y juicios criminales, pero ex- 
ceptúa los casos reservados a los Tribunales de Guerra y Marina, y 
a las autoridades administrativas. Estas disposiciones confirman 
el precepto constitucional, pero con salvedades injustificadas y ex-^ 
cepciones que deben desaparecer. Al Poder Judicial manifestado en 
los Jueces y Tribunales, corresponde la administración de justicia 
en general, pero obedeciendo al principio de territorialidad cada 
juez o tribunal entenderá en los asuntos que la ley le confie, y sur- 
jan dentro de su respectivo radio de acción: El art°. II de la Ley 
orgánica del poder judicial dividía el territorio de la Península Islas 
adyacentes y Canarias en distritos, éstos en partidos, los partidos 
en circunscripciones, y éstas en términos municipales, estableciendo 
para cada térmmo municipal uno o más jueces municipales, en las 
circunscripciones juez de instrucción, para cada partido un tribu- 
nal de partido, para cada distrito una audiencia y en la capital de la 
monarquía un Tribunal Supremo. 
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La ley adicional a la orgánica, modificó la organización judicial 
respetando el principio de territorialidad y encomendando, única- 
mente en lo civil, la resolución de los asuntos a los jueces munici- 
pales (en las cabezas de ayunt.") jueces de l.^ Instancia (para las ca- 
pitales de partido), audiencias territoriales y Tribunal Supremo, y 
en lo penal a los jueces municipales (para los juicios de faltas), jue- 
ces de Instrucción, audiencias de lo criminal y Tribunal Supremo. 
Disposiciones posteriores alteran la planta y organización estableci- 
da, creando la ley de Justicia Municipal los Tribunales municipales 
y denominando a las audiencias de lo criminal provinciales, deter- 
mínase el régimen distinto en el funcionamiento de las salas, y 
número de tribunales colegiados. 

A cada tribunal se señalan atribuciones fijas, generales en cuanto 
a la jurisdicción o potestad para administrar justicia; limitadas, en 
cuanto a la extensión según veremos, por la cuantía y causas de or- 
den puramente legislativo. 

Las condiciones de idoneidad, suficiencia y capacidad fíjanse 
en los artículos 109 y siguientes de la Ley orgánica, exigiendo para 
desempeñar el cargo de juez ser español, mayor de 25 años, de es- 
tado seglar, Licenciado en Derecho en Universidad costeada por el 
Estado, no hallarse comprendido en los casos de incompatibilidad 
€ incapacidad que la ley determina, y reunir los exquisitos que 
para esta clase de cargos hállanse fijados en la misma. 

Como consecuencia, no podrán ser jueces o Magistrados, los 
impedidos física o intelectualmente, los que estuvieren procesados 
por cualquier delito, los condenados a pena correccional o aflictiva, 
mientras que no lo hayan sufrido u obtenido de ella el indulto total, 
los que asimismo hubieren sufrido y cumplido cualquier pena que 
les haga desmerecer en el concepto público, los absueltos de senten- 
cia en causa criminal mientras que por el transcurso del tiempo la 
absolución no se hubiese convertido en libre, los quebrados no 
rehabilitados, los concursados en tanto no sean dec'arados inculpa- 
bles, los deudores a fondos públicos como segundos contribuyentes, 
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los que tuviesen vicios vergonzosos, los que hubieren ejecutado 
actos u omisiones que aunque no penables les hagan desmerecer 
en el concepto público. 

Cuanto a los jueces municipales, se respetan los preceptos gene- 
rales ya precitados sin exijir para el desempeño de su función título 
alguno, aunque otorgando preferencia a los Letrados. Nada puede 
oponerse a los requisitos y condiciones que el legislador exige para 
desempeño de misión tan augusta. 

La rectitud e imparcialidad pretende apoyarse en la independen- 
cia, y a buen seguro que, derivada de ella la inamovilidad, no puede 
buscarse garantía más eficaz para el fallo. 

Pero ¿existe en la práctica la inamovilidad judicial.'' Desgraciada- 
mente los abusos a que ha dado origen la conciliación de este 
principio muy bien armonizado en la ley con el ascenso por méritos 
fué causa de que el actual ministro de Gracia y Justicia publicase 
un R. D. modificando en ese punto la legislación. 

Pero prescindiendo del actual sistema, es indiscutible, que 
aceptando el criterio del juez ambulante^ y rompiendo con el 
principio de territorialidad llegaríase a conseguir la independencia 
judicial sin limitaciones absurdas que a nada práctico conducen^ 
Ligada a esta condición íntimamente aparece la última de las garan- 
tías que la Ley reconoce: la responsabilidad, mito digno del mayor 
respeto en nuestra Nación, donde los Tribunales acogiéndose al so- 
fisma «todo antes que desprestigiar la justicia» y al aforismo no ol- 
vidado «sálvense los principios > no permiten jamás que una man- 
cha deshonre su inmaculada toga. 

La influencia política puesta al servicio del culpable, el absur- 
do legal de conferir al propio poder judicial facultades para el 
juicio, y el que perezcan de temor instituciones que viven ampa- 
adas en la soberana razón de su existencia, son causas todas que 
impiden al ciudadano ejercitar derechos que la ley le reserva. 

Terminaremos este capítulo, trasladando estas palabras de un 
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sabio magistrado español relativas al principio de responsabilidad 
a que venimos refiriéndonos: «principio es este que se ha pro- 
clamado siempre, pero que no se ha practicado nunca.» 

(Continuará) 

Manuel Fernández Núñez 
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Organización y Catalogación 



Conocidas las procedencias principales de libros que formaron 
la Biblioteca del Escorial, es importante saber también la historia 
de su organización primera, del asiento definitivo que se la dio y de 
los sucesivos trabajos de catalogación que de ella se han realizado. 

Aún en el monasterio, que se estaba edificando, no había lugar 
seguro ni a propósito, cuando el año 1 5^5 comenzaron a enviarse 
los primeros libros de Felipe II, y provisionalmente se fueron de- 
positando en la villa del Escorial, en la Fresneda, y en las celdas de 
algunos monjes. Hecha ya la pieza que después fué dormitorio de 
los novicios, que está a la derecha de la escalera principal, y es un 
salón grande actualmente dedicado a la Biblioteca particular de los 
PP. Agustinos, fueron depositándose allí según iban viniendo de 
distintas procedencias. 

El P. Fr. Juan de San Jerónimo: — Desde el principio el P. Fray 
Juan de San Jerónimo fué el encargado de recibir los libros, colo- 
carlos y ordenarlos. Así lo dice el P. SigUenza en la continuación 
del libro de las Memorias (i) de aquél: «Tuvo siempre cargo de la 
librería y de las pinturas y del Archivo y de las escripturas de la ca- 
sa y de los relicarios y por su mano se compusieron.» (Fol. 198 v.). 



(i) Estas Memorias están publicadas en el tomo 7.° de la Colección de 
documentos inéditos. Nosotros las citamos por el autógrafo. 
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El mismo P. Fr. Juan de San Jerónimo, al organizar en sus Me- 
morias la entrega general de la librería «en que había cuatro mil 
cuerpos de libros, totios o los más originales y exquisitos de he- 
breo,griego y latín, y en castellano, toscano, y portugués, y valen- 
ciano, de todas facultades, como se verá por el catálogo que entre- 
gó Antonio Gracián, secretario de su Mag.*^ por ante quien se hizo 
la entrega,» en 26 de junio de 1575) m^^ poi" mandado de Feli- 
pe II hizo el guardajoyas Hernando de Briviesca a los PP. Prior y 
diputados del monasterio, dice que él «por el orden que le había 
dado el P. fray Hernando de Ciudad Real, Prior pasado, la puso 
en el concierto que al presente estaba.» (Fol. 68). 

La entrega oficial y pública de la librería se hizo el 2 de mayo 
de 1576; la autorizó Lucas Gracián Dantisco «criado de Su Mages- 
tad e su escribano, y notario público»; estuvieron presentes los Pa- 
dres Fr. Julián de Tricio, Prior, Fr. Hernando de Torrecilla, Vicario, 
Fr. Juan de Baila, Fr. Antonio Juan, Fr. Alonso de Madrid y Fray 
Gaspar de León, Diputados del monasterio, y Antonio Voto, criado 
de S. M., Juan de Orduña Torrejón y Diego de Pinedo, como tes- 
tigos. El acta de esta entrega la publicó R. Beer (i). Leída por 
Gracián Dantisco la Cédula Real, en que F'elipe II mandaba a Her- 
nando de Briviesca entregar los libros a los PP. Prior y diputados 
del monasterio del Escorial, «les requería tomasen y rescibiesen oor 
inventario público los dichos libros en la forma que Su Magestad 
tenía ordenada, y prometiesen y se obligasen a la guarda y custodia 
de ellos como en las demás entregas que se habían hecho a esta 
casa se habían obligado ...» Respondieron que aceptaban y cum- 
plían lo que S. M. les mandaba. «Y porque la entrega de los di- 
chos libros se había de hacer yéndose viendo y reconosciendo 
cada uno por sí, lo cual no se podía hacer cómodamente por los 
dichos Prior y Diputados, dijeron que ellos elegían en su lugar al 
Reverendo Padre Fray Juan de Sanct Jerónimo, llamado el segun- 



(i) Die Handsckriftemchung Pliilipp II an den Escorial von Ja/ire lSl6. 
— Viena, 1903. 
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<io, religioso de esta casa, para que en su noftibre fuesen rescibi- 
dos y reconoscidos los dichos libros por el inventario y catálogo 
que de ellos está hecho, y que así recibidos f reconoscidos por el 
dicho Padre fray Juan de Sanct Jerónimo, ellos se darían por bien 
contentos y entregados y se obligarían a la guarda y custodia de 
ellos, como por el dicho Hernando de Briviesca les había pedido y 
en las demás entregas se había acostumbrado.» El P. Fr. Juan de 
S. Jerónimo, Hernando de Briviesca y el notario Gracián Dantisco 
vieron y examinaron todos los libros «uno por uno y cada uno por 
sí, como estaban escritos en el susodicho catálogo.» Beer publica 
el inventario de esta entrega con aclaraciones y notas muy eruditas. 
Tiene divisiones muy generales de materias y de tamaños. Com- 
prende sólo los manuscritos latinos, vulgares y griegos. Es muy 
importante, porque representa en conjunto la Biblioteca del Escorial 
por aquel tiempo.' 

Arias montano: — Como se ve por el inventario de entrega de 
1576, la Biblioteca del Escorial era ya muy numerosa y muy rica, y 
P'elipe II determinó darla una organización científica; y como todo 
lo quería hacer del mejor modo posible, llamó para esto al hom- 
bre más sabio, más competente que entonces teníamos en España, 
Arias Montano. Llegó al Escorial el I de Marzo de 1577 y estuvo 
por espacio de diez meses. El P. Fr. Juan de S. Jerónimo dice que 
era «muy buen letrado y gran teólogo y muy visto en todo género 
de sciencias y lenguas, hebrea y caldea, griega y latina, siriaca y 
arábiga, alemana, francesa y flamenca, toscaña, portuguesa y cas- 
tellana; y todas las sabía y entendía como si én estas naciones se 
hubiera criado . . . », que hizo el catálogo «ansi griego como latino 
de la librería y la distribuyó por sesenta y cuatro disciplinas ...» y 
«dio orden en que se pusiesen en esta librería estatuas romanas y 
retratos de sumos pontífices y emperadores y reyes y de personas 
doctas». (Fol. 84). El P. SigUenza habla más extensamente y lo 
vamos a transcribir porque detalla bien todo el trabajo que Arias 
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Montano realizó en la Biblioteca. «Esta librería se asentó la primera 
vez toda junta en la pieza que agora es dormitorio de novicios, y 
el doctísimo Arias Montano la repartió como quien tenía tan ca- 
bal noticia de las lenguas y disciplinas, la fué dividiendo, asentan- 
do cada lengua por sí, que como eran los principios y no se había 
juntado tanta copia de libros, pudieron caber allí tantas divisiones, 
y en cada una de las lenguas hizo otra divisióu, assentando lo im- 
presso a una parte y lo de mano a otra, y después otra división en 
cada una destas divisiones de impressos y de mano, y de lengua, 
hazía que estuviesse cada facultad por sí, dividió la librería en cada 
una de las lenguas, en sesenta y quatro facultades, que servirá de 
mucho tener el conocimiento dellas, y el orden que tienen, y por 
esso las pondré aquí como se veen en una tabla que ordenó el 
mismo Doctor y se guarda en la misma librería, el título es: Disci- 
PLiNARUM SERIES. — Gramática. — Vocabularia. — Elegantiae^ — Fabu- 
lae. — Poesis. — Historia. — Antiquarii. — Dialéctica. — Rhetórica. — 
Declamatio. — Orationes. — Epistolae. — Ars memoriae. — Mathemati- 
ca in genere. — Geometria. — Aritmética. — Música. — Cosmographia. 
— Geographia. — Topographia. — Astrologia. — Astronomia. — Divina- 
tio. — Prespectiva. — Principes Philosophi. — Naturalis philosophiae. 
— Philosophi privati argumenti.— Chymica.- -Metaphisica. — Medicina. 
— Sitica. — Ethica. — Oeconomica. — Política. — Áulica. — Civile ius. — 
Civilis iuris interpretes. — Giromicae praeceptiones. — Mechanica. — 

— Venatio.—Aucupium. — Piscatio. — Colymbitica. — Militaris. — Ar- 
chitectura. — Pictura et Scultura. — Agricultura. — Idilia opuscula. — 
Stromaía. — Encyclica. — Catholica. — Biblia sacra et patres.— Con- 
cordantiae, Índices, oeconomiae, loci comunes. — Bibliorum comentarla. 

— Cañones, concilla, constitutiones r eligió sae.— Canonicum ius. — 
Doctores integri. — Homiliae, orationes., Epistolae, Soliloquia, Hymni. 
— Doctrinales et semi disputatorii. — Apologiae disput2itiones privatae 
ac defensiones. — Privata quaedam et revelationes. — Historia eccle- 
siastica et vitae sanctorum. — Escholastici, Theologia, — Sumistae. 

Adviértase en esta partición de disciplinas, que no entendió su 
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autor que cada una fuese disciplina por sí, que esto ello se dize, si- 
no que muchas destas diuisiones son parte de una misma disciplina, 
como en la Gramática los diccionarios y elegancias; y en la Retóri- 
ca las oraciones y declamaciones, y assí en otras: sólo pretendió 
que en cada una se distinguiesse lo que haze alguna diferencia, y 
tiene distinto motivo. Desta suerte se assentó la primera vez la li- 
brería en el lugar que diximos, con tantas divisiones y particiones y 
títulos: cada lengua por sí, en cada lengua lo manuscripto por sí, lo 
impresso por sí: y en cada una destas diferencias todas estas divi- 
siones de disciplinas, quantas a lo menos se hallaban: los caxones 
llenos de títulos, que se alcanzaban y cubrían unos con otros, y assí 
era forzoso estar los libros muy descompuestos, y grandes con chi- 
cos, y como no era más de una la pieza, era una cosa may confusa 
y fea.» (l) 

Fruto de la inteligente labor de Arias Montano en la ordenación 
de la Biblioteca del Escorial fué un magnífico catálogo de toda ella 
en tres tomos. Hoy solamente se conserva la segunda parte en la 
sign. X. I. 17. Se titula: Catálogo de los libros escrilos de mano dé 
la librería real de S. Lorenzo escrito por mandado de su m-agestad. 
Año de i'i'J'J. Esta es la segunda parte. Contiene los manuscritos la- 
tinos, griegos, hebreos, árabes, españoles, lemosines, portugueses, 
italianos, franceses, alemanes, flamencos, persas y ármenos según la 
clasificación antes dicha, y distribuidos en apartados en los estantes 
sin signatura. Está escrito en gran parte de mano de Vázquez del 
Marmol, según sospecha el P. Benigno Fernández, y la sección de 
griegos por el célebre copista Nicolás de la Torre, (2) de quien ha- 
blaremos más adelante; tiene algunas adiciones y correcciones del 
mismo Arias Montano. *Las letras que lleva al principio sirven de 



(1) Tercera parte de la Historia de la Orden de i, Gerónimo. . . Libro IV, 
Disc. XI. Madrid, 1605. Reprodujo la obra del P. Sigüenza en la Biblioteca 
Bailly-Bailliere el Académico D. Juan Catalina García. 

(2) Le publica Miller en su Cotalegue des manuscrits grecs de la Bibliothi- 
que de t Escurial. 
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contraseña para la clasificación, y se encuentran en los misnaos ma- 
nnscritos puestas por Arias Montano y también algunas notas de 
mucho valor. Es el primer catálogo científico y sabiamente hecho. 
Los otros dos tomos que contendrían los impresos, probablemente 
perecieron en el incendio de 1671- 

Arias Montano fué al monasterio del Escorial varias otras veces 
en 1579, 1583, 1585 y 1592 y en ellas continuó dirigiendo y exa- 
minando los trabajos de ordenación y catalogación de los nuevos 
libros que se adquirían, y además enseñó hebreo y griego a algu- 
nos* monjes, preparándolos para el buen servicio y aprovechamien- 
to de la Biblioteca del Escorial. Felipe II le dio el título de Librero 
mayor. 

El P. Fr. Juan de S. Jerónimo, que seguía de bibliotecario, tras- 
ladó en 1587 la Biblioteca por orden de Felipe II al amplio salón 
que está encima de la biblioteca principal. Véase cómo él mismo 
lo cuenta en sus Memorias, al fol. 194 v.: «Al tiempo que el Rey 
Nro .S 1" se partió para Segovia, que fué en principio del mes de 
Octubre pasado, dejó mandado que se pasase la Librería Real, del 
lugar donde estaba, al aposento y pieza que está sobre el pórtico, 
en los camaranchones, encima da la librería principal que ha de ser 
después que se haya pintado. Y esto por razón de que los nuevos y 
novicios se pasasen a dormir en ella, y se comenzase a asentar la 
casa. La cual librería pasó fray Juan de S.t Hieronimo, Bibliote- 
cario, a quien ayudaron Nicolás de la Torre, scriptor griego, na- 
tural de Candía, y Pedro Bosque, librero, el cual encuadernaba los 
libros de ella y los del coro, que eran 214. Y esta mudanza se hizo 
en quince días y la pusieron por las lenguas y disciplinas distintas 
y apartadas unas de otras por el orden que el Doctor Arias Mon- 
tano les había dejado». No se conoce, ni conserva ningún catálogo 
del P. Fr. Juan de S. Jerónimo, pero ayudó mucho a Arias Monta- 
no en la primitiva organización de la Biblioteca. 

G. D. LiNDANo: — El holandés Guillermo Dámaso Lindano por 
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los años 1579 hizo varios índices de la Biblioteca del Escorial. El 
de manuscritos griegos le reproduce Miller en su Catalogue pá- 
ginas 505-510- Su título es Scoriaciin Hispania Bibliothecae catho- 
lici regís Phüippi II códices graeci manuscripti, e'. alii, quornm indi- 
ees, eoden rege annuente, Reverendiss. Guliehnus Lindanus excripsit, 
ann. i§7g die 16 septemhris. Además de los griegos contenía el ín- 
dice de los manuscritos hebreos, árabes y latinos. Está por orden de 
materias, y hecho sobre el anterior de 1577- A. Possevino le pu- 
blicó en Apparatus sacer ad scriptores veteris et novi Testamenti 
(Venetiis, 1603). 

En el códice latino 3958 de la Biblioteca Vaticana se conservan 
también varios catálogos de este tiempo de los códices de la Biblio- 
teca del Escorial. El de códices griegos con texto grecolatino está 
escrito por Nicolás de la Torre. El de árabes contiene solamen- 
te 45 manuscritos. Es posible que sean las copias que mandaban 
desde Madrid para que sirvieran de guía en la adquisición de libros. 

El Lie. Castillo: — El licenciado Alonso del Castillo hizo tam- 
bién un Catalogus CCLXI manuscriptorum arabicorum Bibliothe- 
cae Laurentinae in Es'curiali Regis Catholici, confectus a Licevciato 
Castillio décimo sexto Augusti, MDLXXXIII. Algunos hablan de 
este catálogo como publicado ya en 1584; pero según Derenbourg, 
parece invención de los bibliógrafos. Después ha sido publicado 
varias veces, por Rau en Prima tredecim partium Alcorani Arábico- 
Latini, 1646, y por Hottinger en Protntuariunt sive Biblioteca Orien- 
tilis, Heildebergae, 1608. 

El Dr. Valverde: — Ch. Grau en su Essai sur les origines des 
fonds grecs de /' Escurial (París, 1 880) habla varias veces del Doctor 
Bartolomé Valverde en su relación con los códices griegos del Es- 
corial, y publica en el apéndice n.° 19 la «Relación de lo 
que el Dr. Valverde hizo en S. Lorenzo el Real cerca de lo que 
se le mandó por orden de su Mag. ^ en la librería, y parecer della a 
20 de deziembre de I 5 86». Se conserva autógrafo en lasign. d. III. 1 5. 
fols. 94-105: tiene, tal vez de mano del P. SigUenza, esta not al prin- 
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cip¡o:< « El D. ""^ Valverde, es de su mano, a quien yo conocí y vi 
trabajar en esto, aunque con más prisa de lo que la grandeza 
desta librería pedía >. Se refiere especialmente al examen y cotejo 
de los códices griegos de D. Antonio Agustín con los entonces 
existentes en la Biblioteca del Escorial, y juicio acerca de ellos, y 
de la conveniencia o no de adquirirlos por las razones allí alegadas. 
También escribió el Dr. Valverde su parecer acerca de los libros 
traídos de ItaWa por D. Silvestre Maurolico, como se ha visto antes; 
y en la sign. S. I. 20, fol. 21, se encuentra otro parecer suyo, apro- 
bado por Arias Montano, sobre unos cuadernos hebreos. El agus- 
tino P. Fr. Félix Pérez- Aguado, que fué auxiliar de la BibHoteca del 
Escorial, publicó en nuestra revista La Ciudad de Dios, tomo 43, 
págs. 81 y 561, tomo 44, págs. 98 y 264, un estudio acerca 
del Dr. Valverde, y aunque incompleto por falta de datos, como él 
mismo dice, es lo bastante para poder conocer la personalidad lite- 
raria de dicho doctor. 

D. Juan Bautista Cardona: — Felipe II consultó también para la 
mejor acertada organización de la Biblioteca del Escorial a otros 
sabios de aquel tiempo, como D. Antonio Agustín y Ambrosio de 
Morales, cuyo parecer autógrafo se conserva en el ms. &. II. í5> 
fol. 195, y ha sido publicado en la Revista de Archivos, tomo IV, 
465. Sobre todo es notable el de D. Juan Bautista Cardona, canó- 
nigo de Valencia, existente todavía en el ms. d. III. 25, y que des- 
pués, siendo obispo de Tortosa, publicó traducido al latín en una 
colección de opúsculos dedicada a F'elipe II ([). En muchas cosas 
coincide con el Memorial de Páez de Castro, y con lo realizado, por 
Arias Montano, pero tiene algunas advertencias que se aprovecha- 
ron en la Biblioteca, como la de consignar en las primeras hojas de 
guarda de los manuscritos el índice de los varios tratados que con- 
tienen. También propuso que se inscribiera en ellos su proceden- 
cia, que no se hizo, y el tiempo aproximado en que se escribieron, 



(i) Tarragona 1587. 
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cuando no tuvieran fecha; que se hicieran dos salas dedicadas una 
a copistas, otra a restauradores y encuadernadores y otra para los 
lectores, y que se hagan índices de autores y de materias en que 
conste la colocación fija de los libros. Se extiende después mucho 
en las condiciones que había de reunir el personal encargado de la 
organización, servicio y aprovechamiento de la Biblioteca. Todos 
habían de estar bajo la dirección del Prefecto. Indica a Felipe II va- 
rios nombres de los que podían desempeñar felizm'ente aquellos 
cargos, y señala también con mucha más amplitud que Páez de 
Castro las librerías de España y del Extranjero que debían adqui- 
rirse para el Escorial. 

El P. Siguknza. — ¥A insigne P. Fr. José de Sigüenza sucedió a 
Arias Montano en la organización y dirección de la Biblioteca del 
Escorial. Había sido discipulo suyo muy distinguido y aventaj do 
en todo. Antes había ya intervenido también en el arreglo y colo- 
cación de los libros que iban llegando, pero su obra principalísima, 
por la que debe ser más conocido y admirado, fué la traslación, 
asiento definitivo y catalogación de toda la Biblioteca. Por el año 
1592 concluyó Peregrín Tibaldi de pintar al fresco la bóveda y par- 
te de los muros de la actual sala principal, representando la Teolo- 
gía, la Filosofía y las siete Artes liberales con sus más famosos cul- 
tivadores e historias ideadas por el P. Sigüenza, (l) y en 1 593 hizo 
el traslado repartiéndola en tres salas. 

En la primera puso los libros impresos latinos, griegos y he- 
breos, teniendo en cuenta que «debajo de cada quadro de la bóveda, 
y todo lo que respondiese hasta los mismos caxones, fuesse cosa 
tocante a la misma sciencia, que está assentada en las nubes de aquel 
claro > (Disc. X). Fueron en número de unos siete mil volúmenes, 
encuadernados en becerro colorado, con cortes dorados, puestos 



(1) Así lo dice en la continuación de las Memorias: «Es pintura de Pe- 
regrino, y la invención y traza de las historias es mía.» (Fol. 299). 



t-A nr.M. MWI.IOTKCA DHL KSCORIAL íl'3 

todcHS de canto. Kn ei rafsmo Discursí> «íescribe extensamente el 
P. Si^iienza esta hermosísima sala, que aún se conserva como enton- 
ces, l^s otras dos salas han desaparecido, y de lo qiie fueron y de 
U) miv contenían, aunque de un modo general, podemos saberlo 
pew el mismo P. SigUenza. 

*l^ primera destas — dice — está encima della puntaalmente, en 
el largo y en el ancho es algo mas, por lo que disminuyen las pare- 
des, y es tal que quien la vé primero, piensa que no ay más que 
pedir . . . Rncimn de los caxones por todo el contorno de las pare- 
des están los retratos de muchos Pontífices y personas principales 
en santidad o letras, tan al natural y vivos, que parece se puede ha- 
blar con ellos. Ay también algunos globos celestes y terrestres, y 
muchas cartas y mapas de provincias, como en la librería principal, 
aunque allí no hizimos caso dellos, porque son cosas móviles, como 
ni de otros instrumentos matemáticos, lísferas, Astrolabios, todos 
con mucha observancia labrados en metal, algunos del mismo Ge- 
mafrisio (que fué gran hombre desto) labrados, y otros de Pedro 
Apiano, y de otros grandes maestros en el arte, para los que quisie- 
ren exercitarse en ella, y obrar con precisión, porque son grandes. 
Ay también Anulos, Armilas de muchas diferencias. Radios y otras 
cien buenas alajas desto, que me parece menudencia detenerme en 
ellos, aunque en otra parte fueran muy estimadas. Cartas de tierra 
y de mar de mano, hechas con sumo estudio y trabajo en gran abun- 
dancia, porque no falte cosa de las que se pueden desear, para los 
que son aficionadosa estas letras y observaciones. Los libros desta li- 
brería son de las lenguas vulgares. Castellana, Italiana, Francesa, Ale- 
mana, Portuguesa, Lemosina o Catalana, de todas ay buenos libros, 
aunque no se ha puesto mucho cuydado en juntarlos, porque no se 
hallan fácilmente. El principal intento desta pieza es este, mas sin 
estos tiene muchos de la lengua Latina, y más que de otros ningu- 
nos por haber gran variedad de impressiones, y en particular se 
guardan aquí las antiguas, que muchas veces son mas emendadas 
que las nuevas, ofrécese necesidad de acudir a ellas. > 
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« La tercera pieza O librería^ que pudiéramos llamar la primera^ 
porque la dignidad de los libros lo merece, son todos de mano de 
muchas lenguas, y en todas facultades, entre ellas muchos originales 
de gran antigüedad y estima. Está muy junto de la principal pared 
en medio, en el claustro alto de la Hospedería: las puertas casi jun- 
tas que se echa de ver, es esta como la recámara de la grande, lo 
guardado y que no se comunica a todos. No es la pieza muy grande 
ni de mucho adorno, porque no se hizo aposta para este menester, 
antes eran unos aposentos o celdas que se acomodaron, quitando 
los atajos, y vino tan apropósito, que parece se pretendió de princi- 
pio, y es assí, que para la conservación destos libros que son de 
mano y tan antiguos, que es maravilla cómo muchos dellos viven: 
fué cosa de todo punto acertada. Tiene las ventanas al cierzo, que 
ayudan mucho a esto. El largo de la pieza es de ochenta y tres pies 
en todo, porque aún está dividida en dos piezas. El ancho son casi 
veynte escasos, de alto quinze. Los estantes como los de la librería 
alta, con cinco órdenes o senos, que sin dificultad se alcanzan y go- 
zan todos los libros. Desde los caxones hasta lo alto del madera- 
miento no ay otro adorno más de retratos de Papas, de varones 
santos y hombres eminentes en letras, antiguos y modernos, embia- 
dos al Rey de Italia, Erancia y Alemania, y otros que se hizieron en 
España, que ha habido quien los hazía muy bien. En la primera y 
mayor destas dos piezas están solos libros (/riegos y latinos, de 
mano, sin mezclarse otra lengua alguna. En la segunda Arábigos, 
italianos, y Castellanos, Persios, y de la China, y Turquescos. Tam- 
bién aquí ay buenos globos celestes y terrestres, cartas, mapas, y 
otros excelentes instrumentos matemáticos, y en particular uno que 
inventó Pedro Apiano, y se lo presentó al Emperador Carlos V que 
tiene grandes usos, y para cosas de medir campañas, considerar tie- 
rras, y medirlas y situarlas, tomar sus alturas y distancias, excelen- 
tísimo: para su declaración y uso hizo cuatro cuerpos de libros de a 
folio, parte impresos y parte de mano, que se guardan aquí con el 
mismo instrumento. Estaban también en sus caxones guardadas 
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muchas diferencias de monedas y medallas, figuras de . metal anti;^ 
guas, que se dieron a su Magestad con la librería de A. Augustín^ 
Arzobispo de Tarragona, varón insigne en todo género de. buenas 
letras, gran amador de la antigüedad: entre ellas se vee el Abaco an-^ 
tiguo con sus mismos números y cálculos, por donde contaban los 
Romanos, aprendido de los Griegos, llamado Mensa Pitagórica, don-, 
de se ven aquellas notas y figuras antiguas, que se parecen mucho 
a las que nosotros llamamos Castellanas, de que hizo mención el 
mismo A. Augustino, en su libro de inscripciones, y monedas y 
también del Congio, que está con él, medida antigua Romana, qiae 
se daba de ración de vino, en la República y en los combites, y a 
ios criados de los señores y paniaguados. Ks una octava parte del 
<}uadrantal, o como si dixésemos de una cántara. . . De esta mane- 
ra ay otras antigüedades que sirven para la inteligencia de los bue-,. 
nos autores, y aun de la sagrada Escritura, como es la de aquella 
antiquísima y celebrada moneda que se llama Siclo, tan repetida en 
«1 Testamento viejo, y de cuya verdad y noticias se coligen y ave- 
riguan mil verdades, en cosas de monedas y de peso. Dexó aquí esta 
tan excelente reliquia, que assi quiero llamarla, el Doctor Arias 
Montano, de que haré luego memoria» (l) 

líl P. Sigüenza, aunque siguió en parte la clasificación de Arias 
Montano al asentar definitivamente la Biblioteca, buscó el modo de 
<juitar de los estantes tantos títulos que se habían puesto y la afea- 
ban, y de dar uniformidad agradable por el tamaño de los volúme- 
nes. Conservó no obstante en grupos generales la ordenación de ma- 
terias. A nuestro parecer fué muy acertada esta medida del Padre 
Sigüenza, por las razones de estética con que han de ordenarse 
también las colecciones públicas, y sobre todo porque los índices 
bien hechos suplen con ventaja y dan reunido al investigador cuan- 
to de lo que desea se encuentra en la Biblioteca, mejor que si lo. 
buscase en sus apartados respectivos. Véase cómo él mismo en po- 
icas palabras consigna su gigantesca labor: «Quando la mudé de; 



(i) Tercera parte . . . Lib. IV, Disc. XI. 



aílí, pófíjue sucedí en eüa a tan ilustre Bibliotecario (Arias Montad- 
no), a quien tengo en todo por maestro (ojalá mereciera ya nof»- 
bre de su discípulo) me pareció guardar en quanto fué posible e4 
Orden que había dado en el asiento de las disciplinas, por quitar I» 
fealdad que haze la desproporción de los libros, junté los de foHo 
todos en ios caxones qae están para ellos, y los de quarto en los^ <Se 
quarto, y assi los demás en sus propios senos, y para que con suma 
fecilidad se hallasse lo que se busca en ellos, hize dos Catálogos, ef 
uno de los nombres propios de los autores, y el otro con el mismo 
orden de estas disciplinas y se satisfaciesse a todo, a la buena apa- 
riencia y Compostura de fuera, y al orden de las sciencias y facuf- 
tades dé dentro. Para que se entienda esto pondré un exemplo. Fi 
que de nuevo entra en una librería grande, o va a buscar autor co- 
nocido, o a conocer si hay nuevos autores que él no sepa en la fa- 
cultad y disciplina que quiere. Para lo primero, le servirá el Catálogo 
de los nombres propios, diziéndole en qué caxón, en qué seno y qué 
número tiene, sin cansar los ojos buscando; y esto todo con solas 
tre^ Notas. Como si buscara a Omero, dirále el índice Omerf 
opera A. I. 1 8, en el caxón que tiene por título esta letra A, en ef 
seno primero: porque como dixe cada estante tiene cinco, señalado^' 
con números Castellanos, I. II. III. IV. V. y el libro 1 8, porque es- 
tán numerados todos con notas de guarismo. Y si quiere saber qué 
otras obras ay y qué autores que traten de Cosmographia, vaya al 
Catálogo o índice de las facultades, y allí verá lo que aquí tenemos,. 
y si ay algo nuevo, o que él no aya visto, y lo mismo hallará en la 
librería manuscripta, y en la de lenguas vulgares, porque tenga cla- 
ridad y distinción, junto con el buen parecer de fuera> (l). 

Bajo la dirección del P. Sigüenza se hicieron dos Catálogos, de 
autores y de materias, de toda la Biblioteca, como él mismo lo ase- 
gura. Creemos posible que sean parte de aquella obra monumental 
tfes catálogos de manuscritos que todavía se conservan. Son un ver- 
dadero tesoro porque representan y dan a conocer los riquísimos 

(i) Ibid. 



Jlondos primitivos que la formaron. Uno es H. I. 5, y eoatiene loít 
«nanuscritys latinos y vulgares. E\ título ejs Index aiphabetico diges- 
ius erdine in j^uo rec^nsetUMr Codicef numuscripü latini qm in hiaus 
Megiiie Bibliotkecae armariis sive talmlairns per pínteos seu sectiones 
4istrij)uti assenxmtur . \W índice de autores llega hasta el foJ. LXXVI. 
ün el fol. LXXV^Ílí comienzan los Códices m-cmuscripti quoruan Auc- 
tores ¿<(noratitur per disciplinas distributi. Los grupos de las disd- 
|)linas son Grammatica. Dictionaria et Elegantiae— Dialéctica — Rhe- 
Utrica — Poesis— Historia et Gevgraphia sive descriptiones —Mathe- 
matica — Philosophica — Medicina— Theologici — Cañones et Ritus ec- 
desiastici — y^urisprudeutia et Constitutiones—Historia eccleúastica et 
Sanctorum vitae — Moralis Philosophia. No son todos anónimos; 
contiene también manuscritos con autor expreso, pero registrándo- 
los por el título. Después con distinta foliación sigue el catálogo de 
los manuscritos castellanos y de lenguas vulgares, de autores y anó- 
nimos por disciplinas. Los grupos son Gramática — Historia — Mili- 
tares — Mat flemática —Medicina — Derechos y leyes— Doctrinales . To- 
dos están colocados con la signatura de las tres notas que ideó el 
P. Sigüenza. En la sign. X. L 18 se encuentra el catálogo grecolati- 
no de los manuscritos griegos de redacción igual al anterior. El tex- 
to gri^o está escrito de mano de Nicolás de la Torre. Y el catálogo 
en árabe y en castellano de los manuscritos árabes también se con- 
serva en H. L 7. Casiri dice que el P. Sigüenza hizo un catálogo de 
manuscritos árabes: Faltan los catálogos de los libros impresos, 
que también se hicieron entonces. Acaso perecieran en el incendio 
de 167 1, aunque no nos explicamos bien porqué en 1615 repitió el 
P. Alaejos el catálogo de los impresos latinos, griegos y hebreos. 
Ignoramos por qué no se publicaron los catálogos que hizo el P. Si- 
güenza, pues además de habernos transmitido íntegra toda la Biblio- 
teca del Escorial, hubieran contribuido más extensamente a apro- 
vechar tan abundantes tesoros literarios. 

El P. Fr. Luc.\s de Alaejos: — El P. Fr. Francisco de los Santos 



i l8 LA REAL BIBLIOTECA okl": BSCORIAL 

'en \k Qiiarta parte de la Historia dé la Orden de San Gerónimo, 
libro 4.**, cap. IX dice del P. Fr. Lucas de Alaejos: «Entró a ser 
Bibliotecario Mayor después del Padre SigUenza, y hizo y escribid 
de su mano el índice mas usual por los Autores, y Materias de que 
4;ratan, con mucha claridad y facilidad para hallarlos en los Estan- 
tes dé los libros, trabaxo que por sí solo le hizo digno de alabanza 
y estimación.» El P. Alaejos fué también discípulo aventajado de 
Arias Montano en las lenguas hebrea y griega, y trabajó bajo la di- 
rección del P. Sigüenza en la catalogación de la Biblioteca. Conser- 
van se aún de su labor inteligente y acertada tres catálogos. Uno-én» 
lasign. M^. 22.1. 16 que se titula Catálogo de los libros en vulgar Cas- 
tellano, Portugués, Valenciano, Catalán, y Aragonés, (añadido: de 
otra mano) Italianos y Franceses. Es un borrador autógrafo y con- 
tiene solamente los impresos. En el mismo volumen y de otra mano 
hay un Index librorum Graecorum Ms. La obra principal del P. Ala- 
ejos, que son cuatro tomos (K. L 14- 17) es un amplísimo índice de 
materias y muy subdivididas de todos los libros manuscritos e im- 
presos de la Biblioteca del Escorial. De esta obra dice con entusias- 
mo y amargura nuestro antiguo maestro el P. F"r. Benigno F'er- 
nández: «En 5 de octubre (1603), y a insinuación de su idolatrado 
maestro (el P. Sigüenza), emprendía nuestro monje la obra quizá de 
mayores alientos que yo conozco en la bibliografía española: el Ca- 
tálogo completo, por orden de materias, de todo el riquísimo y va- 
riado caudal acumulado en la Biblioteca del Escorial, y que ascendía 
ya entonces a más de 25.OOO volúmenes, impresos y manuscritos,, 
de todas las lenguas y disciplinas. Afortunadamente, se conserva 
en borrador, si no íntegra, por lo menos la mayor parte de la obra 
en que el P. Alaejos realizó su proyecto verdaderamente enciclopé- 
dico, y que como tantas otras nobles empresas, ha permanecido ig- 
norada hasta de los autores que más directamente se han ocupado- 
de los antiguos índices y Catálogos escurialenses.» (l) En la sig- 
natura H. I. 20 se conserva un Index Bibliothecae impressae latiiio- 



(i) La Ciudad de Dios, LV, 587. 
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' graeco-hehraitae (1 Fr. Luca Alae^ioeius custodeelaboratits A nno lój^^ 
autógrafo en limpio. También el P. Alaejos escribió vm precioso tra- 
bajo que se titula Códices Bibliothecae MS. qid nusquam impressi in- 
v^nttintur: es una lista de manuscritos latinos y griegos que ha pu- 
blicado con eruditas notas el P. Benigno Fernández en nuestra re- 
vista l.v Ciudad de Dios, (l) 

Kn tiempo del P. Alaejos fué la entrada en la Biblioteca del es- 
corial de los manuscritos árabes de Muley Zidán, lo que obligó a 
cambiar la colocación de casi todos los otros manuscritos ya exis- 
tentes y tuvo que corregir las signaturas de los anteriores índices 
de latinos y griegos. «Solo este trabajo de corrección— dice el 
P. B. Fernández — , cuya delicadeza y prolijidad conoce todo el que 
tenga alguna experiencia en el asunto, bastaría para acreditarle de 
trabajador infatigable.» 

l'^n las Memorias Sepulcrales de los monjes del Fscorial,al fol. 52 
V. se encuentra la del P. Alaejos que murió el año 163 1 y además 
de otras cosas se dice: «Salió por este tiempo (161 2) el nuevo ex- 
purgatorio de la inquisición, obtúvose licencia para tener aquí los 
libros vedados y que los pudiesen leer el prior, el bibliothecario y 
los cathedráticos del colegio, y para justificar más la acción hízose 
archivo de la Inquisición en la librería alta adonde se truxeron can- 
tidad de libros de rabinos, mahometanos, hereges y heresiarcas y 
otros prohibidos. Para todo lo cual valió mucho su diligencia, alen- 
tada con el favor de su magestad, de quien también obtuvo licencia 
para vender muchos libros que había doblados, con que compró 
otros muchos nuevos y acrecentó la librería componiéndola 
de nuevo y haciéndoles a todos nuevo índice. Por este mismo 
tiempo cogió el señor don Luis Faxardo la librería arábica del 
rey de Fez que se agregó a la manuscrita nuestra. Tratóse de 
acomodarla toda dentro de lo que hoy vemos sobre la Ropería. Era 
entonces una pieza oscura como el dormitorio que está Sobre el re- 



(i) La Ciudad DE Dios, LIV-VIII. 
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ñtorio; y aún tenía menos luz ia segunda de las ventanas que salen 
a los camaranchones por el un lado, abriéronse y deshízose ia pie- 
za que servía de Bordaduría con la lu/ de las tres ventanas más al- 
tas que salen al postigo sirviendo la de las tres más bajas al pas© 
común en la forma que hoy se ve a la parte de medio día. Y aun- 
que se contradijo el quitar aquel paso común y descontinuar el co- 
rredor de los claustros de la hospedería y portería; pero más al con- 
tinuar esta pieza y que corriese hasta el textero en que estas seis 
ventanas le dan primera luz con que quedó digna librería de mano. 
Pero costóle a nuestro monje mucho trabajo y cuidado la obra, y 
después de hecha la pieza hacer los estantes, componerla con aque- 
llos retratos, dar nuevo asiento a los libros, conformar los índices, 
cosas todas ellas llenas de mil enfados y proligidades y más para su 
natural, si no las facilitaba la afición con que mereció de las libre- 
rías lo que no se le puede negar.» 

David Colvilo. — El escocés David Colvilo, intérprete de Feli- 
pe III en la lengua arábiga, fué enviado y agregado por el Rey al 
servicio de la Biblioteca del Escorial el año 1617, en donde trabajó 
por espacio de diez años. Su principal trabajo fué el de catalogación, 
pero además tuvo clase de hebreo, griego y árabe en el Colegio, y 
tradujo al latín algunos textos griegos como la vida de santa Sinclé- 
tica. En general es conocido de todos los que han tratado de la Bi- 
blioteca del Escorial el trabajo de Colvilo, pero no se sabía de cier- 
to si se conservaba aún, o había desaparecido en gran parte, como 
tantos otros nobles empeños que en ella se han realizado. El dili- 
gentísimo Graux que buscó el catálogo de los manuscritos griegos 
de Colvilo como base muy necesaria para su obra y examinó por sí 
mismo la Biblioteca del Escorial, no logró determinar su existencia. 
Muratori poseía el año 1 740 una copia de uno de los catálogos de 
los manuscritos griegos más raros de Colvilo, pero se ignoraba el 
paradero hasta que el Sr. Mercati le encontró en la Biblioteca Am- 
brosiana, de Milán, según comunicación enviada a esta Academia en 
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marzo de 189}^ 4>or L). Ramón Santamaría. Ksta copia que^ según 
dice el P. Fr. (iabriel de San Gerónimo en las Vindicias Alejandri- 
nos que escribió contra el P. Corderio, S. J., era del catálogo abre- 
viado y el Librero mayor del Escorial se la proporcionó a Lorenzo 
(Jocchi, que pensaba publicarla por el año 1648, como dice el Pa- 
dre Rarboecio en su Cata/ogus praecipttorum auctoruní iveditorum 
^raec. Afss. qui iu BibLiotkeca Scarialensí asservantur. 

\\\ P. Fr. Benigno Fernández, que ha sido bibliotecario del Es- 
corial, y estudió con detenimiento todos los numerosos catálogos 
antiguos que todavía se conservan, ha publicado en nuestra revista 
La Ciudad de Dios, (LIV, 600) un trabajo importante que se titula: 
Antiguo catálogo critico de manuscritos griegos del Escorial, y en él 
demuestra que se puede reconstituir íntegramente el catálogo de 
Colvilo. En la signatura Z. I. 20 se encuentra un Index manuscrip- 
torum grcLecorum Regalis Bibliothecae Escurialensis ordine alphabeti- 
co auctorum et materiarum digestus\ es uu volumen en folio de 536 
hojas; tiene muchas correcciones y adiciones de Colvilo, y los fo- 
lios 473 a 536 son parte de su borrador. En M." 22. I. 16 hay un 
Index librorum graecoriim\ es un volumen en folio y está encuader- 
nado con otro catálogo de libros impresos castellanos, italianos y 
franceses y es un borrador del P. Alaejos, como ya hemos dicho 
antes, y llena las "¡J hojas últimas y tiene correcciones y adiciones 
de mano de Colvilo. Es la reducción a orden alfabético de los ma- 
nuscritos extensamente descritos en K. I. 18. En esta signatura se 
conserva un Index quorumdaní manuscriptorum graecorum. Reg. Bi- 
bliothecae Escurialensis a Davide Colvillo descriptorum eo ipso ordi- 
ne quo in armariis asservantur; volumen de 1 79 folios útiles, copia 
en limpio de parte del trabajo de Colvilo, hecha en los años 1633 
y 34 por el P. Fr. Juan de Peralta como dice el P. Benigno, o por 
el P. Fr. Andrés dé los Reyes, según cree el P. Eustasio Esteban. 

«Resumiendo los datos anteriores tenemos — dice el P. Benigno 
Fernández — que existen en el Escorial el catálogo completo de 
Colvilo, reducido a orden alfabético de autores y títulos anónimos, 
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y urta gran parte de las descripciones amplias que hÍ2o de ios tío- 
dices por el orden que ocupaban en los estantes.» También en 
muchos códices en las hojas de guarda puso Golvilo notas y des- 
pués se trasladaban al catálogo. Es importantísimo este trabajo dé 
Colvilo, porque es la fuente segura y casi única de conocer y apre- 
ciar la gran riqueza de la Biblioteca del Escorial en manuscritos 
griegos antes del incendio de 1 67 1, que era una de las colecciones 
mejores de Fuiropa. 

El P. Fr. Gabriel de S. Jerónimo dice también que Colvilo hizo 
el catálogo de todos los códices arábigos. En muchos de los que 
todavía existen hay al principio notas bibliográficas de su mano. 
En la Biblioteca del Escorial no se conserva e ignoramos si alguna 
copia de él se guarda en otras bibliotecas. Su existencia sería uu 
tesoro, porque en él se registraría toda la librería de Muley Zidán 
que poco antes se había incorporado a la del Escorial. También Ca- 
siri atribuye a Colvilo un catálogo de los manuscritos árabes. 

El P. a. Bakboecio: — E. Miller en su Catalogue des mantiscrits 
grecs de la Bicliothéque de /' Escurial, pág. 515 a 528 reproduce el 
Catalo^us praecipiorum auctorum ineditorum, graece MSS. qui in 
Bibliotheca Scorialensi asservantur: opera Alexandri Barboetii, e 
societate yesu^ hecho en la Biblioteca del Escorial por el año de 1674» 
y publicado por el P. Baltasar Corderio S. J. al principio de su edi- 
ción famosa de las homilías de S. Cirilo Alejandrino sobre Jere- 
mías, y después por Teófilo Spirelio en Sacra Bibliothecarum illtis- 
trium arcana, Augustae Vindelic. 1668, y por Joaquin Juan Mader 
en su tratado De Bíbliothecis, Helmstadii, 1702. 

El. P. Fr. Antonio oe S. José: — El P. Fr. Juan Núñez en la Quin- 
ta parte de la Historia de la Orden de San Gerónimo, ms. del Esco- 
rial y. /. g, en los capítulos xvi y xvii, incluye una amplia biogra- 
fía del bibliotecario P. Fr. Antonio de S. José. De ella vamos a 
transcribir cuanto se refiere a sus trabajos de organización y cata- 
logación de la Biblioteca del Escorial. 
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«Én esta coyuntura, que era puntualmente el año dé 1723, ha- 
biendo hecho Librero segundo a un amigo suyo, y concurrente en 
el Colegio, llamado Fr. Francisco de Fontidueña, pensando éste 
hacer nuevos índices de la Librería, de que ya se necesitaban, acu- 
día nuestro Fr. Antonio, más por ayudar a su amigo, que por otros 
pensamientos, que pudiese tener entonces, con bastante frecuencia a 
la Librería, y sentábale tan bien que el año siguiente habiendo pasa- 
do su amigo Fontidueña a otro empleo donde podía tener algún in- 
flujo, hizo con el Rmo. le pusiesen por Librero segundo a nuestro 
Fr. Antonio, y aún podemos decir que por Mayor, porque en aque- 
llos tiempos los Padres Libreros Mayores, que eran siempre ancia- 
nos, lo eran sólo quoad honorem, y así desde este tiempo hasta que 
murió, le podemos contar por Librero, porque aunque por los años 
de 1729 y 1730 fue algún tiempo Portero mayor, habiendo vacado 
el oficio de Bibliotecario Mayor, como de justicia se le dieron^ 
aunque él por su humildad lo sintió mucho, por parecerle era jo- 
ven para aquel empleo. 

»C6mo haya trabajado en el tiempo de segundo y de Mayor, 
cuando no se mire más que a los efectos, cualquiera conocerá haber 
sido muchísimo, porque primeramente y a poco de haber entrado 
a Librero segundo, emprendió la obra que queda apuntada de los 
índices Latino y Castellano de la Librería grande, los que concluyó ^ 
con la perfección que hoy se vé, y que ha sido envidiada y aún de- 
seada de muchos curiosos, y entre ellos un Sr. Ministro de la Corte, 
a quien no se pudo negar, se los pidió y llevaron a Madrid, para 
disponer a su imitación los de otra Libiería. El Marqués Scoti, bien 
conocido de todos por curioso, en diferentes Jornadas con la Corte 
a este Sitio hizo vivísimas instancias para que se le diese una copia 
de ellos, lo que no se le concedió por no parecer ser muy convenien- 
te. El trabajo que le costó esta obra le conocerá por mayor el que 
tuviese experiencia en la materia . . . 

» Acabado este primer índice, que por las circunstancias referidas 
pudiera dejar escarmentado a otro menos laborioso, emprendió ha- 
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cer los de la I.tbtería alta; obra a mi parecer de más trabajo que es- 
ta otra; de más lustre para la Librería; de más honor para esta Casa; 
y de mayor provecho y utilidad para los doctos y curiosos: daré 
razón de todo. Fué de más trabajo porque la Librería alta, a causA 
de los diversos géneros de Libros, que en todos tiempos se habían 
ido subiendo a ella, era un confuso agregado de Libros, que aun- 
que tenían alguna división según sus clases, por no tener índices 
como no los tenían, ni haberse atrevido ningún Padre Librero a ha- 
cerlos desde los primeros que se debieron de hacer, cuando la pri- 
mera planta, les faltaba totalmente el buen orden y claridad para el 
útil uso de ellos. V para que esto se vea más claramente se ha de sa- 
ber que en esta Librería alta desde sus principios se pusieron los 
Libros que entonces y después se han prohibido y van prohibiendo 
por el Santo Tribunal; así mismo había muchos dupHcados, espe- 
cialmente de las versiones de la Biblia y obras de los Santos Padres, 
que es convenientísimo los haya de varias impresiones en las Libre- 
rías de esta clase: había también al pié de dos mil cuerpos de Li- 
bros Arábigos que de la Librería del Rey Cidán se había cogido en 
tiempo del Señor F'elipe 3.° en un navio de moros, y mandólos 
S. M. traer a esta Real Biblioteca, de lo que hace mención el P. San- 
tos en su Quarta parte de la historia de la Orden; finalmente en el 
incendio de esta Casa por lósanos de 167 1 pereció la mayor parte 
de la pieza de la Librería manuscrita que estaba entonces sobre la 
Ropería, y por consiguiente muchos manuscritos, y los que queda- 
ron que fueron también bastantes, se han conservado después en la 
Librería alta de que vamos hablando. Todo esto había en la pieza 
dicha, y aunque por la falta de índices más que de Librería podía- 
mos llamarla inculta Selva de Libros, donde cuando era menester 
buscar alguno, después de mucho trabajo, era casualidad o fortuna 
el encontrarle . . . Pues a estos cadáveres o a esta gran selva de Li- 
bros, que nadie se había atrevido a pasear, se atrevió y arrojó este 
Monje, y lo mejor es que consiguió su deseo; porque a excepción 
del índice de lo Arábigo, que hizo algunos años después con un sa- 
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cerdote Siró de nación llaraado D. Miguel Casiri, d« todas las demás 
clases de libros lo tenía todo concluido, por lo que quedó esta pie- 
xa con el mismo orden y claridad que la baja... 

»Y porque demos ñn a esta materia de índices, últimamente a 
instanciade algunos sujetos, que saben bien cuan útil es en una Libre- 
ría un Índice general por facultades, en que como en compendio se 
demuestra todo \n que hay en cada materia, emprendió también 
este trabajo, que sin duda lo es grande, mayormente habiendo de 
hacerse, por no poderse apear de un golpe la Librería, mirando libro 
por libro, y con mucho cuidado, por haber no pocos autores en- 
cuadernados con otros distintos y de diversas materias. De esta 
obra pues sacó el borrador en diez y seis cartapacios bien crecidos 
y gruesos, y de ellos sin contar tres cartapacios de índices dejó es- 
crito en limpio hasta la mitad del sexto en 483 páginas, en que em- 
pezando por el Arte de leer y escribir prosiguió con la Gramática^ 
Retórica^ Poesía, Filosofía, Medicina, Cirugía, Matemáticas, Teolo- 
gía escolástica y de la expositiva, mucha part« del Testamento viejo 
hasta los vSalmos; pero por falta de amanuense, y juzgo que también 
de tiempo no le concluyó, que fué harta lástima ... 

»No hay duda que todo lo que se ha dicho fué de mucho bene- 
ficio a la Librería; pero a mi parecer la hizo otro no menos o aún 
más sustancial que fué aumentarla con su buena diligencia de mu- 
chos Libros, ya instando a los Superiores a que comprasen, ya a que 
los que tenían los monjes que morían, y no los había en la Libiería, 
los mandasen poner en ella ... y lo mejor que aún de los monjes 
vivos cuando veía que alguno o algunos tenían algún Libro o Libros 
especiales que no había en la Librería, con ser él bien poco o nada 
agente para sus cosas, lo era tan eficaz para esto que no paraba has- 
ta sacárselos. De este modo aumentó mucho número de Libros 
haciéndolos encuadernar y dorar a correspondencia de los de- 
más: de suerte que sin embargo de haber sacado de la Libre- 
ría baja y puesto en la alta todo lo duplicado que pudo, aún 
iné preciso tomar la providencia de aumentar otro Plúteo, que 
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hoy es el sexto, encima de los estantes en que dejó puestos muchos., 

»Asimismo consiguió este celosísimo monje Fr. Antonio que 
el P. Pannel, de la Compañía de Jesús, que había venido de Fran-, 
cia como por segundo maestro de los Sres. Infantes, y entendía 
bien de monedas antiguas, distinguiese y coordinase en algunas de 
las Jomadas que aquí vino con la Corte, muchas de las hacinadas y 
confusas (no todas las que hay eran legítimas) queestaban en uno de 
los Escritorios que caen debajo de la pintura de la Teología: y para, 
que las así coordinadas estuviesen con claridad y buen orden logr6 
se hiciese el Escritorio, que hoy está en una de las ventanas de ha.- 
cia la Lonja; obra en lo exterior muy correspondiente a la majes- 
tad de la Librería, y en lo interior al fin para que se hizo. Después, 
y no mucho antes de morir, logró también que se pusiesen cerra- 
duras a todos los Plúteos cerrados ...» Después el P. Pr. Juan Nú- 
ñez puso rejillas y cerraduras a todos los estantes. 

Del P. San José se conservan: Index librorum prohibitoruní qui 
asservantur in Bibliotheca privata Laurentina doñee prodeat expiir- 
gatio, M." 22. I. 12. 

índices facultatum qiiae idiomate latino, graeco, hebraico, hispá- 
nico, itálico, gallico, germánico, etc. impressae asservantur in Regia 
Bibliotheca privata Laurentina, M." 22. I. 2. 

Index Regiae Laurentinae Bibliothecae principalis ordine faculta- 
tum seu per materias et disciplinas, M." 22. I. 6. 

D. MiGUKL C.ASiRi: — En Roma hizo sus estudios eclesiásticos don 
Miguel Casiri. Fué catedrático de Teología de los monjes maroni- 
tas, y después enviado por el Papa Clemente XII como teólogo del 
Legado Apostólico en el sínodo provincial que se celebró en el mon- 
te Líbano. Vuelto a Roma a informar al Papa de su misión, D. Feli- 
pe Ramírez, gobernador de Jaca, le propuso venirse con él a Espa- 
ña y emplearse en la Inquisición como intérprete de las lenguas 
orientales. Tardóse en darle aquel nombramiento, y sintiéndose en 
Jaca algo delicado de salud, se trasladó a Zaragoza, desde donde es- 
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cribió a 12 de febrero de 1748 una larga carta en latín a su .antiguo 
prpfesor el P. Rávago, que era entonces confesor del Rey Fernan- 
do VI, en la que le cuenta su vida literaria. El P. Rávago le trajo a 
Madrid, y Casiri tradujo del árabe al latín la obra titulada Sol sapien- , 
tiae y se la dedicó. D, Juan de Santander, Nassarre, Iriarte, el P. Rá- 
vago y otros propusieron al Rey que Casiri estudiase y catalogase 
los manuscritos árabes de la Biblioteca del Escorial y Fernando VI 
se lo mandó. Más de dos años, repartidos en seis veces que estuvo 
en el Escorial, empleó Casiri en hacer el catálogo, como él lo dice 
en carta de Madrid 20 de junio de 1762 a D. José Anduaga. Le 
ayudaron también algunos monjes Jerónimos. El P. P>. Martín Sar- 
miento envió al P. Rávago un entusiasta dictamen de aprobación del 
trabajo de Casiri. Se publicó con este título: Bibliotheca arábico-his- 
pana Escurialensis^ sive lihroruin omniíini Mss. quos Arabice ab au-c- 
toribus fnagnam parteni Arabo- Hispanis compositos Bibliotheca Coe- 
uobii Escurialensis complectitur, recensio et explanatio opera et studio 
Michaelis Casiri Syro-Maronitae Presbyteri, S. Theologiae Doctoris, ■ 
Regis a Bibliotheca, linguarumque Orientalium interpretatiotie , Ca- 
roli Regis Opt. Max. auctoritate atque auspiciis edita. Matriti, An- 
tonius Pérez de Soto, 1760 y 1 7 70. Dos tomos en folio. Describe 
185 1 manuscritos. Conocido es de todos este catálogo monumental 
de Casiri, y a nuestro parecer lo que le da más valor son los mu- 
chos excerpta de biografía e historia que publica. Consérvase ma- 
nuscrito en la sign. H. 1. 6. 

Toda la labor que D. Miguel Casiri realizó en España se encuen- 
tra consignada por él mismo en un memorial que elevó al Rey Car- 
Jos III suplicándole le nombrara su Bibliotecario Mayor a la muerte 
de D. Juan de Santander. Dice así: «Señor. — Miguel Casiri, Biblio- 
tecario Decano de V. M. puesto con la mayor humildad a los Reales 
pies de V. M. dice: qué hace treinta y quatro años que está sirviendo 
a V. M. en su Real Biblioteca, desempeñando con puntualidad 
todos los encargos que se han puesto a su cuidado: que con 
Reales órdenes pasó al Escorial, donde trabajó la Bibliotheca Arabi- 
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co-Hispana^ publicada en dos tomos en folio, y dedicada a \ . M.: 
que con las mismas Reafes órdenes copió no sin gran fatiga un ('(V- 
dice árabe del Escorial, muy voluminoso y maltratado tiel tiempo, 
de más de setecientos años de antigüedad cuyo conienido es una 
colección de Cánones de que usaba la iglesia de F^spaña, el qual 
tradujo después en Latín, con notas propias marginales: que tie«e 
explicadas gran número de medallas Árabes que forman un tomor 
grande en quarto: que tiene asimismo interpretadas o traducidas 
las inscripciones Árabes del Alcázar de Sevilla, de la Alambra de 
(Ttanada y de la Catedral de Córdova, de que se pueden componer 
tres tomos de igual magnitud: que desde el año de 1/54 ^stá sir- 
viendo a S. M. en la Secretaría de Estado en el difícil empleo de in- 
térprete de lenguas Orientales, traduciendo mutuamente de Árabe 
en Castellano y de Castellano en Árabe varios tratados de comercio 
y paces, y la continua correspondencia de cartas cuyo ministerio 
sin embargo de su edad desempeña todavía con la misma prontitud^ 
inteligencia y actividad. 

»Sí tantos servicios, pues, hechos en la Real Biblioteca de V. M. 
y en la Secretaría de Estado: si el aplauso con que su Bibliotheca 
Arábico-Hispana ha sido recibida en Europa, cuyos sabios agrade- 
cidos a la buena obra de haberles revelado este erudito tesoro Espa- 
ñol, escondido por más de siglo y medio, le han manifestado su 
gratitud con no escasos elogios como consta de las repetidas cartas 
que espontáneamente han escrito a su Autor: si la traducción Latina 
de la Colección de Cánones, cuya publicación hará inmortal el nom- 
bre de V. M. por ser Códice único en el mundo, y de ella resultará 
a la Iglesia y en especial a la Cristiandad de Oriente indecible be- 
neficio: si el haber introducido y propagado en España el estudio 
de la lengua Árabe, y la erudición Oriental, cuya gloria, aunque 
con rubor del Suplicante, le atribuyen propios y estraños: si final- 
mente todo este escaso mérito fuese digno del alto aprecio de S. M. 

A V. M. suplica con el mayor rendimiento se sirva de honrarle 
con la plaza de su Bibliotecario Mayor, vacante por fallecimiento de 
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D. Juan de Santander; o a lo menos con los honores de ella, y con 
aquella pensión que fuese del agrado de V. M. Gracia que espera 
de la Real munificencia de V. M. — Madrid y Octubre 9 de 1783. — 
Miguel Casiri.» (i) 

D. Francisco Piírkz Bayer: — El Rey Carlos III mandó a Don 
Francisco Pérez Bayer que hiciera el catálogo de los manuscritos 
de la Biblioteca del Escorial. D. Ricardo Valí, ministro de Estado, 
se lo comunicó por carta a Pérez Bayer, el cual desde Toledo a 1 1 
de diciembre de 1 76 1 le contestó: «Con esto digo también a V. Ex.* 
que luego después de la Epiphanía, pasaré, siendo Dios servido, al 
Escorial y formaré el índice de Manuscritos latinos que allí hubiese 
con la exactitud posible, y con expresión del contenido de cada 
uno, de su antigüedad comprobada con la muestra del charácter en 
que estuviese escrito, y de las demás señas y circunstancias que le 
hiciesen recomendable; de suerte que si fuese del agrado de Su 
M. pueda desde luego imprimirse. Y si no se hubiese ya encargado 
a otro la formación del índice de Manuscritos Hebreos, podré tam- 
bién trabajarlo, mediante la aprobación de S. M. bajo de las mismas 
reglas.» (2) 

Aprobado todo por Carlos III según se lo comunicó el ministro 
Wall, Pérez Bayer llegó al Escorial el 18 de enero de 1762, llevan- 
do consigo como escribiente a un joven a quien él había criado des- 
de pequeño, que sabía bien el latín y el griego, y se llamaba José 
Rodríguez Montalvo. En el Escorial los PP. Prior y Bibliotecarios 
le dieron todas las facilidades que había pedido para trabajar cómo- 
damente. Como Pérez Bayer quería publicar muestras de letras que 
justificasen sus apreciaciones y fueran también materiales exactos 
para estudiar Paleografía, pidió al poco tiempo que se mandase para 
copiarlas al calígrafo D. Francisco Xavier de Santiago Palomares, 
que entonces estaba empleado en la Contaduría principal de Ren- 

(i) Archivo General Central. Instrucción Pública. Legajo 1 14. 

(2) Simancas. Suplemento de la Secretaría de Guerra.— Legajo 181. 
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tas provinciales. Hízose así primero por dos meses y después a su 
ayuda y servicio hasta que ie necesitase, y Palomares llegó al Es- 
corial el í 5 de febrero de aquel año. Estuvo con ' Pérez Bayer por 
espacio de dos años y copió de su mano dos tomos del Catálogo 
con las muestras de letra. 

A los tres años terminó Pérez Bayer todo el Catálogo de los 
manuscritos latinos, vulgares, griegos y hebreos de la Biblioteca del 
Escorial, y desde Toledo escribió al marqués de Grimaldi, que 
había sucedido a D. Ricardo Wall, para que, si le parecía conve- 
niente, propusiera a Carlos IIÍ el plan de impresión, a medida que 
le iba más críticamente preparando. El marqués de Grimaldi ele- 
vó al Rey e' siguiente plan, que es interesante porque, como vere- 
mos después, no llegó por desgracia a realizarse. «D. Francisco Pé- 
rez Bayer me ha dicho que tenía ya casi en estado de concluir el 
primer tomo de la Biblioteca del Escorial que ha compuesto de or- 
den de V. M. de suerte que dentro de muy pocos meses se podrá 
empezar a imprimir, y con muy corto intervalo tendrá en el mismo 
estado los demás tomos. 

»Esta obra se compondrá de cuatro tomos en folio, de doscien- 
tos cincuenta pliegos poco más o menos cada uno. Contendrá en- 
tre todos unas ciento y sesenta láminas, parte en cobre abiertas a 
buril, y parte de madera o como llaman "de zoquete. Y para que 
quando empiece la impresión no haya que interrumpirla y se eviten 
equivocaciones, convendrá empezar desde luego a mandar grabar 
dichas láminas por los sujetos que parezcan más apropósito. 

»EI coste de ellas será como de doce pesos una con otra: y para 
dar principio a esta obra, dice Bayer que será lo más acertado el 
depositar el dinero necesario en poder de un sujeto, para que vaya 
pagando a los obreros conforme vayan trabajando, y que lleve 
quenta y razón puntual de todo. El mismo Bayer tiene trabajada 
una memoria hecha con la mayor nimiedad de las condiciones y 
circunstancias en que deben grabar estas láminas. 

»Para lo que toca a la impresión es menester hacerse cargo de 



LA REAI- BIBLIOTECA DRL KSCORlAL I3I 

que esta obra es como una seguida o consecuencia de la Biblioteca 
Arábiga de Casíri, que de orden de V. M. ha publicado la Biblio- 
teca Real. Esta contiene la noticia y catálogo de todos los Manus- 
critos Arábigos del Escorial: y la de Hayer se extiende a los He- 
breos, Griegos, Latinos y Españoles; de donde se ve la unión que 
tienen una con otra, y que debe formar un mismo cuerpo. Por esta 
razón parece que se haga la impresión de la Biblioteca de Bayer en 
•el mismo tamaño y figura que la de Casiri, a excepción de lo que 
•el charácter, papel y adornos se quiera aumentar. 

»Para proceder con conocimiento es forzoso hacer que los me- 
jores impresores de Madrid presenten muestras de letras y pape! a 
fin de poder escoger lo que parezca mejor, 

»E1 coste de la impresión de estos quatro tomos ha calculado 
Bayer que podrá importar de catorce a quince mil pesos con corta 
-diferencia, comprendido el coste de abrir y estampar las láminas. 
Y para que esto no sea tan gravoso al Erario de .S. M. se puede 
■disponer de la impresión de modo que se reembolse el todo, o a lo 
menos la mayor parte del dinero. Imprimiendo toda una jornada, 
que son mil y quinientos juegos, se pueden hacer los quatrocientos 
•o quinientos en papel grande de Holanda, para que V. M. los re- 
parta o regale a quien mejor le parezca; y seis meses o un año des- 
pués se pueden vender los restantes consiguiendo por este medio 
las ventajas de ejercitar V. M. su munificencia con toda la Europa, 
como la ha ejercitado con su obra magnífica del Herculano, y de 
que el público, a quien no alcanza esta soberana liberalidad, se 
pueda surtir, sin gravamen del erario, de una obra que sin duda 
ha de ser muy apetecida de todos los Literatos Españoles y 
Extranjeros. 

»Si V. M. permite que salga esta obra a su Real nombre, como 
lo persuaden su contenido, la devoción del autor, y la generosidad 
de costearla, nada podrá hacerla más recomendable que el Augusto 
retrato de V. M. puesto a la frente de ella. En Madrid hay graba- 
dor español que lo ejecutará con tanta perfección como el que está 
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a la cabeza del Herculano; y con el permiso de V. M. se podrá des- 
de luego ir disponiendo la obra. 

»Para que los sujetos que compren la Biblioteca de Bayer no se 
hallen con la obra incompleta, se puede mandar que se venda junta 
con la de Casiri». (l) 

Aprobó el Rey Carlos III este plan de publicación e impresión, 
y de su mandato se lo comunicó a Pérez Bayer el marqués de (iri- 
maldi; diciéndole que bajo su dirección podía ya comenzarse a 
abrir las láminas, y que avisase cuando tuviera ya preparada la obra 
para la imprenta. 

Rn Toledo había reunido Pérez Bayer muchas obras auxiliares 
para ilustrar críticamente el catálogo, pero para ultimar algunos 
detalles necesitaba allí algunos manuscritos del Escorial y se los 
pidió al Rey ofreciendo toda clase de garantías. Pidió Carlos III in- 
forme al P. Prior del Escorial, que era entonces el P. Fr. Antonio 
del Valle, el cual contestó elevándole un largo y muy razonado me- 
morial hecho por el bibliotecario P. Fr. Juan Núñez, en el que de- 
mostraba los graves inconvenientes que había habido y había para 
acceder a la petición de Pérez Bayer. Atendió el Rey a aquel me- 
morial, y el marqués de Grimaldi propuso a Pérez Bayer fuera de 
nuevo al Escorial y allí ultimase su trabajo. Contestó Pérez Bayer 
que a pesar de las graves dificultades que para ello encontraba, 
llevaría su librería particular e iría al Escorial, pero no sabemos st 
lo realizó. 

VA trabajo com.pleto de Pérez Bayer manuscrito constaba de ocha 
tomos. Fué a parar a la biblioteca de la Universidad de jValencia y 
allí pereció cuando los franceses en la guerra de la Independencia 
quemaron aquella biblioteca. Por fortuna se conservan en la Biblio- 
teca del Escorial dos tomos, acaso los escritos por Palomares de los 
manuscritos latinos y vulgares. Comprenden las signaturas de la a 
a la ór* y la .::. Fué lástima no se publicase el Catálogo de Pérez Ba- 



(i) Archivo General. — Ministerio de Fstado. — Legajo 2992. 
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yer, que a nuestro juicio, hubiera sido un monumento literario muy 
glorioso para España. F. García F"resca publica un extracto muy 
corto en la Revista de Archivos, ÍI. 218 y 233. 

Ada Adler en su Catalogue supplementaire des manuscrits grecs 
de la Bibliotheque Royale de Copenhague, 1916, publica un extracto 
del catálogo de los códices griegos de la Biblioteca del Escorial, 
que hicieron en el año 1784 D. Ci. Moldenhawer y T. C. Tyschen. 
Le trabajaron para imprimirle y no se realizó. Birch en su obra 
Qtiattuor Evangelia, 1788, publicó solamente lo que se refería a los 
códices del Nuevo Testamento, y después Holmes algunas colacio- 
nes del Viejo. Es notable dicho catálogo por haber utilizado en él 
sus autores el que poco antes había hecho Pérez Bayer, que les 
sirve de base y le citan con frecuencia con la letra B. Por haber 
perecido el de Pérez Bayer, con las transcripciones de este catálogo 
puede apreciarse su valor. Ada Adler le extracta dándole como su- 
plemento y rectificación al catálogo de manuscritos griegos de la 
Biblioteca del Escorial, de Miller, y remitiéndose también al Essai 
des fonds gtecs de /' Escurial, de Graux. 

El. P. Fr. Juan de Cuenca: — El P. Fr. Juan de Cuenca continuó 
la colección de magníficos catálogos de la Biblioteca del Escorial, 
deCasiri y Pérez Bayer. Quisieron los Jerónimos, con su cooperación 
a la gran labor que entonces se realizaba, y que constituye una 
época gloriosa de renacimiento, dar a conocer en toda su amplitud 
los fondos manuscritos que atesoraba, además de la ayuda que de 
varios modos prestaron a aquellos sabios. El P. Cuenca estudió e 
hizo el catálogo de gran parte de los códices griegos con extraordi- 
naria extensión. Su trabajo se titula Clavis regiae bibliothecae grae- 
cae Escurialensis, graecorum manuscriptorum omnium in ea asserva- 
torum arcana indicens thesaurosque demonstrans, a F. Joanne 
Conchano monacho inibi expresse professo elaborata notisque variis 
illustrata, y se conserva en la sign. H. II. 3 a 21; parte está copiado 
en limpio y parte es autógrafo borrador del P. Cuenca; comprende 
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solamente la descripción de los códices de los cinco estantes pri- 
meros y el primer cajón del sexto; la fecha del primer tomo es 
de 1777 y la del último 1 3 de noviembre de 1790, y se cree proba- 
ble que no hiciera más el P. Cuenca. 

D. Félix Rozanski:— El Presbítero D. Félix Rozanski, que fué 
jefe de la Biblioteca del Escorial por espacio de varios años, ha de 
contarse también entre los que con más o menos fortuna la estu- 
diaron y organizaron. Tomó notas, según él mismo dice, de todos 
los códices y manuscritos escurialenses, llamados de lenguas vul- 
gares^ los folió por sí mismo, o por su orden, y los restauró o en- 
cuadernó según la necesidad, marcándolos con un pequeño sello 
con la corona real y la parrilla de San Lorenzo mártir. Formó algu- 
nos volúmenes con relaciones y papeles sueltos que estaban sin en- 
cuadernar, aunque en ello no guardó pauta ninguna, estando mez- 
clados los de distintos tiempos y materias. 

Se conservan de su mano dos volúmenes que llevan el título de 
Catálogo general de los Manuscritos de lenguas vulgares de la Real 
Biblioteca del Monasterio de Sau Lorenzo del Escorial. Parte histó- 
rica. Volumen primero. Año iSyj, y el segundo contiene la Parte 
de Correspondencia con un breve Apéndice de Geografía y lleva la 
fecha de 1 878. El orden seguido por el Sr. Rozanski es el crono- 
lógico. 

Después estando en Tarragona, publicó un folleto extractado de 
sus Memorias, en el que de un modo generalísimo hace la historia 
de la Biblioteca del Escorial, presenta un pequeño cuadro de la 
cultura literaria de cada siglo desde el xiii, y describe extensamen- 
te los códices y manuscritos más notables a su parecer que en ella 
se conservan. El folleto se titula Reseña sumaria sobre los Códices y 
Manuscritos del Escorial. Madrid 1888. 

I). Francisco Codera: — El venerable maestro de muchos de los 
actuales arabistas españoles, D. Francisco Codera, publicó en el nú- 
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mero correspondiente a diciembre de 1898 del Boletín de esta 
Academia de la Historia, de la que fué miembro ilustre, un Itifornic 
acerca de los manuscritos árabes de la Biblioteca del Escorial, de 
su importancia, estado y necesidad de arreglo; del trabajo previo 
que se debe realizar; de la autorización indispensable para en algu- 
nos casos desencuadernarlos etc. A causa del incendio del año 1Ó7 1 
algunos manuscritos padecieron mucho, y se descabalaron sus plie- 
gos y a veces sus hojas. Después muchas hojas y pliegos sueltos 
fueron encuadernados sin ser de las mismas obras, o agrupados se 
colocaron en carpetas, y por eso sucede que pliegos u hojas de un 
mismo tratado se encuentran en diversos tomos. «Hace bastantes 
años — dice el Sr. Codera — en junio de 1884, si mal no recuerdo, 
que en compañía de nuestro querido discípulo D. Julián Ribera, 
actual catedrático de Lengua árabe en la Universidad de Zaragoza, 
habíamos estudiado los códices histórico-biográficos que nos propo- 
níamos publicar, y al revolver los legajos de papeles sueltos, vimos 
algunas hojas, cuya escritura pareció al Sr. Ribera ser igual a la de 
uno de los libros que poco antes habíamos examinado: pedidos es- 
tos, quedó confirmada la sospecha, y advertido de ello el biblioteca- 
rio, incorporó en el códice y en el lugar correspondiente lo que a 
él pertenecía: esto nos sugirió una idea que creemos de importan- 
cia exponer.» 

La idea del Sr. Codera fué tomar de cada uno de los códices el 
número de folios, de líneas de las páginas, la medida de lo ancho 
y de lo alto de la escritura en centímetros, y fundándose en la uni- 
formidad con que los copistas árabes escribían, ir por este medio 
muy probablemente seguro reconstituyendo los manuscritos árabes 
descabalados como trabajo necesario previo de la definitiva catalo- 
gación. Aplicando este procedimiento consiguió coleccionar algu- 
nos fragmentos. El Sr. Codera obsequió después con su trabajo a 
la Biblioteca del Escorial, en donde se guarda con agradecimiento 
y veneración. 

D. Félix Rozanski fué quien encuadernó los manuscritos árabes 
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a que se refiere D. Francisco Codera. Kl mismo lo dice en su folle- 
to Relación sumaria sobre los códices y Manuscritos del Escorial, 
de que antes hemos hablado. «Como la parte anterior de manuscri- 
tos, también los dos mil árabes que encontré a mi llegada al Esco- 
cial en un estado muy deplorable desde el incendio en el año de 
167 1, algunos desgarrados, otros mitad en un manuscrito y otra 
mitad en otro, varios después de haber recibido aguas vueltos en 
una masa campada y dura como madera etc., han sido recompues- 
tos, ordenados, despegados con cuidado, foliados, unos restaurados 
y otros de nuevo encuadernados en pasta negra, por mis cuidados, 
añadiéndoles unos 22 volúmenes que compuse de fragmentos y 
restos acumulados en los legajos, con el empeño constante de pre- 
caverlo todo de desaparición o extravío. En esta tarea dificilísima y 
composición de hojas sueltas y confundidas unas con otras en los 
legajos, sin el auxilio y consejos del Excmo. Sr. D, Francisco Fer- 
nández González, no se hubieran cumplido mis deseos: porque re- 
conocer las materias en hojas sueltas y mezcladas con millares de 
diferentes obras, para reintegrarlas a su debido lugar, siendo todos 
sin foliación, exige un saber del árabe que supera al mío.» 

P. Guillermo Antolín 
o. s. A. 

(Del Discurso de recepción en la R. A. de la H.) 
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Sexta Asamblea Eacaristlca Nacional 



España católica ha dado galana muestra del arraigo de sus 
creencias cristianas y de sus amores al Dios de la Eucaristía, en los 
magníficos actos públicos y religiosos que formaron la Sexta Asam- 
blea Eucarística Nacional. Todos ellos revistieron inusitado esplen- 
dor, y su influencia en la vida pública fué tan profunda, que logra- 
ron cambiar por unos días la fisonomía social de la capital de la 
Monarquía, permitiendo a los buenos gozar de la visión de aquella 
España hidalga y noble, heroica y grande, cuyos hechos y cuyas 
empresas llevaron el sello del triunfo de la Cruz, emblema santo de 
bienestar y de progreso. Al ver discurrir por las calles a los asam- 
bleístas (l), representantes de todos los centros eucarísticos de Es- 
paña (2) unidos en el pensamiento de confesar públicamente a Je- 
sucristo Rey de pueblos y naciones, se venía a las mientes el re- 
cuerdo de la España de Recaredo, una en la fé, la de los Reyes 
Católicos inconciliable con logreros y malandrines, conquistadora 
de ( jranada y descubridora del Nuevo Mundo, la de Felipe II, mar- 
tillo de herejes. . . y nos olvidábamos por breves momentos, de 
nuestra actual postración, del caciquismo ambiente y del ansia de 
lucro y de placer que ahoga en el alma moderna sus anhelos de 
dicha, el hambre y sed de justicia y de paz que sólo se hallan en 
Dios. Para los católicos a secas fueron aquellos días de intensa vida 
nacional y de espiritual regocijo. 

Pero nos consta que aun para los indiferentes en religión, la Sexta 



(i) El número de asambleístas se calcula en 20,000. 
(2) Los representantes de los distintos Centros Eucarísticos de España 
llegaron a i.ooo, y las insignias o banderas pasaron de 1000. 
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Asamblea Eucarística de España fué un amargo reproche y espola- 
zo espiritual, que levantó en muchas almas tormentas e inquietu- 
des, que al estallaren esas luchas íntimas del corazón, precursoras 
de las grandes crisis de la vida, produjeron rehabilitaciones conso- 
ladoras, lágrimas y arrepentimientos. Se debe tan hermoso fruto, en 
primer término a la gracia divina, y en segundo lugar al poder ad- 
mirable del ejemplo colectivo, al contagio que ejercen las grandes 
masas para arrastrar a los débiles en la fé, como los vientos arran- 
can las ramas secas del árbol. 

Esa es la psicología de las muchedumbres. El número, el es- 
plendor, la magnificencia, las subyuga, las impresiona, las vence. 
Sus individuos siguen a la masa social como la molécula gravita 
hacia su núcleo centro, sin darse cuenta de qne es llevada en fuerza 
de una ley. De ahí la conveniencia y hasta necesidad de celebrar 
periódicamente públicas manifestaciones religiosas; de no ceder la 
calle al enemigo; de tributar calurosos aplausos a los organizadores 
de la vSexta asamblea Eucarística Nacional. 

Todo contribuyó a dar a la Asamblea la fisonomía de las gran- 
des solemnidades patrias. El número de asambleístas; el fuego sa- 
grado de los oradores; la importancia y actualidad de los temas de 
estudio; Prelados, sacerdotes y religiosos que tornaron parte en las 
sesiones privadas y públicas; el concurso de la nobleza, sindicatos 
obreros, representantes del ejército, de la industria, la banca y el 
comercio; el entusiasmo del pueblo de Madrid, que espontánea- 
mente engalanó sus casas y acudió en compactas masas a los tem- 
plos; la presencia de S. M. el Rey D. Alfonso XIII y de toda la 
Real familia en la procesión eucarística . . . todos esos valiosos ele- 
mentos unidos en el amor a Jesucristo Sacramentado, escribieron, 
con su profesión pública de fe, luminosa página en la historia 
patria. 

Bien quisiéramos referir por menudo los actos todos verificados 
durante la Asamblea; pero esa labor, que para nosotros sería muy 
grata, exigiría muchos números de nuestra Revista y más tiempo 
del que disponemos; diremos no más que lo necesario para que el 
lector se forme idea de tan hermosa manifestación de piedad, fijan- 
do nuestra atención en los actos de mayor relieve e importancia. 
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Hacía tiempo que el Centro Eucarístico de hLspaña proyectaba 
celebrar una Asamblea Eucarística Española, si bien por varias 
causas, se fué retrasando su celebración (l); hasta que de acuerdo 
con el limo. Prelado de la Diócesis y los representantes de los cen- 
tros eucarísticos de Madrid se fijó la fecha y se trazaron, en líneas 
generales, los fines de la Asamblea. 

Pasó algún tiempo, comenzó a funcionar la sección de propa- 
ganda, y aunque en la Corte no se advertía gran entusiasmo, las 
secciones y centros de Provincias respondieron con tal decisión y 
en número tan crecido que lograron comunicar sus santos ardores 
a los madrileños, y entonces se creyó asegurado el éxito de la 
Asamblea. 

Tres fines principales estaban consignados en el programa or- 
ganizador de la solemnidad eucarística: l.° El estudio de cuestio- 
ni^s de intensa actualidad social, relacionadas con la Eucaristía, el 
cual se había de realizar en sesiones privadas por hombres versados 
en ciencias eclesiásticas, y luego publicar los acuerdos o conclusio- 
nes adoptadas en sesiones solemnes, revistiendo estos actos de ma- 
jestuosa grandiosidad, para que resultaran ejemplares y magnífi- 
cos: 2.°. Celebrar una Vigilia espléndida de adoración en el Monas- 
terio del Escorial, para recuerdo perenne de los desposorios 
espirituales verificados hace veinticinco años, entre los Agustinos 
de la Provincia del Sagrado Corazón de Jesús y la Sección de Ado- 
radores Nocturnos de Madrid y 3.°. Llevar en triunfo por las calles 
más céntricas de Madrid a Jesucristo Sacramentado, recibiendo los 



(i) Ante el resultado hermoso de la Asamblea conviene olvidar las va- 
cilaciones del Centro Eucarístico en el fijar la fecha precisa de su celebra- 
ción y el desaliento general por el reducido lapso de tiempo para pre- 
pararla; todo quedó subsanado y con creces, por el entusiasmo de los cató- 
licos, la férrea organización de la Adoración Nocturna, el apoyo de los 
Prelados, en espeeial del Excmo. Obispo de Madrid y las facilidades de todo 
género que por doquier encontraron sus organizadores. El salón de actos 
de nuestro Colegio de Madrid, Barco, 25, quedó transformado en agencia ge- 
neral de inscripciones, tarjetas de identidad, adquisición de insignias, de en- 
tradas para la función de el Real y de solución] de dudas y consultas. Era de 
ver aquel continuo desfilar de asambleístas por el espacioso salón en de- 
manda de programas, banderas y orientaciones. Fué un espectáculo de 
tonos familiares y simpáticos y de grata recordación. 
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homenajes y adoraciones de !a nobleza, el clero y el pueblo de la 
capital de España. 

A más de esos fmes primarios se organizaron triduos en las igle- 
sias en donde se expone diariamente el Santísimo Sacramento, y 
contribuyeron en gran manera a la difusióu del programa de la 
Asamblea y produjeron frutos copiosos de bendiciones y gracias. (l) 

La sesión preparatoria se celebró el día 24 en el salón de actos del 
Círculo de los Luises y fué tan nutrido el número de asambleístas» 
que hubieron de colocarse gran parte de ellos en las galerías altas. 
Se redujo a un saludo cariñoso del Sr. Orueta, Presidente del Con- 
sejo supremo de la Adoración y a la presentación de credenciales 
por los representantes de las .Secciones Eucarísticas (2). Por la tar- 
de a las cinco hubo sesión inaugural. Cinco mil asambleístas llenaron 
por completo la Catedral. Presidió el Emmo. Sr. Cardenal de Toledo 
acompañado de los Excmos. Obispos Patriarca de las Indias, Arzo- 
bispo de Valladolid, y los Sres. Obispos de Madrid, Cádiz, Corig, y 
Lugo, Canónigos, Auditores de la Rota e individuos del Centro Eu- 
carístico. 

Dirigieron su autorizada palabra al auditorio el Excmo. Sr. Obis- 
po de Madrid-Alcalá, el Presidente del Centro Eucarístico y el Ex- 
celentísimo Sr. Arzobispo de Valladolid. No podemos resumir tan 
acabadas piezas de elocuencia sagrada, notables por su doctrina y 
unción. Fueron premiados con clamorosos aplausos. (3) 



(i) Hubo cultos oficiales y semioficiales. Entre estos figuraron los Tri- 
duos celebrados en las iglesias de la Consolación de Padres Agustinos por 
la Adoración Diurna de Señoras, el de las Marías de los Sagrarios por los Pa- 
dres Jesuítas; el de la Vela de S. Pascual, Padres Redentoristas y demás igle- 
sias de Culto Continuo; el Novenario del Santuario del Corazón de María y 
el Octavario del Buen Suceso. Los Jueves Eucarísticos celebraron la hora 
Santa en San Pedro el Real y ofició el Exmo. Sr. Obispo de Cádiz. 

Los oficiales fueron los del Carmen y la Catedral: pero puede decirse 
que hubo cultos al Sacramento en todas las parroquias, iglesias y capillas 
de Madrid. 

(2) Las Sesiones particulares se dividieron en dos Secciones, domici- 
liando la primera en el salón de actos del Círculo de los Luises y la segun- 
da en el Seminario. 

(3) Después de los discursos se leyó el siguiente telegrama que nuestro 
Rvmo. Prelado enviaba a Su Santidad. 

Madrid: 24 — Roma, Vaticano, Cardenal Gasparri — Sexta Asamblea Euca- 
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La Vigilia de la Adoración en el Escorial se verificó el día 2$ 
superando por el número de peregrinos eucarísticos y el esplendor 
de la solemnidad las más risueñas esperanzas. La fiesta se desarro- 
lló en una escena grandiosa, de intenso colorido, en medio de los 
esplendores de la naturaleza y del arte, en los espaciosos ámbitos 
de un monumento pictórico de recuerdos y grandezas patrias. Ante 
él hay que declararse patriota y cristiano, o bien renegar de haber 
nacido en la bella nación de San Fernando, Santa Teresa y Fray 
Luis de León. 

Seis mil adoradores dieron guardia a Jesús Sacramentado, con 
más de 200 banderas y gran multitud del pueblo de San Lorenzo, 
en la noche del 25 al 26 de Junio. 

Con no pocas dificultades se pudo trasladar la peregrinación al 
Escorial, porque fué tan grande la aglomeración de adoradores, 
que muchísimos se quedaron sin plaza en el tren especial, aguar- 
dando en la Estación a que los trenes ordinarios los condujesen a 
su destino. Llegado el tren al Escorial, los peregrinos fueron des- 
cendiendo con el mayor orden, y armadas las banderas, se entonó 
el Vexilla avanzando los abanderados y siguiéndoles los grupos de 
adoradores hasta los «Canapés», (l) en donde se organizó la proce- 

rística Nacional, convocada por el Centro Eucarístico, presidida por Carde- 
nal Primado e integrada por 16.000 asambleístas, al inaugurarla agradece 
augurios bendición Santo Padre, renueva inquebrantable adhesión, promete 
seguir ejemplo Rey Católico para reinado social Jesucristo" sobre España — 
Obispo Madrid Alcalá.* 

Este telegrama es contestación al de Su Santidad, leído al ])rincipio de 
la Sesión inaugura! entre atronadores aplausos. 

Roma — 16 a las 16 — Monseñor Obispo de Madrid. Habiéndose vivamente 
complacido el Santo Padre con la noticia de la próxima Asamblea Eucarís- 
tica Nacional hace los mejores votos por su completo éxito, y augurando un 
mayor incremento del culto Eucarístico y copiosos frutos de santificación, 
envía de lo íntimo de su corazón a los participantes en la Asamblea la ben- 
dición apostólica con facultad de otorgar la bendición papal en la Misa pon- 
tifical. Cardenal Gasparri. 

(i) Allí esperaban los Padres Agustinos; D. Cipriano Nievas, Párroco- 
Arcipreste de San Lorenzo, el alcalde Sr. Arribas, con los tenientes de al- 
calde Sres. del Campo y Herranz, los concejales señores Millán y Cebrián y 
secretario señor Palacios, formando la representación del Ayuntamiento; 
el juez de Instrucción Sr. Ciudad, el director de Carabineros, Coronel señor 
Miguel, el capitán Sr. Puig, y teniente señor Ángulo; el juez municipal se- 
ñor Cuesta y el señor Sotillo Administrador del Real Patrimonio. 
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sión que recorrió todo el trayecto hasta el Monasterio cantando el 
«Trisagio». 

«Al llegar a la Lonja, dice El Debate, el aspecto que ésta pre- 
sentaba era imponentísimo y en extremo deslumbrador: más de 
4.000 asambleístas, precedidos de las banderas de 400 {\\ secciones 
adoradoras, entonaban himnos religiosos. Llegada la procesión al 
Monasterio entraron primero en el patio de Reyes los abanderados, 
colocándose en dos filas, y pasando entre ellas todos los peregrinos, 
fueron colocándose en la iglesia en los sitios dispuestos al efecto. 
Una vez colocados en el templo todos los peregrinos, y cerrando la 
procesión, entraron las banderas, cantándose a continuación el Sa- 
cris Solemnis. A las diez en punto y con el templo materialmente 
lleno de fieles, se entonó el Pange lingua, mientras se exponía a su 
Divina Majestad. Todas las banderas fueron rendidas ante Su Divi- 
na Majestad y colocadas después en el presbiterio.» 

Ocupó luego la sagrada cátedra el limo. Sr. Dr. D. Fr. Plácido 
Ángel Lemos, O. M. Obispo de Lugo, quien desarrolló el tema; 
«Toda la obra eucarística se compendia como en principio vital en 
la adoración» con maestría admirable, recibiendo al final muchas 
felicitaciones. 

Después se organizaron los turnos de la Adoración comenzando 
el Consejo Supremo Directivo y siguiendo los representantes de 
Archidiócesis, los de los Consejos Directivos de Sección y de pro- 
vincias. «Es imposible describir la emoción sentida ante aquella 
multitud, que congregada en el grandioso templo evocador de tantos 
recuerdos de religiosidad, elevaba sus preces al Todopoderoso. Era 
aquel un latido de fe inquebrantable de la patria, algo sublime que 
confortaba el espíritu llenándolo de esperanzas al ver cómo se cum- 
ple aquella promesa del Corazón Sagrado de Jesús al venerable pa- 
dre Hoyos: «Reinaré en España> (2). 

A las 3 de la mañana comenzó la misa de Comunión que cele- 
bró el M. R. P. Prior del Monasterio, Fr. Julián Rodrigo, a quien 



(i) El dato no es exacto. Aunque pasaron quizá, de 400 las banderas en- 
viadas por las Secciones Eucarísticas de España, juntando a ese número las 
de Madrid, solo tomaron parte en la Vigilia del Escorial unas 200 aproxima- 
damente. 

(2) Boletín Oficial del Obispado de Madrid-Alcalá, en su número del 
15 de Julio — Pág. 251. 
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acompañaron otros tres sacerdotes a distribuirla al crecido número 
de fieles, y terminada la misa se organizó la procesión, rompiendo 
marcha en dos filas las banderas de los Tarsicios; seguían los adora- 
<k)res llevando en el centro las banderas de todas las secciones... 
después el Clero y Venerable Comunidad de PP. Agustinos, rodean- 
do al preste M. R. P. Julián Rodrigo, que llevaba el Santísimo. Lle- 
gada la procesión al final de la Lonja del Norte, en donde se había 
levantado un artístico templete, subió a él el preste con el Viril y 
dio la bendición al numeroso público reunido. En medio de aquel 
silencio imponente, ante la majestad de un Dios tiernamente ena- 
morado de los hombres a quienes bendecía, en esas horas matinales 
que invitan a la oración, horas de paz y de vida, de esperanza y de 
amor, cuando el sacerdote desde las alturas tenía en sus manos la 
Eucaristía, se dejó oír, suave, cual rumorosa y juguetona brisa, una 
armonía llena de encantos, que iba creciendo como las olas del mar 
hasta romper en bella catarata de armonías, recreando las almas con 
inexplicables dulzuras. Aquel concierto, que parecía bajado de las 
alturas se debía a la Capilla de música del Monasterio dirigida por 
el P. Isidoro Cortázar. 

Regresó luego la procesión al templo en el que se hizo la reser- 
va, distribuyéndose los peregrinos en grupos de 50 para dirigirse al 
Colegio y Universidad en donde se les sirvió el desayuno, y después 
de visitar las dependencias del Monasterio, volvieron a los mismos 
centros de enseñanza, en los que se les sirvió la comida (l). 

(i) Solo a 700 individuos, de los cuales, 300 eran señoras 7400 caballeros. 
Durante esta se recibió el siguiente telegrama que fué leído públicamente y 
rubricado con efusivos entusiastas aplausos: «Señor Pinedo, Presidente Ado- 
ración: Siéndome imposible asistir solemne Vigilia bodas de plata Agusti- 
nos sección Madrid, ruégote felicites Padres, adoradores y diocesanos, ro- 
gando a todos acordéis de vuestro hermano Maldonado.^ El cariñoso tele- 
grama del Sr. Maldonado evocaba veinticinco años de historia de la 
Sección Adoradora Nocturna de Madrid, al par que recordaba un aspecto 
particular de la Vigilia, rico en emociones y cariños, cual era el de celebrar- 
•se con aquella suntuosa fiesta los espirituales desposorios, verificados pro- 
videncialmente hacía cinco lustros, entre los Agustinos y la Adoración Noc- 
turna de la Corte. A este hermoso telegrama se contestó con el siguiente: 
*Sr. D. Andrés Maldonado: Padres, adoradores nocturnos madrileños, en 
unión de sus hermanos de toda España envían un fraternal saludo a su inol- 
vidable presidente y campeón de la Adoración Nocturna con un fuerte abra- 
co que en nombre de todos le manda su discípulo querido, Pinedo». 
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Consignemos brevísimamente el hecho que en este día se reme- 
moraba. Hacía nueve años que sehabía fundado la Secci()n Adorado- 
ra Nocturna de Madrid, y como sucede siempre en ei período de or- 
ganización y de tanteo, era escaso el número de adoradores y care- 
cía de un templo en donde celebrar con holgura sus Vigilias y reci- 
bir la conveniente asistencia espiritual. Desde que se inauguró en 
la noche del 3 de Noviembre de 1877, en la iglesia de San Antonio 
del que fué Convento de Capuchinos del Prado, con asistencia de 
los siete fundadores, sus únicos miembros de entonces, hasta las vi- 
gilias que celebraron en la Magdalena, cuando ya ascendía el núme- 
ro de los turnos a 12 o 13, no fueron de poca monta las dificulta- 
des que hubieron de vencer ni breve el camino de su peregrinación 
por varias iglesias. 

Así las cosas, quiso el Señor que un día llamaran los Adorado- 
res a las puertas de nuestra pobrísima residencia de Madrid, Val- 
verde 17, en donde vivían cuatro o cinco Padres entregados total- 
mente ai servicio de Dios y bien de las almas, en las múltiples 
atenciones que reclamaban el pulpito y confesonario del Oratorio 
del Espíritu Santo, en la asistencia de enfermos y moribundos y en 
otros ejercicios de celo apostólico. Era a la sazón Superior de la ca- 
sa el M. R. P. Bonifacio Moral, hombre virtuoso y sencillo, quien 
recibió afablemente y con toda generosidad a los comisionados de la 
Adoración nocturna, ofreciéndoles asilo y ayuda en la medida en 
que podía prestarla tan reducida Comunidad. Desde aquella fecha 
la Adoración Nocturna tuvo un hogar fijo y un apoyo estable, por- 
que la palabra del P. Bonifacio Moral, a la sazón Provincial de la 
Matritense de Agustinos del .Sagrado Corazón de Jesús, era algo 
más que un compromiso personal y transitorio, ya que representa- 
ba en aquel momento a toda la Provincia, y disponía de individuos 
capacitados para llenar todas las atenciones y necesidades de la 
Adoración. Como en efecto se verificó con gran fruto espiritual de 
los adoradores y prodigioso aumento de esta benemérita Asociación 
Eucarística. 

Porque a partir de aquella fecha, tan cariñosamente recordada 
por el Sr. Maldonado en su telegrama, que respira generosidad y 
gratitud, no faltaron a los adoradores nocturnos, ni una noche, algunos 
religiosos agustinos para oir confesiones, exponer el Santísimo, tocar 
el armonium, y decir tempranito la misa de Comunión y reserva 
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luego, en el espacio de veinticinco años, sin contar otras muchas ta- 
reas que los agustinos desempeñaron con gran presteza y contento 
en las Vigilias solemnes y Tedeums. Y aún se dio muchas veces el 
caso de suplir deficiencias de adoradores, formando entre ellos en 
las solemnes horas de la noche, para que se pudiera celebrar la Vi- 
gilia, ya que de no tomar parte voluntariamente algunos de ellos 
haciendo el oficio de adoradores por una noche, se hubiera suspen- 
dido la Vigilia por falta de número. Por otra parte, parecía que el 
Señor bendecía sensiblemeate la alianza santa entre los Agustinos y 
la Adoración Nocturna, ya que ella señala el principio del engran- 
decimiento de esta Asociación Eucarística, que cuenta hoy con 
treinta y un turnos, y uno de niños adoradores tarsicios, sumando en 
conjunto entre activos y honorarios nnos 4000 dedicados a dar cul- 
to a Jesucristo Sacramentado durante la noche, a proveer de recur- 
sos para los gastos de la obra, a difundirla entre sus conocidos y 
amigos V a manifestar en actos públicos y grandiosos, como los ce- 
lebrados durante la Sexta Asamblea Eucarística Nacional, el arraigo 
de sus creencias y el temple noble de sus almas profundamente re- 
ligiosas y españolas. 

P. L. CONDK 

[Concluirá) 
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Grandezas Españolas por el P. Zacarías Villada. Madrid — Ad- 
ministración de Razón y Fé. — Plaza de Santo Domingo.— Dos 
vol. en 8.° de 88 y 96 páginas respectivamente. 

Difundir por todos los ámbitos de la nación las grandezas de la 
patria; enseñarnos el derrotero por el que llegó la Kspaña antigua a 
la cumbre de la gloria; estimular a la juventud a grandes empresas 
con el ejemplo de nuestros antepasados; sacar, en una palabra, a 
luz pública, como dice el P. Villada, «cuanto grande ha producido» 
la nación más católica del mundo, proporcionando, al mismo tiem- 
po, a cuantos encanta la belleza de los libros, abundante y amena 
materia de lectura, para que puedan saborear con placer las glorias 
patrias, sin peligro de que el alma sufra detrimento y achique el 
corazón: he ahí el fin que persigue la colección de libritos titulada 
«Grandezas Slspañolas». 

Feliz idea que debe ser acogida con aplauso por todos, y que 
lo será, sin duda alguna, por cuantos aman las glorias de la patria 

Tomo I: Cisneros -La serie empieza con la biografía de uno de 
los personajes más esclarecidos que ha engendrado nuestra nación, 
y que más inmarcesibles lauros ha obtenido para ella: el insigne Car- 
denal Cisneros; insigne por su religiosidad, por su celo apostólico, 
por su ciencia y por sus elevadas prendas políticas. Su autor, el 
P. Villada, después de indicar las fuentes históricas que poseemos 
acerca de Cisneros, hace un resumen de los rasgos más salientes de 
su vida, cerrando el primer capítulo con la gráfica descripción que 
de su tipo físico nos ha dejado Quintanilla. Fn los capítulos siguien- 
tes hace un estudio conciso, pero exacto, de aquellas cualidades 
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que más sobresalieron en el ilustre Prelado, haciencfo resaltar de 
un modo especial su desprendimiento, su acendrado patriotismo, 
«1 entusiasmo que sentía por la ciencia, y sobre todo lo enérgico 
<le su carácter y aquella su férrea voluntad, merced a la cual pudo 
llevar a cabo empresas gigantescas, como la fundación de la Uiii- 
versidad de Alcalá, la publicación de la Políglota complutense y la 
conquista de Oran; cada una de las cuales bastaría para inmortali- 
zar la memoria del nombre de Cisneros. FA P. Villada no ha inten- 
tado en esta obrita decir cosas peregrinas e ignoradas por los espe- 
cialistas en materias históricas; sino solamente trazar con los datos 
ya conocidos un retrato cabal y perfecto de la vigorosa personali- 
dad del nunca bien ponderado Cardenal Cisneros; y esto lo ha 
■conseguido realizaren pocas páginas a las mil maravillas, como era 
de esperar de su reconocida competencia. — L. A. 

Tomo II. Magallanes. Por el R. P. Constantino Bayle S. J. — 
A Magallanes, aunque portugués de nacimiento, se le incluye en la 
Colección de «Grandezas Españolas», entre otras razones, porque 
con los auxilios y a servicio de los Reyes de España realizó la atrevi- 
da expedición que ha inmortalizado su nombre. De esta expedición 
principalmente trata el P. C. Bayle en su obrita siguiendo paso a pa- 
so y casi día por día la ruta del intrépido navegante, que, después 
■de haber surcado mares hasta entonces nunca atravesados por qui- 
llas del viejo Continente y de haber conseguido el principal objetivo 
de su viaje, halló muerte gloriosa en una de las Islas de los La- 
drones. 

El libro del P. Bayle a la vez que ofrece a los jóvenes lectura 
amena y segura, reanima el amor patrio y difunde la cultura, llenan- 
do así muy cumplidamente los fines que persiguen los autores de la 
Colección de «Grandezas Españolas > a la que deseamos un éxito 
•completo. 

V. DE Castro. 



"^La señorita Fidias» por «Curro Vargas» Novela. Herederos de la 
Viuda de Pía, editores pontificios, F'ontenella, 13, Apartado 
núm. 10, Barcelona — 5 Ptas. 
De seguí o ninguno de nuestros lectores desconoce al autor de 
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«La señorita Fidias»; la firma de «Curro Vargas» aparece casi a dia- 
rio en las columnas del periódico católico «El Debate» al final de 
cortas narraciones. En el periódico mencionado realiza el Sr. Vargas 
una labor constante y digna. Cuadros llenos de calor y luz directa y 
perspicazmente observados y magistralmente escritos; crónicas en- 
cantadoras y amenas; cuentos en fin repletos de ingenio, de verdad^ 
de vida, de honradez y todo esto expresado en estilo claro, corto» 
sencillo, al alcance de las personas menos instruidas. Pero el notabi-. 
lísimo periodista ha querido sin duda ensanchar los horizontes a su 
firma más allá de los lectores de El Debate. Y al efecto ha publi- 
cado «La señorita Fidias», novela primorosamente tratada, limpia,. 
interesante, merecedora del aplauso unánime de la crítica sana, im- 
parcial y honrada; digna en fin de ser leída y gustada por el pública 
ávido de novedades y emociones tranquilas, castas y cristianas. No 
importa a su mérito el que el argumento tenga precedentes dentro 
o fuera de la novela nacional, ni que el desarrollo sea rápido y haya 
en algunas escenas incidentes a primera vista poco verosímiles^ 
puestos, claro es, por el autor para salvar las dificultades del desenla- 
ce, pero no directamente emanados del lógico desarrollo de la ac- 
ción. 

«La señorita Fidias» es una novela cuyo estudio del paisaje y 
análisis psicológico de los personajes están bien hechos. El que ha- 
ya leído <La señorita Fidias» y tenga algunas nociones, o mejor, co- 
nozca la vida del mundo y los panoramas santanderinos hallará ver- 
daderos y reales el conflicto, los personajes y el ambiente y muy 
humanas las luchas de encontrados sentimientos que en el alma de los 
protagonistas se entablan: luchas interiores, amorosas, pasionales, 
cuyo resultado es el triunfo de un corazón femenino profundamen- 
te inclinado hacia un hombre cuya estructura moral cambia mo- 
delos y . . . cuyo amor al fin logra. Otro autor más desaprensivo 
hubiera escrito páginas vibrantes de sensualismo y voluptuosidad. 
A ello se presta el argumento y su desarrollo. Pero el Señor Curro 
Vargas no ha querido manchar el papel ni excitar bajos apetitos- 
Así se escribe para todos. 



V. G. 
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El Secreto de la Dicha, por Ricardo Codornín. Folleto de 63 
págs. Tip. Sucesores de Nogués — Murcia — 192 1. 

El autor de esta obra, hallándose en las fronteras de la eterni- 
dad, como él mismo dice, ha creido deber suyo el dejíir coaaigna- 
do en pocas páginas su pensamiento respecto a la felicidad, juzg^in- 
dose autorizado para ello a causa de haber experimentado en si 
mismo las dulzuras de la felicidad durante el largo discurso de su 
vida. Reflejo de un alma sinceramente cristiana y digna de mil elo- 
gios es la idea que ha movido al Sr. Codornín a escribir este pre- 
cioso folleto, cuya lectura amena a la paz que instructiva e intere- 
sante, no dudamos en afirmar, que ha de producir en los lectores 
muchos y sazonados frutos. 

_ C. FpRNÁiyuE^í 



Vida de S. Luis GonzíLgapo? el P. Vicente Molina, S. J. Edito- 
rial Barcelonesa, .S. A.rr=f etritxol, 4. Bargelona. Un tomo en octa- 
vo, de 124 pags. 

La educación de la juventud no se consigue tanto con normas 
teóricas de moral como con ejemplares vivos, en los cuales aparezca 
como encarnada la virtud cristiana en su más alto grado. Y entre es 
tos ejemplares que la Iglesia ha propuesto a la imitación de los jóve- 
nes, ninguno tal vez más bello y heroico que el de S. Luis Gonzaga, 
cuya vida ha condensado el P. V. Molina en un tomito escrito con 
singular primor y elegantemente impreso con grabados y a dos tin- 
tas por la editorial Barcelonesa. Ojalá que su lectura se extienda entre 
los estudiantes, sobre todo en los Colegios católicos, para que el 
Santo joven, que, siendo estudiante, hizo tan amable la virtud, sea 
como un espejo donde se miren con frecuencia los niños, y apreur 
dan cómo han de luchar y vencer y cómo se han de conducir cris- 
tianamente y con valentía en los peligrosos años de la juventud. 

M. Fórmico 
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Actualitat de Balmes, Discurso del P, Ignási Casanovas S. J. 
Barcelona. — Imp. — Atlas Geográfico. — C. Ciento. — 1921, 

Colección general de documentos relativos a las Islas Filipinas 
existentes en el Archivo de Indias de Sevilla, publicada por la Com- 
pañía General de tabacos de Filipinas. — Tomo IV. (1522-1524). — 
Barcelona.^ — 192 1 . 

José Vicedo Calatayud. Esos flatosos ásperos. íiazpachicos lu- 
centinos, versos y aleluyas. Madrid. -^ Tipografía moderna.— Ma- 
llorca, 4. — 1 92 1. 

R. P. Eduard Hugon. — Le Mystere de ia Tres SJ^ Trinité, 
Deuxiéme édition.— Paris — 6 e. Pierre Téqui, Libraire-Editeur. — 
Rué Bonaparte, 82. — ^1921. 

El lenguaje popular y el erudito, poi- Manuel G. Revilla. | Méxi- 
co. D. F. Casa Unida de Publicaciones. Nuevo México No. — 1 10. 
— 1921 

Mgr. Plautier. Grandeurx et devoirs de la Vie Religiense. Nou- 
velle edition. — Paris-6 e . Pierre Tequi, Libraire-Editeur. — Rué Bo- 
pnaarte, 82. — 1921. 

Disolución del matrimonio rato, por el limo. Señor. D. Francis- 
co Javier Vales Failde. — 192 1. — Editorial Reus (S. A.) — Madrid. 

R. P. Eduard Hugon. Le Mystere de /' Incarnation. Deuxiéme 
édition. — Paris. — Pierre Téqui. Rué Bonaparte 82.^1921. 

P. Fr. A. Mesanza, O. P. Célebres imágenes y santuarios de 
Nuestra Señora de Colombia.— 1 92 1. -Tipografía del Rosario. — Al- 
magro. 

Oratoria sagrada, por Gordiano Martín Ahumada. — Avila. — 
Tipografía y encuademación de Senén Martín. — 192 1. 

Dr. D. Federico Dalmau y Gratacós. Elementos de Filosofía, Ló- 
gica, Psicología y Etica. 1 91 9, 1920, y 1 92 1 respectivamente. 
Luis Gili, Librero-Editor. Córcega. — 415. — Barcelona. 

La autonomía de Irlanda. — Exposición hecha por el Sr. Lloyd 
Gcorge en la Cámara de los Comunes el 22 de Diciembre de 1919. 
- -Londres. — 192 1. 

Dr. D. José M.° Llovera, Pbro, — Tratado elemental de Saciólo- 
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gia Cristiana. — Cuarta edición notablemente aumentada, — Barce- 
lona. — Acción popular.— Baja de San Pedro, i, 3y 5. — 1921. 

Carlos Ferrés. — Época Colonial. La Compañía de Jesús en Mon- 
tevideo. Luis Gilí. Claris, 82.— Fiarcelona. — IQIQ. 

M. de Burgos y Mazo. El problema social y la democracia oris- 
/¿fl«a. Parte primera. — Tomo ITL — Luis Gili, Córcega, 415. — Bar- 
celona.— 192 1. 

Cómo crecen los niños españoles por D. Rufino Blanco Sánchez 
Madrid. — Tip. de la «Rev. de Arch., Bibl., y Museos». Olózaga, i. 
— IQ20. 

M. Arboleya Martínez. De la acción social Definiciones y prin- 
cipios. Luis Gili. Córcega, 415. — Barcelona. — 192 1. 
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Escorial i^^ de Julio de igzi 
EXTRANJERO 



El gran movimiento inmigratorio sionista que desde hace algún 
tiempo se viene notando ea todos los puntos de Palestina, y que 
ha arrancado tantas protestas de indignación de todos sus antiguos 
moradores, así árabes como cristianos, parece haber sido interrum- 
pido por orden superior de las grandes potencias europeas. 

El Comisario palestinense, Sir Herbert Samuel, ha hecho circu- 
lar una nota por la cual informa a los habitantes de aquella región 
de que «tiene entabladas actualmente negociaciones con el Gobier- 
no británico», de cuyo resultado espera poder dar cuenta muy en 
breve, y de que «entretanto queda suspendida toda inmigración 
sionista». 

Esta suspensión se debe, según señala L' Osservatore Romano, 
a dos causas coincidentes: la enérgica y unánime resistencia de los 
pobladores de Palestina, decididos a impedir por todos los medios 
la descarada invasión sionista, y la repercusión de la reciente alo- 
cución del Sumo Pontífice, que añadió consideracjones de orden 
religioso a las de orden político que concurren en el problema, uni- 
versalizándolo y llamando hacia él la atención de toda la cris- 
tiandad. 

La noticia oficial de haber sido suspendida la inmigración judía, 
ha dado lugar a jubilosas manifestaciones en toda Palestina. Lo de 
las negociaciones entabladas entre el alto comisario británico y el 
Gobierno de Londres, se considera como un pretexto para salvar 
las apariencias; siendo cada día más general la creencia de que no 
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podrá Inglaterra resolver el problema palestíniaao dentro de las ac- 
tuales condiciones de su mandato, y que será necesario un nuevo 
acuerdo entre las naciones interesadas, para fijar el raimen estable 
de aquella región. 

— [^a cuestión del desarme sigue siendo uno de los temas de polí- 
tica internacional más debatido. Lloyd George ha hecho ante la Cá- 
mara de jos Comunes una exposición clara del problema y del esta- 
do de la cuestión. 

«Con satisfacción declaro, — dijo el primer ministro inglés, — 
que hemos recibido una comunicación en que los Estados Unidos 
exponen su criterio, que es muy satisfactorio. El jueves último dijo 
aquí mismo que haría una declaración acerca de la cuestión del Pa- 
cífico del Extremo Oriente, una vez que supiera el resultado de 
las conversaciones pendientes entre el Foreing Office y lo.s repre- 
sentantes de los Estados Unidos, del Japón y de la China. El Go- 
bierno chino había contestado ya de manera satisfactoria. No he- 
mos recibido todavía la respuesta categórica del Japón, pero tene- 
mos motivos para creer que será igualmente satisfactoria. 

»E1 mundo entero esperaba que los Estados Unidos dieran este 
ejemplo, y estoy seguro de que el Parlamento verá en esta inicia- 
tiva un acto de elevada previsión política y que no le faltará el éxi- 
to más completo. De todos modos el Ciobierno británico no des- 
cuidará nada para secundar el espíritu liberal que ha inspirado al 
presidente Harding.» 

Lloyd George continúa diciendo que la alentadora iniciativa to- 
mada por los Estados Unidos ha sido resultado de las deliberacio- 
nes de la Conferencia imperial de primeros ministros celebrada en 
Londres. Estas deliberaciones se ocuparon desde un principio de la 
política imperial en el Pacífico y en Extremo Oriente, y, sobre to- 
do, del acuerdo anglo-japonés, de la situación china y de las rela- 
ciones con los Estados Unidos, 

<Tres consideraciones principales nos guiaron en nuestras deli- 
beraciones: en el Japón tenemos un antiguo aliado, y esta alianza 
ha sido muy ventajosa, no solamente para nosotros, sino para la 
paz del Extremo Oriente. La China es un país riquísimo, de un 
gran porvenir, y en nuestro propio interés no debemos olvidarle. 
En lo que se refiere a los Estados Unidos, hoy comprobamos, como 
siempre hemos comprobado, que nuestras intenciones eran de un 
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carácter íntimamente análogo. Nuestro deseo es, por consiguiente, 
hacer que esta Conferencia signifique el triunfo de tales ideales.» 

Lloyd George explica después que para poner al Tratado de 
alianza con el Japón en concordancia con los principios de la Liga 
de las Naciones se había decidido una prolongación de su duración. 
El nuevo Tratado está en disparidad con el pacto de la Liga de las 
Naciones; el pacto es el que prevalecerá. 

«El fin de nuestra política — dice Lloyd George— es una cola- 
boración amistosa con los Estados Unidos, y en ésta reside la paz 
del mundo. Deseamos después mantener una amistosa colaboración 
con el Japón, pero el gran mérito de esta amistad es que tenga por 
objeto armonizar las actividades de las dos grandes naciones asiáti- 
cas. I^ posición de la China está a salvo y es necesario dar al pue- 
blo chino todas las facilidades para que se desarrolle en la vía del 
progreso. Todos los representantes de los dominios del Imperio 
han opinado que era necesario tratar con la mayor franqueza de 
este asunto con los Estados LTnidos, el Japón y China. > 

Al terminar, Lloyd George declaró que en la Conferencia del 
Pacífico la China participará con los mismos derechos que las de- 
más potencias independientes. 

Ínglaterra.—E.n los círculos diplomáticos ha causado cierta 
sensación la opinión dada por los jurisconsultos, y aceptada por el 
Gobierno, según la cual el tratado anglo-japonés, que se creía ex- 
piraría el 13 del corriente, sin ser renovado, continuará en vigor. 

El año pasado la Gran Bretaña y el Japón significaron a la Liga 
de las Naciones que el tratado sería reformado de manera de hacer- 
le compatible con los actos de la Liga de las Naciones. Desde en- 
tonces se consideró esta gestión como un acto equivalente a la des- 
trucción del Tratado. 

Pero el lord canciller ha declarado en la sesión celebrada al efec- 
to por la Conferencia Imperial que esta interpretación es comple- 
tamente errónea. 

— Ei «(^sservatore Romano» ha publicado una extensa crónica del 
creciente movimiento católico en la Gran Bretaña. De ella extracta- 
mos lo siguiente. 
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Desde que Su Santidad Pío IX restauró en 1850 la jerarquía re- 
ligiosa británica, interrumpida desde las persecuciones religiosas 
del siglo XVI, el catolicismo no ha dejado de ganar terreno en la 
isla protentante, sobre todo en los últimos años. A Irlanda católica 
no hay que referirse en este caso. 

I^ organización eclesiástica del catolicismo británico divide a 
Inglaterra en cuatro grandes arzobispados: Westminster, Liverpool 
Birmingham y Cardiff, subdivididos en trece obispados con juris- 
dicción territorial, además de un Arzobispo y tres Obispos auxilia- 
res. Escocia se divide en dos arzobispados y cuatro obispados. 

Kn Inglaterra y Escocia hay actualmente unos dos millones y, 
medio de católicos. En 1920 registraban las estadísticas 80.OOO más 
que en 1919. Un dato estadístico muy significativo es que se cele- 
bran en Gran Bretaña más matrimonios de católicos que no de va- 
rias sectas, allí más numerosas que el catolicismo. Los celebrados 
en 1920 fueron 2.O0O más que en el año anterior con 4.000 bauti- 
zos más en el mismo año citado. 

I^os institutos católicos de enseñanza superior son en Gran Bre- 
taña 434, con 22.498 alumnos. Hay 1. 294 escuelas parroquiales, a 
las que asisten 1 80.000 niños de ambos sexos. 

* 

Bélgica. — Muy pronto se celébrala en Bruselas el 2." Congreso 
internacional de protección a la infancia. Como las conclusiones 
que en él se tomen, han de ser muy importantes, creemos conve- 
niente dar una nota de las cuestiones que en él se discutirán. Estas 
son las siguientes. «La infancia moralmente abandonada y los Tri- 
bunales para niños», «La infancia anormal», «La higiene social de 
la infancia», «Los huérfanos de la guerra». 

Se tratará de crear difinitivamente la oficina internacional de 
protección a la infancia, proyecto que quedó interrumpido por la 
guerra; se estudiarán todas las cuestiones de menores y se fomenta- 
rá el progreso de las legislaciones sobre el particular. 

La Secretaría general del Consejo Superior de protección a la 
infancia ha enviado al Congreso una Alemoria de los trabajos que 
realiza; han enviado trabajos los señores Montero Ríos, Saldaña, 
Albo, Gómez Ferrer, Heredero, Cossío y sabemos que otras perso- 
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nalidades y distlcitas corporaciones, entre ellas el nainisterio del Tra- 
bajo, Instituto de Reformas Sociales y el Ayimtamienito de Madrid; 
además de adherirse al Congreso remitirán importantes estudios. 
El número de adhesiones de España pasa de 50, y son muchos 
los que se proponen asistir al Congreso. 

* 

Francia. — Según informes de París ha terminado sus trabajos 
el 2.° Congreso internacional de Historia de laMedicina. Se ha vota- 
do la constitucióa de una Federación internacional, que empezará a 
funcionar inmediatamente, y cuya finalidad es la organización para 
el próximo año del tercer Congreso. 

Para celebrar el término de sus tareas los congresistas dieron un 
banquete, en el que se pronunciaron elocuentes discursos. 

El del representante de España, señor Fernández de Alcalde, 
fué muy notable. Rindió un homenaje a la galantería de París, e hi- 
zo alusión a las amabilidades de que ha sido objeto por parte del 
príncipe Roland Bonaparte y del barón de Rotschild. 

Austria. — Se ha celebrado en la capital de la república un in- 
teresante Congreso de estudiantes católicos. En él se trataron asun- 
tos políticos y religiosos de trascendencia para la nación. Después 
de dos importantísimos discursos pronunciados por los señores 
Verdever y Ravasio, estudiantes de las Universidades de Graz e 
Innsbruck, respectivamente, ocupó la tribuna el presidente del Co- 
mité de Estudiantes Católicos alemanes de Viena, señor Domanig. 
Principió explicando la labor que en los terrenos propagandista e 
instructivo ha realizado el mencionado Comité desde el i del año 
actual, y anunció para el verano próximo la fundación de la 
«Unión de estudiantes católicos cuyos trabajos se hallan ya 
muy adelantados. 

Pasando luego al terreno social dijo: «En los últimos meses 
nuestro Comité ha puesto a la disposición de estudiantes católicos 
más de ICX) habitaciones privadas, y ha creado para los necesitados 
tres «Studentenheiraen», casas de estudiantes, casas que pertenecen 
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a la Yirgartización, y tn las cuales pueden vivir, cómoda e higiéni- 
camente, If)R estudiantes católicos pobres. A los estudiantes cató- 
licos más pobres les distribuímos gratuitamente: en los últimos me- 
ses, 400 sobretodos, 125 pares de zapatos, ropa, etc. En forma de 
estipendios el Comité ha repartido entre los 85 estudiantes de Uni- 
versidad más necesitados 80.000 coronas en el transcurso de tres 
meses. Para llevar a cabo nuestra obra humanitario-social, hemos ne- 
cesitado más de «tres millones» de coronas desde el I de enero del 
año actual. Kn el terreno de la política universitaria hemos tenido 
también grandes éxitos. En la Cámara de la Universidad ganamos 
en las últimas elecciones dos puestos; en la Cámara de la Escuela 
Stiperior Tácnica, en la de la Escuela Superior de Agricultura y en 
la de la Escuela Superior de Veterinaria ganamos cinco, tres y dos 
puestos, respectivamente». 

Por sus desvelos y trabajos le fué ofrecido al presidente, señor 
Domanig, un precioso crucifijo de oro. El doctor Rudolf expuso 
acto seguido los fines del movimiento estudiantil en el nuevo año 
escolar, fines que pueden reunirse en este hermoso lema: «Catoli- 
cismo, Iglesia, Nacionalidad, Ciencia y Amistad». 

Dió fin a tan importante Congreso monseñor Marchetti Selvag- 
giano, dando a los presentes la bendición de .Su Santidad. 

Alemania. — I^as relaciones de esta nación con Rusia parecen 
ser cada vez más cordiales. El «Berliner Tageblatt» no duda en afir- 
mar que no tardando se establecerán pactos comerciales entre am- 
bas naciones. 

— El Canciller del Imperio ha propuesto al Reischstag para la 
aprobación el nuevo presupuesto. El Sr. Wirth declaró que el pre- 
supuesto ordinario ascendía a la cantidad de 48.500 millones de 
marcos, y el extraordinario a 59.OOO millones, de los cuales 26.OOO 
millones correspondían a los gastos precisos para atender al cum- 
plimiento del Tratado de Versalles. 

Los gastos que origine el cumplimiento del ultimátum no se ha- 
llan incluidos en este último presupuesto, y se atenderá a ellos con 
el aumento que se obtenga en la percepción de los impuestos exis- 
tentes y en la elevación del tipo de éstos. 
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El canciller calcula en 42.000 millones de marcos papel el pre- 
supuesto de gastos derivado del ultimátum, sin hallarse compren- 
dida en dicha cantidad los gastos de las tropas aliadas de ocupa- 
ción, declarando que, para atender a él, el programa del Gobierno 
estriba, en lo que concierne a los impustos directos, en una percep- 
ción rigurosa del impuesto de Utilidades y una percepción más rá- 
pida del impuesto de «sacrificio»; y en cuanto a los impuestos in- 
directos, en un aumento de los derechos señalados sobre el carbón, 
el tabaco, la cerveza, etcétera. 

El señor Wirtrh estima que los ingresos ascenderán a 80.000 
millones de marcos, de los cuales un 54 por lOO corresponderá a 
los impuestos directos, y termina ocupándose de la reforma mone- 
taria, acerca de cuyo asunto ha preconizado ciertas modificaciones, 
Comisión de garantías, y pidiendo, en nombre del Reich, el levan- 
tamiento de las sanciones. 

El diputado señor Trimborn declara que su fracción aprueba en 
principio el programa del Gobierno, contra el cual pronuncia un 
violento discurso el señor Helfferich. 

El diputado socialista señor Keil censura a este último por su 
actitud, que — dice — no podrá menos de ser considerada en el ex- 
tranjero como una provocación. 

El señor Crispien hace uso de la palabra más tarde, declarando 
que de lo que se trata ahora es de que las clases pudientes demues- 
tren su voluntad de pagar una deuda, de la que son los principales 
responsables. 

Finalmente, los créditos suplementarios para el ejercicio actual, 
solicitados por el Gobierno, son definitivamente aprobados. 

Italia. — Como indicamos en nuestra Crónica anterior el Sr. Ho- 
nomi ha logrado, no sin dificultades, formar gobierno. El nuevo mi- 
nisterio ha quedado, según comunicado oficial en la forma siguiente: 

Presidencia e interior (interinamente), Sr. Bonomi; Colonias, se- 
ñor Girandini; Justicia, señor Rodino; Hacienda, señor Soleri; Te- 
sorero De Nava; Guerra, señor Gasparotto; Marina, señor Bergamas- 
co; Instrucción pública, señor Corbino; Obras públicas, señor Mi- 
cheli; Agricultura, señor Mauri; Industria y Comercio, señor Belot- 
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ti; Trabajo y Previsión social, señor Beneduce; Correos y Telégra- 
fos, señor Giuffrida, y Regiones liberadas, señor Raineri. 

El presidente del Consejo, señor Bonomi, desempeñará la car- 
tera de Negocios Extranjeros hasta que conteste si la acepta o no 
e! señor Della Morretta, que se encuentra en el extranjero. 

P. C. Vkga 



ESPAÑA 



Al cerrar nuestra crónica anterior el horizonte político se pre- 
sentaba con un color marcadamente gris, preludio de una tormenta 
que se venía preparando días atrás y que había de descargar más 
pronto o mas tarde. En efecto, la tarde del día 5 fué la en que se 
vieron los primeros chispazos con la dimisión de los ministros de 
(jracia y Justica y de Hacienda. El presidente señor Allendesalazar 
presentó al Rey la dimisión de todo el gobierno pero S. M. le rati- 
ficó los poderes, quedando reducida la crisis a la dimisión de los 
antedichos ministros Piniés y Arguelles, que fueron sustituidos por 
los señores Wais y Ordóñez. 

En presencia de esta crisis se reunieron, en casa de señor mar- 
qués de Alhucemas, los jefes de los principales grupos liberales fa- 
cilitando a la prensa una nota en la que protestan del cierre pre- 
maturo innecesario de las Cortes, de la tramitación de la crisis que 
de hecho anula la irresponsabilidad jurídica del poder moderador 
concedida por la Constitución, y contra la insinuación de adoptar, 
por Real decreto, acuerdos sobre materias privativas de las Cortes 
y rechazos por éstas. ¡Literatura política! Otro botón de muestra de 
esa clase; un político dice en unas declaraciones sobre la actual si- 
tuación: «La condeno, ante todo y sobre todo, por contraria al sen- 
tido jurídico, del cual ningún gobernante puede apartarse y contra 
el que ningún bien puede esperarse para un pueblo, cualesquiera 
que sean las engañosas apariencias de los resultados primeros de 
toda medida que no se ajuste estrictamente al derecho y a la jus- 
ticia. 

Nuestra acción en Marruecos, por el lado de Larache, acusa en 
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esta quincena importantes avances en la zona de nuestro protectora- 
do. Rn el zoco El Fiad se reunieron el Alto Comisario y los comandan- 
tes generales de Ceuta y í.arache, para trazar el plan definitivo de las 
operaciones que habían de realizarse. La ejecutada en la cábihi de 
Beni-Aros sobre los flancos de los macizos de Sidi-Embarck fué 
muy reñida y de brillante resultado. Han sido ocupadas las posi- 
ciones de Yebel, Maixera y otras. La importancia de la operación 
queda comprobada con decir que se desarrolló en un frente de 
más de doce kilómetros, que en ella han tomado parte más de doce 
mil hombres. 

— Por poderes ha tomado posesión de la Sede Arzobispal de Se- 
villa el Excmo. Sr. tlundain, trasladado de la episcopal de Orense. 

— Con ocasión del VII centenario de la Catedral de Burgos se 
anunciaron numerosas fiestas de carácter religioso y civil, con asis- 
tencia de S vS. M M. y del Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad. Sp 
anunciaron también fiestas muy notables de aviación y una Expo- 
sición de arte retrospectivo. 

El Papa, dando una prueba de su amor a la ciudad de Burgos, 
ha concedido a su catedral los honores de Basílica, una indulgencia 
del Santo Jubileo y otras gracias espirituales. 

- Con motivo del Vil centenario de la muerte de Santo Domin- 
go de Guzmán, Su Santidad el Papa ha dirigido al mundo católica 
nna carta Encíclica exhortándole a que honre la memoria del glo- 
rioso fundador de la Orden de Predicadores. Señala Su Santidad 
las tres características de la predicación de la orden dominicana, 
que son: solidez de doctrina, fidelidad a la .Santa .Sede y devoción 
a María Santísima. Hace un cumplido elogio de algunos Santos, 
hijos del P'undador y por último recomienda la devoción del Santo 
Rosario. 

P. (ilITIKRREZ 



EL *DON JUAN TENORIO^ DE ZORRILLA 



VI 
Y l.A DOCTRINA CATÓLICA 



Don Juan Tenorio, digan otros lo que quieran, es drama religio- 
so. ¿Es contrario a la doctrina católica el desenlace del drama de 
Zorrilla? Críticos y eruditos se dieron prisa a condenar el drama, 
queriendo ver en él una solución impía y contraria de todo en todo 
a las doctrinas y enseñanzas de la Iglesia; querían ver en Don Juan 
una brillantísima glorificación del hombre criminal e impío, la apo- 
teosis de un malvado. No quiere esto decir que los críticos diesen 
como cierto que tales cosas entrasen en el proposito del poeta, 
pues la lectura del drama nos convence clarísimamente de lo con- 
trario. 

Los críticos que echaban por este camino, rompían, por decirlo 
así, la corteza exterior del verso, y dando de mano a lo que apare- 
ce de fuera, se iban derechos al espíritu del drama, a lo que pode- 
mos llamar alma de la tesis o proposición que defiende el poeta, y 
consiguientemente al desenlace o manera de resolver y de desatar 
la fábula. La tesis aparece con mucha claridad y evidencia en va- 
rias ocasiones, pues el poeta tuvo buen cuidado de mostrarlo, ya 
por boca de Don Juan, ya por boca de Doña Inés, en las últimas 
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escenas de la segunda parte. Zorrilla se aparta también en esto del 
Maestro Tirso, pues mientras éste pone mucho cuidado y atención 
para que en todo el drama se deje oir inconfundible y poderosa la 
voz de la razón y de la conciencia que hablan oportunamente por 
boca del picaro Tizón, en el drama de Zorrilla, acontece muy de 
otra manera, y la tesis circula oculta y como en estado embrionario 
en toda la parte primera, y solo alguna vez salen a la sobrehaz algo 
así como asomos y dejos muy lejanos de ella. 

No quiere esto decir que ambos poetas lleven una misma idea 
y busquen una misma tesis, antes al contrario, echando mano de 
recursos artísticos parecidos, caminando hasta cierto punto por un 
mismo camino, tuercen y se separan más tarde y vienen a dar en 
desenlace enteramente contrario. Tirso de Molina castiga al crimi- 
nal y malvado, haciendo que la divina justicia aparezca a los ojos de 
los hombres vengando sus derechos: Zorrilla, echando por otro ca- 
mino, quiere que la bondad y misericordia divinas venzan y sobre- 
pujen a la justicia, y salva al criminal por la fe y el arrepentimiento. 
Ambos poetas obran acertadamente, al obrar cada uno a su mane- 
ra. Ambos defienden derechos muy distintos entre sí, pero en- 
trambos trabajan y se esfuerzan para que quede a salvo alguno de 
los derechos y prerrogativas divinas. Zorrilla cree firmísimamente 
que un punto de contrición 
da a un alma la salvación, 
y al hablar así no hace otra cosa que repetir una verdad profunda- 
mente teológica, muy conocida de todos los cristianos que en algún 
tiempo aprendieron el catecismo. 

¿Qué argumentos y razones evidentes tienen los críticos que 
asientan en términos clarísimos que Zorrilla abusa por lastimosa 
manera de la gracia de Dios, haciendo que ésta descienda como 
lluvia copiosísima y benéfica sobre el alma de un criminal y malva- 
do que de todo fee burló, que corrió todos los prados y jardines, 
deshojando todas las flores, y que se manchó con el polvo y lodo 
de todo linaje de crímenes y de fealdades morales? Ninguno, si no 



KL «DONJUÁN TENORIO» DR «ORRILI^ I63 

es haber confundido lastimosamente la tesis y el desenlace de ésta 
con la imperfección del procedimiento y con la manera incompleta 
y precipitada que se echa de ver en el desenvolvimiento de los re- 
cursos artísticos de qiie echa mano el poeta. 

Zorrilla podía lavarse las manos y justificar el carácter de su 
drama, con sólo volver los ojos a ios días de mayor esplendor de 
nuestro teatro, porque en él hallaría seguramente antecedentes glo- 
riosísimos y en tan grande copia y abundancia que podían colmar 
sobreabundantemente las medidas de sus deseos. Cabalmente las 
quejas y el clamoreo que los críticos levantaron contra el drama de 
Zorrilla, no eran otra cosa que un eco lejano de las protestas y acu- 
saciones que los críticos de otros tiempos lanzaron contra los sin- 
gulares y maravillosos dramas religiosos de nuestros más esclareci- 
dos ingenios. 

Sabido es que no pocos críticos, mirando las cosas muy de lige- 
ro, querían ver también en aquellos admirables dramas algo así 
como la glorificación y apoteosis de criminales y malvados, que- 
riendo hallar en ellos reminiscencias de la doctrina protestante. 

En uno y otro caso los críticos iban muy fuera de camino, por 
empeñarse en parar la atención en pormenores, dejando a un lado 
el espíritu del drama y mirando las cosas separadamente del con- 
junto. .Si queremos ser verdaderos, menester es confesar que el dra- 
ma de Zorrilla no corre enteramente a las parejas con los dramas 
religiosos de aquellos esclarecidos ingenios de nuestros buenos 
tiempos; hay entre ambos, es verdad, muy grande parecido, pero 
se apartan en una cosa de mucha importancia, siquiera no estorbe 
por entero el desenlace que el poeta dio a la fábula, mirando las co- 
sas en un sentido amplio y generalísimo. 

¥m la lectura de cualquiera de los grandes dramas religiosos de 
nuestros clásicos a que nos referimos, se encuentra uno con hom- 
bres malvados, con héroes y protagonistas cargados con todo lina- 
je de crímenes y abominaciones; pero se viene a los ojos, si no se 
cierran voluntariamente a la luz, algunas diferencias muy profundas. 
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Porque si bien el protagonista de algunos de aquellos dramas igua- 
la y aventaja en ocasiones al Don Juan de Zorrilla en crímenes y 
maldades, nunca se nos muestran impíos, ni incrédulos, sino que 
allá dentro en lo más escondido y secreto del alma conservan sin 
apagarse la lumbre de la fe y mantienen el rescoldo de la devoción 
más o menos vivo, más o menos amortiguado. Y nunca, ni en Cal- 
derón ni en ningún otro de los dramáticos que salvan a su protago- 
nista, corre éste a echarse en brazos del crimen por algún motivo 
de ruin maldad, sino que siempre anda por medio algún desengaño 
aij^una desgracia o desvío amoroso, que les saca como fuera de sí y 
vienen a ser algo así como la causa de las abominaciones y extra- 
víos del alma. 

Mirando las cosas de esta manera, aparece clarísimo que el cam- 
bio de I3on Juan Tenorio en e! drama de Zorrilla está menos justi- 
ficado y lleva consigo menos sencillez y más complicación en «•! de- 
sen\ olvimieoto de la fábula. En Don Juan Tenorio la lumbre de la 
fe está enteramente apagada; no hay en él, antes de la segunda par- 
te, asomos ni vislumbres de confianza en Dios, que mal puede con- 
fiar en un Dios, cuya existencia desconoce y niega; en fin, no hay 
en él la compañía y concurso de las obras buenas que siempre 
acompañan a los protaganistas de los grandes dramas de los clási- 
cos, porque fué voluntad del poeta mostrarle a nuestros ojos com- 
pletamente desnudo de obras buenas. 

Pero si se miran las cosas con espacio y detenimiento, se verá 
clarísimamente que es muy grande el parecido que hay entre uno y 
otros, si se atiende al procedimiento. Zorrilla, a imitación de Calde- 
rón y de otros grandes clásicos, amontona en sus personajes todo 
linaje de vicios y de crímenes. No parece, sino que nuestros poetas 
ponían el mayor grado de malicia moral en razón directa de la ma- 
yor acumulación de crímenes y de fealdades morales. .Si en ocasio- 
nes puede esta manera de proceder mostrarnos claramente el poder 
y grandeza del ingenio del poeta, sirve más ordinariamente para 
engendrar caracteres falsos y exagerados. 
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Calderón aventaja a Zorrilla, preparando mejor y más cuidado- 
samente el desarrollo; pero en ocasiones puede decirse de él que 
quandoque bonus dormitat Homerus; que también el poderosísimo 
ingenio de Calderón de la Barca se duerme en ocasiones, o corre 
demasiado aprisa y se atropeÜa, dándonos entonces un carácter co- 
mo el de Julia en DevoáÓTt de la Cruz. Bastará traer a la memoria a 
Ludovico Enio protagonista de El Purgatorio de San Patricio, a 
Ensebio de La Devoción de la Cruz, y a Enrico de El Condenado 
por desconfiado, para convencerse de que en todos los dramas men- 
cionados campean como protagonistas hombres, cuyo parentesco 
espiritual con el Don Juan Tenorio de Zorrilla es muy estrecho, 
hombres aventajados en todo linaje de crímenes y de torpezas mo- 
rales; pero nadie, que conserve en su alma alguna lumbre de inteli- 
gencia, dejará de ver en estos últimos entre el amontonamiento de 
ruindades y de bajezas morales, alguna señal visible y muy particu- 
lar de fe, de devoción, de confianza en la divina misericordia, y de 
penitencia más aparente y austera, que se echa de menos en la vida 
criminal y escandalosa de Don Juan Tenorio. 

De suerte que todos los autores a que aludimos, convienen y se 
dan la mano en una cosa, a saber, en dibujar en sus dramas el tipo 
del hombre malvado y criminal, manchado con toda suerte de es- 
cándalos y liviandades, que al fin de sus días se convierte de su ma- 
la vida. 

En el desarrollo cabe mucha diversidad de grados de perfección, 
según sea el ingenio del poeta, ¿pero es bastante por sí la imper- 
fección en el procedimiento para asentar de una manera absoluta 
que el desenlace que a la tesis dio el poeta, es impío, inmoral y 
contrario a la doctrina de la Iglesia.' En manera alguna, si se mira 
al espíritu de la letra, a la mente del poeta, puesto que es cosa cier- 
ta y averiguada que su propósito no era otro que dar cuerpo en el 
teatro al vulgar y profundísimo pensamiento teológico de que un 
momento de verdadera contrición basta para salvar U7i alma, siquie- 
ra los crímenes con que se manchase en vida igualen y sobrepujen 
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en número a las arenas del mar. Mirando a la edad, a la educación 
científica, y a la experiencia del poeta, es muy cierto que Zorrilla 
no alcanzaba, ni llegaba a sospechar, la honduia y trascendencia 
del pensamiento que se proponía desenvolver con los recursos del 
arte; pero esto, en cierta manera, no es culpa del poeta, ni dice ra- 
da en contra de su propósito, porque su ánimo estaba muy lejos de 
toda sombra de falsificación de la doctrina. Ni voluntaria, ni invo- 
luntariamente falsifica en la ejecución la doctrina teológica. 

La aplicación artística que Zorrilla hace del pensamiento teoló- 
gico, que es el pensamiento fundamental del drama, es exacta y 
muy verdadera; pero no es menos cierto que el poeta echa mano 
en el desarrollo de la obra de medios que la moral cristiana no pue- 
de menos de reprobar duramente y se duerme en ocasiones, atre- 
pellando la ejecución, precipitando los acontecimientos, y no pre- 
parando convenientemente otras situaciones, para que aparezca cla- 
ra y sin nubes de incertidumbre el alma del protagonista. 

¿Cómo no reconocer que Tenorio es un malvado.'' Dígalo aquella 
confesión y recuento público y escandaloso de crímenes y malda- 
des que en la primera parte aparece como muestra de arrogancia 
cínica y escandalosa, y en la segunda como confesión dolorosa y 
llena de confusión y de vergüenza, siquiera no nazca todavía de un 
alma resignada y humilde. 

Cuando el poeta pone más tarde en boca de Tenorio aquellos 
versos de la primera parte. 

Por donde quiera que fui... 
Don Juan habla, es verdad, con el alma llena de confusión y de 
vergüenza, pero se viene a los ojos que esta confusión y esta ver- 
güenza nacen en él de un sentimiento íntimo de propia estimación 
y de amor propio refinadísimo, como quiera que todavía no han 
penetrado en su alma la verdadera humildad y resignación cristia- 
nas. No podía ser de otra manera; porque, si es verdad que Don 
Juan se confunde y se avergüenza, cuando vuelve los ojos a mirar 
los años pasados en infames aventuras, no es menos cierto que no 
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halla, al parecer, manera de desnudarse del viejo escepticismo, para 
vestirse la armadura de la fe, y vacilando entre la fe y el escepti- 
cismo, se obstina en dudar del perdón de Dios, como lo muestran 
bien claro sus palabras. 

Imposible en un momento 

borrar treinta años malditos 

de crímenes y delitos. 
Menester es parar en ello la atención, y seguir con mucho cui- 
dado y estudio las sendas y caminos por donde el poeta conduce 
al protagonista en lo que resta del drama. Ese conocimiento, esa 
vista clarísima y distinta que Don Juan tiene de los crímenes que 
manchan su vida, es fruto de la lumbre de la fé que el poeta hace 
penetrar en su alma. 

Y esto que, mirando las cosas muy a la ligera, pudiera parecer 
a muchos gratuito y sin fundamento, no es sino una verdad cierta 
y clarísima, y basta para convencernos de ello, traer a la memoria 
las palabras que el poeta pone en boca de Don Juan, y que bien 
iTiiradas las cosas, vienen a ser a manera de confesión y reconoci- 
ruiento de sus maldades, siquiera ande todavía despojado de resig- 
ración y de humildad, como llevamos dicho: 

Tarde la luz de la fe 

penetra en mi corazón, 

pues crímenes mi razón 

a su luz tan solo vé: 

los ve ... y con horrible afán, 

porque al ver su multitud 

ve a Dios en la plenitud 

de su ira contra Don Juan. 

Aht por doquiera que fui 

la razón atropellé, 

la virtud escarnecí, 

y a la justicia burlé, 

y empozoñé cuanto vi, 
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y a las cabanas bajé, 

y a los palacios subí, 

y los claustros escalé, 

y pues tal mi vida fué, 

no, no hay perdón para mi. 
Nada importa que Don Juan lleve todavía en su alma el veneno 
de la duda y de la desconfianza, como nos lo muestran clarísima- 
mente los últimos versos: ya se encargará el poeta de lavarle de esa 
mala e impura levadura. Lo que hace ai caso es estudiar fielmente el 
procedimiento del poeta, asentando muy asentado, que el poeta 
con muy buen acuerdo ante todas cosas enciende en el alma del 
protagonista la lumbre de la fe, y con más o menos acierto, miran- 
do las cosas a la luz del arte, le lleva como por la mano a creer en 
Dios clara y terminantemente, haciendo nacer de esta lumbre de fe, 
de este clarísimo conocimiento sobrenatural el arrepentimiento y el 
dolor de sus pecados, como lo muestra claramente en los siguientes 
versos: 

D. J. — Aparta piedra fingida, 

suelta, suéltame esa mano, 

que aún queda el último grano 

en el reloj de mi vida. 

Suéltala que si es verdad 

que un punto de contrición 

da a un alma la salvación, 

de toda una eternidad, 

yo, Santo Dios, creo en Til 

Si es mi maldad inaudita, 

tu piedad es infinita: 

Señor, ten piedad de mí! 
La lumbre de la fe, el reconocimiento del poder de Dios, la 
confesión de los propios extravíos, la resignación, el dolor y arre- 
pentimiento de las propias culpas, los ruegos y súplicas para mover 
a Dios a que derrame sobre el protagonista la lluvia benéfica de sus 
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divinas misericordias, todo lo tuvo en cuenta el poeta, y lo consig- 
nó en sus versos con palabras claras y terminantes. Don Juan cree 
en Dios, se arrepiente de sus extravíos, y se salva. ,jQué hay en es- 
te procedimiento que sea contrario a la doctrina católica? ¿Acaso no 
se cree verdadera la fe de Don Juan, ni son sinceros el dolor y arre- 
pentimiento de sus propios crímenes y extravíos? La lumbre de la 
fe alumbra su alma, y hay que convenir en que el poeta puso en el 
corazón del protagonista verdad y sinceridad en el dolor y arrepen- 
timiento de sns propios extravíos. 

Cierto es que el poeta no acierta en ocasiones a mostrarnos de 
manera clara y perfecta todos los matices que acompañan al pensa- 
miento teológico; pero es menester, como queda dicho, distinguir 
cuidadosamente la perfección del procedimiento artístico de la 
exactitud y verdad del pensamiento capital de la obra dramática, 
expresado en aquellos versos con que se cierra el drama: 

quede aquí 
al universo notorio, 
que pues me abre el purgatorio 
un punto de penitencia, 
es el Dios de la Clemencia 
el Dios de Don Juan Tenorio. 

Confesemos que el poeta tropieza y da de ojos en el desarrollo 
del argumento, sin duda porque é te encierra profundidades teoló- 
gicas que el entendimiento lego de Zorrilla nunca llegó a barruntar; 
que prepara mal algunos lances y no distingue con entera perfec- 
ción el encadenamiento lógico de algunas ideas, y la expresión hu- 
mana y sincera de los afectos, y tendremos en nuestra mano la pie- 
dra de toque para aquilatar la verdad y certidumbre del valor reli- 
gioso del drama. 

Si en ocasiones el entendimiento del espectador o del crítico 
vacila y ve algo así como sombras o nubes que ensombrecen la idea 
teológica del drama, haciendo que parezca inmoral lo que cierta- 
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mente no lo es, cúlpese a la poca habilidad y destreza, al desciiido 
y precipitación del poeta. 

La verdad del pensamiento del drama es muy cierta, sana y en- 
teramente ortodoxa, y los críticos que negaron la sana moralidad 
cristiana de lai tesis del drama de Zorrilla iban muy fuera de cami- 
no, confundiendo lastimosamente la ortodoxia y moralidad del pen- 
samiento generador del drama con los desaciertos particulares, con 
los errores de procedimiento, y con los medios reprobables de que 
el autor echa mano en ocasiones. I^ tesis nunca es responsable de 
las inconsecuencias del poeta. 

Los que levantaron la voz para tachar de impía e inmoral la so- 
lución del drama de Zorrilla, no hacían otra cosa que repetir en 
prosa lo que Don Juan Tenorio dice en verso: 

entonces para que iguale 
su penitencia, Don Juan, 
con sus delitos ¿qué vale 
el plazo ruin que le dan.^ 

La acción de la gracia de Dios no se ata a mayor o menor espa- 
cio de tiempo. Las obras buenas del pecador tienen mucha parte pa- 
ra mover a piedad el corazón de Dios; pero es cosa cierta y averi- 
guada que las obras buenas del pecador no son parte de la justifi- 
cación del mismo; ésta es obra puramente graciosa, obra de la bon- 
dad y misericordia divinas, que se extiende por igual al pecador 
que, en medio de sus extravíos, no se olvida de hacer algunas obras 
buenas, llevado de una manera de devoción adquirida en sus mejo- 
res años, y al pecador ciego y empedernido, manchado con todo 
linaje de crímenes y escándalos, desnudo enteramente de obras 
buenas, y cuya vida no fué otra cosa que un tejido de abominacio- 
nes sin cuento. Dios reparte sus gracias como le place y a quien 
quiere, y nunca el hombre puede abrir su boca para quejarse de 
esa lluvia de gracias, de esa repartición que siempre anda regulada 
por una justicia infinita. 
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Que por esta razón el poeta, llevando los ojos puestos en los 
inapeables juicios de Dios, dijo por boca de Doña Inés: 

Misterio que en comprensión 
no cabe de criatura, 
y solo en vida más pura 
los justos comprenderán 
que el amor salvó a Don Juan 
al pie de la sepultura. 

Por aquí se conocerá la necesidad de traer una vez más a la 
memoria el recuerdo de los protagonistas de los grandes dramas 
religiosos del siglo XVI, con los cuales tiene bastante parecido, 
como ya llevamos dicho, Don Juan Tenorio. I^ diferencia que me- 
dia entre ambos, como queda dicho, no es pequeña, antes por el 
contrario muy notíible y de mucha trascendencia, mirando las co- 
sas a la luz del sentimiento humano; pero todas las barreras caen, 
las dificultades se allanan, las diferencias se borran, y las tinieblas 
se esclarecen, cuando Dios obra movido de su misericordia, para 
mostrar a las gentes el poder incontrastable de su brazo. 

Y si es cierto, como lo es, que Dios pide el consentimiento y 
el concurso del hombre, cuando se trata de la justificación del pe- 
cador, porque siempre obra acomodándose a la naturaleza de las 
cosas, es así mismo cierto que la justificación del pecador es obra 
enteramente graciosa, y Dios derrama a manos llenas las semillas 
de su gracia en tierras que, a los ojos de los hombres parecen de 
pan llevar, de igual manera que en aquéllas que, ajuicio del hom- 
bre, son tierras secas, estériles e infecundas. 

Calderón hace que Eusebio alcance de Dios la salvación de su 
alma, como premio de sus buenas obras y de la devoción que 
sienipre profesó a la Cruz. Don Juan Tenorio en el drama de Zorri- 
lla alcanza de Dios el perdón de sus crímenes y extravíos por los 
ruegos y encendidas súplicas de Doña Inés, como nos lo dice ella 
misma en estos versos: 
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D.* I. —Yo mi alma ha dado por tí, 
y Dios te otorga por mí 
tu dudosa salvación. 

E! desenlace de Calderón se compadece mejor coa el senti- 
miento humano, que el desenlace del drama de Zorrilla; pero, si no 
queremos juzgar de ligero, metiendo las cosas a barullo, si no nos 
paramos en apariencias, sino que estudiamos seria y atentamente el 
pensamiento teológico que el poeta puso en el drama, echaremos 
de ver clarísiniamente que ambos poetas estaban muy puestos en 
razón, puesto que a eso y a más alcanza el poder del brazo de 
Dios. Verdad es que el tiempo de penitencia que Zorrilla concede 
a Don Juan es brevísimo; pero, ni la brevedad del tiempo, ni el cre- 
cidísimo número de crímenes pueden en manera alguna dar al tras- 
te con la verdad de la tesis del drama. 

Lo que hay de verdad en ello, y es preciso repetirlo una y mil 
veces para que llegue a conocimiento de los que lo ignoran o no 
quieren entenderlo, es que el poeta atropella la ejecución y precipi- 
ta los acontecimientos: y los críticos, viendo estas cosas, salen fue- 
ra de sí, se muestran airados y condenan duramente la solución del 
poeta porque, a su juicio, creen muy creído que es pensamiento 
impío y cosa indigna de Dios otorgar la penitencia a un criminal, 
impío y malvado, cuya alma está enteramente desnuda de obras 
buenas, queriendo ver en el fondo de la doctrina del poeta el vene- 
no de la doctrina protestante. 

Nada más lejos de la verdad, porque ni en el fondo, ni en la 
sobrehaz de las palabras del poeta, hay asomos de la doctrina pro- 
testante que, como es sabido, aseguraba que la fe muerta y sin 
obras bastaba para la salvación, sin tener cuenta para nada con la 
verdadera contrición y detestación de los pecados. 

Zorrilla comienza, por decirlo así, la tarea de salvar al protago- 
nista del drama, haciendo que la lumbre de la fe penetre en el alma 
de Don Juan. La fe es ciertamente fundamento necesario de toda 
justificación, pero esta fe que dispone al alma para la grande y ma- 
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ravillosa obra de la conversión, no es en manera alguna la fe muerta 
de la doctrina protestante desligada de toda idea de contrición y de 
arrepentimiento sincero., ni es tampoco la fe reducida sencillamente a 
un acto de confianza por el cual el alma cree firmisimamente 
que sus culpas fueron ya lavadas^ sino aquella otra fe viva y en- 
cendida, cuya clarísima lumbre esclarece las verdades de otro mun- 
do que trasciende todo humano entendimiento, y que anda estre- 
cha y apretadamente unida, cuando de la justificación se trata, con 
el dolor y arrepentimiento sincero de todos los crímenes y extra- 
víos morales. La fe que consideramos como disi^osición fundamen- 
tal de la justificación es una fe sobrenatural y dogmática que lleva 
como por la mano al entendimiento a creer firmemente y abrazarse 
con todas aquellas verdades que por estar fuera del alcance de la 
razón, abandonada a sus menguadas luces, le fueron reveladas por 
Dios como autor del orden sobrenatural. 

I^ contrición perfecta obra la justificación del pecador; pero de 
aquí no puede sacarse lógicamente que la contrición sea la causa 
formal de la justificación, para hablar el lenguaje de las escuelas, 
que no lo es, sino la última disposición del pecador. Verdad es qne 
se da siempre la mano con la justificación, y que andan tan estre- 
chamente ligadas y tan necesariamente unidas entre sí, que a la una 
sigue necesariamente la otra en la presente economía de la gracia. 
Sin embargo de esto, y mirando las cosas a la luz de la teología ca- 
tólica, la contrición no es la justificación, aunque anden unidas; 
y la justificación, no la contrición, consiste propiamente en la infu- 
sión que Dios hace de la gracia en el alma del pecador. Únicamen- 
te pues, la gracia habitual es la causa formal de la justificación; esto 
no obstante, es cosa cierta y averiguada, y en ello conviene nues- 
tro poeta, que un acto de verdadera contrición basta para borrar 
todos los pecados. 

En muy pocas cosas podrá decirse con tanta razón que el hom- 
bre no puede apear los juicios de Dios, según los cuales comunica 
la gracia a quien quiere y como le place, sin hacer injuria a nadie, 
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porque es muy cierto que ésta no es debida al hombre, ni sigue 
necesariamente a las obras buenas que hace el pecador, puesto que 
éstas no son otra cosa que circunstancias que disponen al alma, en 
orden al conseguimiento de la gracia, remotamente y de una ma- 
nera negativa; y si alguna fuerza tienen eii sí para mover a Dios a 
otorgar generosamente al alma el perdón, es únicamente una fuerza 
de congruencia, que nace de cierta especie de decoro. 

Ni se descuidó en esto nuestro poeta; que ya él se dio arte para 
acudir al protagoni>ta, buscando, poi decirlo así, manera de cubrir 
su desnudez, y llenando en alguna manera el vacío inmenso del 
corazón de D. Juan, desprovisto de todo linaje de actos buenos. 
Que por algo e! poeta supone muy acertadamente las abundantes y 
ardientes lágrimas y los ruegos y súplicas encendidas y vehemen- 
tísimas de Doña Inés, aconteciendo que lo que puede mirarse en 
alguna manera como justificación aparente del procedimiento hu- 
mano, venga a ser también un hábil recurso artístico. 

Ciego será quien no vea que en la contienda amorosa de Don 
Juan y Doña Inés, ideó hábilmente el poeta la traza del drama, 
según la cual el corazón impuro e indomable de Don Juan fuese 
vencido y señoreado por Inés, hallando así manera de darnos a co- 
nocer que no dejaba, ni podía dejar a Inés sin reparación. En ver- 
dad, que no puede imaginarse más noble y levantada manera de 
reparación que el linaje de venganza amotosa que ideó el poeta en- 
cendiendo el corazón de Don Juan con los encantos y virginales 
atractivos de Doña Inés, e interponiendo ésta las lágrimas y los 
ruegos y amorosas súplicas, hasta ponerle en camino de salvación 
por el arrepentimiento. 

Digámoslo otra vez, la precipitación, los atropellos de ejecu- 
ción, la imperfecta preparación del desenlace, hacen que parezca a 
los ojos de los que estudian muy a la ligera el drama, como un in- 
sulto a la fé y a la virtud, lo que no lo es: porque hay que convenir 
con el P. Blanco que el desenlace que Zorrilla dio a su drama, «no 
es un insulto a la virtud ni a las creencias católicas.» 
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Hay que decirlo muy alto, Zorrilla no apadrina los excesos de 
Don Juan, siquiera sea cierto, como llevamos dicho, que merece 
en ocasiones reprobación, puesto que echa mano de un código que 
no siempre dice bien con el Evangelio, porque siempre será cierto 
que el fin no justifica los medios.. Don Juan Tenorio tieine preceden- 
tes en los grandes dramas religiosos del siglo xvi. Zorrilla, como 
Calderón, se acomodaba a la multitud, y la tesis de su drama no es 
en manera alguna contraria a la doctrina católica. 

DlOSDADO IbAÑEZ 
C. M. K. 



EL CENTRO DEL MUNDO SIDERAL 



Que el universo material, sensible y mensurable, el conjunto de 
todos los seres, grandes y pequeños, que recibieron su existencia con 
el tiempo, la extensión y el espacio, de una causa superior a todos 
ellos, totalmente distinta; el espacio real ocupado por la materia y 
por los cuerpos que la contienen, sea /imto y ¿imitado, con extre- 
mos perfectamente definidos, fuera de los cuales fio hay nada más, 
es una verdad que demuestran la razón y sana E'ilosofía, admitida 
en todos los tiempos, por cuantos se han detenido a reflexionar so- 
bre ella, sin que sea permitido en buena lógica, ponerla en duda; 
digan cuanto quieran los que inconsideradamente afirman, sin saber 
lo que dicen y escriben sin venir a cuento, que el espacio es infini- 
to en extensión, siendo la extensión un compuesto de partes y sien- 
do el espacio imaginario, fuera de la extensión- y de los cuerpos, 
un puro nada, y de nada nada puede predicarse: los que hablan del 
número infinito que es la reunión de unidades necesariamente finitas, 
de infinitos átomos y moléculas infinitas, de infinitos astros en el 
firmamento, colocados a distancias infinitas también, porque todos 
estos y muchos más infinitos que ahuecan la voz del que los admite 
y hacen ampuloso el estilo de quien los escribe, son locuciones ab- 
surdas, que repugnan a la razón; porque Seres infinitos no puede 
haber más que uno y fuera de ese único infinito todos los infinitos, 
entendidos en el sentido propio de la palabra, como mnchos quieren 
entenderlos, son verdaderos absurdos metafísicos que repugnan 
intrínsecamente, como repugna que una misma cosa sea y no sea 
al mismo tiempo. 
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Ni tampoco es lícito confundir el concepto de lo infinito con el 
de k) inde fluido, ni porque los límites del espacio, de la extensión 
y del tiempo se alejen más de nosotros a impulso de la fuerza de 
nuestra imaginación y el hombre no pueda llegar experimentalmen- 
te a esos límites, siendo en este sentido y con relación a nosotros, 
términos verdaderamente indefinidos, podemos decir que esos tér- 
minos finales están en el infinito. Aun en el orden de las ideas ma- 
temáticas la palabra iufmito, qne no es más que un vocablo conven- 
cional, carece de objeto real que pueda ser representado por ella. 
Puesto que el infinito matemático, tanto positivo como negativo, no 
es más que un símbolo de imposibilidad, una negación de la hipóte- 
sis fundamental que sirve de punto de partida al razonamiento ana- 
lítico, un verdadero absurdo respecto de aquella misma hipótesis; 
es una relación, una comparación entre dos cantidades, que desapa- 
rece, dando un salto en el vacío, al desaparecer una de éstas, desa- 
pareciendo al m.ismo tiempo la relación supuesta, la comparación 
entre dos términos, cuando sólo queda uno de ellos. Así, pues, todo 
infinito que no sea el único infinito absoluto que existe no es más 
que un ente de razón; mejor dicho, ni es ente ni es razón: es nada 



Nos hemos detenido en las anteriores consideraciones, porque 
sólo en el supuesto de que real y verdaderamente tenga el espacio 
límites finitos, fuera de los cuales nada más existe, es como puede 
hablarse de un centro del universo material. Y un espacio, sea todo 
lo grande que se quiera, circunscrito y limitado y ocupado en una 
u otra forma por los cuerpos, por la materia que lo llena, sin que 
sea posible el vacío absoluto, y que lo convierte, de una nueva po- 
sibilidad, en realidad actuada, ha de ser necesariamente continuo, 
sin solución de esa continuidad, desde el uno al otro confín, porque 
no hay más que un universo, aunque no haya inconveniente, pues 
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así es, en considerarlo compuesto de muchos mundos estelares que 
reunidos o relacionados entre sí, cada cual en su puesto, forman el 
conjunto universal. 

De lo expuesto se deduce que el universo material tiene una 
forma externa, definida y concreta, limitada en todas direcciones, 
sea esa forma esférica, prismática o cónica, que poco nos interesa 
saber cuál es la verdadera. Sin embargo se hace preciso afi^rmar que 
esa forma externa del universo, del espacio real es necesariamente 
curva, de tal modo que, toda recta que se suponga uniendo entre sí 
a dos puntos diferentes tiene que pasar por el interior de esa super- 
ficie límite. Es decir, que no puede tener vértices salientes ni ángu- 
los entrantes, ni en sns puntos puede haber tangentes. La razón es 
porque fuera, más allá de los límites no hay nada, según el supues- 
to establecido: y en la nada no hay distancias posibles ni rectas 
que las midan o representen. ¿Que es dificil concebir ese estado de 
cosas, ese nada absoluto de más allá? Es cierto; pero no es menos 
cierto y evidente el absurdo que se sigue de suprimir los límites, 
admitiendo una extensión infinita, mientras la palabra extensión 
signifique un conjunto de pai"tes, unas a continuación de otras, sin 
que se confundan en una sola. Porque en este último caso, o esa 
parte única es extensa o inextensa, si extensa no es única, porque 
contiene la extensión: si inextensa, la extensión desaparece y esta- 
mos fuera de la cuestión. 

Doctrina es esta de Filosofía y Metafísica puras, a donde ni el 
telescopio ni el análisis espectral alcanzan, pero que se impone, por 
su riecesidad intrínseca, a la razón humana, sin que le sea dado re- 
chazarla sin negarse a sí misma. Y doctrina, además, conocida des- 
de muy antiguo por los filósofos que merecen este nombre, bien 
que ignorada por muchos que son tenidos por hombres de ciencia, 
ayunos, por otra parte, de los conceptos fundamentales de la Meta- 
física, de la cual huyen con todo esfuerzo, y sin advertir en las con- 
tradicciones en que incurren, han dado en proclamar los infinitos 
absurdos de que hemos hablado. Véase alguna de las simplezas en 
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que vienen a parar muchos de los partidarios de la ciencia positiva 
y experimental, desligada de la metafísica. 

Aunque hace ya algunos años que su autor la divulgó en Suiza, 
comienza ahora en España a darse aire a la nueva teoría de la rela- 
tividdd, inventada por Einstein, y a preconizarla como causa que ha 
de ser de una revolución asombrosa en el orden científico, cuyas 
columnas van a extremecerse y a bambolearse hasta el derrumba- 
miento de todo el edificio, comenzando por la caída en el vacío de 
la ley newtoniana de la atracción universal, tenida hasta hoy por el 
más sólido de los cimientos. Allá veremos; pero estamos seguros de 
que la catástrofe, dado que venga, en nada afectará a la ciencia 
verdadera. Que si el desastre viene por el lado de las hipótesis fantás- 
ticas y falsas y de las teorías arbitrarias, que de todo tienen menos 
de científicas, bien venido sea y cuanto antes mejor, para que poda- 
mos verlo; porque ya es tiempo de que caigan por su base ciertos 
ídolos científicos y los castillos mal cimentados, y revestidos, no 
obstante, por el oropel científico. 

No es poco de extrañar el asombro pueril con que algunos cien- 
tíficos miran algunas de las consecuencias que se derivan, y des- 
prenden como fruto maduro de un árbol, de la teoría de la relati- 
vidad, considerándolas como cosa nunca vista ni pensada por nadie 
ni discutida hasta Einstein: por ejemplo, que el mundo físico es fini- 
to V limitado: que tiene una forma exterior, geométrica., perfectamen- 
te definida; y que esa forma es la esferoidal. Y se añade, para no 
salir del embrollo de los infinitos consabidos, que no se deducen 
de la teoría de lo relativo, que, no obstante la finitud y límites del 
universo, éste es infinito, porque no se puede llegar al término; con- 
tradicción esta última que no cabe en el espacio. 

Por lo demás y respecto de las otras consecuencias que a esos 
científicos parecen tan asombrosas y demoledoras, el lector puede 
haber visto cómo pensamos. Son una garantía de que la teoría ge- 
neral de Einstein, que se desenvuelve por conceptos y procedi- 
mientos de matemática pura, puede ser verdadera. Porque si esas 
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consecuencias no se dedujeran de ella o se deduje.-an proposiciones 
contrarias, no dudaríamos un momento en calificarla de falsa y ab- 
surda, si ha de ser verdad que por el fruto se conoce el árbol. Pero 
no nos cabe en la cabeza la admiración y el asombro, y por otro la- 
do, el alborozo de los que han visto en esas consecuencias una con- 
quista científica transcendental, que infunde la calma en los espíri- 
tus agitados. ¡Oh! que ya podemos aspirar a medir y a calcular el 
mundo universo, puesto que no es infinito: es limitado, tiene la for- 
ma de un esferoide! El infinito pesaba sobre nuestro espíritu como 
bloque de plomo: ya podemos respirar a pulmones abiertos, gracias 
a la conquista realizada por el sabio suizo. 

De todo lo cual, repitámoslo otra vez, estábamos al cabo de la 
calle desde hace muchos siglos, sin haberse acordado los sabios an- 
tiguos de la teoría de la relatividad, la cual ni en el nombre puede 
ser nueva, a menos que no se dé un nuevo significado al término 
relativo y sus derivados, pues nadie ha dudado hasta hoy, desde 
que los hombres comenzaron a tener ideas en su mente, de que 
cuanto existe en el mundo sensible, sujeto todo a número, peso y 
medida, fenómenos reales y posibles, imaginarios y de pura ideali- 
dad, abstractos y concretos, en su ser real o en sus conceptos ideo- 
lógicos, llevan consigo el carácter indeleble, consustancial diríamos, 
de la relatividad. Así como hemos asentado que no hay ni puede 
haber más que un solo y único Infinito^ así tampoco hay ni puede 
haber más que nn solo y único Ser absoluto. 

II. 

Dejemos por ahora estas cuestiones y volvamos con la conside- 
ración al centro del universo, aunque nos sea imposible llegar allá 
física y experimen talmente. Siendo único el universo, uno solo ha 
de ser su centro geométrico, pero declaremos sin más, que, hoy 
por hoy, ni sabemos donde está ni a qué distancia se encuentra, 
porque los límites extremos del conjunto, cuya existencia hemos 
visto que es real, nos son también desconocidos. 
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Pero en esa totalidad de seres, inmensa, mas no inmensurable, 
en su número incontado, pero no innumeiable en sí mismo, ni me- 
nos infinito, entran a componerla grupos numerosos de esos sei*es, 
al modo que la sociedad humana en su totalidad está compuesta 
de muchos y numerosos grupos de individuos, de naciones, ciuda- 
des, tribus y pueblos. En este sentido el mundo sideral se com- 
pone de una gran multitud de grupos estelares, de nebulosas, con- 
glomerados de estrellas, sistemas solares y planetarios &. Cada uno 
de esos grupos tiene su centro peculiar, lo mismo que cada astro 
de cuantos componen la familia; como en nuestro sistema planeta- 
rio, su centro común está en el Sol, teniendo a la vez su centro pro- 
pio cada planeta y cada satélite. Pero el Sol a su vez con sus plane- 
tas y por ventura con el sistema que forman otros sistemas análo- 
gos, tienen otro centro diverso en torno al cual giran de igual ma- 
nera, y a la influencia de ese centro obedecen sus movimientos. No 
conocemos, en verdad, su mutuo enlace fuera del sistema de que for- 
mamos parte; pero la misma unidad del universo autoriza la afirma- 
ción de que unos centros están subordinados a otros y todos, sin ex- 
cepción, por su mutua dependencia, sometidos a un centro uuiversal. 

Las consideraciones que siguen versarán únicamente, prescin- 
diendo de todos los demás, acerca del que llamaremos centro del sis- 
tema sideral a que pertenecemos y del cual el Sol, la Tierra y demás 
planetas, constituyen un elemento componente, que bien pudiera 
ser uno de los menos importantes de todo este conjunto sideral. 
Concretando aún más, para no tomar en cuenta otros sistemas pla- 
netarios o estelares mas que el nuestro que tiene por centro direc- 
tor el astro del día, diremos que el centro sideral en cuestión es 
aquél en torno del cual gira el Sol con sus planetas. (l). 

(i) Respecto de unidades de distancias astronómicas^ que aquí vamos a 
recordar, véase el artículo que, bajo la misma denominación publicamos en 
esta Revista Número 1155, pag. 19 del volumen CXXVI, en donde consigna- 
mos el límite máximo de distancia hasta hoy conocida, determinada para el 
conglomerado de estrellas más lejano: 220,000 años de luz. En este artículo 
hemos de quedarnos mucho más acá. 
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III. 



Allá en el fondo del espacio del hesmiferio austral, en la cons- 
telación del Navio, a la distancia de 489 años de luz, equivalente a 
4629 billones de kilómetros (más aproximadamente 4,629'363,oOO 
millones de kilómetros) hay un astro gigantesco^ 497 OO veces más 
luminoso que nuestro Sol. Su volumen es de 2'420,(X)0 veces, con 
una masa de millón y medio la masa solar. Puestos en línea recta, 
unos a continuación de otros, serían necesarios 1 34 soles como el 
que nos alumbra para ocupar la longitud de un diámetro de ese- 
otro sol verdaderamente colosal. Se le conoce con el nombre de 
Canopus^ y se le designa en los catálogos con la primera letra 
(alpha) del alfabeto griego, por ser la estrella principal de la conste- 
lación del Navio, como q\ieda dicho. Su magnitud, atendiendo al 
brillo, es algo inferior a la de Sirio, que siendo de menor tamaño 
que Canopus, aparece más brillante, porque está más cerca de 
nosotros. 

Pues bien, el astrónomo inglés M. O. N. Walkey es de parecer 
(no lo afirma en absoluto) que ese astro colosal pudiera ser el cen- 
tro de nuestro sistema sideral, entendiendo por tal sistema sideral 
el conjunto de astros visibles y telescópicos, incluidos en el conglo- 
merado galáctico^ dentro de cuyos senos bogamos, arrastrados por 
el Sol. Sobre los cálculos y apreciaciones del citado astrónomo va- 
mos a llamar la atención del lector, pues el asunto ha de excitar se- 
guramente su curiosidad. Pero antes conviene qué nos pongamos 
de acuerdo acerca de lo que se entiende por sistema sideral^ del 
que acabamos de indicar una idea, partiendo del supuesto, antes 
indicado también, de que el centro que se busca no es centro co- 
nván de todo el universo, sino el particular de nuestro sistema^ nues- 
tro porque a él pertenecemos con el Sol y los planetas Mercurio, 
\ enus, La Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno, los as- 
teroides, muchos de los cometas &. 
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IV. 



Pertenecen a él no sólo las estrellas visibles a simple vista, sino 
también las llamadas telescópicas, que son en mucho mayor núme- 
ro. V se denomina sistema, o conglomerado, sideral galáctico^ por- 
que los dichos astros, en su inmensa mayoría, están como aglome- 
rados y con preferencia reunidos a lo largo de esa gran faja celeste 
conocida con el nombre de Via láctea^ camino de Santiago &. 

]^\iera de esta inmensa condensación estelar existen en el espa- 
cio millares tle aglomeraciones de estrellas, de soles, de nebulosas 
celestes de formas variadas, de condensación diversa, acerca de las 
cuales nada diremos ahora, sino es repetir que dentro del espacio 
universal forma cada uno su propio sistema, muchos de ellos de 
mayores dimensiones que el nuestro. 

Respecto del conglomerado sideral galáctico, estpn conformes 
los astrónomos en atribuirle una forma lenticular, cuyo plano de 
secciún máxima estaría determinado por un gran círculo, orientado 
según la línea media de la faja láctea, en la cual y al uno y al otro 
lado de la misma, es también máxima la densidad numérica de las 
estrellas. El eje polar y mínimo de la gran lente de astros pasará 
perpendicularmente por el centro del círculo máximo galáctico, cír- 
culo que por analogía puede denominarse ecuador de todo el siste- 
ma. Cuando se hable áe galatitudes y áe galongitudes, entiéndanse 
coordenadas que se refieren a dicho plano ecuatorial y a los polos 
respectivos. 

Las dimensiones de esa inmensa lente, formada por muchos mi- 
llones de globos enormes, mucho más voluminosos que nuestro 
Sol, si no todos, gran número de ellos, son los siguientes: el diáme- 
tro galáctico mide unos 20000 parseces y el eje polar o diámetro me- 
nor no pasa de cuatro mil, dando un achatamiento polar muy con- 
siderable. Sabemos que cz.<\z parsec (l) equivale a 3,26 años de luz, 



(i) V^éase el artículo citado más arriba. 
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representando uno de estos años la distancia recorrida, durante un 
año trópico, por la luz a razón de trescientos mil kilómetros en ca- 
da segundo de tiempo. De modo que un parsec es la medida lineal 
de unos 300 billones de kilómetros. Así, pues, de un extremo de la 
Vía láctea, al extremo opuesto media la enorme distancia de tres 
millones de billones de kilómetros o lo que es io mismo, tres trillo- 
nes. La luz, una vibración luminosa, tarda en recorrer esa distancia 
treinta y dos mil seiscientos años. 

Los no iniciados en estas materias se sonríen maliciosamente 
cada vez que leen u oyen estas enorminades numéricas, y dificil- 
mente creen que sean verdaderas, aún de aquellos mismos que lla- 
man al mundo infinito en extensión. Y el caso es que tales distan- 
cias son muy poca cosa comparadas con las dimensiones reales del 
espacio, ocupado por los cuerpos celestes y una fracción pequeña 
de otras distancias ya calculadas por los astrónomos, que observan 
en el cielo estrellado astros que distan de nosotros treinta mil, cin- 
cuenta mil y 69 mil parseces, como vimos en el artículo Las distan- 
cias astronómicas^ al cual remitimos al lector curioso. 

Basta de preliminares y veamos ya algo de las investigaciones 
realizadas por el astrónomo Walkey en busca del centro del siste- 
ma sideral galáctico y las razones que le han inclinado a proponer 
como centro probable la brillante estrella Canopus. Ello será al 
mismo tiempo una confirmación de lo que llevamos expuesto. 



V. 



Dice así el astrónomo citado: «Las estrellas con helium (que 
contienen helium que se manifiesta en el espectro), del grupo 
B (Catálogo de Dráper) o del tipo de las que, en su mayoría, compo- 
nen la constelación de Orion, se las considera, de conformidad con 
recientes investigaciones, como situadas a grandes distancias de 
nuestro sistema solar; pues, según el profesor Campbell, las más 
brillantes parecen tan alejadas de nosotros como las más débiles.» 
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[.O cual probaría que son de distirtto tamaño y de luminosidad di- 
ferente. 

«Además, la rápida disminución en el número de estreilas dé 
esta clase, a medida que decrecen en magnitud estelar, unido esto 
a su grande distancia, indica todo ello una luminosidad media con- 
siderable. Por otra parte, las observaciones de M. M. Campbell y 
Boss demuestran que tales estrellas no pertenecen a ninguna de las 
corrientes (flujos) estelares, que participan de una dirección deter- 
minada de movimiento predominante; lo cual parece ser, por razo- 
nes contrarías, la característica de otras clases espectrales. «Estas 
estrellas (las del grupo B) así definidas, pueden ser justamente mi- 
radas como las que con más verisimilitud representan la armazón 
del universo visible.» 

«Recientemente he examinado, en especial, la distribución de 
muchas clases espectrales, en particular el grupo B, con relación a 
la Vía láctea, y he comprobado que las agrupaciones relativas de 
estas estrellas (secciones Oe5 a B5, clasificación de Miss Cannón), 
en latitud y longitud galácticas, colocan respectivamente el centro 
aparente de su sistema a los 230 grados de galongiHid\ es decir, 
sobre el meridiano situado a 230 grados de la intersección do los 
ecuadores celeste y galáctico en el Águila: y erttre los 20 y 30 gra- 
dos de latitud galáctica Sud. En otros términos, es esta la dirección 
según la cual y excéntricamente, nuestro sistema solar se desliza 
por los espacios siderales, definidos por las estrellas de Helium. El 
corto número de estas estrellas que no pasan de 706, está compen- 
sado por lo lejanos que se hallan los componentes de este tipo^ 
con razón atribuido a las más brillantes, incluidas todas en dicho 
número. El centro sideral está, pues, situado probablemente en la lí- 
nea cuya dirección acabo de indicar, entre las posiciones siguientes. 
Ascensión recta igual a 6 h, por Declinación austral de — 55*' '«i 
una; y la otra por Ascensión recta = 6h 5511» por Declinación 
austral — 52-°»- 

Para el lector no familiarizado con estas materias y lenguaje, na- 
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da tiene de particular qne se le presente algún tanto confuso el 
asunto cuando se habla de clases y de tipos de estrellas, en las 
cuales clasificaciones ya no se atiende solamente a las magnitudes 
relativas, según el mayor o menor brillo de los astros, sino princi- 
palmente a los caracteres de los elementos de que constan mani- 
festados por la Espectrografía estelar. En consideración a esto y 
aun a trueque de que este artículo resulte más largo y más pesado^ 
vamos a exponer los rasgos principales que caracterizan el mecanis- 
mo de dichas clasificaciones y agrupamientos de estrellas, en que se 
han ocupado varios astrónomos modernos, después del P. Secchi 
que propuso la primera división, clasificándolas por sus caracteres 
físicos, según el color predominante en cada estrella, reduciéndolas 
a cuatro series de: estrellas blancas, amarillas, rojizas y de color 
de rubí. 

■ ^I 

Entre las clasificaciones espectrográficas, suele ser la más segui- 
da, la propuesta por M. C. Pickerin y es la adoptada en el Catálogo 
Draper de Harvad. Consta de siete clases y de varias subclases. I^s 
clases I.* 2.^... se indican con las letras mayúsculas A, B, C,... y las 
subclases combinándolas, según los elementos que corresponden a 
cada una de las clases: por ejemplo AF, BA, &. 

I.^ Clase, A y F. Estrellas en que abunda el Hidrógeno, siendo 
intensas las rayas de absorción del mismo, y cada vez más numero- 
sas las rayas metálicas espectrográficas, a medida que se pasa de la 
clase A a la clase F. Tipos de la clase A; Sirio, Vega de la Lira, y 
Castor en Geminis. Tipos de la clase F: Delta del Águila y Canopus. 
Subclase AF; Doneba Formalhat, Altair. &. 

2.* Clase, B y subclase BA. Estrellas que abundan en Helium y 
también en Hidrógeno. Las rayas de absorción de estos dos cuer- 
pos son las que sobresalen en el espectro, mientras que son débiles,- 
o no aparecen, las de Magnesio y otros metales Tipos: varias estre- 
llas (le Orion, la gamma de Casiopca &. 
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3.' Clase, (í. lístrellas solares, por contarse como típicas en esta 
clase el vSol y Capella, en cuyos espectros son muy numerosas las 
rayas metálicas, distinguiéndose particularmente, las H y K del Cal- 
cium, si bien aparecen menos desarrolladas que en las clases ante- 
riores, las de el Hidrógeno. vSeñálanse en esta clase grupos interme- 
dios entre las de F y G así como numerosas combinaciones en- 
tre B, A.; BiA, Ci, B2 &. 

4.' Clase, K y subclase KM, con rayas metálicas más anchas y 
difusas que en las estrellas solares, separadas aquellas rayas por 
trozos de espectro continuo, como si fueran bandas brillantes. Ar- 
turo, Aldébaran y las alpha de la Osa mayor y de Casiopea, perte- 
necen a estos grupos. 

5.^ Clase, M. Estrellas que contienen óxido de Titano, rayas me- 
tálicas anchas con bandas acanaladas de sombra-Antarés Betelgen- 
se &. Se cree que la temperatura de las estrellas de esta clase es re- 
lativamente baja, porque sólo así puede existir en ellas la combina- 
ción óxido de Titano. 

6.^ Clase, N. El carbono es abundante en estas estrellas. Su co- 
lor es rojo; las rayas metálicas son finas. Su espectro se caracteriza 
por ciertas bandas especiales atribuidas al Carbono y a hidro- 
carburos. 

Así como las estrellas se diferencian unas de otras, ópticamente 
por su respectivo brillo, resplandor (magnitud) y por los elementos 
químicos que entran en su constitución en proporciones diversas^ 
según los grupos, así no todas tienen igual temperatura. Las dos úl- 
timas clases descritas se consideran como las menos cálidas y como 
de temperatura más elevada las de la clase siguiente. 

7."* Clase, O. De espectro con rayas muy brillantes de origen 
desconocido, líneas oscuras producidas por el Hidrógeno y el He- 
lium. Tienen cierta afinidad con las nebulosas llamadas planetarias, 
y no dan rayas metálicas. Son tales muchas de las estrellas débiles de 
la Vía láctea, Nubes de Magallanes &- Por cuanto a la temperatura 
se refiere, él orden de clases de menor a mayor intensidad de tem- 
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peratura es el siguiente: N, M, KM, G, AF, BA, B y O. Continue- 
mos copiando al astrónomo Walkey. 

Víí 

«Dé acuerdo con las investigaciones de Kapteyn, Bóss y Canlp- 
bell, la distancia que nos separa de este centro (sideral) sería dé 
unos 400 años de luz o sean 140 secpares, término que yo emplea- 
ría pafa designar la mndad de distancia estelar, correspondiente a 
una paralaje de l",0,, (un segundo de arco (l). 

«Si se comprobase la asociación de una estrella particular al 
centro del universo (sideral) se contaría con una verdadera e intere- 
sante base para el estudio de la distribución de las estrellas. Ahora 
bien, si se admite lo que se ha dicho más arriba sobre el centro 
aparente del universo sideral definido por las estrellas de Helio, sé 
halla que su posición coincide en modo satisfactorio con la esplén- 
dida estrella Canopus, que en la región considerada, es la única 
acerca de la cual tenemos el conocimiento suficiente y que parece 
ser el sol más formidable sobre el cual sabemos algo. 

«Consideremos desde luego la distancia de Canopus. Sir David 
Gilí ha encontrado que su paralaje y movimiento propio son insen- 
sibles con relación a cuatro estrellas de Octava magnitud, cuya pa- 
ralaje media es O", 0065, según las tablas de Kapteyn. Busquemos 
ahora una comprobación de este resultado por otro procedimiento 
que se funda en la relación que existe entre los movimientos estela- 
res oblicuos y radiales y el desplazamiento del sistema solar en el 
espacio. 

La velocidad del .Sol y do su Apex (punto hacia donde el .Sol 



(i) Mr. Flammarión cuyo gusto literario no puede ponerse en duda, dice 
a este propósito, y dice bien: En vez de esta palabra barroca (secpar o par- 
seo) ¿no sfería preferible emplear la frase unidad estelar para estas distancias 
grandísimas, llamando unidad plauct aria a la distancia entre la Tierra y el 
Sol? Esta unidad estelar o paralaje de i", o, corresponde al núme- 
ro 206265 multiplicado por 1491 500,000 kilómetros, (cuyo producto 
683082 366. i7S'ooo,ooo). 
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se dirige) parecen variar ligeramente, según la clase espectral de 
estrellas a que se refieren las medidas. Aquí se han elegido las estre- 
llas de Helium por razón de su fijeza, en general, para la posición 
del Sol, de la dirección y velocidad de su movimiento. El profesor 
Boss ha deducido la posición del Apex solar, solamente con rela- 
ción a 409 de estas estrellas colocando el valor medio de sus dos 
determinaciones en la posición dada por las coordenadas siguientes: 
Ascensión recta=l8'' I*". Declinación=-|-35°> 45 fijando en 20 ki- 
lómetros la velocidad del Sol al segundo, hacia el Apex. 

Basándose asimismo en las estr:]las de la clase B, Kapteyn^ 
Campbell y Stroobant, han calculado muchos valores para la velo- 
cidad del movimiento del Sol, comprendidos entre los extremos 
20,7 y 23,3 kilómetros por segundo. Resulta de aquí una velocidad 
media de 21,5 kilómetros. Adoptando con este valor el Apex cal- 
culado por Boss, la posición del Antiapex está dada por las coor- 
denadas que siguen: Ascensión recta=6'' 17"* y Declinación = 
—^Jj'',4\ punto situado a los 21°, 9 de latitud galáctica sud, confor- 
me a las medidas tomadas por Newcomb, que colocan al polo norte 
galáctico en el punto que tiene por Ascensión recta 12^ 48'" y por 
declinación boreal 2y°. 

El Antiapex está, pues, situado a los 17° 15', al norte de Cano- 
pus, cuya velocidad aparente es de 6,37 kilómetros por segundo en 
dirección hacia el Antiapex. I^ componente radial correspondiente 
del alejamiento de Canopus alcanza a 20, 53 kilómetros por segun- 
do: valor que concuerda con la velocidad observada de Canopus 
que se calcula en 20, 6 kilómetros. Todo lo cual indica que este 
magnífico astro se halla en reposo con relación al universo sideral, 
definido por las estrellas del tipo B. Es decir, en conclusión, que el 
movimiento aparente de Canopus es debido al real con que el Sol 
nos transporta por el espacio. 

VIII 
«El movimiento propio anual de Canopus es, según cálculos del 
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profesor Boss, o", 0184, dirigido hacia los 57°, 2 o hacíalos 6o°,4 
de la dirección marcada por el Antiapex solar: de donde resulta 
que la componente parabólica es de o",009I, mientras que la nor- 
mal a esta línea es o",Ol6o. Si se toma esta última para representar 
la velocidad paraláctica precedentemente deducida, se halla por pa- 
ralaje absoluta de Canopus, o",CX>67.» 

El autor analiza también otros valores obtenidos por astrónomos 
diversos, que apoyan sus cálculos en las estrellas de otras clases y 
tipos, tales como las correspondientes a las clases A y F; de lo cual 
deduce el siguiente cuadro de la distancia a que se encuentra Cano- 
pus obtenida por muy diversos procedimientos. 

Determinación por; Paralaje En parseces 

la comparación de estrellas. . . o",oo65 154 

el movimiento paraláctico. . . . o",oo67 149 

el movimiento total o",0073 152 

Promedios 0",00683 151,6 

La concordancia, bastante satisfactoria, de estos resultados obte- 
nidos por métodos independientes los unos de los otros, «permite, 
agrega Wolkey, asignar como distancia apioximada de Canopus 
I ^o parseces que es del mismo orden que la calculada para el cen- 
tro sideral > (489 años de luz). 

Por consideraciones semejantes, y teniendo en cuenta que el 
Sol, supuesto a la distancia de un parsec, aparecería a nuestra vista 
como una estrella de magnitud igual a O, O (l), es decir un poco 
más brillante que Sirio, deduce el mismo autor que Canopus es 
40700 veces más luminosa que el astro del día. Oue tiene una tem- 
peratura de 7500° grados centígrados propia de las estrellas del 
grupo F al cual pertenece Canopus, cuando la temperatura de las 
del tipo de las solares es de unos 5000 grados solamente. 

(i) En la escala de magnitudes estelares los números menores corres- 
ponden a magnitudes mayores o a estrellas de más brillo. La magnitud de 
Sirio que es la más resplandeciente para nosotros, está dada por el número 
negativo — 1,6; la de Canopus por — o,?; la de Aldébaran por 1,0; la déla Es- 
piga de Virgo por 1,2 &. 
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«Tiene Canopus, como ya hemos visto, un diámetro 1 34 veces 
más largo que el del Sol, su superficie es 1800 veces mayor y el 
volumen del primero equivale a cerca de dos millones y medio el 
volumen del segundo. 

.\tendiendo sólo a los diámetros de la Tierra, del Sol y de Ca- 
nopus, y tomando el primero como unidad que vale 1 2742 kilóme- 
tros, el lector podrá representarse una imagen aproximada, sabien- 
do que el diámetro del Sol es en kilómetros igual al producto de 
12472 por 109,05 diámetros terrestres que tiene el Sol; y el diá- 
metro de Canopus que es 134 veces mayor que el del Sol, estará 
dado por el producto de los tres factores: I2472-|-I09,05-J-I34, 
que son más de 186 millones de kilómetros. De modo que si repre- 
sentamos a la Tierra por un círculo de un metro de diámetro, el 
diámetro del círculo representativo del Sol tendría I09,0S metros 
y el de Canopiis 14 kilómetros y 613 metros. La masa de esta es- 
trella tan colosal se calcula en unas 600000 veces mayor que la del 
Sol, que a su vez es 332286 veces la masa de la tierra, la cual se to- 
ma por unidad de medida. 

Por más que la distancia entre el Sol y Canopus sea tan consi- 
derable, como se ha visto, lo enorme de la masa de los dos obliga 
a suponer entre ellos una fuerza de mutua atracción también enor- 
me, cuyo resultado inmediato, obedeciendo a la ley general, ha de 
ser el movimiento del uno de los dos astros en torno del otro, y 
que el mayor ha de arrastrar hacia sí al menor y no viceversa: o 
mejor dicho lo arrastrará también, pero con menos fuerza y la re- 
sultante estará a favor de ("anopus. Luego nuestro Sol debe girar 
en torno a Canopus, si es que, en realidad, no existe algún otro as- 
tro más próximo y más potente que le dispute el dominio: astro 
que hoy por hoy no es conocido. 

Por lo expuesto se verá claro que estas deducciones se presentan 
a nuestro espíritu como muy legítimas y aceptables, Sin embargo 
AíValkey no afirma la certeza sino solamente la posibilidad de que 
Canopus sea el centro de atracción de nuestro sistema solar, no obs- 
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tante que otros soles (Walkez cuenta hasta 1 8) «pueden ser asimi- 
lados a satélites de Canopus.» Entrando en combinación estos nue- 
vos elementos como pertenecientes al sistema de Canopus el mis- 
mo astrónomo infiere que la masa del astro central tiene que elevar- 
se a I '500,000 veces la masa del .Sol: y señala una muy curiosa 
consecuencia de este resultado. Y < es que una tal masa, obrando 
a la distancia de 1 50 secpares se manifestaría en el movimiento del 
Sol por una componente tangencial de 6,21 kilómetros al segundo. 
«Pues bien, prosigue, la componente transversal del movimiento 
solar es de 6,37 kilómetros p(ír segundo: valor muy próximo a 
aquel que acabo de indicar y que puede servir de comprobante de 
la distancia de Canopus, siendo esta una función directa de la velo- 
cidad.» La masa necesaria para producir la componente transversal 
del movimiento solar, a la distancia de 1 50 secpares debe de ser de 
un millón cuatrocientas mil veces superior a la del Sol. 

De todo lo que precede, concluye Walkey, se puede imaginar 
para el .Sol una órbita parabólica muy excéntrica en un plano casi 
perpendicular al plano celeste (galáctico), teniendo su foco exterior 
situado a 160 secpares, en la dirección dada por Ascensión rec- 
ta=6^ lAr^ y por Declinación austral= — 18°, lo'; punto hacia el 
cual parece que, a la larga e imperceptiblemente, se desplaza el An- 
tiapex solar. 

IX 

La órbita del .Sol pudiera ser hiperbólica, atendiendo a la velo- 
cidad (l) con que el astro camina por el espacio. Wolkey señala los 
siguientes elementos de la misma, aunque sólo a título de curiosi- 
dad, lo cual quie.^e decir que este poblema no está completamente 
resuelto. 

Excentricidad 8, 52 

Ángulo de las asíntotas 166°, 50 



(i 1 Sabido es que !a forma de las órbitas que los astros describen, elip- 
ses, parábolas, hipérbolas, depende de la velocidad con que los mismos 
astros corren por ellas. 
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ííje directo inciiníido sobre el plano galáctico 

con lO.O secparcs de distancia I3°,00 

Pije conjugado, inclinado asimismo 23° sobre 

el plano galáctico 93,3 secpares. 

Parámetro, con la inclinación de 23° . . . 780.O secpares. 
Distancia periastra (la más corta entre Cano- 

pus y el Sol) 4 1. secpares. 

Época del paso del Sol por el periastro (por el punto más 
próximo a Canopus, 6,95 millones de años, aunque este último dato 
exige ser corregido, según afirma el mismo autor. 

«í-a divergencia angular de las asíntotas, mirando a su suple- 
mento, demuestra que la desviación de la marcha en el movimiento 
del Sol, debida a la influencia de Canopus es de 1 3°, 5 con respecto 
a la línea recta.» 

En el siguiente resumen se condensan los puntos principales de 
la teoría expuesta por el astrónomo inglés. 

I." Canopus ocupa !a posición aproximada del centro del sis- 
tema sideral, definido por las estrellas de Helium. 

2." Su distancia es del mismo orden que la del centro de estas 
estrellas de Helium. 

3.° Canopus parece ñjo con relación a estas mismas estrellas. 

4.° Su luminosidad considerable y su formidable masa están 
en favor del indicado privilegio (de estar en el centro). 

5.° Los movimientos relativos de estrellas débiles en las pro- 
ximidades de Canopus indican una marcha orbital. 

6." La componente del movimiento solar, tangencial a Cano- 
pus demuestra la existencia de una masa, como la calculada, a la 
distancia dicha. 

Por otra parte, las corrientes de estrellas de Kapteyn, situadas 
en los puntos cuyas coordenadas son: Ascensión recta=90°, por 
Declinación= — 12°; y Ascensión recta=.26o°, por declinación^ — 
60°, se encuentran al uno y al otro lado de Canopus, a distancias 
angulares, inversamente proporcionales a sus velocidades respec- 

13 
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tivas y casi a la misma galactitud austral aparente que Canopus. En 
fin, el Antiapex solar está situado aproximadamente, en la misma 
galactitud austral aparento 

Y advierte Walkey que los valores dados en todo su artículo, 
no miran precisamente al fin definitivo de demostrar la posición 
central de Canopus, sino que sirven tan sólo como una indicación 
general para un estudio más profundo y documentado del asunto: 
el cual podría dar margen y servir de base a nuevo método de me- 
didas de las distancias galácticas, cuyo metro o unidad de medida 
pudiera ser la distancia entre el Sol y Canopus. De estas distancias 
presenta una muestra en el cuadro siguiente, las cuales, afirma, es- 
tán conformes con las consideraciones y principios generales de la 
Cosmogonía. 

Distancias siderales Unidades Secpares Años de luz 



Del Sol a Canopus .... 
A la Vía láctea en el Cisne. 
A la Vía láctea en el Navio. 
Radio Galáctico verdadero . 
Desplazamiento vertical del So 
Desplazamiento lateral del .Sol 



l.oo 150 489 

12.98 1950 6330 

14.80 2220 7220 

13.88 2080 6780 

0,422 63.3 206 

0,901 136.0 442 (I) 



X. 



Al llegar aquí, después de excursiones tan largas por los espa- 
cios estelares, invitamos al lector, sobre todo al lector poco habi- 
tuado a contemplar la magnificencia de las armonías celestes y ex- 
tender las alas de su imaginación por los espacios siderales, pobla- 
dos de astros tan numerosos como inmensos, y a quien las cosas 
que acaba de leer han de parecerle tan extraordinarias, que acaso 
las juzgue imposibles: le invitamos a que por unos momentos fije 



(1) Véase Bulletín de la Société Astronomique de Franca, Janvier 19151 
pag. 29, de donde tomamos estos datos. La traducción del inglés al francés 
está hecha por Mr. O. Renaudot. 
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SU consideración en ese conjunto maravilloso de mundos, de esas 
distancias enormes, de esos volúmenes gigantescos, y se esfuerce 
por formarse en su fantasía una imagen sensible de tanta grandiosi- 
dad y belleza, teniendo presente, además, que este sistema o conglo- 
merado sideral que llamamos galáctico, del cual lo que se ha dicho 
es muy poco, no es más que un pequeño rincón del espacio, el cual 
se prolonga más y más en todas las direcciones, para dar cabida en 
sus insondables senos, a millares de otros mundos, de otros conglo- 
merados análogos de soles espléndidos, de mundos en formación 
todavía, de nebulosas, enrarecidas unas, más adelantadas otras en los 
trámites de su condensación progresiva, como mundos en la infan- 
cia y en su edad primera. 

Diez mil, veinte mil, treinta mil parseces de distancia, dentro de 
cuyos límites se agitan y mueven majestuosamente los sistemas ga- 
lácticos, como el de nuestro Sol con sus planetas, son una pequeña 
región, comparada con lo que abarcan 134000 parseces que median 
entre el conglomerado estelar más lejano conocido hasta ahora y el 
punto opuesto del esferoide universal, pudiendo admitir que, fuera 
de es<^ recinto así limitado, aunque invisibles para los anteojos más 
potentes de que hoy se dispone, existen otros mundos y que el es- 
pacio se prolonga hasta los últimos límites de la realidad, que sin 
Verlos materialmente, demuestra la razón que deben existir, puesto 
que el mundo material, como decíamos al principio, no puede ser 
infinito. 

Pero aun así, con esta limitación necesaria de todo punto, ¿hay 
acaso conjunto más admirable, panorama más estupendo que pueda 
contemplar naestra mente.^ Rn el universo material, extenso, sujeto 
a medidas y cálculos no lo hay ciertamente, porque éste los abarca 
todos. Pero en otro orden de mundos y de existencias y de distan- 
cias que no pueden medirse en kilómetros, ni en años de luz, ni por 
parseces, ni por la unidad Sol-Canopus que propone Walkey, sí» 
ciertamente los hay, más bellos y hermosos, más grandiosos y su- 
blimes. 
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Muchas veces, al tratar de cuestiones astronómicas semejantes a 
éstas, hemos escrito y afirmado, que, entre las ciencias humanas, 
ninguna como la Astronomía era capaz de elevar el espíritu a ma- 
yores alturas, hasta apartarlo de lo deleznable, terreno, material y 
sensible, hasta colocarlo en la^ esferas dei mundo espiritual, hasta 
ponerlo en contacto, inmediato por decirlo así, con el Señor de to- 
das las ciencias, hacer gozar al alma de panoramas incomparable- 
mente más bellos y espléndidos, en donde todo lo creado por Dios, 
bellísimo, inmenso, encantador, múltiple como es en sí, dentro de su 
unidad universal, se })resenta al espíritu como objeto que no mere- 
re atención ni es digno de nuestras miradas. Porque si la máquina 
esta del universo sensible es tan magnífica, concertada y armoniosa,, 
^•qué no será c! artífice cjue la constituyó y el ordenador que la go- 
bierna y dirige? Y puestos en estas alturas, ;qué es todo el universo 
material con todas sus magnificencias, ante las ansias de felicidad 
cumplida que siente nuestro corazóu, que no podrían ser satisfechas 
ni con la posesión absoluta de cuanto el espacio material encierra 
en su seno? Luego, más dilatados y anchurosos son los anhelos del 
hombre por la conquista de la felicidad, que los ámbitos dilatadísi- 
mos de un espacio sembrado de mundos y de astros resplande- 
cientes. 

Subamos, pues, ya que podemos hacerlo, a esferas más subli- 
mes, y entremos por unos momentos en los horizontes sin fronte- 
ras de la Astronomía espiritual que en parte pertenecen también al 
universo creado^ para penetrar luego en cuanto posible nos sea. en 
los umbrales de lo increado, y enfilar nuestra mirada hacia el 
abismo verdadera y realmente inñnito^ único que existe, único que 
puede existir, y ver de llegar de este modo, al centro inconmovi- 
ble de su ser, omnipotente, omnisciente, personal, libre en todos 
sus actos. Creador magnífico de cuanto existe fuera de El, princi- 
pio y fin de todas las cosas, eterno, para quien el tiempo no cuen- 
ta; cúmulo infinito de todas las perfecciones, renumerador magní- 
fico de toda virtud, de todo acto bueno y justo, practicado por el 
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hombre, ai mismo tiempo que vengador inexorable, porque su jus- 
ticia así lo exige, de todo desorden moral y de toda impiedad, in- 
justicia e iniquidad. 

Pero hacia ese centro insondable de perfecciones y de bellezas 
increadas, hay que mirar, no tanto a través de las lentes del anteo- 
jo astronómico, ilummadas por la luz muy deficiente de la ciencia 
humana, cuanto esclarecidas por los esplendores más intensos y 
resplandecientes de la fe divina. Desde estas alturas ¡qué insignifi- 
cantes, deleznables y efímeros aparecen el universo material y los 
sistemas siderales y los fenómenos más grandiosos del orden físico 
y astronómico: qué despreciables e indignas de ocupar nuestra 
atención, las miserias y mezquindades en que se entretienen los 
Hombres! 

Cierto es que la representación imaginaria que, fundándonos en 
los hechos comprobados del orden astronómico, podemos formar- 
nos del universo sensible, de su magnitud y proporciones formida- 
bles, constituye un cuadro estupendo; pero en tanto es así, en 
cuanto que hax- en nosotros una potencia que supera a todo el con- 
junto, tan amplia que todo lo envuelve y penetra y no se llena, por- 
que el universo sensible ante esa facultal imaginativa es como una 
^ota de agua en el Océano. 

El alma con sus potencias, el pensamiento es superior a todo 
eso que imaginamos y podemos ver ayudados del telescopio, su- 
perior a lo que abarca el cálculo, aunque se llame infinitesimal, de 
lo pequeño y de lo grande, superior a todas las medidas y distan- 
cias. Sólo esto basta para afirmar que el hombre y por encima del 
hombre, el ángel, son seres superiores con superioridad absoluta 
entre los seres creados. 

El pensamiento recorre y mide en un punto, sin fatiga y sin 
más cálculos e instrumentos que la voluntad todas las extensiones, 
todas las sjperficies, todos los volúmenes, todos los espacios, aun 
los meramente posibles que ya no están dentro de la creación. 

Y si a esta capacidad del espíritu, más o menos esclarecida por 
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las luces de la ciencia, acompañan los fúlgidos destellos de la fe, ef 
cuadro se agiganta y el panorama se embellece con los primores de 
la hermosura increada, con las magnificencias de la causa suprema y 
última de cuanto el hombre, así iluminado, puede contemplar en 
un éxtasis de supremo arrobamiento. 

Porque la fé, rayo luminoso que parte de Dios y viene a refle- 
jarse en nuestro corazón y a refractarse en el prisma de nuestra in- 
teligencia, hace ver al que posee esta luz, C(5mo Dios, inmutable y 
eterno domina, rige y sostiene a la creación entera, y la conserva 
para que no se torne a la nada de donde la sacó por su poder om- 
nipotente y por su palabra creadora: y le muestra cómo ese mismcf 
Dios, Creador, lo abarca todo y todo lo contiene por modo emi- 
nentísimo, sin que los mundos y las cosas creadas puedan contener- 
le a El, estando como está en todas, penetrándolas como a todas' 
las penetra, dando la vida a los seres vivientes, peso, medida, nú*- 
mero y orden a los astros del firmamento, presidiendo en su pre- 
sencia y providencia amorosa a todos los acontecimientos, así del 
orden físico, astronómico y biológico, como del orden moral y es- 
piritual, intelectual y afectivo; señalando a cada astro, como coi el 
dedo, la órbita que ha de recorrer y la velocidad con que la reco- 
rre, y la energía potencial y actual con que cada elemento ha de 
contribuir al orden establecido, para que todos y cada uno, sirí des- 
viarse de su camino, tiendan, marchen y lleguen a su fin; procla- 
mando unos y otros la gloria excelsa del Poder divino, de sii Bon- 
dad sin límites, de su Justicia que no se doblega, de su Misericordia 
infinita, y las proezas de su amor inagotable con que quiere! atraer 
hacia sí todas las cosas, para enriquecerlas, purificarlas con ^us eflu- 
vios celestiales, especialmente a los homl)res, únicos sere^ que se 
le muestran ingratos. / 

\ esta astronomía del alma, a este centro universal de ^odas las 
atracciones y armonías creadas e increadas, temporales y eternas, 
quisiera yo que se elevaran todos mis lectores, todos miá semejan- 
íes, astrónomos y no astrónomos, sabios e ignorantes, que para to- 
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dos es accesible, y todos gozarán en su estudio los encantos pnrísi- 
mos del espíritu, desligado de las impurezas de la vida raaterial y 
egoísta. 

¡Desgraciados los astrónomos, infelices los científicos que con 
su astronomía y su ciencia, no quieren o no pueden o no se es- 
fuerzan por llegar a esas cumbres divinas de la astronomía espiritual 
y de la ciencia sin errores, sin las cuales toda ciencia, aunque sea 
muy profunda y extensa, no es más que un entretenimiento de esca- 
so mérito para la vida presente, pero vacía de él para la vida futura. 
Porque invisibilia Dei^ a creatura mundi,per ea quae Jacta sunt inte- 
llecta, conspiciuntur. sempiterna queque ejus virtus et divinitas, ita 
ut sint inexcusabiles. Son inexcusables, porque manifestándose Dios 
an claramente en sus criaturas, por medio de las cuales puede el 
hombre elevarse hasta el Creador, muchos no quieren ni piensan 
ej Kl ni alcanzan a verlo, por más que constantemente Cceli ena- 
rrmt gloriam Dei. 

Este cuadro que muy imperfectamente acabamos de delinear, 
fuéíl que contempló David en un éxtasis sublime, iluminado su es- 
pírili por la lumbre indeficiente de la revelación divina: y puesta la 
mirala, además, en el Hombre Dios que había de redimir al Género 
humao, le hizo prorrumpir en aquel himno de admiración que se 
contitie en el Salmo VIII: *< Domine, Dominus noster, ¡quam admi- 
rabile^st nomen tuum in universa térra!» 

>P<rque tu magnificencia se ha elevado sobre los cielos. De la 
boca ddos niños que aún no hablan, y penden de los pechos de 
sus maces, obtuviste alabanza perfecta, a causa de tus enemigos, 
para desruir al enemigo y al que busca la venganza. Porque yo he 
de ver tu cielos que son obra de tus manos; la luna y las estrellas 
que tú fudaste. ¿Quién es el hombre para que de él te acuerdes? 
O el hijo el hombre para que lo visites.^ Lo has hecho poco infe- 
rior a los ngeles y lo has coronado de gloria y de honor: y lo 
constituíste sobre las obras de tus manos. Todo lo pusiste debajo de 
sus pies: la ovejas y las vacas todas y las demás bestias del campo: 
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las aves del cíelo y los peces del ag^ua, que bogan por los senderos 
del mar. 

Señor, Señor nuestro, ¡cuan maravilloso es tu nombre sobre to- 
da la tierra! 



XI 
Conclusión 

Comenzamos este artículo invocando los fueros de la Filosofía, 
y de la Metafísica; y lo terminamos con la vista fija en las cumbres 
de la Teología; porque, aquéllas con sus principios iitconmovible/ 
constituyen los cimientos sólidos del verdadero edificio científici, 
siendo cierto que sin las verdades metafísicas que demuestran l^s 
enlaces de los efectos con sus últimas causas, no hay ciencia vena- 
dera, sino grupos de hechos sin trabazón científica: y ésta, la Te4o- 
gía, porque sin Dios, sosteniendo y coronando el mismo ediicio 
científico, no sólo no hay ciencia, sino que ni siquiera su objeb se 
concibe. 

Además de esto, y siendo ello así y no de otra manera, r/suíta 
un contrasentido y aberración de la Lógica el prescindir df Dios 
en las ciencias humanas: aberración detestable, si se hace po siste- 
ma. Y hay muchos científicos del día, que no sólo prescinden del 
nombre de Dios en su menguada ciencia, sino que de bue grado 
prescindirían también hasta de la idea que ese nombre augísto les 
trae al recuerdo, si les fuera tan fácil arrojarla de su menU Por lo 
cual en esos muchos, la ciencia resulta atea y anticristiana además 
de efímera e incompleta. 

Por lo tanto es de necesidad apremiante que cuanto escriban 
en cristiano, reaccionen en contra de la corriente aueparece de 
moda, para que a la ciencia no le falte el espíritu de vidaiue irradia 
de lo alto. Y si los necios en este punto se asustan y ncse atreven 
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a despreciar el respeto humano, que les intimida y hace cobardes, 
y se avergüenzan de proclamar los derechos de Dios. . . allá ellos, 
que al fin, antes de muchos años saldrán del error aunque no 
quieran. 

P. Ángel Rodríguez 
o. s. A. 
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La solicitud y deseo ardiente con que S. Agustín corrió tras la 
verdad desde los primeros años de su vida; el interés vivísimo 
con que la buscó en todos los sistemas conocidos; la intran- 
quilidad, inquietud y desasosiego de su corazón, y los suspiros y la- 
mentos de su alma no interrumpidos jamás hasta el momento en 
que fué inundado por la gracia de Dios iluminada por la luz de su 
Verbo y, su larga y gloriosa existencia ocupada toda, después de 
su conversión, en esclarecer y difundir esa misma verdad cuya fuen- 
te halló en Dios, son otras tantas razoues, que nos obligan a poner 
al santo Doctor a la cabeza de los más grandes filósofos. 

Si al decir de Pitágoras son filósofos aquellos que viven ocupa- 
dos en la inquisición de la verdad o sabiduría, siendo para ellos ocu- 
paciones muy secundarias todas las demás con relación a ella; 
si este nombre nos merecen desde entonces todos aquellos hombres 
«que se aplican a la investigación de las más altas verdades»; y si 
la verdadera filosofía es como dice el mismo Santo, el amor a la sabi- 
duría (l) y la verdadera sabiduría consiste en conocer a Dios como 
principio sin principio de todas las cosas, como principio e inteli- 
gencia soberana, fuente de nuestra salud (2) y en el conocimiento" 
de nuestra alma, ojo espiritual, creada para abrazar al sol invisible 
de la verdad, cuya imagen es, nadie, efectivamente, hay en la histo- 
ria de la Filosofía tan digno del nombre de filósofo como San 
Agustín . 



(i) De ordinc 1 cp. XI. 
(2) Ib. II cp. V. 
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Entre los filósofos cristianos dice Buhle en su Historia de la fi- 
losofía (l), hay uno que merece de una manera especial nuestra aten- 
ción, así por el espíritu que le anima en la inquisición de la verdad, 
como por el modo admirable de conciliar la filosofía con la revela- 
ción; y este es San Agustín. 

vSan Agustín traza, efectivamente y nadie como él, los rasgos esen- 
ciales y distintivos que caracterizan a la filosofía y a la revelación, y 
demuestra con la clarividencia propia de su comprensiva inteli- 
gencia cómo la razón debe reconocer en la fe su faro y auxiliar ne- 
cesario en sus investigaciones, concertando por modo maravilloso 
los derechos inalienables de la razón con la autoridad divina de la 
revelación cristiana al mismo tiempo que echa los fundamentos 
de la escolástica. 

El objeto de la filosofía son las verdades asequibles al entendi- 
miento humano. La revelación cristiana tiene por objeto verdades 
inasequibles a la inteligencia humana y por tanto incomprensibles 
para ella, y verdades a las que puede llegar el hombre con sola la 
luz natural de la razón. 

El cristianismo al proponernos las primera^ como objeto de fe, 
no invoca ni debe invocar otra autoridad que la divina que las ha 
revelado. Las segundas podría proponerlas como objeto de fe, no 
apoyándose tampoco para ello más que en la misma autoridad que 
revela, pero no lo hace así, y al proponérnoslas como objeto de fe, 
permite y desea que los fieles consulten también a la luz natural de 
la razón, ya que a ello tienen derecho por el título de ser raciona- 
les. Por el mismo título están en su derecho de no admitir verdad 
alguna como revelada hasta que no conste racionalmente el hecho 
de la revelación, y de rechazar como verdad revelada, mientras no 
conste, toda proposición que aparezca como opuesta a la razón. Muy 
lejos está la Iglesia de prohibir esto a los fieles. 

Muéstreseme, dice el Santo, una verdad evidente, incontestable. 



';i) Hist. de la Philos. niod. 1. 1, introd. pág. 645. 
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en abierta oposición con la fe católica y la abandonaré en ei acto. 
Se rae hace esta promesa, pero no se cumple ni se cumplirá (i). 
He aquí, y sea de paso, al santo Obispo de Hipona echando los fun- 
damentos más sólidos de la Escolástica. 

El principio fundamenta! y directivo de los escolásticos era: 
-cVeritas veritaíi contradicere non potest cum omnis veritas ab intel- 
lectu divino proceda!, sive lumine reveiationis supernaturalis inno- 
tescit sive ratione humana cognoEcitur. Unde sequitur, ut armonía 
Deo digna inter veritates revelatas et rationales adesse debeat at- 
que extrínseca quaedam philosophiae a revelaüone supernaturaÜ de- 
pendentia admitenda sit. Philosophia enim, licet suum habeat objec- 
tum proprium, sua a theologia diversa principia a quibus procedat 
suam methodum, fidem tamen tanquam stellam rectricen ad preca- 
vendos errores respicere debet» 

Es este el [íensaniien'co exacto de San Agustín. Los grandes 
representantes de la escolástica del siglo trece y catorce, desde el 
Maestro de las Sentencias hasta el Doctor sutil, no tuvieron por nor- 
ma otros principios distintos de los de S. Agustín; no otra cosa de- 
fienden los más entusiastas oecoiásticos de nuestros días. 

iQué dicha, dice La Bruyére (2) la de profesar una religión que 
han esclarecido el genio y espíritu de los santos Padres! y sobre to- 
do cuando entre ellos se considera a S. Agustín al que nadie puede 
compararse ni en lo universal de sus conocimientos, ni en la profun- 
didad de su penetración, ni en la fuerza de sus principios filosóficos, 
ni en su desarrollo y aplicación, ni en la bondad de su moral y de 
sus sentimientos, y ni aun en la dignidad de su discurso, si no es 
Platón y Cicerón. 

Llegamos, dice Villemain, (3) al hombre por todos conceptt)S 
admirable de la Iglesia católica, a S. Agustín, que ha enriquecido y 
esclarecido con oportunas y brillantes imágenes la teología católica, 



(i) Obras de Bonnet, t. XXXVIII pág. 251 

(2) Les caracteres des sprits forts. 

(3) De r Eloquentie chrétienne dans le IV siécle. 
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y ha dado belleza y elegancia a la escolástica con su elocuencia y ex- 
quisita sensibilidad. En cualquier siglo, en medio de cualquiera ci- 
vilización que se coloque a S. Agustín parece que no podría ser 
más universal ni más fácil su genio: metafísica, historia, antigüe- 
dad, moral, conocimiento de las artes, todo parece haberlo abarca- 
do S. Agustín. Con la misma competencia escribe de música que 
acerca del libre arbitrio; con !a misma facilidad discurre su genio 
explicando los delicados y maravillosos fenómenos de la memoria, 
que razona la decadencia del imperio romano; y la sagacidad y vi- 
gor de su espíritu en las cuestiones místicas llegan a las más subli- 
mes concepciones. Y podríamos afirmar sin temor de equivocarnos 
que no hay cuestión ñlosórtca de importancia a la que la inteligen- 
cia privilegiada del Santo Doctor no haya dado o preparado una 
solución. 

Y es más; no creemos exagerar si decimos que la indiscutible 
autoridad de S. Agustín como organizador, intérprete y propagan- 
dista del cristianismo y defensor del dogma descansa como en firme 
fundamento en su filosofía; que la filosofía preparó, formó y sostiivo 
siempre al Doctor de la gracia. 

Pero si el maestro de Casiciaco es uno de los más grandes filó- 
sofos y el más grande entre los Padres, como millares de testimo- 
nios lo afirman; si el santo Obispo de í lipona es un metafísico cuya 
profundidad no es fácil medir, del Doctor de la Gracia hay que de- 
cir en particular que su genio de filósofo brilla con nueva y abun- 
dantísima luz en el campo de la Psicología. San Agustín es, sin du- 
da alguna, un teólogo, un Padre de la Iglesia etc.; esto no quita para 
que sea asimismo un gran filósofo y en particular un gran psicólo- 
go. A teólogos como S. Agustín, S. Anselmo, Sto. Tomás, S. Bue- 
naventura y Gersón es indudable que no se les puede negar en jus- 
ticia el título de filósofos. El que una cuestión sea tratada por un teó- 
logo no es la característica por la que hayamos de distinguir si di- 
cha cuestión de teología merece otra clasificación. Si tratamos por 
ejemplo, de averiguar si el hombre es libre, si hay en él un princi- 
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pió de vida espiritual, si éste debe perecer con el cuerpo, o si han 
de permanecer separados para siempre; o bien si tratamos de ver 
si existe Dios, si es providente y hasta dónde se extiende su provi- 
dencia; seremos filósofos si nuestra respuesta no está fundada más 
que en las luces naturales de la razón; y teólogos si la apoyamos en 
la revelación, y seremos una y otra cosa si nos valemos de una 
y otra, de la razón natural y de la revelación. 

Pues bien, S. Agustín es teólogo porque la mayor parte del con- 
tenido de sus obras está tratado desde el punto de vista teológico; 
y es filósofo, porque aparte de sus tratados exclusivamente filosófi- 
cos, no descuida nunca en las cuestiones teológicas el argumento 
de razón, y es teólogo y filósofo porque, siemore fiel a su doctrina, 
se sirve de la filosofía para ¡lustrar y esclarecer las más altas verda- 
des de la Teología; y es en particular psicólogo, porque así en las 
relaciones que unen al hombre con Dios como en la acción de 
Dios en el hombre, no pierde nunca de vista la naturaleza humana, 
sino que por el contrario la estudia en todos sus detalles. Ábranse 
sus obras, y a! lado del teólogo, del creyente, del apologista, 
del historiador se verá al psicólogo minucioso, delicado, agudo, su- 
til y penetrante que escrudiña los misteriosos secretos del ser hu- 
mano para proyectar allí focos de luz sobre las cuestiones en 
que se ocupa. El autor de las Confesiones poseía, en efecto, todas 
las cualidades que hacen al psicólogo, observador, ingenioso y pro- 
fundo, habiendo las circunstancias especialísimas de su vida contri- 
buido también de un modo especial al desarrollo y amplitud 
de lo que hoy llamaríamos sentido psicológico de que le había 
dotado la naturaleza. 

La naturaleza le había dotado de una inteligencia privilegiada, y 
de exquisita sensibilidad, al par que la penetración natural de su 
espíritu había llegado a un alto grado de perfección con el cultivo 
de las letras y la filosofía, al par también que la triste, pero feliz 
experiencia de su vida pasada le había iniciado en aquellos secretos 
del corazón humano que sólo la experiencia es capaz de reve'ar. 
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No ha escrito el genio de Pagaste, es verdad, un tratado espe- 
cial de psicología, si como tal no se considera De qtiantitate animae. 
De anima efusque origine y De immortalitate animae, pero en sus 
obras se hallan multitud de problemas y puntos de vista psicológi- 
cos que revelan en él un conocimiento nada vulgar de la naturale- 
za humana, siempre que en ella busca la razón úítima de los grandes 
problemas religiosos y morales. Jamás desde Aristóteles había da- 
do nadie una idea más exacta y cabal de nuestra constitución mo- 
ral, ni analizado como vS. Agustín las pasiones y miserias del cora- 
zón humano. 

Combatiendo las doctrinas erróneas acerca de la causa por la 
que el hombre está sujeto a tantas miserias en esta vida, escribe 
contra Pelagio en el libro de Gratia Christi, que no es la voluntad 
de Dios la que ha puesto en nosotros la raiz del mal, porque el vi- 
cio no puede proceder de la misma raiz de donde procede la virtud; 
ésta nace del amor de Dios, aquél del orgullo del hombre. 
Para explicar el mal moral, no es necesario remontarse tan alto, le 
dice; nuestro libre albedrío nos dice bien claro que el autor del mal 
moral es uuestra voluntad (l). «¿Qué es lo que hablas sin saber lo 
que dices?», escribe contra Juliano. 

«Entended cómo entró el mal en el mundo y no queráis atronar 
con vana locuacidad los oídos de los inteligentes; precedió la vo- 
luntad depravada por el diabólico engaño de la serpiente y siguió la 
concupiscencia también mala por haber apetecido el fruto prohi- 
bido. No se reveló por tanto la concupiscencia contra la voluntad; 
sino que el mal deseo siguió y sirvió a una voluntad ya depravada 
y por lo mismo aunque malos los dos la voluntad fué la que con- 
dujo a la mala concupiscencia, y no ésta a la voluntad, aunque 
tampoco la resistió... 

«Y finalmente, si antes de la consumación del pecado se aparta- 



(i) De Gratia Christi XVIII— XXI). 
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ra la voluntad de la obra ilícita, es indudable que sin trabajo o di- 
ficultad aig^una se calmaría la mala concupiscencia.» 

y no son estos los pasajes exclusivos dondeS. Agustín se presen- 
t;i a nuestra vista como curioso analizador del ser humano; pudiera 
decirse que lo son los seis libros íntegros contra Juliano. En otra par^ 
te escribe, refiriéndose al mismojuliano que se empeñó en defender 
la inocer\ciade lanaturaleza huniana: que esnecesario distinguir entre 
el sentido y la pasión sentida, entre los sentidos corporales y la con- 
cupiscencia carnal que afecta al cuerpo y al espíritu. Sin duda que 
la concupiscencia no existiría sin ios sentidos; mas no confundamos 
los sentidos dispuestos por la naturaleza para la sensación con las 
pasiones que en ellos se sienten. Asimismo advierte que es ne- 
cesario distinguir en cada sentido su vivacidad, su utilidad, In nece- 
sidad de su acto, y su corrupción: la primera consiste en que 
aprenda mejor o peor las cualidades sensibles que son su objeto 
propio o común; la utilidad está en que nos dan a conocer lo que 
es conveniente, o nocivo a la vida del cuerpo; su necesidad se ad- 
vierte en que, mal que nos pese, y contra nuestra voluntad, son im- 
presionados por sus correspondientes objetos cuando aquéllos y 
éstos se hallan en las debidas condiciones, en que por !o mismo su 
acto de sentir es necesario; mas su corrupción consiste en que el 
apetito sensitivo de la voluntad carnal los mueve sin nuestro con- 
sentimiento y aun repugnándolo nuestra voluntad . Y en esta 
obra se encuentran también otros problemas y soluciones psicoló- 
gicas relativas a los sentidos que en nada son inferiores a las solu- 
ciones dadas por la psicología contemporánea. 

No es nuestro propósito analizar ni recorrer todas las que ponen 
de manifiesto este carácter del genio de vS. Agustín; sólo diremos 
algo de algunas de ellas. 

En los espinosos problemas de conciliación entre la libertad y 
la gracia, por ejemplo, S. Agustín sobresale entre todos como faro 
luminoso, y no se sabe qué admirar más en él, si al teólogo incom- 
parable o al psicólogo sutil. La existencia del libre albedrío es 
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para S. Agustín tan indudable como el concurso divino. La doble 
cualidad de Jesucristo, Salvador y Juez, prueba la gracia y el libre 
albedrío. vSi no hubiera gracia, ¿cómo podría salvar Dios a los hom- 
bres? y si no hubiera libertad, ¿cómo pudiera juzgarlos?. No es la li- 
bertad de obrar el bien la que hemos perdido por el pecado origi- 
nal, según la doctrina del Santo, sino la libertad de poder no obrar 
el mal: la primera ha quedado debilitada, mas no ha perecido; la 
libertad de obrar el bien no se nos puede negar, ni por el hecho de 
nuestra corrupción a consecuencia del pecado, ni por el hecho del 
concurso divino en las existencias libres. El concurso divino, no es 
la causa total del acto, de lo contrario no sería concurso; la volun- 
tad libre tiene también parte. No obra Dios en nosotros como en 
las criaturas irracionales: en éstas obra Dios exclusivamente, en 
nosotros coopera (l). Este es S. Agustín en la exposición de los 
problemas difíciles; claro, sencillo y armónico. He aquí cómo que- 
díi expuesto en pocas líneas y sin más aparato que el que presta la 
lucidez de ideas, el estado de nuestra libertad después del pecado y 
el modo de acción de la gracia. Entre las diversas teorías acerca de 
la gracia aquella sería preferible que emplease mejor la acción de 
la gracia en el hombre, sin trastornar ni perjudicar en nada las le- 
yes de la acción psicológica, sin menoscabo del libre albedrío, y 
sin quitar nada a la acción poderosa y eficaz de la gracia de Dios. 
Y entre todas no hay, a nuestro modo de ver, ninguna que cumpla 
estas condiciones como la del santo Obispo de Hipona, siendo ade- 
más simpática, atractiva y de gran interés, por acomodarse como no 
se acomodan las demás, a nuestro modo de ser y de obrar, funda- 
da, como está, en el modo cómo la voluntad se determina al acto 
mediante la ilustración del entendimiento. 

Si la doctrina del santo Doctor no niega el influjo físico inme- 
diato de la gracia en la voluntad, no es sin embargo, en su doctrina, 
la causa adecuada de la infalibilidad del acto ejecutado mediante el 
auxilio eficaz ab intrínsico, como lo es en la de los tomistas. 



(i) De pecc. mer. II-VI). 

14 
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El modo de obrar de la criatura racional, desde el punto de vis- 
ta psicológico, está en un todo conforme con su naturaleza y 
con la naturaleza y perfección de sus facultades, de manera 
que la voluntad, cuyo objeto es el bien universal y cuyo acto es 
amar, no se determina a querer o no querer, o a elegir entre dos 
objetos, sino a consecuencia del último juicio práctico del entendi- 
miento cuyo acto es conocer y de acuerdo con él. La gracia, por su 
parte no destruye ni altera la naturaleza en sus funciones, sino que 
la perfecciona; y he aquí el principio que late en todas las páginas 
del Santo Patriarca acerca del libre albedrío y de la gracia, el cual 
expresó más tarde Sto. Tomás en estos términos: <íiDeus intrinsece 
omnia movet secunduin uniuscnjusque naturam. 

De lo anterior parece desprenderse naturalmente que la inspira- 
ción inmediata de la voluntad de tal modo deba acomodarse a la 
condición racional, del hombre, que mueva a la misma voluntad, de 
acuerdo o según el último juicio práctico del entendimiento, pre- 
viamente iluminado por la ilustración de la gracia, y ésta es, a lo 
que parece, la doctrina del grande Obispo de Hipona. 

Para el autor de las Confesiones la causa adecuada del acto, más 
bien que la inspiración inmediata de la voluntad, es el influjo mo- 
ral del entendimiento iluminado por la gracia. El entendimiento es 
iluminado por la luz divina. 

Esta iluminación lleva consigo la inspiración mediata de la vo- 
luntad, en la cual obra ésta antes que la inspiración inmediata que 
es subsiguiente a la ilustración del entendimiento; de manera que 
primero se entienda que es atraída por el influjo moral del enten- 
dimiento que movida por la gracia eficaz ab intrínseco^ la cual a su 
vez de tal manera se acomoda, o atempera a a quel influjo moral, 
que viene a ser en el acto una cosa con él. Y si así no fuera, una de 
dos: o la moción mediata y la inmediata discreparían entre sí, o la 
inspiración inmediata no movería a la voluntad según la razón, y 
por lo mismo Dios no movería a la voluntad según su modo específi- 
co de obrar, lo cual no parece admisible. 
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En una palabra, según S. Agustín la infabilidad del veto o de la 
elección debe atribuirse principalmente al influjo moral del entendi- 
miento que, iluminado por la luz de la gracia, presenta el bien a la 
voluntad con nuevos atractivos y encantos y como preferible a to- 
dos los demás objetos que entonces se le presentan como efectiva- 
mente incapaces de llenar los deseos del corazón y las aspiraciones 
infinitas del alma, y que se lo presenten, y que ella se determine con- 
forme a las leyes psicológicas del acto humano, no de otra manera 
que se verifica en los demás actos del hombre (l). 

Y siguiendo al Doctor de la gracia de misterio en misterio le 
vemos que, para hacernos concebir, en cuanto es posible a la pobre 
inteligencia humana, el augusto y altísimo de la Trinidad, no en- 
cuentra medios más apropósito que ingeniosas y delicadas obser- 
vaciones psicológicas. S. Agustín en su obra de Trinitate asciende 
hasta los senos del misterio infinito para conciliar la idea de la uni- 
dad divina con el dogma de las tres Personas, preguntando alterna- 
tivamente a las santas Escrituras y al alma humana. Como escritu- 
rario, establece el misterio de un Dios en tres personas, y como psi- 
cólogo reconoce en el hombre una impresión del sello de la Trini- 
dad, no obstante que advierte que las imágenes están muy le- 
jos de darnos a comprender lo incomprensible. El Águila de 
los Doctores descubre en la candad un vestigio del divino misterio. 
Hay tres cosas en la caridad: el que ama, el que es amado y el 
amor. Esta imagen de la Trinidad que se halla en nosotros mismos, 
la desenvuelve de una manera muy profunda en todo el libro no- 
veno. Distingue en el hombre estas tres cosas: el espíritu, el cono- 
miento de sí mismo, y el amor de sí mismo. Existir, conocerse y 
amarse, dice, son tres cosas absolutamente iguales desde el mo- 
mento en que llegan a ser perfectos y forman substancialmente una 
mismacosa. El espíritu, el conocimiento y el amor, son tres cosas dis- 
tintas, cada cual con su relativa existencia, pero constituyen un conjun- 



(i) De Spir. et Lit. XXV; Epiát. CCXVIl; Serm. CLVI; Tract in Jo. n. 4. 
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to inseparable, una unidad de esencia. En estas imágenes nos pare- 
ce descubrir indicios de la doctrina S. Agustín acerca de la distin- 
ción que debe establecerse entre el alma y sus potencias y de éstas 
entre sí; no queremos sin embargo adelantar cuestiones. 

El espíritu del hombre ofrece al santo Obispo de Hipona otra 
imagen de la Trinidad, que juzga más clara que la precedente, y 
que desenvuelve en el libro diez. En uno de los capítulos del mismo 
encontramos que S. Agustín pone como base o criterio primero de 
certeza la evidencia íntima. El hombre, dice el gran Doctor, sabe que 
existe, que vive, que piensa (I). vSe han amontonado sistemas sobre 
sistemas acerca de la naturaleza del alma; pero ¿quién puede dudar 
— prosigue en el cap. XIV. — de su vida, de su memoria, de su in- 
teligencia, de su voluntad, de su pensamiento, de su ciencia y de su 



juicio 



(i) Esta misma doctrina se encuentra claramente expuesta en los Soli- 
loquios, en el libro de Ordine, de Libero arbitrio y de immortalitate animae 
y en otros. 

A propósito de esta doctrina de S. Agustín dice Poujoulat: «et cette doctri- 
necartesiannedontAugustínest l'inventeur etle pére». Quizá fuera más exac- 
to decir que en esta doctrina de S. Agustín se había inspirado Descartes, 
qne no atribuir al santo obispo de Hipona la invención y paternidad de la 
doctrina del autor del Discurso del método. S. Agustín es el inventor y pa- 
dre de la doctrina que él expone, más no de la doctrina de Descartes, la 
cual está muy lejos de ser conforme a la de S. Agustín. La base de todo co- 
nocimiento humano es para el santo Patriarca la conciencia de la existen- 
cia personal. Desde el momento en que ésta falte, no hay, no puede haber 
nada seguro. Pero esta conciencia, conocimiento o evidencia íntima, no bas- 
ta que sea parcial, es necesario que sea total: el conocimiento de la 
existencia personal debe ser de todo el compuesto, en cuanto que es una 
unidad substancial, que consta de cuerpo y alma; es decir, debe extenderse 
esa conciencia a la e.xistencia del cuerpo y del alma, como de hecho sucede 
en la doctrina del Santo. S, Agustín expone, en efecto y por orden cronoló- 
gico, todos los actos que llegan a la conciencia, primero directa y luego refle- 
ja, de la existencia personal: la sensación, es decir, la mutación experimen- 
tada por el sujeto a consecuencia de una impresión orgánica; el sentimiento 
de la sensación, o sea, la conciencia obscura y clara de la sensación, y en fin 
el acto intelectual reflejo por el cual el alma afirma la existencia de su pro- 
pio cuerpo, de su vida, de su inteligencia, y la sensación y el pensamiento 
como actos que exigen el concurso del cuerpo y del alma; y mediante el 
cual ve, sin género alguno de duda, que caería en una contradicción formal 
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Y aun cuando dude, ve; duda de su duda, se acuerda; si duda, 

comprende que duda; si duda, es que aspira a la certeza; si duda 

piensa; si duda, sabe que ignora; si duda, juzga que no debe dar sin 

razón su asentimiento. Cualquiera podría dudar de otra cosa, pero 

no de éstas, ya que de no ser cierta su existencia no cabría la duda. 

si se empeñara en sostener que se puede equivocar cuando afirma su exis- 
tencia personal. Aparte del lugar ya antes citado V'éase el diálogo entre la 
Razón y Agustín. Rat. Tu qui vis teesse, seis te esse?. — Auo. Scio. — Rat. Un- 
de seis? — AuG. Nescio. — Rat. Simplicem te sentís, anne multiplicem? — 
Adc. Nescio. — Rat. moveri te seis? — Aug. Nescio: — Rat. Cogitare te seis: — 
AuG. Scio. — Rat. Ergo verum est te cogitare? — Aug. Verum. — Rat. Immorta- 
lem te seis?— Aug. nescio. — {So¿. lio. II). Es evidente que en este pasaje 
de los Solilaquios hace ver S. Agustín que la conciencia de nuestra existen- 
cia es anterior a la conciencia de nuestro pensamiento. 

Descartes, como S. Agustín, pone la conciencia de la existencia personal 
por base del conocimiento, pero es una base incompleta. El cogito, ergo sum 
no es más que el testimonio de la existencia del pensamiento, áfA yo pensan- 
te. Este principio presentado en forma de entimema. y al que Descartes 
llama intuición, cuando quiere defenderse de las objeciones de sus adver- 
sarios, es el producto de un acto reflejo que presupone otros actos, de todos 
los cuales hace mención S. Agustín, y de los cuales no hace mención Des- 
cartes. El restaurador de la Filosofía en Francia pone en duda la existencia 
<ie su cuerpo, para hacerle pasar poco después a la categoría de substancia 
completa. De su principio deduce, es verdad, una serie de conclusiones que 
demuestran, al mismo tiempo que su talento metafísico, la existencia de dos 
substancias de naturaleza bien distinta: el cuerpo y el espíritu; pero tan an- 
tagónicas e insociables, que para él no hay la menor duda acerca de la im- 
posibilidad de una unión íntima entre el espíritu y la materia, negando en 
su consecuencia la unión substancial del cuerpo y el alma, a quien hace suje- 
to único de los fenómenos sensitivos conscientes o volitivos y de los inte- 
lectivos, concluyendo para evitar dificultades, que el hecho de la conciencia 
que nos atestigua la unión íntima de uno y otro es incomprensible al espíri- 
tu humano. 

S. Agustín está muy lejos de dudar, ni por un momento, siquiera, de la 
existencia de su cuerpo y de llegar adonde le impide volver atrás o el pudor 
natural, o la lógica del discurso, y muy lejos de caer en la inconsecuencia de 
Descartes de admitir la existencia del yo pensante, del espíritu, fundado en 
el sentido íntimo y poner sin embargo en duda la existencia del cuerpo, 
afirmado por el mismo sentido íntimo con tanta fuerza y firmeza como la 
existencia del espíritu. Ni niega S. Agustín la unión substancial de ambos, 
ni da al alma el título de sujeto único y exclusivo de la sensación, como ya 
queda indicado en el texto; y sin embargo el santo Obispo de Hipona esta- 
blece también la diferencia esencial entre el cuerpo y el alma, y afirma la 
corrupción de aquél y la inmortalidad de ésta. 
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El espíritu está por consiguiente muy cierto de sí mismo. En sus 
acostumbrados y sutiles análisis acerca del alma y sus facultades 
descubre enseguida una imagen de la Trinidad en las tres facultades 
del alma: memoria, entendimiento y voluntad, que en el fondo no 
son más que una sola vida, un solo espíritu, una sola esencia. El 
conocimiento del hombre interior es el hilo que guía al incompara- 
ble psicólogo en sus profundas reflexiones acerca de la misteriosa 
naturaleza divina, a cuya imagen fué creado. 

Tendremos ocasión de verlo: el Santo se ocupa en una cuestión 
y como de paso propone la solución de otras muchas de alta filoso- 
fía, que han sido siempre objeto de las más vivas e interesantes dis- 
cusiones. Trata ahora el gran Doctor de darnos un símil lo más claro 
posible del gran misterio y no cabe duda de que el hombre exte- 
rior, dotado de sentidos corporales, como el interior de inteligencia, 
nos ofrece este símil, si no más expresivo, quizá más fácil de 
comprensión, ya que debido a nuestra condición de hombres morta- 
les y hechos de carne y hueso, nos es más familiar lo visible perci- 
bido por los sentidos que lo inteligible, objeto exclusivamente de la 
inteligencia. En las facultades del hombre exterior, S. Agustín nos 
hace notar igualmente las huellas de la Trinidad, lleno por lo de- 
más de atinadísimas observaciones psicológicas en las que aparece 
clara la existencia real del mundo externo, inconfundible con la 
irrealidad del soñado mundo fenoménico, e inadmisibles las formas 
a priori supuestas posteriormente por Kant, y escrupulosamente 
analizado el acto de la visión como acto físico-psico-fisiológico: el 
libro once es la exposición de ese modo de concebir. El investiga- 
dor del misterio de la Trinidad reconoce tres cosas en la acción ver: 
el objeto que es visto, la mirada y la intención del espíritu. El 
cuerpo externo visible, la mirada, y la voluntad de ver son tres cosas 
de naturaleza muy diferente, y sin embargo se confunden en una 
sola unidad. Y este símil de la Trinidad nos lo ofrece igualmente en 
un acto cualquiera de los otros cuatro sentidos externos; pero no es 
necesario recurrir a cada uno, y el santo Obispo prefiere analizar el 
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acto de la visión porque el sentido de la vista es el más excelente y 
universal, y el que tiene más de parecido con la visión de la inteli- 
gencia. Mas no obstante que los sentidos en su acto nos dan un sí- 
mil más claro, el gran Doctor no reconoce como imagen perfecta 
de Dios y de la Trinidad más que aquella parte de nuestro ser que 
para reflejar la Trinidad y elevarse por sí misma a la contemplación 
de lo eterno, no necesita de la acción de las cosas temporales. Como 
por estas pocas líneas puede verse, la doctrina psicológica del santo 
Doctor en el tratado de Trinitate es abundante y clara. No quere- 
mos, sin embargo, descender a particularidades en estas primeras 
páginas, pero sí quisiéramos dejar consignado que una de las cuestio- 
nes psicológicas en que el genio de Tagaste se nos muestra más 
claro y explícito es la relativa a la naturaleza de las ideas, Y a la 
verdad que en ninguno de aquellos pasajes que hemos leído y me- 
ditado acerca de este punto (l), hemos visto fundamento serio, ni 
mucho menos, para decir que la ideología de S. Agustín sea la ideo- 
logía de Platón reproducida, antes por el contrario creemos ver en 
ellos una oposición franca a las reminiscencias de Pitágoras y 
Platón. 

Uno entre muchos es el capítulo veinticuatro dei libro XII de 
Trinitate. Platón, noble filósofo, como le llama el Santo, refiere, pa- 
ra (robar su sentencia, que preguntado un niño acerca de no sé 
qué cuestión de geometría contestó con tanto acierto, que parecía 
estar versado en aquella ciencia y que preguntado con arte y por 
grados veía el niño lo que debía ver, y decía lo que había visto. Si 
las respuestas del niño hubieran sido la expresión del recuerdo de 
cosas anteriormente conocidas, observa el santo Doctor, cada cual 
pudiera hacer otro tanto preguntado con la misma habilidad y mé- 
todo, y no sucede sin embargo así; está visto que no todos han sido 
geómetras desde la primera edad, sino que por el contrario se en- 
cuentran muy pocos en el género humano. 



(i) Cuestión 46 del Libro de las ochenta y tres cuestiones; Soliloquios y 
Tratado del libre albedrío etc. 
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Lo hemos visto. El Doctor de la gracia se manifiesta como psicó- 
logo incomparable, siempre que fija su ojo de águila en los grandes 
misterios de nuestra sacrosanta religión. Pero no es sólo en estos 
casos: como tal podemos admirarle también cuando habla con los 
hombres, ya sea para instruirlos, ya para darles normas de conduc- 
ta coa ¡os demás, o bien para enseñarles directamente el camino de 
la bienaventuranza. El libro de la Grandeza del ahna^ los Soliloquios, 
muchas de las Ochenta y tres cuestiones, y su obra De Magistro 
y otras serán siempre consideradas como obras de un gran psi- 
cólogo. Y es indudable que su libro del Modo de catequizar a los ig- 
norantes no podría presentarse como el primer y más fundamental 
tratado de pedagogía, si las normas y consejos que contiene no 
fueran el fruto espontáneo de un detallado y profundo conocimien- 
to de la psicología, así del niño Como del joven y adulto. No son és- 
tas sin embargo las únicas obras en que se destaca el carácter psi- 
cológico de S. x\gustín, son otras muchas. Pero si queremos obser- 
var más de cerca y ver más de relieve al psicólogo profundo, genial, 
delicado, curioso, detallista y sagaz, leamos, estudiemos las Confe- 
siones del santo Obispo de Hipona. En este libro confiesa el Doctor, 
de la gracia lo que él fué de su propia cosecha, y lo que de él Hizo 
después la gracia divina; y de aquí que sus Confesiones sean en pri- 
mer término un himno no interrumpido de alabanzas y de acción 
de gracias a su Criador y libertador. 

Son además sus Confesiones, la obra más hermosa, la más ins- 
tructiva, la que más habla al corazón y la que literariamente puede 
competir con las plumas más celebradas. Pero lo que sobre todo 
da valor a las Confesiones y hace de ellas una de sus obras más 
sugestivas e interesantes es el que son no ya sólo la historia de los 
errores y desvarios de un alma, sino la historia interna del de- 
senvolvimiento psicológico de todo el género humano, retratado en 
el alma de S. Agustín, ya que en este drama histórico de su propia 
persona traza y describe el Santo, como conocedor que era del co- 
razón humano y analizador perspicaz de todos sus sentimientos e in- 
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clinaciones en las diversas etapas de su vida, todos los caminos de 
corrupción por los que marcha la mayor parte de la humanidad 
desde su oriente hasta su ocaso, aprendiendo a hacer el mal ante» 
de saber apreciar la gravedad de sus tristes consecuencias. Son las 
Confesiones del Doctor africano una de sus composiciones más ori- 
ginales y que más le i"etratan de cuerpo entero, porque no son so- 
lamente como parece indicarlo el título, una confesión en el sentido 
ordinario de la palabra, es decir, una confesión pública de sus des- 
órdenes y debilidades, sino que, además de ser el testimonio de su 
profunda humildad y como la expiación pública de sus culpas, son 
también un glorioso y prodigioso monumento de su genio uni- 
versal y de la increible flexibilidad con que se aplica, según las cii-- 
cunstancias lo exigen, a cuestiones las más diferentes y a veces las 
más opuestas. S. Agustín es, en efecto, filósofo, maestro de retórica 
y profesor de elocuencia, orador sagrado, exégeta, teólogo, contro- 
versista, creador de la filosofía de la historia etc. etc., como lo de- 
muestran en general todas sus obras y en especial algunas. Como 
filósofo, se manifiesta principalmente en los libros Contra académicos, 
de Ordine, de Quantitate animan', de Immortalitate animce etc.; como 
creador de la filosofía de la historia, en su admirable obra La Ciudad 
de Dios; como teólogo y controversista, en todos los tratados donde 
expone las verdades de la fe cristiana y las defiende victoriosamen- 
te de la heregía; como maestro de retórica y elocuencia, en sus tra- 
tados de Doctrina Ckristiana, en los sermones, Homilías, Exposicio- 
nes de los salmos etc. Pero las Confesiones no son una de las admi- 
rables manifestaciones de su genio, es la obra en que se manifiesta 
en todo su poder, es la revelación de su poderosa inteligencia y sus 
prodigiosas facultades; es a un tiempo la obra del filósofo, del teó- 
logo, y controversista, del orador sagrado, del exégeta, del autor as- 
cético y místico y¡del apologista cristiano. Y sobre todo esto, en 
las confesiones se nos presenta el genio del metafísico incomparable 
por su profundidad a la vez que por su claridad. Aquél, que envuel- 
to en los errores del maniqueismo era incapaz de concebir una subs- 
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tancia espiritual, trata ahora en las Confesiones, libre ya su vigorosa 
intuición del tropel de imágenes que le agobiaban, las cuestiones 
más elevadas de metafísica, y de un modo tan propio y exclusivo de 
su vista de águila real, que no obstante su honda penetración y lo 
sublime de sus concepciones, su pluma corre fácil y clara, derra- 
mando torrentes de luz sobre las más altas verdades para hacerlas 
asequibles a todas las inteligencias; siquiera su rica y brillante ima- 
ginación las revista de tales formas, y tanta profusión de luz y co- 
lor arroje sobre ellas el encendido fuego de su caridad, que allí ad- 
quieran nueva vida y movimiento, expresión y elocuencia singular 
las ideas más abstractas. 

Pero la nota más característica de esta obra incomparable es, 
a nuestro modo de ver, la nota psicológica. El autor de las Confe- 
siones es un psicólogo de aguda y penetrante intuición natural, que 
dispone además de los ricos tesoros de una larga y fecunda expe- 
riencia personal. Su obra es el cuadro histórico, sumamente intere- 
sante, del espíritu que abandonado a sus propias fuerzas, a solo los 
recursos de su entendimiento, busca sin hallarlo el guía puro de la 
verdad, muy lejos de su verdadero origen; es el lienzo donde se ven 
pintados al vivo los continuos sobresaltos y zozobras del corazón, 
que no resiste a las pasiones, pero que, habiendo sido hechos aquél 
para conocer la eterna verdad y éste para amar al sumo bien, sien- 
ten en medio de sus errores y desórdenes una inquietud y de- 
sasosiego insufribles y una fuerza secreta que les obliga a caminar, 
abandonados a sí mismos, de impotencia en impotencia, de error 
en error, de doctrina en doctrina, de sistema en sistema, sin parar 
de asiento en ninguno, y sin descubrir nada en el inmenso vacío en 
que se agitan, hasta que, visitados de lo alto dan con la eterna e in- 
mutable verdad, con el eterno y sumo bien, en los que encuentran 
así su etei'no descanso y su eterna paz. «¡Fecisti nos Domine, ad 
te, et inquietum est cor nostrum doñee requiescat in te!> Así resume 
S. Agustín en admirable síntesis marcada con el sello de su genio, 
el resultado de los esfuerzos de su noble espíritu y de sus experien- 
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cias pasadas y las conclusiones a que debe llegar en último término 
toda investigación psicológica. 

En este prodigioso monumento de la humildad y del genio del 
Obispo de Hipona hay algo más importante que una simple confe- 
sión. La primera mitad de la obra es, como hemos visto, la historia 
del alma humana buscando la verdad y felicidad lejos de Dios, sin 
hallarlas por fin más que en Dios. 

Después de haber referido la muerte de su queridísima madre, 
S. Agustín no cuenta ya nada más; en aquel sepulcro cavado junto 
a las bocas del Tíber es donde termina su historia, para entrar de 
lleno como psicólogo en las consideraciones fecundas en resultados 
acerca de las facultades del hombre y de las maiavillas de la me- 
moria intelectual, y para comenzar un examen de conciencia, lleno 
de profundas y delicadas consideraciones psicológicas, con motivo 
de las tres pasiones: deleite, curiosidad y orgullo, no sin acompañar- 
las de investigaciones ingeniosas, a la vez que atrevidas y sublimes, 
acerca de la naturaleza del tiempo y del carácter de la eternidad. 
Y ya en la última tercera parte de las Confesiones iguala, si no 
excede, dice Poujoulat, a todo cuanto la filosofía ha producido 
de más elevado, de más sublime, de más profundo. Según nuestra 
opinión, jamás los misterios de Dios y los abismos del hombre han 
sido escrutados con más penetración y firmeza, siendo la transpa- 
rencia del lenguaje siempre digna de la grandeza de los pensamien- 
tos. El vuelo del águila llega a ser a veces tan atrevido, que 
no es posible seguirle sino con cierta especie de sobrecogimiento y 
espanto; nos conduce a alturas en las que se siente cierto terrorcomo 
se sentiría al aproximarse a la majestad de Dios. 

P. EVAKISTO vSeIJAS 

o. s. A. 



EL ESCORIAL 



I 



El famoso «Viaje por España» de Teófilo Gautier tiene para el 
Escorial páginas del más extremado pesimismo. 

Visitó el Monasterio en 1840 el conocido escritor francés. 

Los medios de comunicación eran en aquella época de los más 
primitivos y se explica por esta causa que Gautier no dijera mu- 
chas lindezas de aquel coche con pinturas de horchatería que arras- 
trado por cuatro muías le trajo de Madrid a El Escorial. Pero el 
Monasterio era entonces lo que es ahora y Gautier no tuvo razón 
para extremar la nota triste al juzgar a Juan Bautista de Toledo y a 
Herrera, pues sus apasionamientos le llevan al extremo de pasar 
con notoria mala fe las lindes de la caricatura. 

Si el Monasterio estuviera situado al lado opuesto de los Pirineos, 
el patriotismo y la viveza de imaginación de los escritores franceses 
hubieran buscado en la Retórica las más exageradas hipérboles para 
colocar la obra de Felipe II más arriba del quinto cielo. 

Un espíritu sectario como el de Gautier no podía perdonar a 
Felipe II ni la batalla de San Quintín ni el tratado de paz de Cha- 
teau-Cambresís, y estos recuerdos fueron espuela que movió su vo- 
luntad a cometer las más enormes injusticias con el monarca y sus 
colaboradores. 

Ni Gautier, ni los demás publicistas compatriotas suyos que han 
tenido para el Monasterio palabras de injusto desdén, no escribie- 
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ron ni una sola línea de reprobación contra los actos de vandalismo 
que durante el período de la invasión francesa se realizaron; 
y en verdad que aquellos hechos inauditos bien merecían el más 
enérgico anatema de los hombres cultos de la vecina República. 

No satisfechos los franceses de 1 808 con substraer de la Biblio- 
teca del Monasterio las joyas más preciadas, terminaron por con- 
vertir aquel recinto, que debía ser sagrado para la cultura universal, 
en una zapatería militar. 

(^bra de titanes resultó más tarde el recuperar parte de aque- 
llos tesoros artísticos. 

Poco, o nada valía para Gautier y los suyos el Monasterio; pero 
estamos ciertos de que si hubiera sido factible, hasta la última pie- 
dra se llevan a su país. 

Que Teófilo Gautier se puso a tono con aquellos de sus compa- 
triotas que mayor desamor demostraron a España, lo prueban de 
modo evidente repetidos pasajes de su libro; y para que no pueda 
ponerse en entredicho nuestra sinceridad, copiaremos algunas de las 
salidas de tono que escribió a propósito del Monasterio. 

Dice así; 

«Salí de aquél desierto de granito, de aquella necrópolis mona- 
cal, con un sentimiento extraordinario de satisfacción y de alivio; 
parecíame que renacía a la vida y que aún podría ser joven y ale- 
grarme con la creación del Dios bueno, esperanza que había per- 
dido bajo aquellas bóvedas fúnebres. El aire tibio y luminoso me 
envolvía como una suave tela de lana fina y calentaba mi cuerpo, 
helado por aquella atmósfera cadavérica; me veía libre de aquella 
pesadilla arquitectónica que ya creía eterna. 

» Aconsejo a las personas que tienen la fatuidad de pretender que 
se aburren, que vayan a pasar tres o cuatro días en El Escorial; así 
sabrán lo que es el verdadero aburrimiento y se divertirán el resto 
de su vida, pensando que podrían estar en El Escorial y que no es- 
tán allí. 

» Cuando volvimos a Madrid, fué un asombro para todo el mun- 
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do el vernos vivos. Pocas son las personas que retornan de El Esco- 
rial; se mueren allí de consunción en dos o tres días, o se saltan la 
tapa de los sesos por poco ingleses que sean.» 

¡Así escriben la historia de España algunos publicistas franceses! 

No satisfecho Gautier con estas insidias, aún quiso hacer cóm- 
plices de sus reprobadas diatribas contra el Monasterio a las ino- 
centes avecillas que por aquellos contornos volaban. 

Es muy curioso lo que a este propósito escribió. 

«Los pobres pajarillos, dice, parecían asustados del silencio de 
muerte que reinaba en aquella Tebaida y se esforzaban en llevar a 
ella un poco de ruido y animación.* 

A estas enormidades 'que parecen escritas por una pluma feme- 
nina en horas de histerismo, vamos a oponer dos afirmaciones que 
están abonadas por las estadísticas sanitarias y por el testimonio de 
\zs personas serias y bien conceptuadas^ a quien Gautier hacía el 
agravio de suponer que habían escrito de memoria. 

Es la primera, que no hay en ningún otro país edificio de gran- 
des proporciones que aventaje al Monasterio en garantías de salu- 
bridad. 

Un hombre de ciencia de tanto saber como el Dr. Hernández 
Briz ha escrito en un trabajo de estudios serios y bien documenta- 
do, en que no tienen entrada las malquerencias ni las pequeñas pa- 
siones de los caracteres atrabiliarios, palabras como las siguientes: 

«En el grandioso Monasterio no se sabe qué admirar más, si 
sus bellezas arquitectónicas o sus condiciones higiénicas. Sin dispu- 
ta, creemos que en condiciones higiénicas no habrá en el mundo 
otro edificio que le supere y es tanto mas de admirar ésto, porque 
cuando se construyó, hace mas de 300 años, estaba en mantillas la 
higiene pública y sin embargo las condiciones de orientación, situa- 
ción y ventilación no se harán hoy mejores. 

♦ Enormes muros, todos de granito y de mucho espesor,- que al 
par de su solidez, sirven de barrera al frío y al color, hacen que 
tengan estos edificios temperatura propia.» 
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Y no podía ser de otra suerte, pues destinado el Monasterio de 
San Lorenzo a residencia de Felipe II, es insensato suponer que éste 
y sus colaboradores habían de olvidar los cánones de la higiene en 
una obra que se realizó sin excusar gastos y con el deseo exclusivo 
de que fuera la última palabra en orden a todos los particulares que 
abarcaba. 

Cuando Felipe II nombró la Comisión que había de elegir el sitio 
donde debía levantarse la gran fábrica de fama mundial que hoy 
admiramos, fué su primer cuidado que formara parte de ella uno 
de los médicos de más autoridad en aquellos tiempos. 

El Escorial es hoy uno de los principales centros de cultura de 
nuestro país. 

En la necrópolis monacal^ como llama Gautier al Monasterio, los 
Padres Agustinos tienen Universidad y Colegio y publican las dos 
revistas mas notables de España «La Ciuüad de Dios» y ^España y 
América*. 

En estas aulas han recibido educación políticos eminentes y sa- 
bios de las más diversas orientaciones de la actividad. 

A El Escorial mandan hoy sus hijos las familias que antes los 
educaban en el extranjero, porque al deseo de ponerlos al cuidado 
de profesores de prestigios bien contrastados se suman las solicitu- 
des de una instalación sana y confortable. 

Los alumnos de la Universidad y el Colegio exceden de 300 to- 
dos los años y es muy raro que los médicos tengan que asistir a la 
enfermería. 

La temperatura media anual, según el Dr. Hernández Briz, es 
de \i° 9; resultando por lo tanto esta región de clima templado. 

Cierto que hay ocasiones en que marca el termómetro alguuos 
grados bajo cero, pero estas bruscas oscilaciones se observan tam- 
bién en poblaciones cuya altitud sobre el nivel del mar es inferior a 
la de El Escorial. 

En los días en que la guerra mundial proporcionó a Italia horas 
de justificada preocupación, el mundo católico convino en que pre- 
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cisado el Papa a salir de Roma, era España por sus tradiciones la 
nación indicada para ofrecer residencia al Padre de los fieles. 

Llegado este trance, si el asunto se hubiera sometido a un re- 
ferendum^ está fuera de toda duda que por unanimidad quedaría 
aprobado el proyecto de instalar en el Monasterio de S. Lorenzo a 
Su Santidad. 

Gautier dormía el sueño eterno cuando estos sucesos preocu- 
paban a la Humanidad y por esta causa no pudo darse cuenta del 
ningún aprecio en que se tenían los desplantes que había escrito 
contra España. 

Afirman cuantos han visitado el Monasterio y conocen el Vati- 
cano que es muy superior el primero a la resivlencia Pontificia, si 
bien la Basílica de S. Pedro es de mayores proporciones que la 
iglesia del Monasterio. 



II 



La segunda afirmación que tenemos que oponer a los extravíos 
(le imaginación que se leen en el «Viaje por España» es que no hay 
en Francia ni en la Península sanatorio que reúna mejores condi- 
ciones que El Escorial. 

El Dr. Hernández Briz dice a este respecto que se trata de un 
admirable sanatorio natural de primer orden. 

«En esta región, (sigue hablando el Dr.) como las montañas le 
rodean sólo por el Norte y Poniente, la acción de la luz es muy 
grande, puesto que todo el Saliente y Mediodía están despejados y 
su cielo es de un azul transparente y puro, como con dificultad ha- 
brá otro igual. > 

Los especialistas más prestigiosos de enfermedades de las vías 
respiratorias y los que tratan dolencias de los niños, mandan a El 
Escorial sus clientes, persuadidos de que encontrarán alivio unas 
veces y curación radical en muchos casos. 

Los hermosos y grandes pinares que rodean a El Escorial pue- 
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den cruzarse sin molestia en todas direcciones, permitiendo las an- 
chas y fáciles sendas que se han construido, ascender sin fatiga 
hasta los puntos más elevados. 

Con buen acuerdo se ha impedido el tránsito de toda clase de 
vehículos y caballerías, pues esto permite a las familias de los nu- 
merosos niños que aquí vienen a respirar los aires puros de la mon- 
taña, dejarlos en completa libertad, durante las horas que dedican 
al esparcimiento. 

I.a atmósfera en estos sitios está limpia de las impurezas que 
arrastra el polvo en los caminos de tránsito libre. 

Las familias mas linajudas y los industriales madrileños más 
acaudalados han construido numerosas y preciosas villas, que habi- 
tan una gran parte del año. 

Hay hoteles que pueden competir con los mejores de los gran- 
des centros de población de España y el extranjero; y fondas y ca- 
sas de huéspedes que cumplen de modo admirable su cometido. 

Este pueblo es cortés y hospitalario como ningún otro y se ex- 
plica que así suceda, pues pasa la vida tratando con personas dis- 
tinguidas de todos los países que premian con largueza las atencio- 
nes que se les dispensan. 

En los meses de Junio, Julio y Agosto, no pueden instalarse 
el SO por lOO de los que desean pasar aquí el verano. 

Si El Escorial realiza las mejoras locales que hay en proyecto y se 
aumentan las facilidades para el hospedaje, la colonia veraniega será 
cada año más numerosa, pues son muchas las familias que prefieren 
los aires embalsamados de estos pinares a las playas del Norte. 

En los meses de calor, en El Escorial se disfrutan temperaturas 
muy agradables. 

La comunicación con Madrid es constante y cómoda, pues hay 
trenes por la mañana, por la tarde y por la noche. - 

Si Gautier hubiera tenido estas facilidades para viajar por Espa- 
ña es posible que su pluma no fuera culpable de tantos dislates 
e injusticias. 

15 



226 EL ESCORIAL 



III 



En la historia de las obras del Monasterio de S. Lorenzo hay pá- 
ginas que ofrecen interesantes enseñanzas para los que en nuestros 
días estudian desapasionadamente el problema obrero. 

Hoy que se nubla la estrella de los patronos y se empieza a dis- 
tinguir la aurora del nuevo día en que los técnicos han de tener en 
las luchas entre el capital y el trabajo una influencia decisiva, merece 
referirse y comentarse lo ocurrido a Juan de Herrera, poco des- 
pués de suceder en la dirección de los trabajos de la gran fábrica 
a su eminente maestro y jefe Juan Bautista de Toledo. 

Es sabido que Felipe II tenía el más vivo interés por ver colocar 
la última piedra en el Monasterio, y que a este objeto se subordina- 
ron iniciativas tan importantes como la de los destajos^ poniendo al 
frente de cada uno dos maestros para que, si faltaba alguno de éstos, 
la faena no sufriera el menor entorpecimiento, toda vez que el otro 
estaba al tanto de lo hecho y de lo que faltaba por hacer. 

Convienen todos los cronistas en que Herrera era de talento 
claro, gran ingenio y matemático de extraordinarios vuelos. Había 
estado trece años a las órdenes de Juan Bautista de Toledo y esta 
es la hora en que nadie sabe por qué Felipe II prescindió de los 
servicios del maestro y puso en su lugar al discípulo predilecto. 

Quiso Herrera demostrar desde los primeros días que teiu'a 
ideas propias muy acomodadas a las impaciencias del Monarca por 
ganar horas y minutos en los trabajos de aquel gran monumento 
que había de ser asombro de la posteridad; y a este respecto propu- 
so que toda la piedra se labrase en las canteras, de suerte que ni 
en el edificio ni en las inmediaciones apenas se oyese golpe de pico o 
martillo. 

Jamás hubo tan completo acuerdo para protestar contra las ór- 
denes de un jefe. 

Lo mismo los maestros que los obreros estimaron que la refor- 
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ma que proyectaba Herrera era un desacierto que perjudicaría los 
trabajos notablemente. 

I^s quejas se expusieron a Felipe II, como igualmente la rebeldía 
de todo el personal obrero contra las órdenes del arquitecto. Com- 
pareció éste ante el Monarca y refutó con tanta fortuna todos los 
cargos que se le hacían, que Felipe II encargó a Herrera hiciera ver 
prácticamente al personal a sus órdenes lo improcedente de la 
protesta. 

La demostración fué a Herrera sumamente fácil y los plácemes 
más cumplidos siguieron a los conatos de rebeldía. 

Recordemos ahora lo sucedido en Rusia al principio de la Dic- 
tadura roja, cuando se formaron los comités obreros para dirigir las 
fábricas, dejando a los técnicos subordinados a los acuerdos de los 
más osados y menos competentes. 

El fracaso más completo coronó aquella empresa de locos. 

Los socialistas italianos que fundan Cooperativas Agrícolas inte- 
grales o forman arriendos colectivos, lo primero que buscan es un 
buen técnico que pagan con generosidad y revisten de tal autoridad 
que llega a las lindes de la dictadura. 

Lo sucedido a Flerrera evidencia que el talento, el estudio y la 
experiencia jamás podran ser suplantados por la osadía y la petu- 
lancia. 

' * 

* * 

El Alcalde mayor de El Escorial mandó a la cárcel pública por 
faltas de poca monta a dos picapedreros y les conminó con castigos 
que no tenía el propósito de aplicar, pues sólo trataba de atemori- 
zarlos para que no reincidieran. 

Los obreros vizcaínos, que eran los más numerosos en las obras 
del Monasterio, protestaron de la detención de sus paisanos y, de- 
jando los picos y empuñando las espadas, reclamaron que fueran 
puestos en libertad. 

La rebeldía asistida por la fuerza abrió las puertas de la prisión. 
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No hubiera librado bien el Alcalde mayor, si los amotinados 
consiguen descubrir el sitio en que se había escondido. 

Enterado de estos hechos Felipe II se trasladó a El Escorial con 
numerosa escolta, cosa que jamás había hecho, pues sólo le acom- 
pañaban de ordinario algunos nobles de la G^rte. 

Hubo muchas súplicas y ruegos con objeto de que perdonara el 
Monarca la ofuscación y apasionamiento de gentes laboriosas y de 
vida bien regalada; pero Felipe II, dando al suceso la gravedad que 
tenía, mandó hacer una escrupulosa información, y cuando de modo 
cierto supo quiénes habían sido los inductores^ los mandó apresar y 
sin perder una hora fueron echados a galeras. 

Para Felipe II sólo los inditctores debían recibir castigo inmedia- 
to y ejemplar. 

Aplicado este procedimento en las poblaciones donde el terro- 
rismo se manifiesta ahora con más pujanza, ¿cuánto tiempo se tarda- 
ría en estirpar la mala semillar 



•* 

* * 



La tradición conserva con absoluta fidelidad hasta los más ni- 
mios particulares de la fábula ridicula del Perro Negro del Monaste- 
rio de San Lorenzo. Estos sucesos, en que la imaginación lo pone 
todo y la realidad es una cantidad negativa, son los que arraigan 
con más fuerza en el ánimo de las muchedumbres incultas. España 
entera estuvo mucho tiempo comentando la aparición del Perro 
negro todas las noches en las obras del Monasterio. El can ladraba 
desaforadamente y arrastraba unas cadenas que ponían espanto en 
los ánimos más valerosos. 

Como si tuviera alas, saltaba el can por encima de las grúas, 
andamios y pescantes. 

Esta patraña tenía comentadores muy opuestos, pues los había 
que aseguraban, era una forma de exteriorizar su desagrado la Pro- 
videncia por los gastos tan crecidos que se inponían a la nación. 
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sin otra finalidad que construir a los frailes la residencia más sun- 
tuosa del mundo. Replicaban otros que no era el Perro negro otra 
cosa que el propio demonio que enardecido porque no podía impe- 
dir que Felipe II llevara a feliz término su piadosa empresa, acudía 
en aquella forma todas las noches para infundir pánico en los 
obreros y obligarlos a dejar el trabajo. 

í-as personas de buen sentido que protestaban de las dos ver- 
siones por disparatadas, encontraban tapiados los oídos de las gen- 
tes sencillas que afiliadas a uno de los dos bandos se consideraban 
en posesión de una verdad revelada. 

Una noche cuando los monjes estaban en Maitines oyeron los 
ahullidos tremendos junto al aposento del rey. 

Todos los monjes quedaron sobrecogidos; pero el P. Villacastín, 
que era de ánimo esforzado y tenía vivos deseos de poner en claro 
tanta patraña como se divulgaba contra el Monarca y la Comunidad, 
salió presuroso acompañado de otro monje en dirección al sitio de 
donde partían los ladridos. 

Poco tardaron en encontrar a un perro negro muy corpulento 
que arrastraba una fuerte cadena. 

Le llamaron con palabras de agrado y el animal se dejó coger y 
conducir sin la menor resistencia. 

No fué para la comunidad asunto baladí el tomar acuerdo res- 
pecto a lo que debía hacerse con el Perro negro, pues interesada 
la opinión en este pleito, convenía proceder al fallarlo de suerte que 
a nadie quedara la más remota duda de que todo había sido un 
engaño pueril. 

Hubo entre los Padres opiniones muy opuestas, pero al fin 
triunfó la más radical, la del Padre Villacastín que pidió fuera ahor- 
cado el Perro negro en el punto más elevado y visible de las obras. 

Se cumplió la sentencia y al día siguiente se presentó a la comu- 
nidad el Marqués de las Navas a manifestar que era suyo el sabueso 
que habían ahorcado. 

El ridículo selló los labios de todos aquellos vocingleros que 
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pasaban las horas y los días hablando en tono profético de los 
grandes misterios que representaba el Perro negro del Monasterio. 

En la actualidad las muchedumbres se ven solicitadas por una 
falanje de falsos redentores que les ofrecen panaceas para remediar 
todos los quebrantos sociales. 

Si estos profetas de guardarropía hubieran vivido en tiempo de 
Felipe II, positivamente que en los anales del Perro negro figura- 
rían como los propagandistas más decididos e incansables de las 
hazañas del sabueso del Monasterio. 

El engaño de ahora tiene una trama tan fácil de descubrir al 
buen sentido como la que tejieron de consuno la incultura y la 
mala fe en los días del Perro negro. 

F. RivAs Moreno 
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El Pare Nostre, por Miguel D'Esplugues, O. M. C, Dos volúme- 
nes. — Editorial Políglota. — Petritxol, 8.^ — Barcelona. 

El primer volumen de esta obra está dedicado al estudio de las 
tres primeras peticiones del Padre Nuestro. De esta sencilla y her- 
mosa oración parte el autor para remontarse a todos los poblemas 
fundamentales que se estudian en la Teología católica: la idea de 
Dios; la Divinidad de Jesucristo; la santificación del hombre, junta- 
mente con otras muchas cuestiones, que se hallan expuestas en esta 
obra con una claridad y sencillez dignas de elogio. 

El segundo volumen le consagra el autor al estudio de la cuar- 
ta petición, pudiendo decirse que es un tratado completo acerca de 
la Sagrada Eucaristía. La primera parte del libro contiene algunas 
cuestiones filosóficas sobre la Providencia, estudiando después el 
autor las relaciones existentes entre el sacrificio de la Cruz y la Sa- 
grada Eucaristía; la segunda parte del libro trata principalmente de 
la Sagrada Eucaristía considerada como Sacrificio y como Sacra- 
mento. 

Esta obra, dedicada por el P. D'Esplugues a los principiantes, no 
se reduce a un tratado de mística, como parece deducirse del títu- 
lo; más bien es una exposición teológica de las cuestiones antes 
mencionadas, en la que el autor se aparta del método estrictamente 
doctrinal y escolástico para dar entrada a la forma expositiva, lo 
cual comunica a la obra cierto atractivo que hace se lea con gusto. 
El autor manifiesta ser un teólogo erudito que gusta de la forma li- 
teraria, haciendo que su obra revista un carácter distintivo, a pesar 
de no exponer en ella ninguna teoría nueva. Lamentamos, sin em- 
bargo, que la obra esté escrita en catalán; no porque tengamos en 
menos la lengua catalana, sino porque creemos que, de haberla es- 
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crito en castellano, hubiese encontrado el autor un medio más ade- 
cuado para su difusión. Este es el único reparo que ponemos. Por 
lo demás no dudamos en recomendar la obra. 

P. Bartolomé Vidal Nicolau 



Pequeña Biblia Ilustrada, para uso de los niños, por Santiago 
Ecker, Dr. en Filosofía y Teología, Profesor de exégesis en el Se- 
minario de Tréveris. Edición española revisada por el R. P. Lino 
Murillo, S. J., ilustrada con numerosos grabados. — Barcelona, 
Gustavo Gili, Editor, Uuniversidad, 45- 

Es un llbrito en el que se narran los hechos más importantes, 
tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. El estar ilustrado 
con multitud de grabados e impreso con caracteres bastante gran- 
des y ciaros hace que el libro pueda servir para ejercicios de lectu- 
ra en los Colegios y escuelas en el primer grado de la enseñanza y 
por el ¡o lo recomendamos a quienes interese para utilizarlo con el 
fin indicado, ya que es de toda necesidad que los niños reciban 
desde los primeros años la savia benéfica y las provechosas ense- 
ñanzas que se derivan de la historia sagrada. 

P. G. 



Du Collei^e au maríage. (Extractos de las obras de L, Venillot), 
por G. C. Un vol. de 236 páginas. Fr. 4' 50. P. Lethielleux, Edi- 
tor, 10, rué Cassette, Paris (6°). 

He aquí un nuevo estudio sobre L. Veuillot, después de otros 
muchos que han salido de algunos años a esta parte. Dejando a un 
lado el estudio de la personalidad de L. Venillot como polemista, 
como periodista o como escritor brillante, el autor de este libro nos 
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lo presenta ahora como el amigo, el consejero o más bien como el 
Director de la juventud. Una esmerada selección en las obras de es- 
te escritor católico ha producido un verdadero libro espiritual para 
los jóvenes. 

El primer capítulo se titula: Los años felices: ^qué carrera} Cual- 
quiera que sea la carrera que se siga, el colegial debe prepararse a 
servir a Dios en su estado. Los tres capítulos siguientes explican las 
causas más ordinarias de los extravíos de la juventud al salir del co- 
legio; por qué medios pueden volver al buen camino los extraviados; 
las luchas y alegrías que les esperan al volver. 

Los capítulos 5, 6 y 7 encierran sabios consejos para afianzar la 
perseverancia en la vida cristiana. 

En fin el capítulo octavo trata de la cuestión del matrimonio y 
tiene un apéndice sobre los matrimonios desgraciados. Se dirige, 
pues, el libro principalmente a los jóvenes, pero sus consejos pue- 
den tombién ser útiles a personas de más edad. 

P. G. 



Biografías de Matemáticos árabes que llorecieron en Es- 
paña. Memoria premiada con accésit por la Real Academia de 
Ciencias exactas, físicas y naturales, en el concurso ordinario del 
año 1 91 7, por D. José A. Sánchez Pérez, catedrático de Matemá- 
ticas. Madrid, Imprenta de Estanislao Maestre, 192 1. Uu vol. en 4.° 
de 163 págs. 

La historia de las Matemáticas en España está por hacer, y an- 
tes de acometer tamaña empresa es preciso reunir los materiales 
dispersos, mediante estudios parciales de los distintos períodos his- 
tóricos, que puedan servir de base a la labor de conjunto, reclama- 
da por los adelantos modernos de las ciencias. La contribución de 
los árabes españoles al progreso de las Matemáticas bien merece los 
honores de una monografía, y así debió comprenderlo el Sr. Sán- 
chez al emprender un trabajo, que no ofrece dificultades insupera- 
bles, pero que supone una preparación lenta y costosa en la lengua 
arábiga y en su abundante literatura. 
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Entre nosotros los estudios filosóficos e históricos de la España 
musulmana han sido objeto de especial predilección, y esta parte 
de la literatura se encuentra bastante adelantada, pero ¿qué se ha he- 
cho de Medicina, Matemáticas, Derecho, Filología y otras importan- 
tísimas ramas científicas, cultivadas por la fecundidad pasmosa del 
genio árabe-hispano?; a juzgar por la escasez o carencia de estos es- 
tudios en España, se diría que estas ciencias no han tenido entre 
nosotros representante alguno, o que no han contribuido en un 
ápice a su progreso y esplendor. Merece por tanto plácemes la labor 
del Sr. Sánchez a fuer de patriótica, y abrigamos la esperanza de 
que tan buen ejemplo será secundado por cuantos se precian de 
amantes de nuestro glorioso pasado. 

Antes de entrar en materia, dedica el autor algunas páginas a 
la historia de las Matemáticas en los distintos períodos de la domi- 
nación musulmana, señalando sus principales cultivadores, la pro- 
tección dispensada por algunos califas, como Alhaquen II, a las 
ciencias, la política de oposición del omnipotente ministro deHixem II, 
la suerte, en fin, que corrieron las ciencias en los siglos posteriores; 
analiza a continuación brevemente el estado de los conocimientos 
científicos anterior a la introducción de los estudios matemáticos 
en España por los musulmanes, y da fin a estas páginas con la enu- 
meración de las fuentes tanto árabes como europeas, que ha utili- 
zado para la reahzación de su obra. 

El número de biografías que componen la obra del Sr. Sánchez 
asciende a IQI: consígnase en cada una el nombre del matemático 
en español y en árabe, las fuentes utilizadas y los datos que ofrecen 
interés, tomados de una o de varias biografías, concretando de este 
modo, cuanto es posible, la personalidad de cada biografiado. 

Obsérvase en los diccionarios biográficos compuestos por los 
árabes, una marcadísima tendencia a realzar las dotes personales 
de sus biografiados, dedicando sólo frases vagas a las obras por és- 
tos compuestas; este proceder bastante común impone al investiga- 
dor moderno un trabajo harto penoso, si, como es natural, preten- 
de informar en concreto acerca de la obra escrita o la labor realiza- 
da por cada matemático ilustre. 

Alargaríamos demasiado estas breves líneas, si pretendiéramos 
entresacar de la obra del .Sr. Sánchez, algunas importantes biogra- 
fías de los más esclarecidos matemáticos árabe-hispanos; a quien lo 
desease recomendamos gustosos la lectura de tan importante traba- 
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jo que atestigua una vez más las relevantes dotes que posee el au- 
tor y las claras muestras de su laboriosidad y entusiasmo por la 
noble causa de! progreso de esta rama del saber en España. 

Aparte de otros méritos, reconocemos en las Biografías el de 
ser base ñrme e instrumento indispensable para una obra definitiva 
en la que se dé clara idea del movimiento científico en la Edad me- 
dia, y de la contribución de los matemáticos españoles a esta gran 
obra del progreso de las ciencias. 

M. M. 
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Escorial i de Agosto de iqzi 
EXTRANJERO 



Siguen sin disiparse las nubes que rodean la cuestión de Alta 
Silesia, donde son muy diversas las aspiraciones de los aliados. 

Entretanto la idea de crear en dicha región un Estado autó- 
nomo, va tomando cuerpo en la población indígena. Se espera así 
garantizar el territorio contra una intromisión extranjera. Natural- 
mente, el Estado libre estaría confederado con Alemania. 

La Comisión interaliada ha dirigido a la población de Alta Sile- 
sia una proclama en la que dice que una vez terminada la evacua- 
ción, la administración de la Alta Silesia pertenecerá a la Comisión 
interaliada, careciendo de autoridad las formaciones irregulares. 

La Comisión añade que está segura de la sumisión de los habi- 
tantes de Alta Silesia, y que deseando disipar rencores y antipatías, 
ha decidido conceder una amnistía a todos los actos ilegales relati- 
vos al levantamiento, con la excepción de los originados por el lucro, 
resentimiento personal y crueldad. 

También son exceptuados los que, después del plazo fijado para 
entregarlos, hayan seguido teniendo en su poder armas de fuego o 
explosivos. 

La proclama termina diciendo que la Comisión espera que la 
población se mostrará digna de su benevolencia, pues está resuelta, 
en caso contrario, a reprimir toda tentativa contra el orden público, 
e invita a todos los habitantes de Alta Silesia a esperar con tranqui- 
lidad y confianza en el espíritu de justicia e imparcialidad de los 
aliados, cuyas decisiones son tomadas con arreglo al tratado de 
Versalles. 
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La Tregua pactada con Irlanda entre las fuerzas militares y los 
Sinn Fein ha llegado como respuesta del Cielo a las fervientes ora- 
ciones que desde meses atrás se venían haciendo en todas las Igle- 
sias Cristianas. 

El Arzobispo de Tuam Mons. Gilmartín, fué el primero en pro- 
poner una Tregua de Dios, y al llamamiento de Su Excelencia se 
siguió poco después otro del Cardenal Bourne, quien en el Times 
de Londres pidió la retirada de las fuerzas armadas de la Corona. 

Secundando al Cardenal Bourne en su actitud vino luego el me- 
morial que el Comité Católico Británico para la Reconciliación con 
Irlanda presentó al Presidente del Gabinete Inglés, pidiéndole inau- 
gurase una política de reconciliación con Irlanda. Este memorial 
iba firmado por católicos de todos los partidos políticos. También 
el año pasado, durante las fiestas que se celebraron en Londres en 
honor del Beato Oliverio Plunket, los episcopados unidos de Ingla- 
terra y Gales publicaron una carta colectiva, abogando por una 
Tregua, y este año después de Pascua los Obispos encargaron a 
todos los fieles de Inglaterra y Gales hiciesen continuas oraciones 
por la paz. 

Ni han faltado esfuerzos parecidos en las Iglesias disidentes. El 
día de San Patricio de este año los Arzobispos anglicanos de Can- 
torberi y de York se diiigieron a toda la Iglesia Anglicana, reco- 
mendando se hiciesen rogativas por Irlanda, y más tarde los Obis- 
pos anglicanos se asociaron con los Jefes de las iglesias no episco- 
pales para unir a todos los disidentes de aquel país en oración por 
la paz de Irlanda. 

Después de proclamarse la Tregua, lo mismo el Cerdenal Bour- 
ne que el Arzobispo de Cantorberi han encargado a los fieles de 
sus respectivas Iglesias que continúen orando por la solución pací- 
fica de esta cuestión, y los Obispos irlandeses han expresado a Du- 
blín su ferviente deseo de que en las conferencias prevalezca el es- 
píritu de conciliación. 

— Los católicos de Rito Malabar acaban de celebrar en Cochin 
(Calcutta) su cuarto Congreso anual, al que asistieron más de 2.000 
delegados, tanto europeos como indios. El éxito obtenido es por 
demás halagüeño. 
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El Congreso se inauguró con una misa solemne en la Catedral 
de Santa Cruz de Cochin, después de la cual los delegados se tras- 
ladaron al pandal o pabellón que para este acto se había construido 
en los jardines de la Escuela .Superior de Santa Cruz, donde el Vi- 
cario General de Verápoli declaró abierta la asamblea. Dióse lec- 
tura a los mensajes de felicitación y adhesión enviados por el De- 
legado Apostólico y otros muchos Obispos de la India, y en se- 
guida los asambleístas procedieron a deliberar sobre los asuntos del 
Congreso, aprobando primero resoluciones de lealtad a la Santa 
Sede, al Poder Civil y a los Príncipes reinantes de Travancore y 
Cochin. 

Los acuerdos tomados por el Congreso se refieren principal- 
mente a materias relacionadas con el progreso religioso entre los 
católicos malabares. Un acuerdo encaminado a protestar contra la 
Ley Matrimonio Civil en Cochin tropezó con alguna, muy ligera, 
oposición. Pero reinó completa unanimidad en los demás acuerdos, 
dirigidos a obtener la remoción de obstáculos a la instrucción reli- 
giosa en las escuelas católicas de Cochin, que el Estado subven- 
ciona, y más facilidades para la construcción de iglesias en los Es- 
tados nativos de Travancore y Cochin. 

Se tomaron cuando menos tres acuerdos encaminados a lograr 
la supresión de distinciones de castas en los Estados nativos. Al- 
gunas de estas distinciones ocasionan gran detrimento a los indios 
que abrazan la Religión Cristiana, pues conforme a las leyes de al- 
gunos de los Estados autónomos, todo el que abandona la religión 
indostánica por el Cristianismo incurre en la pérdida de sus dere- 
chos a las propiedades y posesiones de la familia. 

El Congreso se clausuró entonando el Himno Papal y cantos 
patrióticos. 



ESPAÑA 

Copiamos de El Debate: «De acuerdo ya la Santa Sede y el 
Gobierno de Su Católica Majestad para nombrar Obispo auxiliar al 
Arzobispo de Toledo, en breve aparecerá en la Gaceta el decreto 
nombrando para dicho puesto al Rvdo. P. Mateo Colón Cañáis, 
que será consagrado obispo titular. 
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Nació el futuro Obispo en la ciudad de Sóller (Mallorca) el lO 
de Abril de 1 879; pertenece a la Orden Agustiniana, en la que se 
distinguió como elocuente orador. Es doctor en Sagrada Teología. 
Durante nueve años estuvo en Colombia desempeñando difíciles 
cometidos en diversos puestos, entre éstos el de secretario del De- 
legado Apostólico en aquella nación. 

De allí vino con monseñor Ragonesi como secretario particular 
snyo, y en la Nunciatura estuvo todo el tiempo que en ella perma- 
neció el anterior Nuncio, y en ella seguía ahora con monseñor Te- 
deschini. 

El talento del reverendo padre Colón y su ciencia y virtud, en 
muchas ocasiones puestas de relieve, han hecho que, pese a su mo- 
destia, en Roma se fijasen en él para designarle como obispo auxi- 
liar de Toledo 

El reverendo padre Mateo Colón será consagrado por el Carde- 
nal Almaráz a fines de verano en La Vid, (Burgos).» 

— ^El día 22 comenzaron a circular noticias alarmantes acerca de 
Melilla: se decía que aquello estaba malo; no se podía precisar en 
qué consistía la gravedad de la cosa, pero, en medio de la confu- 
sión y de la desorientación, una sola noticia parecía segura: la de 
que habíamos tenido un revés militar de mayor cuantía; esto, des- 
graciadamente, se ha confirmado después. No es de nuestra incum- 
bencia ni tenemos elementos suficientes para señalar a los culpa- 
bles del desastre (relativo), pero esto nada importa para que reco- 
noiícamos la impresión y que, esta vez, al menos hemos sido expul- 
sados de tierras cuya posesión nos costó grandes sacrificios y por 
unos hombres de quienes no nos cansamos de decir que son salva- 
jes, que no tienen medios de lucha modernos y otras frases que ha- 
lagan mucho el amor propio nacional, tanto como le mortifican en 
circunstancias como la que actualmente lamentamos. Aunque poco 
más arriba empleamos la palabra desastre, ella no debe entender.se, 
claro está, en el sentido de lo irremediable, fuera de las pérdidas, 
siempre muy sensibles, de las vidas humanas, sino en el de que, 
con medios superiores a nuestros enemigos, hemos sido vencidos 
por ellos en una zona no despreciable de nuestro protectorado. 

Después de pasados quince días, aún hay muchas cosas que no 
se han explicado. Cuando se abra el Parlamento se descorrerá el 
velo que oculta muchas cosas incomprensibles ahora y ojalá sea pa- 
ra que sirva de lección en lo futuro. 
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Pasados los primeros momentos de ansiedad, va poco a poco 
volviendo la calma a los espíritus y el entusiasmo patriótico reaccio- 
na, a la vez que los altos poderes han iniciado una movilización y 
envío de tropas y material que dan la sensación de que se prepara 
una operación importante, no sabemos si a fondo y definitiva, o úni- 
camente devolver las cosas a su estado anterior al día 16 en que, 
según parece, comenzaron ios moros la terrible ofensiva que nos 
ha producido el serio percance que lamentamos. 

Para suplir la falta del Comandante general de Alelilla, de Fer- 
nández Silvestre, ha sido nombrado el general Cavalcanti. Entre 
tanto el Gobierpo se ha apresurado a enviar tropas y material de 
guerra y con ello ha oodido el general Sanjurjo organizar la defen- 
sa y seguridad de la plaza, llevando la tranquilidad a los espíritus 
tímidos y pusilánimes. Dícese que los moros poseen un centenar 
de cañones y muchos fusiles y proyectiles, además de una cantidad 
de hombres que parece inverosímil. Se trata, pues, de vencer una 
resistencia hasta ahora nunca conocida, no solamente material por 
los elementos enumerados, sino también moral, pues no debe olvi- 
darse e' entusiasmo que animará a los bereberes después de una 
victoria que ni en sueños podrían concebir. 

Como consecuencia del arrollador empuje de los moros en este 
episodio desgraciado, ha habido necesidad de evacuar algunas posi- 
ciones y los heroicos defensores de Nador y Zeluán, después de su- 
frir horriblemente, se han visto en la triste necesidad de rendirse, 
como después también los héroes de Monte Arruit. Pero a la sor- 
presa ha seguido la reacción, pues está comprometido en esta em- 
presa el honor militar de nuestras armas y bien cierto es que el 
temple varonil de nuestra raza, lejos de eclipsarse con la desgracia, 
brilla con más fulgor, a la manera del sol cuando desaparece la 
nube que lo ocultaba. 

P. GUTIIÍRREZ. 
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Sin hipérbole de ningún género puede decirse que hoy las 
cuestiones sociales lo llenan todo, absorben la actividad de la ma- 
yoría de los escritores y constituyen el objeto de las inquietudes y 
preocupaciones de todos los que leen y piensan. Conste que toda- 
vía existen retardados que no se enteran o no quieren enterarse de 
que el gran problema contemporáneo es el social. Estos son los 
que consideraban como chiflados^ y miraban con cierta piedad des- 
pectiva a los que hace veinte años escribían de estos asuntos. Hoy 
constituyen ya una minoría insignificante una verdadera excepción a 
la regla general. Esta aparece clara, precisa, dominadora en toda 
clase de publicaciones. ¿Existe algún periódico o revista, a tono con 
las palpitaciones de la vida moderna, donde no se dé preferencia 
manifiesta a las cuestiones sociales? Es más; ¿en qué libro de cul- 
tura general no se tratan directa o indirectamente, de intento o de 
pasada, esas inquietantes cuestiones? 

Indudablemente a estas cuestiones se les da importancia ex- 
traordinaria: pero ¿se estudian en la forma debida a su magnitud y 
trascendencia? A esta pregunta nuestra sinceridad nos obliga a dar 
respuesta negativa. Danse como verdades indiscutibles, como pos- 
tulados necesarios, como principios inconcusos una serie de pro- 
posiciones que nadie ha demostrado ■ íii es capaz de demostrar su 
exactitud, ni siquiera se intenta hacerlo; y claro está que, edificando 
sobre bases tan deleznebles, la construcción no puede ser sólida y 
resistir las injurias de los tiempos ni los embates de los tempo- 
rales. Añádese a esto, y es su lógica consecuencia, el dominio del 

i6 
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simplismo en las ciencias. Como se lee mucho y se medita poco, no 
se ven las relaciones entre unos y otros problemas, ni las conse- 
cuencias remotas de aparentemente inofensivas premisas y los re- 
sultados a la vista están: no sólo no se adelanta en la solución del 
gran problema contemporáneo sino que se retrocede, al menos en el 
orden de las ideas. 

No lo puedo remediar: me dan miedo los espíritus simplistas en 
cualquier disciplina humana, pues la mayoría de los errores son as- 
pectos parciales y simplistas de determinada verdad, pero de ma- 
nera especialísima me lo dan en cuestiones sociales, cuya caracte- 
rística es precisamente la complejidad y solidaridad de todo lo 
en ellas tratado. 

Asombra cómo políticos y sociólogos, más o menos auténticos 
y documentados, teorizan en materia social, exponiendo planes y 
proyectos, por fortuna muchos de ellos muertos apenas nacidos, 
y con los cuales, si se llevaran a la práctica, los desastres serían tan 
numerosos coitio espantables sus consecuencias. A veces llego a du- 
dar si es que no se ve o que no se quiere ver, para evitarse las moles- 
tias de estudiar planes complicados adecuados a la índole de los 
problemas que han de resolverse. Yo compararía esos doctores so- 
ciales a los incautos Galenos, que apenas oyen a un enfermo que- 
jarse de molestias en un miembro, cuando sin más estudio, ni reco- 
nocimientos, ni averiguaciones de antecedentes, orígenes, causas, 
estado general del organismo y particular de cada uno de los órga- 
nos, llenos de fe en sus formularios, tiran de pluma y papel, y ni cor- 
tos ni perezosos propinan al paciente una medicina, que a veces calma 
las molestias precitadas, pero produciendo a la vez tan graves tras- 
tornos en otros órganos que, de no retirar la indiscreta medicación, 
acabaría con el enfermo. 

Lo hemos escrito en otros libros y lo repetimos de nuevo, el 
problema social es un problema de conjunto, donde todo se halla 
relacionado, todo está solidarizado, es un problema con varías in- 
cógnitas y múltiples datos que las enlazan con ellos y entre sí, y es 
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imposible resolverlo formulando ecuaciones aisladas e indepen- 
dientes, es preciso recurrir al sistema de ecuaciones, mediante el 
cual se podrá ir averiguando el valor de cada incógnita. Tan absur- 
do es pretender resolver la cuestión v. g. del salario sin atender a 
la riqueza nacional, a las condiciones en que se desenvuelve la indus- 
tria y la agricultura, a la capacidad específica e individual de trabajo, 
a la producción nacional y extranjera de objetos idénticos, similares 
y substitutivos, al origen y coste de las primeras materias, al poder 
económico nacional para el caso de lucha de aranceles, ai consumo 
probable, y hasta a la idiosincrasia colectiva de los consumidores... 
como el físico que intentase hallar la verdadera resultante de un sis- 
tema de veinte fuerzas, tomando sólo en consideración dos o tres 
de ellas, o como el ingeniero que al hacer el proyecto de un ferro- 
carril se ocupase sólo de que el material fuese sólido y bueno, de 
su colocación inmejorable y de los kilómetros de recorrido, pres- 
cindiendo de la topografía del terreno por donde había de hacerse 
el tendido y otras menudencias parecidas, suponiendo, al menos en 
la práctica, que no existen montañas, ni valles, ni abismos que sal- 
var, sino que todo es llano como la palma de la mano y que todos 
los nudos pueden y deben ser cortados en vez de desatarlos. El 
casuismo ha invadido de tal manera los cerebros modernos, que aca- 
bará por desaparecer todo vestigio de ciencia, pues no merece el 
nombre de tal la reunión de media docena de hechos incongruen- 
tes, aislada y superficialmente estudiados, incapaces de iluminar 
adecuadamente cuestión alguna importante. En el arte se puede ser 
impresionista y dejarse dominar del sentimentalismo sin graves con- 
secuencias para la marcha de la sociedad, pero los impresionismos 
y sentimentalismos en las realidades de la vida suelen pagarse muy 
caros. Hoy no se resuelven los problemas estudiándolos con dete- 
nimiento, sino por impresión: así son los resultados. El pragmatis- 
mo consciente o inconsciente, pleno o parcial se ha adueñado del 
ambiente social. Se mira como bichos raros a los que razonan, estu- 
dian, discuten el pro y el contra de las cosas, buscan sus relaciones 
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ocultas... ]Como si la pobre inteligencia humana, tan limitada y tan 
perturbada en sus juicios por las impresiones externas y por los 
movimientos pasionales internos, no necesitase del discurso y fuera 
como Dios que lo ve todo resplandeciente de luz en su Verbo in- 
creado! No, la inteligencia humana tiene queformar su verbo a fuerza 
de trabajo. No olviden esto los sociólogos, ya que prácticamente lo 
han olvidado los cultivadores de otros ramos del humano saber. 

Como confirmación de la verdad de lo antedicho, y antes de 
concretar nuestras ideas en temas de actualidad palpitante, vamos a 
hacer breves indicaciones acerca del resultado de los impresionis- 
mos y sentimentalismos en un asunto bien conocido y ya definitiva- 
mente juzgado como es la introducción en la industria de las máqui- 
nas llamadas trabajadoras por poder sustituir a una gran parte de 
obreros. 

ILntonces todos los que en vez de estudiar la cuestión serena, 
reposada y hondamente se dejaron arrastrar por las primeras im- 
presiones, por sentimentalismos inconscientes y trasnochados y por 
los ininteligentes clamoreos de los obreros aleccionados y conduci- 
dos por algunos, que nada tenían de trabajadores, se pusieron en 
frente de la introducción de ¡a maquinaria y apoyaron a los obreros 
en sus coacciones, desmanes y saboteos, como ahora diríamos. Los 
fundamentos aparentes para ello eran los siguientes: Si se introdu- 
cen las máquinas, decían, como economizan el noventa por ciento del 
personal, donde haya cien mil obreros se quedan noventa mil sin 
trabajo y consiguientemente noventa mil hogares sin pan, reduci- 
dos a la mayor miseria. Por otra parte el exceso de brazos con re- 
lación a las colocaciones hará bajar los salarios hasta lo inverosí- 
mil. . . Luego afuera las perturbadoras máquinas que vienen a 
hacer a unos cuantos patronos inmensamente ricos y a millares de 
obreros inmensamente pobres. 

Con este simplismo y con este sentimentalismo enjuiciaban los 
obreros, sus conductores y algunos otros, para quienes el número, 
sobre todo si alborota, es la razón suprema en todas las cuestiones. 
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Yo no voy a hacer aquí la defensa de las máquinas; está mil veces 
hecha y sobre todo hállase consatjrada por la experiencia y la rea- 
lidad, hasta el extremo de que hoy ya nadie duda de los bienes in- 
numerables del uso de ellas reportados por la Humanidad. Pero sí 
haré notar cómo conduce a graves errores el impresionismo, el de- 
jarse aturdir por el universal clamoreo, el no estudiar con deteni- 
miento y amplitud las cuestiones, el pro y el contra, las razones 
todas en que se fundamentan, las relaciones y derivaciones que de 
ellas emanan y pueden modificar fundamentalmente sus consecuen- 
cias. Así en el caso concreto presente, un estudio más detenido y 
sereno hubiese hecho ver cómo las primeras impresiones eran fa- 
laces; pues, en igualdad de circunstancias, al multiplicarse la pro- 
ducción de un artículo desciende su valor, con lo cual se pone al 
alcance de la fortuna de mayor número de individuos y el consu- 
mo aumenta; y así, en vez de fabricarse v. g. un millón de metros de 
tela de algodón es preciso fabricar dos o tres, con lo cual se duplica 
o triplica el número de empleados y al lado de las industrias prin- 
cipales con la gran producción aparecen otras muchas de ellas de- 
rivadas que absorben el personal desocupado; la baja del coste de 
los géneros se convierte espontáneamente en aumento del salario 
real, aunque el nominal no aumente. . . Y nada más añadimos so- 
bre este particular, pues es suficiente para ver cómo lo que por pri- 
mera impresión parece verdadero, un estudio detenido manifiesta 
ser falso, de donde se deduce la verdad de nuestra tesis, o sea, que 
es preciso huir de impresionismos, sentimentalismos y de ciertos con- 
vencionalismos dados como postulados, cuando de hecho son erro- 
res manifiestos, si se quiere realizar algo provechoso en asuntos so- 
ciales y evitar tardíos y costosos desengaños. 

Existe ahora verdadera fiebre de legislación social y es de te- 
mir que bajo la acción de esos ardores las facultades legislativas no 
gocen de aquella lucidez y ecuanimidad necesarias para hacer labor 
útil en la materia. 

No es nuestro ánimo hacer una crítica amplia de todos y cada 
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uno de los proyectos de ley y de leyes recientes donde se nota 
pernicioso unilateralismo, desconocimiento de concomitancias, de- 
rivaciones y realidades que no sólo pueden desvirtuar la eficiencia 
de una ley sino hasta hacerla contraproducente, aunque a primera 
vista y desde luego en la mente del legislador posea todas las apa- 
riencias de una conveniencia social. Nuestro objetivo es más mo- 
desto; se limita a hacer algunas observaciones acerca de ciertas 
ideas que, si no han cristalizado ya en leyes, están próximas a reali- 
zarlo o por lo menos se las empuje para lograrlo. Ello podrá servir 
de prueba de las dificultades existentes para hacer una buena legis- 
lación social y de cómo es necesario mirar a todos lados, tomar en 
cuenta muchas cosas y estudiar con mucho aplomo y detenimiento 
cualquier reforma social antes de llevarla a la «Gaceta.» 

Como no quiero aludir a las personas y menos a su carácter 
político, sino hacer estudio objetivo de ideas voy a referirme a ellas 
en abstracto y tomaré su implantación como hipotética. 

vSupongamos que se trata de remediar los males de los latifun- 
dios y que para ello se da una ley autorizando la expropiación forzosa 
de una finca cualquiera en favor de quien la haga producir más, pa- 
ra con ello obtener mayores beneficios la colectividad en general y 
el fisco en particular. Con ello se facilitaría que las grandes dehesas, 
dedicadas a caza o pastos por particulares, fuesen adquiridas por 
los pueblos con ellas colindantes y, convenientemente parceladas, 
pasasen a ser propiedad de muchos, que establecerían cultivos más 
intensos y productivos, con lo cual irían desapareciendo todos los 
latifundios. 

Así habla la teoría y al parecer con sólidos fundamentos. Vea- 
mos ahora cómo se expresa la práctica fundándose en las realidades 
de la vida. 

En la mayoría de los pueblos, sobre todo entre los colonos, los 
obreros y aun los modestos labradores, no se suele disponer de aho- 
rros suficientes para reunidos y con ellos poder comprar un lati- 
fundio, y además esas gentes suelen ser desconfiadas, egoístas y 
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envidiosas, condiciones éstas poco favorables para comprar en co- 
mún y, por si esto no fuera bastante, entre ellas son frecuentísimas 
las divisiones, rencillas, rivalidades y hasta odios y sobre todo basta- 
rían unas cuantas pesetas o consejos y amenazas caciquiles para quela 
inteligencia no severificase y laley de expropiación durmiera tranqui- 
la en la Gaceta, sin ser aplicada en beneficio de obreros y colonos 
agrícolas en el noventa y nueve por ciento de los casos. 

En cambio esa ley sería un arma formidable en manos de los 
terratenientes ricos, pues con ella podrían dejar sin propiedad algu- 
na a los pequeños labradores. 

Sabido es de todos los que en estas materias se ocupan, que en 
los pueblos los mejores terrenos, las vegas más fértiles están suma- 
mente divididas, pues nadie quiere desprenderse de aquel pedazo 
de tierra donde la cosecha es casi siempre segura y espléndida y 
se pueden recolectar ciertos productos muy convenientes para el la- 
brador y que no se pueden obtener en fincas de otras condiciones. 
Pues bien, esa vega podría pasar a manos de un labrador rico y co- 
dicioso, porque aplicando a ella los modernos procedimientos de 
cultivo, lo mismo en abonos que en maquinaria, labores, saneamien- 
tos, selección de semillas..., la haría producir bastante más que sus 
pobres poseedores, desprovistos de medios para Intensificar la pro- 
ducción y evitar los múltiples gestos anejos al cultivo al menudeo. 
De donde resultaría que la ley de forzosa expropiación, en vez de 
servir para que los latifundios fuesen a manos de muchos, serviría 
para que las fincas buenas fuesen a manos de pocos. 

No hace muchos días hablaba de estas cosas con un gran terra- 
teniente muy metido en asuntos agrícolas y me decía con una cla- 
rividencia y seguridad absolutas. «Si se nos obliga a traspasar la pro- 
piedad V. g. de un cinco por ciento de lo que tenemos entregado 
en arrendamiento a los colonos, sin pretenderlo haremos un bonito 
negocio, pues lo que cederíamos nosotros a su precio normal, nos lo 
meterían por los ojos a mitad de precio antes de un par de años.» 
El que así hablaba era un hombre culto, de talento, que hizo su ca- 
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rrera brillantemente y que se ha dedicado a las faenas agrícolas 
porque entre ellas nació, y por vocación; además es de sanas ideas 
religiosas y morales. Digo esto para demostrar que sabía lo que de- 
cía. 

Los modernos (quizá sería mejor decir modernistas) sociólogos 
y gobernantes no se quieren convencer de la existencia de ciertas 
leyes humanas contra las cuales no se puede obrar sin ir al fracaso, 
como no se puede obrar contra las leyes físicas, ni se dan cuenta de 
la verdad profunda encerrada en el popular adagio «el que ha nacido 
para ochavo no puede llegar a cuarto >. Esto en buen castellano 
quiere decir que las condiciones económicas de cada individuo son 
hijas de sus condiciones personales. 

A diario ven todos los que no se empeñan en cerrar los ojos 
a la luz de la realidad para abrirlos sólo a la llamarada de los 
fuegos fatuos, cómo media docena de hijos, que han recibido la mis- 
ma educación, la misma posición social, la misma fortuna.., a la vuel- 
ta de unos cuantos años han variado sus respectivas posiciones eco- 
nómicas, a veces, entre extremos tan distantes como son la opulen- 
cia y la miseria. Hace veinte siglos que Jesucristo dijo «entre voso- 
tros siempre habrá pobres» y la afirmación se ha cumplido a la letra 
en el largo período de veinte siglos, y de creer es que se siga cum- 
pliendo, aunque los sociólogos modernistas protesten y se esfuercen 
en arreglar el mundo a su gusto y en conformidad con las débiles 
luces de su presuntuoso cacumen. 

Hay un hecho indiscutible que no se quiere reconocer y contra 
el cual se estrellan todas las teorías, proyectos y buenos deseos de 
los que de él prescinden. El hecho es la existencia de una muche- 
dumbre considerable de individuos de capacidad insuficientede pro- 
ducción, es decir, que no producen lo que consumen. Esa insufi- 
ciencia procede en unos de defecto orgánico, en otros de viciada 
voluntad, en otros de escasez de inteligencia... Hay otro número, in- 
comparablemente mayor que el anterior, con capacidad suficiente 
de producción cuando son dirigidos, cuando a ellos sólo toca la eje- 
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cución de las órdenes recibidas, sin dejar nada a s\is iniciativas, pues 
carecen de ellas y si algunas tienen son destinadas y les llevan 
siempre al fracaso. Fls decir, respecto a la capacidad productora 
humana la escala es tan extensa que no cabe hacer comparaciones 
entre unos y otros individuos: todo cálculo previo sale fallido. Por 
eso, legislar de manera general, como si todos los hombres fuesen 
de las mismas condiciones personales, de las cuales se derivan las 
económicas, y como si todos tuviesen suficiente e igual capacidad 
de producción, es vivir completamente fuera de la realidad y en opí)- 
sición abierta con los hechos y las leyes sociales y, por consiguiente, 
obrar de esta forma es ir al fracaso. Mientras impere en las ciencias 
sociales el doctrinarismo, iremos de precipicio en precipicio, sin 
aproximarnos siquiera a la solución verdadera de las cuestiones que 
hoy agitan a la Humanidad. 

Dijo un gran sabio que la poca ciencia separaba de Dios y la 
mucha llevaba a El. Yo creo que puede enunciarse esta proposición 
en forma general, diciendo que la mucha ciencia conduce a la ver- 
dad y la poca precipita en el error. La causa de todos los errores 
es la superficialidad del estudio de los problemas, la precipitación 
con que quieren resolverse, el mirarlos por un solo lado, el dejarse 
arrastrar por las primeras impresiones... Esto es cierto en todos los 
órdenes de la vida, en los negocios, en las guerras, en la elección de 
carrera, en el matrimonio, en la familia, en la política...; pero, sin sa- 
lir del campo social, hay ejemplos tan elocuentes como la desamor- 
tización, con la cual se privó a monasterios, municipios e iglesias 
de sus bienes merced a los cuales los inadaptados vivían; y pasaron 
a manos vivas que, al no seguir el régimen de piedad y caridad 
cristianas practicadas por las llamadas muertas, lanzaron al proleta- 
riado una multitud de familias que vivían en paz y en gracia de 
Dios a la sombra de monasterios, parroquias y catedrales, y con 
ello arrojaron la semilla del socialismo en los campos. Más recien- 
te es todavía lo del millar de millones de las Ordenes religio- 
sas francesas, con que Valdek-Rouseau, Combes y sus secuaces 
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iban a resolver no sé cuantos problemas, entre ellos el obrero, en 
Francia. 

Al lado de estos hechos de todos conocidos, aunque al parecer 
por muchos olvidados, por su magnitud y el alcance inmenso de sus 
consecuencias, se han verificado otra multitud de hechos pequeños, 
pero no menos instructivos que los anteriores. Aquí, al lado de El 
Escorial donde escribo estas líneas, dos buenos amigos míos suges- 
tionados por las campañas hechas en periódicos y revistas en favor 
de la intensificación de la producción, cuyos autores se consideraban 
autoridades en la materia por haber leído algún manual de agricul- 
tura y haber visto desde el tren los campos españoles y franceses, 
quisieron hacer producir más sus fincas grandes dedicadas a la caza 
y al ganado cabrío, roturándolas. Por fortuna para ellos, la tala de 
árboles no fué grande, y por eso las pérdidas fueron menores; pero 
el primer año obtuvieron una cosecha muy aceptable, el segundo 
mediana y el tercero mala; uno de ellos sembró el cuarto año y ei 
desastre fué de las mismas proporciones que la siembra. Y es que 
hay terrenos inadecuados para los cereales, los hay que no produ- 
cen mas que ciertos arbustos y yerbatos, sólo aprovechables por las 
cableas o la caza; pretender obtener otros productos es absurdo, 
pues nadie da lo que no tiene. Y no sirve escribir y hacer párrafos 
altisonantes, cantando la fecundidad de la madre Naturaleza y el po- 
der del hombre para obligarla a rendir legítimo vasallaje; con ello 
se puede alucinar a candorosos lectores, como mis amigos del caso, 
pero no por eso los peñascales dejarán de ser peñascales y las tie- 
rras con medio palmo de terreno arenoso impropias para el cultivo 
de cereales. 

No se me oculta que si en vez de escribir estas verdades austeras, 
secas, frías, estampase aquí un párrafo de mitin popular, donde pro- 
clamase que nada existe hoy capaz de resistir al imperio del hombre, 
el cual mediante los descubrimientos científicos se ha adueñado de 
las tuerzas de la naturaleza que le sirven sumisas, realizando no sólo 
sus deseos sino hasta sus caprichos y que las gotas de sudor huma- 
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no están dotadas de tal fuerza fecundante que, al caer sobre las rocas, 
hacen brotar de ellas inexhaustos raudales de riqueza. . . mis modes- 
tos escritos estarían más a tono con las modernas tendencias, pero 
como esto sería separarse y tratar de separar a los lectores de la ver- 
dad, nunca he dudado cuál debe ser mi norma de acción. 

Para algunos es hoy panacea de los males sociales la expropia- 
ción, parcelación y roturación de las grandes fincas. vSi no fuese por- 
que no quiero ofender a nadie, diría que presentada la proposición en 
esa forma general es una verdadera tontería, hija del desconocimiento 
de la materia, aunque sus defensores hayan leído y citen a Marx, 
Bernstein, Bébel, TolstoV, Cropotquin, Schomoller, Toniolo, Pesch... 

La roturación de algunas fincas es un desatino, pues como dicho 
queda, las hay incapaces de producir cereales y legumbres. Pero 
además es un principio falso y de fatales consecuencias en agricul- 
tura suponer que todos los terrenos aptos para la producción de ce- 
reales y legumbres deben ser dedicados a ese fin, olvidándose de la 
importancia de la ganadería para facilitar carnes, leches y abonos. 
Creen algunos que con los abonos minerales ya para nada se nece- 
sitan los animales, lo cual es error manifiesto, pues aun las mejores 
tierras pierden su fertilidad si se las somete a un régimen exclusivo 
de abonos minerales. Pues bien, para disponer deabonos animales en 
buenas condiciones económicas y en abundancia, no se puede pres- 
cindir en absoluto de la ganadería. Son necesarios los cereales, pero 
lo son también los prados y el arbolado por más de un concepto, y 
lo perfecto y lo conveniente es la existencia de unos y otros en la 
debida proporción, lo cual indudablemente no es fácil determinar 
por una ley general. 

Ksta cuestión tiene una segunda parte intimamente enlazada 
con la primera, mejor dicho, fin y corona de ella, o sea, la multi- 
plicación de propietarios; pues según los patrocinadores de estas 
ideas el día que la mayor parte de los ciudadanos sean propietarios, 
el poblema social por sí solo queda resuelto de raíz. No es nuestro 
ánimo discutir ahora hasta qué punto y en qué forma puede esta 
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creencia ser verdadera, sólo diremos que quizá el procedimiento de 
hacer propietarios no sea tan sencillo y de resultados tan halagüeños 
como algunos se imaginan. El médico a palos está muy bien en el 
teatro, pero, en la vida real, a palos no se hacen médicos ni propie- 
tarios. 

P. Teodoro Rodríguez 



{Concluirá) 



LA REAL BIBLIOTECA DEL ESCORIAL 



Organización y catalogación (*) 

Catáix)gos manuscritos: — En lo anteriormente dicho quedan 
reseñados los principales trabajos de organización y catalogación de 
la Biblioteca del Escorial, y registrados sus catálogos más notables. 
Existen además varios otros catálogos manuscritos, hechos por mon- 
jes Jerónimos que fueron bibliotecarios en distintos tiempos, pero a 
nuestro parecer no representan nada capital en su historia. No obs- 
tante, como apéndice que puede tener alguna utilidad indicaremos 
algunos de ellos en nota a este capítulo. (l). 



* V. pág. 104 de este volumen. • 

( I ) Cathalogus SS. Patrum Veterum et Doctor ion qui supra S. Scripturam 
scripsere tum cotmnentaria, scholia, paraphrases, annotationex, ehicidationes , et 
alia hujusviodi, tum etiam problemata, notulas, coiwordias, cathenas, recoiicilia- 
tiones locorutn S. Scripturae quae ínter se pugnare videntur juxta ordinem Li- 
brorum vulgatae ac canonicae editionis; conformit erque ad dispositiojtem qua in 
liac Regia D. Laurentii Bibliotheca et cjus armariis retinentur et asservantur. 
Per P. Fr. Christo phorum de Espinosa hujus S. Monasterii minitnum coenobi- 
tam Auno a Par fu Virgineo D. DCXXXVTÍ. b. IV. 1. 

Catálogo de materias de la Biblioteca de impresos del Escorial. AI fin tiene: 
Finitum fuit hic totum Alphabetum Latimim, die decima Januarii, anni 1668. 
Es un borrador probablemente del P. Fr. Francisco de Morata. K. 1. 21. Tam- 
bién es del P. Morata el K. L 20, que es continuación del anterior. 

Index librorum imprcssorum Latinorum. Va por orden alfabético y tiene 
adiciones y correcciones de mano del P. Fr. Antonio de S, José. Al fin lleva 
la fecha de su conclusión, que fué el 25 de marzo de 1702. M.'* 22. \. 4. 

índice nuevo de las lenguas castellana, francesa y toscana. Es continuación 
del anterior y también tiene notas y correcciones del P. S. José. M.^ 22. \. 5. 

Index manuscriptorum quae asservantur in hac Bibliotheca. No se sabe su 
autor, pero en gran parte está escrito por Fr. Francisco Xavier por el año 
1706. Quiere comprender todos los manuscritos menos los árabes. No tiene 
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Catálogos impresos: — También se han publicado muchas obras 
que estudian y describen los manuscritos de la Biblioteca del Esco- 
rial, o comprendiendo todo un fondo, o concretándose a los que 
tratan de materias determinadas, o escogiendo algunos grupos de 
los más ricos y notables por su antigüedad o por otras circunstan- 
cias. Véanse las más principales. 



las conocidas signaturas de la Biblioteca del Escorial, sino números. K. I. 
ID, fols. I a 6o. 

Catálogos de los libros impresos en vulgar castellano y otras lenguas de Es- 
paña. Al fin del prólogo dice: «Mas porque no solamente esta Biblioteca es 
Real en la multitud y variedad de libros, sino tambiéu en muchos otros ins- 
trumentos y alhajas, que unas le sirven de adorno y otras de perfección, pa- 
ra uso de los estudiosos haré al remate de todo un general inventario de 
todas estas cosas, señalando los asientos de cada una para que más fácilmen- 
te sean halladas.» K. I. 19. Parece del P. Alaejos. 

Inventario de los libros impresos de la Biblioteca del Escorial. De por el 
año 1785. T. I. 20. 21. 

Regiae Bibliothecae D. Lanrentii index copiosissiinus ordine alpliabeiico con- 
cinnatus. Fué donado por el P. Prior Fr. Martin de la Vera a D. Gaspar de 
Guzmán, Duque de San Lucar etc. el año 1625. Actualmente se conserva en 
la biblioteca de Dresde. C. 103. 

IndeyL Bibliothecae Regiae apud S. Laurentium Scorialensetn latitie, graecae, 
hebraicae cuní linguis galilea, hispánica ct toscana. Lleva al principio una epís- 
tola dedicatoria del P. Prior Fr. Sebastián de IJzcda a! Emperador Leopoldo I 
fechada a 7 de abril de 1701. En la biblioteca de Viena. 9478. 

índice abecedario de los manuscritos hebreos, griegos, latinos, ruthcnicos, 
en lengua lemas i na, italianos y franceses, asi antiguos como modernos que se re- 
servctron del fatal incendio que padeció este monasterio de S. Lorenzo. En la ))i- 
blioteca Nacional de Madrid. Y, 20o. 

índice de los manuscritos castellanos por materias de la Real Biblioteca de 
*S. Lorenzo. 

índice de los manuscritos latinos por materias... En la biblioteca de Mu- 
nich. 76. 

Catálogo de los libros manuscriptos de S. Lorenzo el Real. En la biblioteca 
Vaticana. 3958. 

Catalogus bibliothecae Escurialemis. En la biblioteca de la Universidad de 
Copenhague, colección Arne Magnussem, 376. 

Catalogus manuscriptorum Regiae Bihliothecae Scorialensis in Hispania in 
Monasterio Sti. Laurentii. En la biblioteca de Milán. A. E. XIIL 38. 

Catalogue des manuscrits de la Bibliothcque de I' Escurial, divisé en deux 
parties: la premiare contient les manuscrits castillans, catalans, italiens, 
frangais, allemands et anglais; la seconde, les manuscrits latins. En la Biblio- 
teca Nacional de París, ms. esp. 414. 
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El P. Bernardo de Montfaucon, O. í?. B., en el tomo primero, 
oágs. 6i6 a 625, de su Bibliotheca Bibiwthecarnm matiuscriptorum 
ihrva... Parisiis, 1 7 39, publica por orden alfabético una lista de los 
códices griegos de la Biblioteca del Escorial. 

Catalogi librorum manuscriptorum qui in Bibliothecis Galliae, 
Helvetiae^ Belgii, Britanniae M.^ Hispaniae^ Lusitaniae assei'vantur... 
a D. Gustavo Haenel. Lipsiae, 1830. Dedica ala Biblioteca del Fls- 
corial los fols. 920 a 964. Tiene al principio una útil indicación de 
las obras que tratan de ella, y después publica un catálogo sumario 
de los códices más notables, griegos, latinos, castellanos y vulgares 
con sus correspondientes signaturas. 

Catalogue des manuscrits grecs de la Bibliothéque de I' Escurial, 
par E. Miller, Paris, 1 848. F'ste catálogo es el que hasta ahora ha 
servido para el estudio de los códices griegos de la Biblioteca del 
Escorial. Por las causas que el mismo autor expone en el discurso 
preliminar estuvo solamente dos meses en ella, y asi explica y jus- 
tifica la precipitación con que está hecho y la falta de uniformidad 
en las descripciones bibliográficas, siendo extensas y detalladas unas 
papeletas y otras muy concisas e incompletas. A nuestro juicio este 
catálogo no representa toda la riqueza de los fondos griegos manus- 
critos de la Biblioteca, ni es guía seguro para los investigadores. 

D. José María de Figuren en su Memoria' descriptiva de los Có- 
dices más notables conservados en los Archivos eclesiásticos de Espa- 
ña^ Madrid, 1859, describe algunos códices bíblicos, conciliares, de 
santos -Padres, jurídicos etc. de la Biblioteca del Escorial. 

El belga M. Gachard fué enviado por su Gobierno el año 1843 
a registrar los archivos y bibliotecas de España y estudiar lo que en 
ellos hubiera relativo a la historia de Bélgica. Estudió también la Bi- 
blioteca del Escorial y en su obra Les Bibliothéques de Madrid et de 
r Bscurial, Bruxelles, 1875, publica notas y extractos de 28 manus- 
critos de ella, en las páginas 559 a 600. 

Antiguos manuscritos de Historia, Ciencia y Arte militar, Medi- 
cina V literarios existentes en la Biblioteca del monasterio de San Lo- 
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renzo del Escorial^ por D. Augusto Llacayo y vSanta María . . . Se- 
villa, 1878. Da a conocer un buen número de manuscritos referen- 
tes a las materias expresadas en la portada, pero en conjunto es un 
trabajo muy incompleto y poco bibliográfico, aunque útil por haber 
sido hasta ahora el único guía, si se exceptúan los catálogos manus- 
critos, especialmente para saber lo que se conservaba en la Biblio- 
teca del Escorial en sus fondos castellano y de lenguas vulgares. A 
cada sección preceden unas consideraciones histórico-literarias de 
vulgarización muy apreciables. Según atestigua de su puño y letra 
D. Felipe Benicio Navarro en el ejemplar que posee la Biblioteca 
del Escorial por haber visto las cuartillas originales, las erratas y sig- 
naturas incompletas que tanto abundan en esta obra, son debidas a 
los cajistas, que confundieron las letras. El mismo Sr. Llacayo dice 
que realizó su trabajo en el espacio de dos años. 

En Neues Archivo der Gesellschaft fur altere deutsche Geschichts- 
kunde P. Ewald publicó Reise nach Spanien im Winter von iSjS 
auf iSyg. Estudia y describe pocos códices, los más notables, de la 
Biblioteca del Escorial. Es nn trabajo muy importante y de mucha 
investigación. 

Essai sur les origines du fond grec de I Escurial... par Charles 
(jraux. Paris, 1880. Plasta ahora es el mejor trabajo de investigación 
que se ha hecho de la Biblioteca del Escorial. Aunque se refiere di- 
rectamente al fondo griego, es una fuente de consulta muy útil tam- 
bién para los otros fondos, pues muchas veces están íntimamente 
relacionados. Puede completarse mucho con documentos que el au- 
tor no conoció, y se han encontrado después, hasta en la misma Bi- 
blioteca que él examinó detenidamente. Contiene algunas inexacti- 
tudes y apreciaciones falsas y poco españolas. No obstante, Graux es 
digno de nuestro agradecimiento y alabanza. 

Reseña de algunos Códices jurídicos de la Biblioteca del Escorial , 
por D. José Villa Amil y Castro... Madrid, 1883. Examina y descri- 
be 36 códices y expone antecedentes jurídicos de los Pueros, Or- 
denamientos etc. 
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Lts fHu/i¿!.-.//ii^ árabes de V Bscurial decrits par Hartwig Deren- 
bourg. Tome premier. Grammaire — Rhetorique — Poesie- Philologit 
et Belles Lettres — Lexicographie — Philosophie. Paris, 1884. Des- 
pués ha publicado algún fascículo suelto. Contiene este tomo Ja des- 
cripción de 708 manuscritos. En algunas cosas mejora las descrip- 
ciones de Casiri, pero tampoco este catálogo de Derembourg se ha 
de considerar como el definitivo y necesario. 

Bibliotheca Patrum latinar iini Hispamensis. I. band. Nach den 
aufzeichnungen D."" Gustav Loewe's. Herausgegeben und bearbeitet 
von Wihelm Hartel. Wien, 1887. Las descripciones de los códices 
latinos de la Biblioteca del Escorial llegan hasta la página 260. Has- 
ta ahora ha sido el catálogo mas críticamente hecho y el guía de los 
investigadores del fondo latino. Solamente estudia los códices de 
los santos Padres y escritores clásicos, aunque no registra todos. 

Handschriftenschatze Spaniens von Rudolf Beer. Wien, 1894. Es 
una obra auxiliar necesaria para los investigadores e historiadores 
de las bibliotecas y archivos de España. Trata de la Biblioteca del 
Escorial en las páginas 1 53 a 223. Registra las fuentes que se han 
de consultar para su historia y la de muchos de sus manuscritos. 

Catalogus codicum hagiographicormn graecorum Regii Monaste- 
rii Scorialensis, del P. H. Delchaye, S. J. Excerptus ex Analectis 
Bollandianis, tom. XVII. Bruxelles, 1909. 

Catálogo de los manuscritos lemosines, o de autores valencianos y 
o que hacen relación a Valencia que se conservan en la Real Biblio- 
teca del Escorial, por D. Vicente Castañeda y Alcover. Madrid, 19 16. 

índice sumario de los manuscritos castellanos^ de Genealogía, 
Heráldica y Ordenes militares que se custodian en la Real Biblioteca 
de San Lorenzo del Escorial. Lo publica Vicente Castañeda y Alco- 
ver. Madrid, 191 7. 

Charles Upson Clark en su Collectanea Hispánica que acaba de 
publicar (1920) describe todos los códices visigóticos de la Biblio- 
teca del Escorial. 

Se encuentran también descripciones y se publican facsímiles de 

17 
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los manuscritos de la Biblioteca del Escorial en las Paleografías de 
Terreros, Merino, Rodríguez, Alverá Delgrás, Muñoz y Rivero, 
Evval y'Loewe, Graux y Martín, Burnam y otros. 

El incendio de 1671 

Con piedra negra se ha de registrar en la historia de la Bibliote- 
ca del Escorial el año 167 1, en el que un incendio voracísimo des- 
truyó la mayor parte del Monasterio y más de la mitad de sus ri- 
cos manuscritos, muchas de las invenciones y aparatos científicos 
que formaban su Museo, y de los retratos de hombres célebres que 
la honraban y adornaban. Todos los historiadores de aquel tiempo 
y cuantos después han escrito acerca de ella lamentan hondamente 
tan gran pérdida, en algunos casos irreparable, por haber sido ori- 
ginales o copias únicas las que se quemaron. Fué una desgracia no 
sólo del Monasterio del Escorial, sino de España y aun se puede 
decir de todo el mundo. 

El P. Fr. Juan de Toledo, testigo presencial, escribió entonces 
una Relación sumaria del último iticetidio de iÓJt, que se conserva 
manuscrita en el archivo del Monasterio, actualmente existente en 
el archivo del Palacio Real, de Madrid, y que ha servido de base a 
todos los posteriores historiadores. También el P. ¥r. Francisco de 
los Santos, que alcanzó a los monjes que todavía conservaban en su 
espíritu la emoción penosísima de tan espantosa catástrofe, y en su 
memoria los detalles más pequeños, dedicó varios capítulos a histo- 
riar aquel incendio. Solamente copiaremos lo que dice de la Biblio- 
teca. «Entrada la noche de este segundo día, ardió la pieza de la 
librería manuscripta, con tal fuerza que en un punto salían por puer- 
tas y ventanas llamas horribles. Habíanse sacado desde la noche an- 
tecedente los libros Arábigos, que eran en mucho número de di- 
versas materias; y de los demás en todas las lenguas manuscriptos, 
originales o copias antiquísimas se habían sacado también muchos, 
aunque no se pudieron todos, porque andando en esto estallaron 
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y comenzaron a caer vigas de lá techumbre, y hubieron de retirar- 
se los que lo hubieron tomado a su cargo. Con los libros Arábigos 
que se habían sacado ya, sucedió un caso bien digno de notarse. 
Habíanlos puesto en el Claustro principal alto, donde por ser todo 
piedra y bóvedas, parecía estaban con segundad; cerca de ellos 
arrimada a un pilastrón la Bandera o Estandarte Real del Turco, que 
se tomó en lá batalla de Lepanto: y allí con admiración de todos, 
los buscó la llama, que salió, como dijimos, de la pieza de las Ca- 
pas al Claustro, y prendiendo en la Bandera, cayó sobre ellos; con 
que perecier'on reducidos en cenizas, dejando las señales del estra- 
go en el lugar donde estaban, estampadas en las piedras de el sola- 
do, que ha de ser forzoso el quitarlas y poner otras. El Alcorán, 
con otro número de Libros de estos se escaparon, porque estaban 
en diferente puesto, y también se libraron otras prendas de la anti- 
güedad, que se guardaban en esta Librería. De los demás Libros 
Griegos y Latinos, y en otros idiomas, originales y copias, quedó 
mucha cantidad, por haberlos retirado; y los que no se pudieron 
sacar se abrasaron con los estantes y pinturas, (i[ue adornaban la 
pieza, que por estar muy altas y instar mucho el peligro, no pu- 
dieron librarse. Derritiéronse dos faroles de metal dorado de lá 
Capitana del Turco apresados en la batalla naval, y diferentes ins- 
trumentos matemáticos, Medallas, y Idolillos gentiles, que cómo 
los estantes de nogal y pino eran tantos al contorno, y en medio 
había mesas y algunos Escritorios curiosos a los lados, y en otras he- 
churas de madera, se cebó la voracidad del fuego en todo tan recia- 
mente, que parecía un Infierno . . .» (l). 

Por fortuna se conservan índices antiguos que consignan las ri- 
quezas literarias de la Biblioteca del Escorial, hechos después de 
haber sido incorporadas casi todas las librerías más notables que 
la formaron, a excepción de la de Muley Zidán. Por ellos puede 
adquirirse cabal conocimiento de su número y apreciar justamente 



(i) Quarta parte de la Historia de la Orden de San Gerónimo 
bro 2.°, cap. 36. 
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SU A^alor. Por ellos se ve que la Biblioteca del Escoria! era una de las 
mejores del mundo, que acreditaba a España, y pregonaba la gran- 
deza espléndida de su fundador. Existen también catálogos hechos 
después de aquel desgraciadísimo incendio; con su cotejo puede 
llegarse a saber con exactitud todos los manuscritos que perecieron. 
En el tomo quinto del Catálogo de los códices latinos publicaremos 
íntegro el índice, hecho en tiempo del P. SigUenza a últimos del si- 
glo XVI o principios del xvii, de todos los latinos que poseía, y la 
identificación, en cuanto nos ha sido posible, con los que actual- 
mente se conservan, y en él se verá la proporción en que perecieron. 
Igual trabajo realizarán los PP. Bibliotecarios que están redactando 
los catálogos de los códices castellanos, griegos y hebreos; y cuan- 
do se haya terminado toda la labor de catalogación, se conocerá 
con exactitud el tesoro literario que P'elipe ÍI juntó en el Monas- 
terio del E-scorial, y la magnitud de aquella pérdida. De los manus- 
critos árabes de Muley Zidán no existe catálogo anterior, y por eso 
no se puede reconstituir su librería. 

De los instrumentos científicos y objetos arqueológicos que 
perecieron, no tenemos noticia, por no haberse conservado en la Bi- 
blioteca ningún registro de ellos. Debieron de ser muchos, a juzgar 
por las frases generales del P. SigUenza cuando trata de lo que con- 
tenía la librería manuscrita. Tal vez consten en los libros primitivos 
de entregas que se guardan en el archivo de la Real Casa en Madrid. 
Lo que sí queremos que conste es que la célebre obra de Francisco 
Hernández, médico de Felipe II, acerca de la historia natural de 
América, pereció en aquel incendio, porque en algunas obras mo- 
dernas aún se la supone como existente en la Biblioteca del Es- 
corial, y nosotros mismos hemos sido consultados varias veces 
acerca de ella. El P. Fr. Andrés Ximénez en Descripción del Real 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial^ Madrid, 1764, pág. 208, 
dice: «Perecieron juntamente en el incendio unos Libros que con- 
tenían una curiosidad estimable, y de gran admiración: que era la 
I listoria de todas las Plantas medicinales de las Indias Occiden- 
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tales, con sus mismos nativos colores y propias hojas pegadas en 
los Libros, y su misma raíz, tronco, ramas, venas, flores y frutos. 
Fué el Autor de esta curiosidad gran Herbolario y Médico, llamado 
Francisco Hernández, natural de Toledo, que de orden del Fundador 
pasó a las Indias a buscar lo extraño de las yerbas, y experimentar 
sus qualidades; también se quemaron otros Libros, donde puso pin- 
tadas esas mismas yerbas y plantas y animales, con los estilos y 
trages de los Indios, y variedad de aves, con otras observaciones 
gustosas de aquel País». 



La Biblioteca durante la ^erra 
de la Independencia 

También es importante capítulo en la historia de la Biblioteca 
del Escorial conocer sus vicisitudes durante nuestra guerra de la 
Independencia. No podemos fijar la fecha exacta en la que, por or- 
den del Gobierno francés intruso, fué comisionado D. José Antonio 
Conde para trasladarla a Madrid. En el Diario (i) que escribió el 
P. Fr. José de Malagón, testigo presencial de todo lo ocurrido por 
aquellos días, se dice: «El 20 de agosto de 1809, a eso de las siete 
de la tarde, llegó a las puertas de las Cocinas un edecán del Rey en 
un Calesín. Llamó al Gobernador, que era D. Jorge Galván, coman- 
dante del Regimiento de Jurados Aragoneses, hombre cruel y tan 
apóstata de la Religión Christiana como del nombre español: man- 
dó tocar a Capítulo, e intimando la orden que traía, hizo que allí 
mismo le entregasen las llaves de las oficinas: selló en el acto con- 
tinuo las puertas de las Librerías, Procuración, Arca, Iglesia y otras 
muchas.» El hecho de sellar las puertas de las Librerías aquel ede- 
cán del Rey hace suponer que aún no habían sido trasladadas. El 
P. Malagón, tan minucioso en consignar otras cosas, no registra en 



(i) Publicado en La Ciudad de Dios, LXXVI, 55. 
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SU Diario la fecha, ni las circunstancias de la traslación, ni el nom- 
bre del corjiisionado. 

D. José Quevedo, que fué Bibliotecario del Escorial, en la Me- 
moria que con fecha de 29 de enero de 1859 presentó a S, M. la 
Reina Isabel II sobre la Real Biblioteca del Escorial (Madrid, 1859), 
supone que fué trasladada ya en 1808, y da de ella curiosos deta- 
lles: «Pero esperaban a aquel tan importante como desgraciado es- 
tablecimiento percances de otro género, sobre los cuales desearía 
que V. M. R. fijase muy particularmente la atención. La invasión 
francesa volvió a trastornarlo todo completamente. Por orden del 
Gobierno intruso, todos los manuscritos e impresos fueron trasla- 
dados a Madrid, y desde el año de 1808 hasta el de 181 5, estuvie- 
ron mezclados con los libros procedentes de otras Comunidades y 
hacinados en una de "las capillas de la Trinidad, de Madrid. 

«Una sola circunstancia favorable hubo en medio de esta lamen- 
table desgracia, y fué que el comisionado por el Gobierno francés 
para recoger los libros del Escorial fué D. Antonio Conde, que co- 
mo persona tan instruida y tan conocedora del valor material y li- 
terario de los manuscritos del Escorial, para su traslación a Madrid 
los mandó colocar cuidadosamente en cajones que, sea por disposi- 
ción suya o por una feliz casualidad, se colocaron los primeros en 
el fondo de una capilla, y sobre ellos se hacinaron inmensidad de 
volúmenes impresos, que los ocultaron y los libraron de la rapaci- 
dad en medio de aquel desorden. Los demás libros impresos que 
había en la Biblioteca fueron trasladados en serones y carretas, 
dando lugar a que muchos tomos, tal vez, se cayeran en el camino 
y otros fuesen robados, quedando muchas obras incompletas. > 

El año 1 8 10 parece que debió trasladarse desde la capilla del 
convento de la Trinidad a la Real Biblioteca, como se deduce de 
una Súplica, fecha en Madrid a 9 de agosto de aquei año, y di- 
rigida al Rey intruso por D. Juan Rodríguez de Soto, exregular de 
la Orden de S. Jerónimo, en que dice; «Que hallándose al presente 
sin destino despnés del Decreto de V. M. de extinción de los Re- 
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guiares, como haya servido hasta entonces el de Bibliotecario Ma- 
yor en el Real Monasterio suprimido de San Lorenzo por espacio de 
dieciocho años consecutivos: y asimismo el de Catedrático de la len- 
gua griega que le estaba anexo, le parecía al suplicante que en vir- 
tud de los conocimientos que aún conserva de aquélla, podía ser 
útil para el nuevo asiento, arreglo y servicio que se diere a la de 
V. M., en la que la primera se halla incorporada.» (l) 

Confirma que en el año i8lo fué incorporada la Biblioteca del 
Escorial a la Real de Madrid, un Informe acerca del estado de di- 
cha Real Biblioteca, dirigido al Rey intruso en 26 de noviembre de 
181 1 por el Marqués de Almenara, Ministro del Interior. Se encuen- 
tran en él muy importantes noticias. «Luego que V. M. se dignó 
mandar que se trasladase la Real Biblioteca del sitio que antes ocu- 
paba al cómodo y decoroso que al presente tiene, se encargó por 
el Ministerio la traslación a D. José Conde, Bibliotecario que había 
sido de la misma y encargado de los manuscritos por su erudición 
y conocimiento de las lenguas sabias y orientales, y agregado a la 
Secretaría del Interior en la retirada de V. M. a Vitoria; este des- 
empeñó con mucha diligencia y esmero esta comisión, y por lo 
mismo se le encargó también la traslación de la preciosa y célebre 
Biblioteca del Escorial, reunida por sabia determinación de V. M. a 
la Real Biblioteca. Del informe que presentó al Ministerio dando 
cuenta de tan importante cargo, resulta haberse acrecentado la Bi- 
blioteca con dos mil manuscritos arábigos y persianos, quinientos 
ochenta y cuatro griegos, noventa y seis ebreos y más de dos mil 
latinos y de lenguas vulgares antiguos y modernos; y además de 
estos preciosos manuscritos con veinte y cuatro mil libros impresos, 
que era lo que formaba la célebre Biblioteca del Escorial . . . Las vi- 
cisitudes y dificultades del Tesoro público que ha debido atender a 
gastos más urgentes indispensables, ha impedido hasta ahora habi- 
litar el claustro baxo del edificio destinado para colocar los libros 



^i) Archivo de Alcalá. — 7. 6. Legajo 117. 
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del Escorial y otros escogidos como hice presente a V. M. en i.° de 
octubre último, y sin embargo puede facilitarse al público la anti- 
gua Biblioteca y la gran colección de manuscritos que ya está co- 
locada. > (l) 

A principios del año 1814 volvieron a posesionarse del monas- 
terio de S. Lorenzo del Escorial los monjes Jerónimos. En el mis- 
mo año el P. Fr. Crisanto de la Concepción, que había sido confir- 
mado en prior del Escorial en 31 de agosto de 1805, presentó al 
Rey Fernando VII un Memorial, fechado en S. Lorenzo el 7 de ju- 
lio de 1 8 14, pidiendo se entregue a los dos Religiosos Comisiona- 
dos en la Corte, la Biblioteca impressa y Manuscritos depositados 
en el Conbento de la Trinidad: los Quadros y Pinturas con los Mo- 
numentos de Escultura y demás que paran en la Real Academia de 
San Fernando, en los depósitos de San Phelipe, en el Rosario, y 
donde quiera que se hallasen Pertenencias del Monasterio dentro o 
fuera de Madrid,» (2) Al margen de este Memorial, de letra autó- 
grafa de Fernando VII, se dice: «Entregúese a los dos Religiosos 
comisionados del Escorial todos los libros y manuscritos que les 
pertenecen, así como todos los quadros.» Con fecha 12 de julio del 
mismo año se pasó la Real Orden de entrega por conducto de la 
Mayordomía Mayor de Palacio al P. Prior del Escorial, al Bibliote- 
cario Mayor de S. M., al Secretario del despacho de Hacienda y a 
los PP. Comisionados. 

El Bibliotecario Mayor de S. M. que era entonces D. Juan de 
Escoiquiz contestó a dicha Real Orden con un Memorial al Rey, fe- 
chado en 4 de agosto de aquel año, en el que «tiene el honor de 
hacer presente: Que por la Mayordomía mayor de V. M. se le ha 
comunicado orden para que entregue la Biblioteca de Impresos, y 
Manuscritos, que antes se hallaba en el Escorial, a los dos Religio- 
sos de aquel Monasterio encargados de recoger todas sus pertenen- 



(1) Archivo de Alcalá. — 7. 6. Legajo 117. 

(2) Archivo de la Real Casa. Documentos referentes a San Lorenzo, del 
reinado de Fernando Vil. Legajo 4.° Expediente 7." 
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cias. Faltaría, Señor, a las obligaciones propias del honroso destino 
de Bibliotecario mayor, si no manifestase a V. M. que la Biblioteca 
de volúmenes impresos está pronta para su entrega y devolución a 
su primitivo seno; y que tengo dadas las órdenes competentes para 
el efecto: mas acerca de los Códices manuscritos, parece igualmente 
de mi cargo exponer a V. M. que conteniendo la mayor parte de 
ellos los más auténticos y preciosos Monumentos de historia y eru- 
dición, que tanto anhelan los verdaderos Literatos, e ilustradas Aca- 
demias de España, van a quedar éstos defraudados de su lectura, y 
aquel tesoro de riquezas literarias,, en que interesa la pública ins- 
trucción, vuelve a ocultarse a su vista, y resultará inútil y escondi- 
do.» Alega después varias otras razones y termina diciendo: «En cu- 
ya atención suplica a V. M. que por un efecto de su amor a las le- 
tras, en consideración a las grandes ventajas que trae al Estado la 
permanencia de los Códices manuscritos de el Escorial en esta su 
Real Biblioteca, en honor de la Nación, que tan felizmente govierna 
para admiración de los demás Imperios, y en obsequio de todos los 
Eruditos, se digne mandar, que dichos Manuscritos continúen en 
esta misma biblioteca y que formen parte del tesoro literario que 
posee V. M. quedando a cargo de los Individuos de este Cuerpo, 
dar a la brevedad posible una exacta idea de su preciosidad y ri- 
queza para gloria de su Real Nombre, y para memoria de su benefi- 
cencia a toda la posteridad.» (l) No estimó Fernando VII oportu- 
nas las razónos alegadas por el bibliotecario Escoiquiz, y al margen 
del extracto de dicho Memorial, hecho por el Mayordomo Mayor, 
contestó: «Pasen los Mss. con los Impresos del Escorial como está 
mandado.» 

Los religiosos comisionados fueron los PP. Fr. Ramón Manri- 
que y Fr. Patricio de la Torre. Este último escribió un Diario (2) 
minuciosísimo, aunque sin concluir, de todo lo que hicieron para 



(i) Ibidem 

(2) Publ. en La Ciudad de Dios LXXVI, 424, 395. 
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recuperar los objetos del Escorial. En él va consignando también 
los libros que mandaban, pero no consta la entrega de todos por la 
razón que acabamos de decir. 

Afortunadamente volvió otra vez al Monasterio del Escorial 
toda su Biblioteca, y fueron pocos los impresos y manuscritos que 
desaparecieron. Acerca de esto véase lo que dice D. José Ouevedo 
en la Memo^ña antes citada: «Terminada la guerra, la Comunidad del 
Escorial volvió a reclamar los objetos todos de que la rapacidad de 
los invasores la despojara, y los libros de la Biblioteca volvieron al 
local que antes ocupaban, pero mermados y descabalados . . . 

Tampoco entonces se deslindó ni marcó de un modo claro qué 
manuscritos se habían extraviado, y, por consiguiente, tampoco pu- 
dieron hacerse las reclamaciones convenientes; que de hacerlas en- 
tonces, hubieran tenido felices resultados, porque algunos manus- 
critos aún no habían salido de España, y vivían las personas en 
cuyo poder estaban. Citaré algunos hechos que demostrarán esta 
verdad, 

Antes de la invasión francesa, la Real Academia de la Historia 
(y la Española) había encargado el continuar la publicación de las 
poesías anteriores al siglo xv a una comisión compuesta de los sa- 
bios y respetables Sres. Cienfuegos, Avella, Navarrete y Conde. En 
casa de este último se reunía dicha comisión, y allí llevaron los có- 
dices manuscritos procedentos tanto de la Biblioteca del Escorial 
como de la Nacional, para consultarlos más fácilmente. En la per- 
turbación de cosas y en la dispersión de personas consiguiente a 
la invasión extranjera y guerra que la siguió, nadie volvió a recla- 
mar los códices allí reunidos; el Sr. D. Antonio Conde murió en la 
emigración, y su testamentaría anunció para la venta un catálogo de 
libros, tanto impresos como manuscritos, entre los que figuran el 
famoso Cancionero de Baena. Avisé entonces confidencialmente a 
la Academia de la Historia y al Gobierno de V. M. para que se hi- 
ciesen las debidas reclamaciones. No sé si éstas tuvieron efecto; 
pero el Cancionero de Baena fué comprado por el Gobierno fran- 
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cés, (2) que posteriormente permitió al Sr. Marqués de Pidal hacer 
de él una edición. ¿Sería este solo manuscrito, o habría entre los 
libros del Conde algunos otros códices árabes pertenecientes al Es- 
corial? Muy posible es que tuviese en su poder algunos, puesto que 
sabe todo el mundo que dicho señor se ocupaba de la literatura 
arábiga, y tuvo a su disposición los manuscritos del Escorial.» 

Se conservan los índices de impresos y manuscritos anteriores 
a la traslación de la Biblioteca del Escorial a Madrid durante la gue- 
rra de la Independencia, y al recuperarla, habiendo hecho un minu- 
cioso cotejo, hubiera sido fácil precisar con exactitud las pérdidas 
que había padecido, aunque creemos, como hemos dicho antes, qne 
fueron relativamente pocas, especialmente de manuscritos. M. Hac- 
nel en Catalogi librorum mss. (Lipsia, 1830), indica que en el cami- 
no, al trasladarla, se perdieron muchos libros, y que fueron robados 
algunos manuscritos griegos y árabes. Hoy es imposible ya deter- 
minar lo que perdió entonces la Biblioteca del Escorial, porque des- 
pués, en las revoluciones proletarias del año 1 8 56 y otras anterio- 
res, enemigas del progreso y de la cultura, como las llama Valenti- 
nelli en su obra de investigaciones de las Bibliotecas y Archivos de 
España, perecieron por completo algunas riquísimas bibliotecas y 
padeció también bastantes pérdidas la del Escorial. Hoy se enrique- 
cen algunos Museos y Bibliotecas extranjeras con los tesoros que 
por entonces salieron de nuestra España. 



GoQtriíiOGión de la Biíilioíeea al dessDYOlYíiDíeDto literano 

La realización espléndida y acertada del plan propuesto por Páez 
de Castro en su Memorial a Felipe II en gran parte se ha visto ya 
en algunos capítulos anteriores. En éste continuaremos reseñando 



(2) Hállase actualmente este precioso Códice — dice D. Eugenio Ochoa 
en el prólogo a El Cancionero de Baena — en la Biblioteca Nacional de París 
señalado con el número 1.932. Comprólo aquel establecimiento en Abril de 
1836, por la suma de mil ochocientos francos, al librero francés Mr. Tes- 
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con brevedad otros puntos principales de él, que también se han 
realizado, y sobre todo de la contribución de la Biblioteca del Es- 
corial al general desenvolvimiento literario hasta nuestroc días. 

Antes que Páez (ie Castro le elevara el Memorial, Felipe II, sien- 
do todavía Príncipe, secundó los propósitos de su padre el Empe- 
rador Carlos V en la fundación del Archivo de Simancas. D. Fran- 
cisco Díaz Sánchez cita una Cédula suya de 25 de agosto de 1545, 
dirigida a los Reales Consejos, Audiencias, Monasterios, Cabildos y 
otras Corporaciones, ordenándoles la entrega de cuantos papeles tu- 
viesen en su poder y pertenecieran al Estado, para juntarlos y con- 
servarlos en Simancas, como su padre les había antes mandado. 
Después, siendo ya Rey de España, a poco de haber vuelto de 
Flandes, a 7 de octubre de 1559 dirigió otra Real Cédula a los con- 
tadores mayores «ordenándoles que sin excusa ni pretexto alguno, 
sino en brevísimo plazo, hiciesen entrega al licenciado Briviesca, 
del Consejo y Cámara, y sucesor de Antonio Catalán en ejercicio y 
cargo del Archivo, de todos los papeles que por su antigüedad no 
fuesen necesarios para su conocimiento y resolución de asuntos 
pendientes...» [l) Por eso en el monasterio de S. Lorenzo del Esco- 
rial no estableció la tercera sala, que había de ser archivo nacional. 

Además de los libros proponía Páez de Castro que se enrique- 
cieran las salas de la biblioteca con cartas de marear y geográficas, 
con invenciones científicas, con retratos de hombres célebres, con 
objetos arqueológicos o curiosos y raros, y con pinturas que las ca- 
racterizasen. El P. Sigüenza en la descripción de las tres salas de la 
librería, que antes hemos copiado, aunque de un modo muy gene- 
ral, indica el tesoro que de todo esto poseía y que en gran parte 
pereció en el incendio de 1 671, y después añade: «Sin esto se guar- 



chner, el cual lo adquirió por sesenta y tres libras esterlinas, en Londres, 
en la almoneda que allí se hizo por entonces de los libros que pertenecie- 
ron a Mr. Heber. A este caballero inglés vendieron el Cancionero de Baena 
los herederos de D. José Antonio Conde, en cuyo poder se halló a su 
muerte». 

(i) Guia de la villa y Archivo dt Simancas, Madrid, 1885, csp. IV. 
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dan en diversos cajones y escritorios otras curiosidades propias de 
esta tienda y oficina. El modo de escribir antiquísimo, no solo en 
el Papiro Egypcio de Alexandro, de que hay muchos pedazos, o di- 
gamos hojas, sino también el de antes que este se hallase, que era 
en hojas y cortezas de árboles de donde dicen nació el nombre del 
libro, tenemos aquí uno de estos: Unas cortezas, o hojas no sé que 
son, largas como baynas de espadas, o de dagas, cortadas todas a 
una medida, exaradas y grabadas en ellas con arto primor las le- 
tras, y después dado con cierto polvo o tinta con que salen muy 
bien. Es una historia entera, mas no sé que letra es, el título dice: 
Lengua malabar: la encuademación es graciosa, porque están todas 
estas hojas agujereadas, y por ellas pasa un cordel, y las tablas de 
fuera parecen del mismo palo, o madero, antigüedad hermosísima... 
Junto con esto hay una curiosidad de gran estima, digna del ánimo 
y grandeza del fundador de esta librería. Esta es la historia de to- 
dos los animales y plantas que se han podido ver en las Indias Oc- 
cidentales, con sus mismos nativos colores, el mismo color que el 
árbol y la yerba tiene, en raíz, tronco, ramas, hojas, flores, frutos. 
El que tiene el caymán, el araña, la culebra, la serpiente, el conejo, 
el perro y el pez con sus escamas: las hermosísimas plumas de tan- 
tas diferencias de aves: los pies y el pico y aun los mismos talles, 
colores y vestido de los hombres; y los ornatos de sus galas, y de 
sus fiestas, y la manera de sus corros y bayles y sacrificios, cosa 
que tiene sumo deleyte y variedad en mirarse, y no pequeño fruto 
para los que tienen por oficio considerar la naturaleza y lo que Dios 
ha criado para medicina del hombre, y las obras de naturaleza tan 
varias y tan admirables. Encomendó el Rey esta empresa y trabajo 
al Doctor Francisco Hernández, natural de Toledo, hombre docto y 
diligente, que como dice en un proemio, pasando en las Indias en 
poco más de quatro años, con el buen orden que puso, y con no 
descansar de lo que se le había encargado, y con los recados y po- 
deres que del Rey llevaba, escribió quince libros grandes de folio, 
en que dio grande noticia de todo lo que hemos dicho. De suerte 
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que en los unos puso la figura, forma y color del animal y de la 
planta, partiéndolos como mejor pudo, y en otros, a quien allí se re- 
mite por sus números, pone la historia de cada cosa, las calidades, 
propiedades y nombres de todo, conforme a lo que de aquella gen- 
te Bárbara, y de los Españoles que allá han vivido, nacido y criado 
se pudo colegir, sacando unas vezes por discursos, otras por buenas 
conjeturas, la razón de lo que buscaba, ansi en los nombres, como 
en calidades, virtudes y usos, según lo había aquella gente probado. 
Hizo, fuera de estos quince tomos, otros dos por sí: el uno es el ín- 
dice de las plantas, y la similitud y proporción que tienen con las 
nuestras, como supo colegir o adivinar (es esta obra y negocio de 
muchos años y aún siglos), y el otro es de las costumbres, leyes 
y ritos de los Indios y descripciones del sitio, de las provincias, tie- 
rras y lugares de aquellas Indias y mundo nuevo, repartiéndole por 
sus climas, que también fué grande diligencia, empresa verdadera- 
mente grande, para ponerla en competencia de Alexandro con Aris- 
tóteles: y aunque no está este trabajo tan acabado como pudiera, es 
un más que principio para los que quisieren llevarla al cabo, no 
es negocio que pueden abarcarlo las fuerzas de un solo hombre. 
Están estos quinze tomos enquadernados hermosamente, fuera de 
lo que en esta librería se ha usado, cubiertos y labrados de oro so- 
bre cuero azul, manezuelas, cantoneras y bullones de plata muy 
gruesos. Otras cien cosas se quedan por los senos y cajones de es- 
tas librerías.» (1) 

El doctor Juan Alonso de Almela, natural de Murcia, en su Des- 
cripción de la octava maravilla del mundo, dedicada a Felipe II, que 
se conserva manuscrita en la Biblioteca Nacional, de Madrid,^, ig^. 
en el cap. 21 del libro III, en el que describe las librerías, dice: 
«Tiene esta excelente y grande librería (se refiere a la librería alta) 
en sí cosas memorables y dignas de historia, como son ciento y 
sesenta y un cuadros pintados a el olio, y doradas las guarniciones 



(i) Tercera parte de la historia de la Orden de San Gerónimo, lib. IV 
disc. XI. 
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todas, de una mediana grandura, puestos en torno de todo lo alto 
de las paredes, de nauy curiosa mano de pintores, de todos los Pa- 
pas desde san Pedro; y muchos retratos muy al vivo de Cardenales 
muy doctos y célebres, de muchos Santos obispos y mártires sa- 
pientísimos, y de los más ilustres varones en todas facultades, dé 
los doce Apóstoles y de nuestro Rey Philippo y de don Juan de 
Austria, y quince mapas entre grandes y generales, y entre peque- 
ños y particulares de descripciones de particulares provincias y tie- 
rras, todos guarnecidos y puestos en el ámbito de las dichas pare- 
des, y tiene cada uno de los ciento y sesenta y un cuadros debajo 
colgada una tablilla guarnecida dorada con el nombre de la figura es- 
crito en medio, cosa de gran curiosidad. Hay también en esta pieza 
seis globos muy grandes y cuatro medianos, muy vistosos y curio- 
sos; los globos de madera, y escritos y pintados, los extremos y 
círculos de bronce, y tres astrolabios de bronce, y dos escritorios 
curiosísimos de varias maderas y artificio maravilloso, y de muchas 
y varias historias y fábulas, y pinturas de dibujo, y escultura que 
falta lengua y habilidad para poderse bien declarar su valor y her- 
mosura; y hay también a ios lados de los dichos escritorios dos 
Fanales de bronce de la galera real de la armada del gran turco, 
que por memoria allí se trugieron y pusieron: > 

Nada decimos de la biblioteca principal que aún se conserva 
como en el siglo xvi. Todos habréis admirado su estantería riquí- 
sima que trazó Juan de Herrera y ejecutó Arfe y las pinturas al 
fresco de Tibaldi ideadas con tanta sabiduría por el P. Sigüenza. 
Además de la Biblioteca, reunió Felipe II en el Monasterio del Es- 
corial abundantes materiales para un Museo. 

Algunos historiadores indican el deseo de Felipe II de estable- 
cer imprenta en el Escorial, y dio para ello algunas providencias; 
pero atendiendo a las razones que le expusieran, no quiso perjudi- 
car a las industrias particulares. Su proyecto era ir publicando al- 
gunos de los originales, que en tanta abundancia se habían reurtidó 
en la Biblioteca y los libros del nuevo Rezado. Hoy se han cumplí- 
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do los planes de Felipe II, y el Monasterio del Escorial tiene ya 
imprenta propia. 

Como fueron de diversas procedencias los libros que formaron 
la Biblioteca del Escorial, para que todos tuviesen la misma encua- 
demación, mandó Felipe II establecer allí un taller que dirigió Pe- 
dro del Bosque. Aunque sencilla es efegante su encuademación. Se 
conservaron las encuademaciones artísticas y de lujo, y en todas 
como super libris se estamparon las parrillas de S. Lorenzo. 

No sabemos si en tiempo de Felipe II se hizo en el Escorial al- 
guna fábrica de papel, aunque creemos que no, pero en el libro de 
consultas del Monasterio a 6 de junio de 1626 propone el P. Prior a 
los padres capitulares que en el término del Monasterio., en el lugar 
que pareciere más acomodado, se hiciese y labrase un molino de 
papel, como él ya lo había tratado y conseguido de S. M., y a to- 
dos les pareció bien y lo aprobaron. Después por los años de 1670 
hizo el Monasterio del Escorial otro molino de papel en Arenas, 
donde tenía un beneficio, y tal vez en otras partes construyera otros. 
En algunos manuscritos de la Biblioteca formados con trabajos de 
los Jerónimos del siglo xvii se ve empleado dicho papel que tiene 
las parrillas de filigrana. 

En el Memorial de Páez de Castro se dice también que la Bi- 
blioteca que se había de fundar sería una escuela de copistas, y la 
del Escorial los ha tenido muy notables. Sobresale entre todos por 
la abundancia de su trabajo el griego Nicolás de la Torre. Era co- 
pista por entonces de la Universidad de Salamanca, y Felipe II por 
una Real Cédula del año 1572 le nombró de su servicio, mandándo- 
le trasladarse al Monasterio del Escorial como copista de la Biblio- 
teca. Se conservan todavía dos índices griegos que escribió, ade- 
más de varios códices copiados. Sabemos el proyecto de Antonio 
Gracián de enviarle a otras bibliotecas de Italia para que copiase 
para la del Escorial los códices griegos notables, que no pudieran 
adquirirse y no hubiera allí quien con exactitud lo pudiera realizar. 
Consta también que copió algunos códices griegos de Uclés, que 
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probablemente serían los legados en su testamento por D. Martín 
López de Ayala. Estuvo en el Escorial hasta el año 1 596 en que 
"Felipe II en recompensa de sus muchos servicios le dio una mer- 
ced en el reino de Ñapóles. 

Fueron muchos también los copistas y artistas iluminadores que 
escribieron y embellecierou los libros de coro y de sacristía, que 
todavía se conservan y admiramos. 

Hemos consignado los anteriores detalles en la historia de la 
Biblioteca del Escorial para confirmar hasta qué punto Felipe II rea- 
lizó todo el plan propuesto por Páez de Castro. No obstante, el fin 
principal de la fundación de la Biblioteca, indicado también por 
Páez y buscado con "regia liberalidad por Felipe II, era favorecer a 
los sabios e investigadores, juntando un abundante y riquísimo cau- 
dal de fuentes de todo género de trabajo, que de otro modo no po- 
drían consultar, y contribuir a la propagación de la cultura humana 
en el más amplio grado posible. Verdad es que Felipe II entregó la 
Biblioteca, como todo el Monasterio, a los monjes Jerónimos, a 
quienes por varias razones profesaba gran devoción, para su apro- 
vechamiento y estudio; ^pero también «para el beneficio público de 
todos los hombres de letras que quisieren venir a leer en ellos» co- 
mo dice en carta que escribió al embajador en Francia, D. Francés 
de Álava, desde S. Lorenzo a 28 de mayo de 1567. Y como Felipe 
II hacía todas las cosas con prudente sabiduría, además de los es- 
tudios eclesiásticos, que por sus reglas practicaban en el Alonasterio 
los Jerónimos, fundó un Colegio, en el que se ampliasen aquellos 
estudios y especialmente se aprendieran lenguas sabias para irse 
formando personal que organizara, sirviera y utilizara la Biblioteca. 
Y llevó de catedráticos al principio a los más acreditados lingüistas 
de aquel tiempo, entre ellos a Arias Montano. Del Colegio, aun- 
que poco conocidos, salieron entonces y después varios monjes 
lingüistas y sabios, que aparecen en la historia de la Biblioteca. 

Ya entonces escribieron algunos de mucha autoridad lamentán- 
dose de que tanta riqueza de manuscritos originales y antiguos se 

iS 
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ocultase inútilmente en el Monasterio del Escorial, pues faltaba la 
debida preparación en los monjes, y no estaban accesibles a la utili- 
dad de todos. Antes hemos explicado ya la razón porque Felipe II 
estableció en el Monasterio del Escorial la Biblioteca que se le pe- 
día, y no en Valladolid u otro lugar fácil y concurrido; y hasta qué 
punto nos parece infundada y acaso injusta aquella queja, que llegó 
a hacerse poco después bastante general, lo demostrará, además de 
las citadas palabras de Felipe II, el conocimiento de lo que de he- 
cho ha contribuido desde su fundación al desenvolvimiento litera- 
rio dentro y fuera de España. 

No es posible consignar toda esa contribución, que llenaría va- 
rios volúmenes. La Biblioteca del Escorial va unida a todas nuestras 
manifestaciones literarias desde últimos del siglo xvi, con más o 
menos esplendidez, según las épocas de decadencia o de progreso. 
La Biblioteca del Escorial ha sido una corriente de vida intelectual 
<jue España ha llevado a otras naciones. 

El Papa Gregorio XIII nombró en Roma una comisión de sabios 
para que cotejasen la colección de Concilios impresa con los más 
antiguos y autorizados códices, a fin de formar y publicar una nue- 
va colección de derecho castigada y aumentada con tantos otros 
Concilios que aún estaban inéditos. Escribió un breve a D. Gaspar 
de Quiroga, entonces obispo de Cuenca, mandándole que él mismo 
o por medio de otro hiciera en España con los códices que se guar- 
daban en sus bibliotecas el mismo cotejo que se estaba haciendo 
en Roma. D. Gaspar de Quiroga encomendó este trabajo a D. Juan 
Bautista Pérez, el cual examinó los códices del Escorial y tomó 
abundantes notas, que fueron enviadas al Papa, y fueron utilizadas en 
la edición del Decreto de Graciano, y después por los hermanos 
Ballerinios en su obra De antiquis coUectionibus, por Estaban Balu- 
zio en Nova conciliorum editio y otros. El P. Fr. Manuel Risco, con- 
tinuador de la España Sagrada^ en el tomo XL publicó por primera 
vez las notas de D. Juan Bautista Pérez al famoso códice Lucense 
que pereció en el incendio de 1 67 1. 
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La Biblioteca del Escorial ha poseído casi todos los códices vi- 
sigóticos que han sido utilizados para la publicación de los Conci- 
lios y Decretales que constituyen la legislación propia y peculiar 
de la Iglesia de España hasta el último concilio de Toledo. El Car- 
denal García de Loaisa, en el siglo xvi, fué el primero que los pu- 
blicó; más tarde, aprovechando la obra de aquél, los reprodujo y 
aumentó el cardenal Sáenz de Aguirre: fueron incluidos también en 
todas las grandes colecciones, como la de Labbé, Mansi, Migne 
etc.; y por último a mediados del siglo xviii D. Francisco Antonio 
González, Bibliotecario de S. M. en Madrid, publicó Collectio Cano- 
num Eoclesiae Hispanae^ en la que reproduce el texto de los códi- 
ces del Escorial. 

Alvar Gómez, como antes hemos dicho ya al tratar de las pro- 
cedencias, propuso a Felipe II la publicación de todas las obras de 
S. Isidoro de Sevilla. Se encomendó la depuración del texto a los 
más sabios críticos que teníamos en España y utilizaron los códi- 
ces de mejor nota pedidos por el Rey a los obispos, cabildos y 
monasterios, que se reunieron en la Biblioteca del Escorial. En los 
preliminares los registran y describen sus editores. Se publicó aque- 
lla edición en Madrid el año 1599- Después Arévalo la aprovechó 
en la que más ampliamente publicó en Roma, y ha sido y será 
siempre base para cuantos trabajos se emprendan acerca de la sobre- 
saliente personalidad literaria de aquel santo Padre y Doctor Espa- 
ñol. El Dr. Valverde que encontró en el monasterio de Guadalupe 
algunos manuscritos no publicados de D. Alonso de Madrigal, ade- 
más de adquirirlos para la Biblioteca del Escorial, propuso también 
a Felipe II la necesidad de hacer otra edición más completa de to- 
das sus obras que la que antes se había hecho patrocinada por su 
padre el Emperador Carlos V. Felipe II aceptó el proyecto y quiso 
realizarle; y encargó a su embajador en Venecia, Guzmán de Silva, 
comprara los manuscritos del Tostado que allí había, y preguntó 
por los que se conservaban en la Universidad de Salamanca. Sábe- 
se también que D. Antonio Agustín, D. Pedro Ponce de León y 
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Otros propusieron a Felipe II la publicación de obras de Santos Pa- 
dres, del Fuero Juzgo etc. utilizando los abundantes y ricos códices 
de la Biblioteca del Escorial. Estamos ciertos que a Felipe II le 
parecerían bien todos estos proyectos, aunque no se realizaron. 
Tal vez la colosal empresa de la publicación de la Políglota impidie- 
se la realización de otros proyectos literarios deseados por todos- 

Aún se estaba formando la Biblioteca del Escorial y era ya visi. 
tada y estudiada por los sabios <que quieren venir a leer en ellos», 
cumpliéndose así el fin y los deseos de Felipe II; pero, después de 
su organización definitiva y extendida la fama de las riquezas lite- 
rarias que poseía, fué aumentando el número de lectores que de 
todas partes iban a utilizarla. A principios del siglo xvii, lamen- 
tándose el P. Fr. Lucas de Alaejos de una infundada acusación del 
P. Mariana, en su magnífica obra Del reino de Christo^ que se conser- 
va autógrafa en la Biblioteca, en el libro V, capítulo 24, dice: «Y 
quisiera saber quién les quita a los hombres eruditos de España 
que no revuelvan estos libros, ¿porqué, como en Francia, Italia y 
Alemania los hombres doctos buscan con grandes trabajos y ex- 
pensas suyas por tierras exquisitas, no hacen lo mismo los españo- 
les en esta? Porque aquí nunca negamos los códices para copiarlos, 
con harta costa nuestra del hospedaje que se pega, y todo se da por 
muy bien empleado. 

»E1 Cardenal Baronio sacó mucho en sus Anales de los códices 
de Metaphraste exquisitos que aquí tenemos. 

^Clemente VIII mandó sacaralgunas cosas de Pedro Damián que 
no había en Roma. 

>Los Concilios de España que García de Loaysa, Arzobispo des- 
pués de Toledo, hizo recoger, de esta librería salieron los códices 
de mayor importancia. 

»Lo mismo fué en las obras de S. Isidoro. 

>ElDoctorFontes, valenciano, tradujo del griego enlatín muchas 
cosas que no tenemos impresas sobre los Salmos; la vida de Santa 
Tecla y muchas homilías diferentes. 
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»E1 P. Vázquez de la Compañía, aquí le tuve yo quince días re- 
volviendo cuantos libros quiso. 

»E1 P. Alcázar confiesa haber leído todo un códice de Apringio 
sobre el Apocalipsis de tres que yo le mostré con mucho gusto. 

>¿Qué me canso en casos particulares? Cada día tenemos huéspe- 
des eruditos, cada día extranjeros curiosos que revuelven nuestras 
librerías: los veranos todos a todo el mundo. Cardenales, Obispos, 
Príncipes, Embajadores, y de ordinario los cortesanos, a todos se 
abre la puerta, a nadie se niega el libro que pide, y si no sabe pe- 
dir, se le enseña el modo de pedir y de hallarle.» 

Como el testimonio anterior del Bibliotecario P. Alaejos, podía- 
mos citar varios otros que confirman la facilidad de estudiar y aprove- 
char todos los libros de la Biblioteca y la abundancia de sabios que 
siempre a ella han concurrido. Han sido también muchas las comi- 
siones oficialmente mandadas por Academias y Corporaciones cien- 
tíficas y literarias, españolas y extranjeras, a recoger materiales que 
han dado a conocer en sus publicaciones. En ellas figura la Bibliote- 
ca del Escorial aportando espléndidamente sus tesoros de toda cla- 
se. Tal vez esta Academia de la Historia, y es noble orgullo consig- 
narlo así, es de las que más han. utilizado sus manuscritos históricos 
y legales, como en otra ocasión demostraremos. 

En todas las grandes obras literarias que por particulares o por 
Corporaciones se han emprendido en España, ha contribuido la 
Biblioteca del Escorial a enriquecerlas con sus libros y manuscritos. 
La monumental España Sagrada^ la Biblioteca de autores españoles^ 
de Rivadeneyra, la Colección de documentos inéditos para la Historia 
de España, la Colección de bibliófilos españoles, el Museo español de 
antigüedades, la Biblioteca Arábica- Hispana de Codera y otras mu- 
chas lo testifican así. 

Manifestación pública también del modo abundante en que la 
Biblioteca del Escorial ha contribuido a nuestro desenvolvimiento 
literario son las muchas obras históricas y bibliográficas que la han 
utilizado. Citaremos como ejemplo las dos Bibliotecas, Española y 
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Rabinico-Española^ de Rodríguez de Castro, de las que su fondo 
principal es el estudio de los códices latinos, castellanos y hebreos 
de la Biblioteca Escorialense; la Bibliotheca Vetus, de Nicolás An- 
tonio, aumentada notablemente por Pérez Bayer, que incluyó más 
de doscientas obras de autores españoles que se habían escapado 
a la sagacidad y admirable laboriosidad de aquél y la Nova adiciona- 
da por D. Tomás Antonio Sánchez y D. Juan Antonio Pellicer: y la 
Historia critica de la literatura española^ de Amador de los Ríos, 
en la que hasta el siglo xvi traza un cuadro bastante completo, 
fundándose en gran parte en los manuscritos del Escorial. Y de es- 
tas obras primeras se han ido transmitiendo los materiales de la 
Biblioteca del Escorial a muchas otras obras semejantes que se han 
publicado después. 

Nuestra historia civil debe también a la Biblioteca del Escorial 
muchos de los documentos en que se funda para esclarecer la ver- 
dad y demostrar la realidad auténtica de sus acontecimientos. Des- 
de Ambrosio de Morales que fué el primer cronista que la utilizó, 
todos los siguientes historiadores hasta D. Modesto de la Fuente, y 
en nuestros días el Académico de número de la Historia, D. Anto- 
nio Ballesteros, citan a menudo las fuentes que se conservan en ella 
en comprobación de sus juicios. La Biblioteca del Escorial ha 
ofrecido a la publicidad textos íntegros de antiguas crónicas y de 
relaciones históricas para utilidad de todos, aumentando el caudal 
común de estudio y de trabajo. Pocas monografías históricas se 
encontrarán que no estén avaloradas con datos de aquella Biblioteca. 

A la historia del Arte también ha contribuido la Biblioteca del 
Escorial con su escogida colección de estampas y de códices ilumi- 
nados y musicales. Durrieu en su notable obra acerca de los Ma- 
nuscrits d Espagne, remarquables principalment par leurs peintu- 
res et par la beauté de leur executión; Amador de los Ríos en La 
Pintura en pergamino en España, hasta fines del siglo XIII, publi- 
cada en el Museo Español de antigüedades, III; Riaño en Critical and 
bibliographical notes on early spanish music, y Aubry en Iter Hispa- 
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niami utilizan y describen varios códices del Escorial. Ceferino 
Araujo en el Almanaque del Mtiseo de la Industria del año iSyj 
publicó un brevísimo catálogo de la colección de estampas. Aun- 
que no numerosa, es muy notable y de mucho valor. Más completa 
es la colección de códices iluminados. Con ella sola puede estudiar- 
se el arte de iluminar en todos sus épocas, en sus diversos estilos, 
escuelas y naciones, por haberse reunido allí de muy variadas pro- 
cedencias. Aún está por hacer un estudio crítico completo de los 
muchos códices iluminados de la Biblioteca del Escorial. 

No es posible en corto espacio consignar todo lo que la Bi- 
blioteca del Escorial ha contribuido con sus riquezas al desarrollo 
literario desde su fundación hasta nuestros días. Su nombre, como 
hemos dicho ya, va siempre unido a nuestra historia y a gran parte 
de la historia literaria en el Extranjero. Especialmente en la segun- 
da mitad del siglo xix, en que renacieron con tanto esplendor los 
estudios clásicos y patrísticos, ha sido muy estudiada y utilizada, 
como puede verse en tantas ediciones críticas que entonces se pu- 
blicaron. Hemos indicado nada más de un modo generalísimo algu- 
nos puntos capitales de su contribución, para demostrar cómo ha 
llenado cumplidamente el fin buscado y deseado por Felipe II y 
propuesto por Páez de Castro en su Memorial. 

P. Guillermo Antolín 
o. s. A. 

(Del Discurso de recepción en la R. A. de la H.) 
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Hay que hacer justicia a Nueva- Zelandia reconociendo que es 
donde con más liberalidad )' feliz acuerdo han procedido los hom- 
bres de Gobierno en orden a las facilidades que puede dar el Es- 
tado para que se edifiquen por los particulares las viviendas que 
precisa el exceso de población. 

Los anticipos de fondos y la entrega de terrenos con destino a 
casas para obreros es cosa que en Nueva-Zelandia se ha practicado 
mucho antes de que el Ministro de Higiene en Francia, Monsieur 
Bretón, diera a la publicidad su famoso proyecto de ley. 

En Francia como en Nueva-Zelandia se precisa para conseguir 
la ayuda del Estado tener solvencia proporcionada al crédito que 
se solicita. 

Veamos cuáles eran las ideas de Monsieur Bretón a este respecto. 

Los que quieran obtener ayudas en metálico o terrenos tendrán 
que justificar la posesión de la décima parte del valor total del in- 
mueble y de sus dependencias. 

Todos los ciudadanos que cumplan ese requisito tendrán dere- 
cho a percibir el crédito hipotecario. 

Si el beneficiado es poseedor del terreno y éste representa por 
lo menos la décima parte del valor de la finca, se le excusará de la 
obligación anterior. 

Los obreros de blusa que consiguen hacer economías para edifi- 
cios por su cuenta son en número tan limitado que no excede 
del 5 °ío- El Estado y las personas de sentimientos altruistas tienen 
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que conceder atención preferente a la precaria situación de ese gran 
número de infortunados. 

El cambio frecuente de residencia a que suelen estar obligados 
los obreros de levita es motivo bien justificado para que ni los más 
favorecidos por la suerte quieran adquirir un inmueble en punto 
donde su permanencia pueda ser obra de pocos días. 

La carestía de los terrenos urbanizados, el alto precio de los 
materiales de construcción, las mayores exigencias de la mano de 
obra, y el peligro de las hnelgas, han hecho que las familias adi- 
neradas renuncien a las edificaciones; y como el aumento de la po- 
blación es constante, la relación entre la oferta y la demanda acusa 
un desnivel en extremo dañoso para las conveniencias de la pobla- 
ción flotante. 

Hace algunos años las Cajas de Ahorros que tenían mayores 
sobrantes decidieron destinar sumas de relativa importancia a la 
construcción de casas baratas para obreros; y de aquellas iniciativas, 
orientadas en nobilísimos propósitos, están recogidas las enseñan- 
zas que voy a exponer. 

Ni «los obreros de blusa» ni «los de levita» pueden hacer econo- 
mías que les permitan adquirir casa propia, pues los salarios en muy 
contadas ocasiones bastan a cubrir sin déficit el presupuesto de la 
familia. 

En esto de las casas baratas para obreros se derrocha el liris- 
mo lastimosamente. 

Todos los Jefes de Hacienda hemos prodigado la benevolencia a 
los empleados que'^'servían a nuestras órdenes, con el objeto de que 
pudieran aprovechar las horas libres en alguna casa de comercio; y 
con la pobre remuneración que les daban, podían conjurar el peligro 
de vivir amarrados eternamente a una retención usuraria. 

Qerto que los jornales y los sueldos se han aumentado; pero 
también es evidente que la carestía de la vida coloca hoy a «los 
obreros de blusa y de levita» en situación tan precaria como la que 
tenían antes de la guerra. 
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Las casas para obreros se ha visto siempre que resultaban más 
caras de lo que se había calculado, y precisamente la principal fi- 
nalidad de estas empresas es la economía. 

El procedimiento de construir pequeños locales aislados me ha 
parecido siempre de resultados funestos, porque no aprovechando 
el suelo para tres o cuatro pisos, los gastos del terreno y el crecido 
presupuesto de las instalaciones de luz eléctrica, gas, agua y 
otros servicios, dan al inmueble un valor que se reduce con- 
siderablemente con las edificaciones elevadas. 

Los «obreros de levita» lo que precisan es alquileres baratos, y 
locales donde estén bien respetados los cánones de la higiene. 

Enemigo decidido de la lotería, siempre vi con desagrado el 
sorteo de casas baratas entre «obreros de blusa y levita», pues el 
hecho venía a ser en suma un verdadero juego de azar. 

Y cuenta que los afortunados en estas loterías, en pocas ocasio- 
nes llegaron a disfrutar los hotelitos con que la suerte les favoreció, 
pues o no tenían recursos para amueblarlos decentemente, o preci- 
saban fondos para negocios de mayor provecho; y unas veces la 
hipoteca y otras las ventas forzadas eran el remate de aquella afor- 
tunada operación. 

Cuando muere el dueño de uno de estos inmuebles y la familia 
no dispone de capital, hay que reconocer que no queda otro recur- 
so que vender pronto y sin extremar las exigencias ¿Qué 

distribución harían los herederos no disponiendo ninguno de ellos 
de medios económicos? 

Lo práctico y equitativo sería que el Estado edificase grandes 
viviendas para «obreros de levita» al lado de los centros oficiales 
donde han de prestar servicio. El capital invertido proporcionará 
un interés superior al 5°[^ y un ingreso de amortización modesto, 
pero bastante para reintegrar al Tesoro sus desembolsos en veinti- 
cinco o treinta años. Estos grandes edificios estarían dotados de bi- 
bliotecas, salones de recreo, baños y otros particulares de notorio 
interés para la higiene y la economía de los inquilinos. Ya sé que 
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esto es soñar con una quimera y, por lo mismo, siempre he patroci- 
nado la idea de que las Cooperativas de consumo son las llamadas 
a solucionar el problema de las viviendas, destinando de las utilida- 
des la mayor cantidad posible al fondo de reserva y haciendo de 
las casas, como de los demás servicios, un motivo puramente al- 
truista. 

En Bilbao existe una Sociedad que se dedica a las edificaciones, 
y lo mismo sucede en otras capitales; pero el dinero que se invierte 
en estos negocios es lógico que busque el mayor interés" posible. 

Hace poco se trató en el Ayuntamiento de Zaragoza de la cons- 
trucción de casas, y se tomaron a este respecto acuerdos muy lau- 
dables; pero es posible que las realidades no respondan a las pala- 
bras, por falta de recursos. 

La subvención que concede la ley de casas baratas, nadie como 
las Cooperativas puede emplearla con aplicación más generosa y 
equitativa. 

Nada adelantaría la Cooperativa nacional, con planear un gran 
proyecto de casas baratas para «obreros de levita», si le falta el ca- 
pital que se precisa para pasar de los ideales a la realidad. 

Procedamos con calma, y dentro siempre de lo que la previsión 
y la práctica aconsejan. 

Aplacemos lo referente a la construcción de casas hasta qne la 
Cooperativa de Consumo tenga vida próspera, porque lo contrario 
es sembrar el camino de dificultades invencibles; y cuando se edifi- 
que, no se olvide que los «obreros de levita» lo que precisan son 
alquileres baratos y habitaciones capaces y sanas. 

En Suiza acaba de comprobarse que en la población rural los 
solteros ascienden al 82^f. La creación de un hogar tropieza en 
aquel país laborioso y económico con grandes dificultades. Aque- 
llos hombres de criterio práctico y sanas costumbres abogan 
por la formación de Cooperativas locales en que se interesen 
los «obreros de levita y de blusa» con las cantidades que permitan 
sus ahorros. 
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Siempre he creído que a los «obreros de blusa y de levita» só- 
lo se les debe ofrecer lo mejor dentro de lo posible. 

F. RiVAS MoRgNO 



lílro ie la moral t la CMna, el cnal llaian LOS CUATRO LÍBEOS, 
traüncidos leí oriiinal al castellano. 



(Primera versión conocida en lengua europea del filósofo Confucio, 
que se guarda en la biblioteca de San Lorenzo el Real de El Escorial). 

ADVERTENCIA PRELIMINAR 
I 

Por los años de 5 50 antes de N. Sr. Jesucristo, en la actual pro- 
vincia de Chan-tong, China, según la opinión mas recibida, nació 
el filósofo Confucio (Kong-fu-tze). Cuando frisaba en los cincuenta 
de su vida, después de haber desempeñado importantes cargos pú- 
blicos, dejó éstos, abandonando a la vez patria y familia, y peiegri- 
nó por varias regiones de China, predicando fervorosa y ahincada- 
mente el retorno a las antiguas prácticas y costumbres. Compiló 
viejos libros de música, poesía, historia y ritos religiosos para más 
difundir y autorizar su palabra y retrotaer al pueblo chino a los mo- 
dos de pensar y vivir usados dieciocho centurias antes de su época. 
No obstante haber escuchado a Confucio miles de discípulos, a po- 
cos fué dado merecer el aprecio y la confianza del Maestro. Este, 
persuadido — según parece — por algunos agüeros siniestros, de que 
su obra descendería con él a la tumba, amargado, enfermo y sin 
esperanza en sus doctrinas, echóse en el lecho, enmudeció, y al séti- 
mo día de silencio y enfermedad murió. 

Contaba setenta y tres años de edad. Sus postreras palabras fue- 
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ron: «^Para qué vivir más? Ningún Príncipe me escucha; nadie 
puede comprenderme; por tanto, moriré». 

II 

La secta de Los Letrados^ siguió divulgando y explicando las 
enseñanzas del Maestro largos años con escasa fortuna, puesto que 
casi mil después de muerto Confucio, su nombre no había logrado 
salir de los conventículos de sus secuaces. Un emperador chino se 
acordó del Maestro y levantó un templo en honor del Sabio en 
442 de nuestra era, ejemplo seguido por otros emperadores que honra- 
ron y sublimaron cada vez más la memoria de Confucio hasta con- 
cederle honores divinos el año 1507. 

Actualmente el Filósofo chino, cuyo nombre representa el odio 
contra los cristianos y extranjeros, es bendecido y adorado pública 
y privadamente, si bien este culto desaparece con rapidez desde 
que China se halla sometida a la influencia prepotente y avasalla- 
dora del Japón. 

Tanto o más que a satisfacer anhelos religiosos se atendió 
a miras políticas en esta veneración de Confucio, pues casi todos los 
emperadores que la mandaron o consintieron eran incrédulos o con- 
trarios a las doctrinas del Maestro. 

III 

A partir de la destrucción sistemática y sañuda de las bibliote- 
cas, realizada por el en otros aspectos insigne emperador Che- 
wang-ti, de la dinastía Thsin, 213 años antes de Jesucristo, los úni- 
cos monumentos literarios que nos restan de la antigua China son los 
pocos y no muy voluminosos libros atribuidos a Confucio: todos 
los demás, casi en absoluto, fueron pasto de las llamas. 

Hállase expuesta la doctrina confucista en los tratados llamados, 
King^ o libros canónicos; y en los conocidos con el nombre de Li- 
bros clásicos, también denominados Libros de los cuatro Maestros^ 
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O Filosofía moral y política, que, ya fueran compuestos por el mis- 
mo Confucio, o por sus discípulos, conformándolos a las sentencias y 
dichos del Maestro, contienen la obra más personal del filósofo y re- 
formador chino. No he de extenderme en largas consideraciones 
acerca de esta Filosofía políticomoral, puesto que ya existen nume- 
rosos escritos que tratan de la materia (l). 

Confucio dio de mano a toda especulación ideal y abstracta; su 
fin fué principalmente político: modelar subditos dóciles y excelen- 
tes gobernantes. Su moral, meollo y substancia de los libros que 
ahora se publican, enciérrase, por decirlo así, en estas leyes genera- 
les: benignidad y lealtad; obediencia y amor de los hijos a los pa- 
dres en vida, veneración y respeto a su memoria después de la 
muerte; observancia fiel de los ritos antiguos, con otras de menor 
importancia. En cuanto al individuo, piedra angular de su sistema 
degobierno, no le exige ni actividad excesiva, ni absoluta indiferencia: 
debe practicar cierto oportunismo tranquilo, mezcla de quietismo 
pasivo y estoicismo resignado, que ni se inmuta y ensoberbece en la 
prosperidad, ni sehumillay abate con exceso enlaadversidad. «El vir- 
tuoso — escribe — conténtase con su estado y no desea cosa alguna 
fuera de él. Si su estado es de grande y rico, vive como rico y gran- 
de. ¿Su estado es de pobre y bajo? Vive como bajo y pobre. ¿Su es- 
tado es vivir entre extranjeros y de otra nación? Vive como extran- 
jero y de otra nación. ¿Está al presente en tristeza y calamidad? 
Vive como triste y en calamidad. El virtuoso estáse en su estado, y 
en él se quieta y goza». «Vov tBiTíio — añade más adelante, — puesto 
en alto lugar, no se ensoberbece; puesto en lo bajo, no es rebelde; 
cuando está el reino en razón y paz, sus palabras y consejos pueden 



(i) VéaseCAristus, Manuel d'Histoire des Religions par Joseph Huby... 
Cap. IV — La religión des chinois, por el P. León Wieger, S. 1., París, 1916, 
pag. 132-134, con copiosa bibliografía; la Enciclopedia Esposa^ de Barcelo- 
na, art, Confucio, t. 14 pp. 1196-97, donde se han compendiado bien las no- 
ticias del P. Wieger; y fray Domingo Fernández Navarrete— TVc/aífoí histó- 
ricos, políticos, etílicos y religiosos de la Monarquía de China, Maáriá, 1676, 
pp. 129-171. 
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ayudar; cuando el reino está perturbado y sin razón, la interior vir- 
tud de éste puede sufrir la turbación y volverse pacíficamente a su 
casa». 

Mas estas máximas, especialmente las contenidas en el Lun-yu 
{Estar siempre en el medio^ í?, Del justo medió)., al parecer tan natu- 
rales y bien meditadas, han dado por resultado — afirma el P. Wie- 
ger — que los chinos, semejantes al corcho perdido en la inmensi- 
sidad del occéano, que desaparece cuando las olas pasan sobre él, 
y reaparece cuando éstas se han alejado, flotando siempre sin rum- 
bo ni norte, durante casi veinticinco siglos, han visto pasar los días, 
humillándose en la desgracia, enderezándose en la bienandanza, 
siempre satisfechos, siempre dichosos, sin finalidad, sin plan ni pro- 
grama, sin patriotismo, sin política, sin amor ni odio. 

Sin que dejen de ser verdaderas, juzgo demasiado categóricas 
y generales estas afirmaciones. La historia se fija en algunas cuali- 
dades características de los hijos del Celeste Imperio, dentro de su 
indolencia altanera: la avaricia, el fanatismo por sus tradiciones y 
usos, el desenfreno en las costumbres, el odio al extraño, el infanti- 
cidio y la crueldad fría y calculada; no obstante hallarse recomen- 
dados sus contrarios por Confucio, de cuya moral se ha dicho que 
es de las antiguas la que más se acerca a la del Evangelio (l). Así 
será, pero a los preceptos confucistas les faltó el irnpulso de lo Al- 
to, y la letra por sí sola mata, o por lo menos no vivifica. Y es 
que, como galanamente parafraseó fray Luis de León, notando la 
diferencia esencial entre Jesucristo y los demás lesgiladores y mora- 
istas, «la ley que se emplea en dar mandamientos y en luz, aunque 
alumbra el entendimiento, como no corrige el gusto corrupto de la 
voluntad, en parte le es ocasión de más daño; y vedando y decla- 
rando, despierta en ella nueva golosina de lo malo que le es prohibi- 



(i) «No ay debaxo del cielo— escribe Fernández Navarrete — nación 
más sobervia y vana, y asida a las cosas deste mundo que la chínica». «El 
vilipendio que aquella nación tiene y haze del resto del mundo, consta muy 
claramente a los que la hemos tratado». O. c, pp. 91. 
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do. Y ansí, las más veces son contrarios en esta ley el suceso y el 
intento. Porque el intento es encaminar el hombre a lo bueno, y el 
suceso a las veces es dejarle más perdido y entragado. Pretende 
afear lo que es malo, y sucédele por nuestra mala ocasión hacerlo 
más deseable y más gustoso... Moisés, como los demás que antes o 
después de él dieron leyes y ordenaron repúblicas, no supieron ni 
pudieron usar sino de la primera manera de leyes, que consiste más 
en poner mandamientos que en inducir buenas inclinaciones en 
aquellos que son gobernados. Y ansí, su obra de todos ellos fué im- 
perfecta y su trabajo careció de suceso, y lo que pretendían, que 
era hacer a la virtud a los suyos, no salieron con ello por la razón 
que está dicha» (i). 



IV 



El manuscrito que uso para esta edición tiene la signatura 
iij. f. 27, de la Real Biblioteca de El Escorial. Consta de 30 hojas 
de papel, numeradas modernamente a lápiz, escritas a renglón se- 
guido, de muy buena y cuidada letra de últimos del siglo xvi. Tie- 
ne dos hojas más al principio y otras cuatro al fin en blanco. Mide 
la caja total: 205-J-150 mm. Está encuadernado en pergamino, con 
adornos y filetes dorados en las pastas; cortes dorados. 

Fué tasado este manuscrito, con destino a San Lorenzo, entre 
los libros adicionados a los de la testamentaría de Felipe II, el 28 de 
mayo de 1602, en cuatro reales. 

V. 

Nada he podido averiguar respecto al traductor, ni sé tampoco 
quién fué Miguel Rogerio que dedicó y presentó a Felipe II la ver- 



(i) Los Nombres de Cristo por h^y húis, ÚG Le<Sn de la Orden de San 
Agustín. Edición décimaséptima. Madrid, 1907, lib. II. cap. II. — Es Cristo 
llamado Rey-, pp. 216-218. 

19 
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sión. El traductor, según conjeturo por las notas, debió de ser al- 
gún eclesiástico, tal vez misionero. 

Tentaciones he tenido de afirmar haber sido el presente el primer 
libro chino puesto en lengua castellana, pero en el prólogo o pre- 
sentación que en 1 595 hizo a Felipe III, aún Príncipe, el limo. Se- 
ñor D. Fr. Miguel Benavides de otra obra, traducida también de 
de lengua china ala nuestra, (l) dice textuamente: «El primer libro 
que en el mundo se ha traducido de lengua y letras chinas en otra 
lengua es éste; y es orden de la sabiduría de Dios que el primer li- 
bro de aquella nación se tradujese en letras y lengua castellana, y 
por fraile de religión castellana, cual es la de Santo Domingo... De 
Santo Tomás de Madrid, 23 de diciembre 1595- Fray Miguel de 
Benavides». 

No dilucidaré hasta qué punto sean exactas las afirmaciones del pa- 
dre Benavides; pero sí creo ser ésta que ahora se publica la prime- 
ra versión europea (2) de los libros de Confucio, tan desconocida 
que ninguno de los bibliógrafos por mí consultados la mencio- 
na (3). 



(ij Libro chino intitulado Beng Sim Po Cam, que quiere decir Espejo rico 
del claro corazón, o Riquezas y Espejo con que se enriquezca, y donde se mire el 
elaro y limpio corazón. Traducido en lengua castellana por fray Juan Cobo, de 
la Orden de Santo Domingo. Dirigido al principe Don Felipe, nuestro señor. 

En 4.° con el texto chino en una llana, y al frente la traducción españo- 
la. Consta de 153 hojas. 

Gallardo — Ensayo de una Biblioteca Española de libros raros y curiosos... 
t. II, col. 490-492. 

(2) La primera vez que se imprimieron ios libros de Confucio, traduci- 
dos al latín por el P. Ignacio de Costa, jesuíta portugués, fué en 1662, con 
este título: Sapientia sinica. Exponettte P. Ignatio a Costa... Kien cliám in urbe 
Sinarum Provinciac Kiam Si. 1662. 

(3) Ni aun el Conde de la Vinaza en su obra: Escritos de los portugueses 
y castellanos referentes a las lenguas de China y el Japón. (Zaragoza, 1892), en 
la que, además de la tradución del P.'Acosta, se citan los siguientes tratados 
acerca de Confucio escritos por españoles en el siglo xvii: 

Caballero, o de Santa María, (Fray Antonio O. M. i6o2-i669)-Comentario 
sobre la filosofía de Confucio, Maestro de los chinos, pp. 54 n.° 76.; 
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Transcribo con ligerísimas variantes en la ortografía y pongo al 
pié del texto las notas del traductor tal y como se hallan en 
el manuscrito, y como complemento de éste, para conocer 
más cabalmente el pensamiento de Confucio, copio, a manera de 
apéndices, algunas otras sentencias que, o faltan en esta traducción, 
o se hallan esparcidas en otros libros, particularmente en El Espejo 
del Corazón conforme a la versión que del mismo hizo el ya citado 
Fernández Navarrete en 1676. 

Y basta de advertencias, que ya es hora de que vea la luz este 
manuscrito que lleva más de tres siglos oculto en la biblioteca de 
San Lorenzo el Real. 



Díaz (Francisco, O. ^.)-Tratado en que se impugna el Culto a Confucio y las 
ascendietes . Impreso en 1663, pp. 69 n.° 108; 

Fernández Navarrete (Domingo, O. P.) Filosofía de Kin-fu-au, llamado 
vulgarmente Confucio^ en sus Tratados históricos, políticos^ etílicos \ religiosos 
de la Monarcliia de la China, Madrid, 1676; pp, 70-71 n.° 113; 

López (D. Fr. Gregorio, O. Y)-Tratado del culto que dan los Chinos a Con- 
fucio y sus Mayores, escrito en chino primeramente y luego traducido al latin. 
Impreso en parte en latín; pp. 82-83 n,° 135; 

Peris de la Concepción (Francisco, O. M. \biz^-\']o(i)-Tr atado contra los 
errores de Confucio en lengua sínica; pp. 90 n.° 160; y 

Varo o Baro (D. Fr. Francisco, O. P. )-Tr atado en que se impugna el culto 
de Confucio, impreso en chino, año de 1695; en castellano. 1700: en latín y en 
italiano (extracto), 1700; pp. 107 n. 206. 
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Señor: 

Por cumplir lo que V. M. me manda, y ir con brevedad a Ro- 
ma no he podido hazer traduzir todos estos libros de la doctrina 
que estudian los letrados y gobernadores de la China. Este princi- 
pio me he atrevido a ofrecer a V. M. suplicándole perdone mi atre- 
vimiento que si nuestro Señor fuere servido que yo buelva, podré 
servir a V. M. con todo lo que resta deste libro, y el de la historia 
de las Chinas, y el teatro de todos sus reynos, con otro donde tie- 
nen el orden de todos sus offícios; y nuestro Señor guarde la Cató- 
lica y Real persona de V. M. — Miguel Rogeño. 

DISCIPLINA DE LOS VARONES 

LIBRO PRIMERO DE LOS QUE COMUNMENTE SE DIZEN 
EN LA CHINA LOS QUATRO LIBROS 

§. vnico 

Toda la razón de la^ disciplina de los hombres consiste en el co- 
nocimiento de la lumbre natural (i), y en la reformación de los 
hombres (2), y en la perseverancia de la bondad (3). (a). 

Luego que se conoce donde se ha de parar, se quieta, quieto es- 
tá seguro, seguro puede discurrir, y discuriendo puede gozar de su 
deseo. 



(i) Este conocimiento ha de ser práctico. 

(2) Con el exemplo se han de reformar los otros. 

(3) Esta perseverancia es la que perfecciona las dos primeras partes de 
la disciplina. 

(a) «La sabiduría de los grandes consiste en ¡luminar las potencias in- 
teriores, en renovar al pueblo con buen exemplo y amonestaciones, y en 
seguir en todo el dictamen de la razón>. Fernández Navarrete, o. c, p. 133 
número 4. 
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Las cosas, tienen raíz, y ramos, fin, y principio. El que sabe 
usar de lo primero y postrero, no está muy lexos de la razón (b). 

Los antiguos que quisieron conocer la lumbre natural que se 
les dio para restaurar el mundo, constituyeron lo primero un 
Reyno (l). Los que querían governar bien su reyno, primero go- 
vernavan bien su casa. Los que querían governar bien su casa, pri- 
mero se governavan a sí mismos. Los que quisieron governarse 
bien a sí mismos, primero enderezaban su corazón. Los que qui- 
sieron enderezar su corazón, primero enderezavan la intención de 
su corazón y sus obras. Los que querían rectificar la intención y 
obras, primero procuraban saber, y su sciencia consiste en conocer 
las razones de las cosas. 

Conocidas las razones de las cosas y de los negocios, viene la 
perfección de la sciencia; alcanzada la perfección de la sciencia, la 
intención y obras del corazón se rectifican; rectificadas la intención 
y operaciones del corazón, el corazón está recto; rectificado el 
corazón, toda la persona está bien governada; governada bien la 
persona, la casa se govierna bien; la familia bien gobernada, es cau- 
sa de que se govierne el reyno en paz; gobernado bien el reyno, 
todo el mundo está quieto y en paz. 

Assí el rey como qualquíer hombre del pueblo, todos tienen 
por fundamento el gobierno de sí mismos (2). 

Perturbado el fimdamento y la raíz, ¿por ventura estarán quie- 
tos los ramos? 



(b) «En los negocios y cosas se halla lo que es primero y principal, y lo 
que es secundario y menos principal; a la manera que en el árbol se consi- 
dera la raíz y tronco, que es lo primero, y ramas y hojas, que es lo menos 
principal: ser uno virtuoso y tratar de creer y perfeccionarse en la virtud, 
es lo primero y más principal del hombre; procurar sean los demás buenos 
es lo secundario y menos principal». F. N. p. 133. n. 5. 

(i) En el govierno del reyno quisieron experimentar cómo seguían 
aquella lumbre de la razón. 

(2; De mucho momento dize por e! govierno de su casa, y de poco mo- 
mento governar el reyno, 
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Las cosas que son de mucho momento estimarlas en poco, y las 
cosas de poco momento estimarlas en mucho, nunca tal se ha 
oydo (l). 

Hasta aguí son palabras de Confussio; lo que se sigue es de 
Cencío. 

§. I. — Cancau dize: Conoce la lumbre que te dio la naturaleza. 

Taychia dize: Ten siempre delante de los ojos el mandamiento 
del claro cielo (2). 

Tinco rey dize: Sabe conocer la grande lumbre natural (3). 

§. 2. — En la bacía de Tani están talladas estas letras: En un día 
renueva., de verdad cada día renueva., otra vez renueva., y nunca de- 
xes de renovar (4) (c). 

Cancau dize: Procura que se renueve el pueblo, premiando a los 
buenos. 

Un verso dize: El reyno llamado Cheu, aunque envejecido, por- 
que estaba perturbado con las guerras, pero por beneficio del cie- 
lo tuvo por rey a Venguan, el cual con su virtud renovó el reyno; 
por eso el varón perfecto nada dexa de hazer por quietarse en la 
perfección de la bondad. 

§• J. — Un verso dize: La ciudad real es habitación segura para 
el pueblo. 

Los versos dizen: Las aves doradas que dulcemente cantan, re- 



(i) Reprehende a los que primero quieren aprender a governar el reyno 
que su casa. 

(2) Claro cielo llama a la lumbre natural. 

(3) En el cuerpo del texto y con la misma letra, se lee lo siguiente, que 
creo es aclaración del traductor: «Todos tres tratan del conocimiento ope- 
rativo de la lumbre natural de cada uno». 

(4) A exemplo de los que una y otra vez se lavan, manda limpiar 
el corazón. 

(c) «El emperador Tang tenía esculpidas aquellas palabras en la tina 
donde se bañaba: Sea tu continuo y perpetuo estudio el renovarte interior- 
mente: cada día te has de renovar, y siempre deves procurar con el exerci- 
cio de las virtudes esta renovación». F. N. p. 133 n. 9. 
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posan en los más altos collados en las cumbres del monte Chieuyu. 
Y Confusio dize: En aquel lugar y término saben reposar las aves^ 
¿y será razón que los hombres sean inferiores a las aves? (l). 

l.os versos dizen: Muy grande y conocida es la virtud de Ven- 
guan, ¡o quánta luz y conocimiento tuvo, quánto caso hazía del fin y 
término! Siendo rey, tuvo por blanco la caridad y piedad; siendo 
subdito, tuvo por blanco honrar y reverenciar; siendo hijo, tuvo por 
blanco obedecer a sus padres; siendo padre, tuvo por blanco la mi- 
sericordia; quando tratava con los otros hombres de aquel reyno, 
tuvo por blanco la Fee (d). 

Los versos dizen: Mira aquellas verdes cañas que assí crecen en 
aquella ribera del río Chío (2): un varón adornado de virtudes cómo 
corta, cómo lima, cómo corta, cómo muele. Venerable, fuerte, po- 
deroso, manifestativo, un varón tan hermoseado, y adornado nunca 
se puede perder de la memoria. Cómo corta, cómo lima, quiere de- 
zir su cuydado y modo de aprender. Cómo corta, cómo muele, dize 
su manera de obrar (3). Venerable y fuerte, .dize el miedo y pavor 
que ponía a los que le miravan. Poderoso y manifestador, dize la 
auctoridad y gravedad. Un honrado varón y adornado de virtudes 
nunca se puede olvidar: dentro tiene el perfecto camino de la vir- 
tud, fuera la hermosa virtud; llegó al colmo de la perfección, el 
pueblo nunca le puede olvidar. 

Los versos dizen: Mira, mira los primeros reyes de Venguanos 



(i) No amando bivir debaxo de la protección de su rey^ la qual llama 
mite y nido deseable a las aves. 

(d) «El emperador Vuen Voang^Uegó a lo sumo de la perfección. Siendo 
emperador, llegó a lo sumo de la piedad; siendo magistrado, a lo sumo de 
la observancia; siendo hijo, a lo sumo de la obediencia para con sus padres; 
siendo padre, a lo sumo de el afecto y benevolencia para con sus hijos; pa- 
ra con el próximo llegó a lo último y sumo de fidelidad y veracidad». 
F. N. p. 134, n. 14. 

(2) Prosigue las alabanzas de Venguano rey que en aquel río se recogió 
con la semejanza de las cañas verdes. 

(3) Cortando toda la ignorancia y limando los malos affectos aprendió. 
Moliendo la dureza del corazón o brava. Llamáramqsla nosotros propiamente 
contrición. 
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que nunca se olvidan; los varones nobles por las letras, y f or las 
obras imitan a los grandes de aquel tiempo; los honrradores de sus 
padres, imitan a los cercanos a aquel tiempo. El pueblo se alegra y 
goza de la paz que aquellos dexaron al mundo, tiene su provecho 
de las leyes que para acrecentamiento del pueblo ellos dexaron; por 
eso el mundo no los puede olvidar ni aún después de muertos. 

§. 4. — Confusio dize: Bien puedo yo juzgar los pleytos como Ips 
demás hombres, mas hazer que no haya pleytos ¿cómo puedo? Ha- 
zer que los mentirosos y falsos no puedan salir con su intento es 
de un hombre que en los ánimos del pueblo tiene grande autori- 
dad, y ésta es la raíz de la sabiduría. 

^. 5. — Esta se llama raíz de la sabiduría, y ésta se dize que llega 
a la cumbre de la sabiduría. 

[Continuará) 

POR LA COPIA 

P. J. Zarco 
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Sexta Asamblea Eucarística Nacional 

(Conclusión) 

Hacía tiempo que la Sección Adoradora Nocturna de Madrid 
proyectaba celebrar con gran esplendor una Vigilia y fiesta de las 
Espigas en el Escorial, como recuerdo peremne de la alianza espi- 
ritual establecida el 1 5 de Abril de 1896 entre esa Sección y la Pro- 
vincia de Agustinos del Sagrado Corazón de Jesús, en su Oratorio 
del Espíritu Santo de la Calle de Valverde. Ya consignamos el he- 
cho en el artículo anterior; pero en éste conviene insertar al pie de 
la letríi los documentos públicos, en los cuales la Adoración Noc- 
turna de Madrid expresó sus deseos y su gratitud a los Agustinos. 
Dicen así: 

El 15 de Abril de 192 1, dijo el Sr. D. Andrés Maldonado en 
su discurso de la junta general reglamentaria del 26 de Enero de 
1919, se cumplió el 25 aniversario de nuestra convivencia con los 
reverendos Padres Agustinos. ¡Y debemos tanto a estos buenísimos 
religiosos! En 15 de Abril de 1896 constaba nuestra sección de 
12 turnos, (ij Llevamos veintitrés ños viviendo a la sombra bendi- 
dita de la Correa agustiniana... ¿Cómo pagar tantos servicios? Pues 
haciendo la locura de trasladar la Sección en masa a la Real Basíli- 
ca de El Escorial, y allí, en unión de los Padres Agustinos, celebrar 
las bodas de plata de esta mística unión con el mayor esplendor 
posible (2). 

Una salva de aplausos rubricó el proyecto de la futura Vigilia 
del Escorial anunciada por el Sr. Maldonado al numeroso público 
que componía la Junta general reglamentaria de Marzo de 1919, ce- 
lebrada en el Oratorio de los Luises de Madrid. El pensamiento de 

(i) No se olvide que este discurso se pronunció en 1919. 
(2) Adoración Nocturna Espaiñola. — Orden núm. 217. Marzo, 1919. Pá- 
gina 22. 
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la celebración de las bodas de plata entre los Agustinos y la Ado- 
ración, lejos de ser olvidado, permanecía vivo en la mente de unos y 
otros, de Agustinos y Adoradores. Estos últimos reconocieron de 
nuevo pública y oficialmente su deuda de gratitud para con los Pa- 
dres Agustinos en la Junta general de Marzo de 192 1 celebrada en 
el gran salón del Seminario Conciliar de San Dámaso y presidida 
por el Excmo. e limo. Sr. Obispo de Madrid- Alcalá. En esa Junta o 
asamblea magna de la Adoración Nocturna el Sr. D. Luis Pinedo, 
antes de ser reelegido presidente de la Sección de Madrid, dio 
cuenta de sus actos y de la labor realizada en 1920 en un bonito 
discurso, en el cual recogiendo y haciendo suyo el proyecto del se- 
ñor Maldonado señaló el momento de llevarlo a la práctica. Véanse 
sus palabras: 

«Expuesto, dijo, a grandes trazos lo hecho, vamos a lo que ha- 
bía que hacer el año corriente de 1 921. 

«En las últimas palabras que, estando al frente de la Sección, 
pronunció nuestro querido e inolvidable D. Andrés Maldonado, ha- 
ciéndore eco del cariño que siempre profesaron los adoradores a sus 
capellanes los Padres Agustinos, nos recordaba que en el presente 
año celebraría la Sección sus bodas de plata de convivencia con tan 
insignes Religiosos, y creo un deber, ante la proximidad de la fecha, 
hacerme eco del cnmún sentir de todos y anunciaros aquella, para 
que quien me sustituya, sin perder iiempo, empiece los preparati- 
vos de las fiestas que su celo le dicte; a ello venimos obligados los 
adoradores madrileños, ya que nunca agradeceremos bastante 
a los hijos de San Agustín todo el cariño que pusieron en la 
Obra.» (I). 

El Sr. D. Luis Pinedo y Larrea anunció también en su ci- 
tado discurso, la celebración de la Sexta Asamblea Eucarística Na- 
cional en el presente año, y este pensamiento al traducirse en reali- 
dad había de influir grandemerte en el carácter familiar de la pro- 
yectada Vigilia del Escorial. Ya no era la Adoración Nocturna de 
Madrid la única organizadora de la Asamblea, sino que ese oficio 
pertenecía de derecho al Centro Eucarístico de España, cuya juris- 
dicción abraza todas las obras eucarísticas del Reino; pero es obvio 
que la Adoración Nocturna, y la Sección de Madrid especialmente 



(i) Adoración Nocturna Española. — Sección de Madrid. Orden número 
241 — Marzo, 1 92 1. 
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desempeñaron el papel más importante y eficaz en la organización 
de la Asamblea. 

Llegó al fin el morment© de señalar los actos literarios y fiestas 
religiosas que habían de integrar la Asamblea Eucarística y, enton- 
ces, el Centro aceptó como uno de los más encantadores el pensa- 
mieto de realizar una peregrinación eucarística al Escorial, en don- 
de habría Vigilia solemne, procesión con el Santísimo y adorarían 
los peregrinos la Santa Forma milagrosamente conservada en el 
Monasterio desde los tiempos del Rey Prudente. Es decir, que el 
Centro declaró oficial la Vigilia (l) proyectada por los Adoradores 
Nocturnos. Pero ni aún así abandonaron los adoradores su bello y 
generoso pensamiento, ni era fácil borrar de un trazo veinticinco 
años de convivencia, con todas las mutuas delicadezas que lleva 
consigo la mutua comunicación entre tantos y tan varios indivi- 
duos, hermanados por el solo amor a Jesucristo Sacramentado. 
Y sucedió que los Adoradores mantuvieron el carácter propio de 
la vigilia del Escorial «organizada por la Sección Adoradora Noc- 
turna de Madrid», (2) y a mayor abundamiento publicaron una ho- 
ja de propaganda de la cual copiaremos el siguiente párrafo, que 
confirma más y más la idea primera de la proyectada Vigilia. 

«Si el recuerdo de El Escorial, se lee en la citada hojita, nos 
trae tan gratos recuerdos (3) y a él añadimos que es el marco que 
encierra la gloriosa Orden de San Agustín que tantos Santos y sa- 
bios diera, y a la que la Obra en general, pero muy especialmente 
nuestra Sección, debe gratitud por cuanto hizo por nosotros para 
dar gloria a Dios, uniéndose todas las noches, durante vemticinco 
años, a los adoradores en sus días de guardia, supliendo con gran 
cariño la falta de capellanes de los Turnos, cuando estos no podían 
asistir, ocupando el tribunal de la penitencia, para que ningún ado- 
rador dejase al siguiente día de recibir el Pan de Vida eterna, no 
dejando tampoco de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa y hacer 



(i) Carácter oficial tuvieron también, escribe el P. Postíus, el día 25, 
la solemnísima Vigilia de la Adoración nocturna en el Real Monasterio de 
San Lorenzo de El Escorial,.. Véase «La Uuitración del Clero» núm. 350-pá- 
gina 215. 

(2) Así consta en el programa publicado por el Centro Eucarístico de 
España. 

(i) Se refiere al de las Vigilias anteriormente celebradas en el Real 
Monasterio. 
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la Reserva, calculad si no es motivo de júbilo para esta Sección ce- 
lebrar las bodas de plata de convivencia con tan esclarecidos cape- 
llanes perpetuos, que tanta parte tomaron en nuestros cultos y con 
los que nunca tuvimos motivos de queja, a pesar de la estrechez en 
que habíamos de movernos por las deficiencias de local, sobre todo 
en estos últimos tiempos en que ya la importancia adquirida por el 
Colegio, al mismo tiempo que la de la Obra, se nota más la inde- 
pendencia que un día tuvimos cuando ocupábamos aquella casita 
por donde desñló la milicia eucarística, cuando el Congreso, y por 
la razón antes dicha hubo de derribarse (l). 

Con esos datos a la vista se explica el carácter particular de la 
vigilia del Escorial, que nosotros nos atrevemos a llamar agustinia- 
no, porque aquella labor silenciosa, humilde, impersonal de los 
Agustinos, sirviendo a la Adoración Noturna durante las vigilias de 
veinticinco años, en sus vigilias de propaganda, y hasta en su labor 
en Asambleas y en el Congreso, toda esa labor modesta surgió co- 
mo por ensalmo en las fiestas del Escorial, siendo justamente pon- 
derada por los Asambleístas, ratificando una vez más su espiritual 
alianza para el acrecentamiento. del culto eucarístico en España. Ce- 
rremos ya este largo paréntesis de carácter tan íntimo y familiar, y 
sigamos nuestra narración de la Asamblea Eucarística Nacional. 

Terminó la' gran Vigilia del Escorial con la exposición por la 
tarde de la Sagrada Forma, que se conserva milagrosamente en la 
sacristía del Mcmasterio, y con la cual el Excmo. Sr. Obispo de 
Cádiz dio la bendición a los peregrinos después de haberles dirigido 
su autorizada palabra. 

El día 28 se concentró la vida de la Asamblea en la Catedral. 
Hubo por la mañana misa de pontifical, celebrada por el Excelentí- 
simo Sr. Nuncio de Su Santidad, durante la cual predicó D. Enri- 
que Vázquez Camarasa, y por la tarde la Sección de Clausura. 

Los numerosos Prelados Asambleístas formaron la presidencia 
en el presbiterio. El templo rebosante de fieles y la regalada satis- 
facción reflejándose en sus rostros, cuando después del canto del 
Veni Creator^ el Sr. Pinedo leyó desde la tribuna los telegramas 
cambiados entre la Asamblea y S. M. el Rey D. Alfonso XIII. El 



(i) Adoración Nocturna Española. Sección de Madrid. Suplemento a la 
Orden n.° 244-Junio de 1921. Bodas de Plata. Fiesta de las Espigas. Gran pa- 
rada eucarística nocturna en la Real Basílica de San Lorenzo de El Escorial 
del 25 al 26 de Junio de 1921. 
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público hondamente emocionado rompió en atronadores aplausos. 
Fué un momento de intensa vida nacional y católica, (i) 

Luego desfilaron por la tribuna los oradores inscritos en el pro- 
grama, enfervorizando a la multitud, que atenta les escuchaba y 
premiando sus magníficas oraciones con aplausos. Abrió la marcha 
D. Manuel Vidal, rapresentante de la Adoración Nocturna de Mé- 
jico, y portador de la bandera de aquel Consejo, quien recordó la 
piedad y glosiosas empresas de nuestros padres en su patria y abo- 
gó porque la unión entre españoles y mejicanos se verifique por 
medio del culto y amor a la Eucaristía. 

Siguió a este orador D. Juan Francisco Taltavul, quien habló de 
la necesidad de la Eucaristía como medio de regeneración de indi- 
viduos y naciones; y, después, ocupó la tribuna D.José María Gon- 
zález Echávarri, cuyo discurso bien merece un largo extracto, si esto 
nos fuera posible. Versó acerca del reinado social de Jesucristo, 
de las maquinaciones de sus enemigos por destruirle y de los es- 
fuerzos de los buenos por afirmarle siguió; a este orador en el uso 
de la palabra el limo. Sr. Obispo de Jaca, y dijo que la obra de 
apostolado, la raíz y el alma de la cuestión social, no es, ni será ja- 
más, sino el Augusto Sacramento del Amor (2), y por último cerró 
la serie de discursos y las sesiones de la Asamblea el Excmo. Car- 



(i) Copiaremos los telegramas cambiados entre el Rey y la Asamblea: 
Parts, Embajada española, mayordomo Rey de España, Sexta Asamblea 
Eucarística Nacional, presidida Cardenal Primado, integrada veinte mil con- 
gresistas al inaugurar sesiones siente ausencia de su majestad, aplaude calu- 
rosamente, promete seguir ejemplos Rey católico; adorando Rey Reyes 
Congreso Eucarístico Internacional, consagrado España Corazón de Jesús 
Cerro Angeles, anhelando glorias antiguas España prosperidad actual bene- 
ficio Religión Católica, brazo Monarquía — Obispo de Madrid. 

Obispo de Madrid.— Agradezco sinceramente. Telegrama de adhesión y 
saludo que me envía Asamblea Nacional Eucarística y me complazco en 
reiterarle mis sentimientos de viva simpatía, uniéndome a las fervientes 
plegarias de la Asamblea para impetrar la protección divina sobre nuestra 
amada España. Le saluda reverentemente. Alfonso Rey. 

(2) Con párrafos inspiradíoimos ensalza e! catolicismo del Rey, hijo es- 
piritual mayor del Romano Pontífice (Ovación). Refiere que visitando nues- 
tro Monarca una Academia militar [¿la de Toledo?], preguntaba al coronel 
director, cuántos alumnos eran Luises militares. Quinientos, le contestó el 
coronel — pregunto de nuevo el Rey. De esos, cuántos comulgan — Doscien- 
tos, Señor, se le contestó — Con rapidez repuso el Rey — Sobran entonces 
trescientos. (Se repiten los aplausos.) 
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denal Primado, exponiendo el programa eucarístico que practicaron 
los fieles de la era apastólica y exhortando a los asambleistas a po- 
nerle en práctica hoy, siguiendo el ejemplo de nuestros padres, quie- 
nes con tanto esmero educaron a su hijos en el amor a la Eucaris- 
tía. A ruegos de los Prelados el Eminentísimo Cardenal Almaraz 
dio la bendición, que fué recibida de rodillas, y entonado por toda 
la concurrencia el himno del Congreso; desfilaron todos dándose 
cita para la procesión del día 29. 



El acto final de la Vi Asamblea Eucarística Nacional, escribe una 
docta pluma, deja en el ánimo una impresión de amor y de adora- 
ción al Santísimo Sacramento, que no hay labios que puedan narrar- 
la ni pluma que pueda describirla. El arte humano puede llegar a 
copiar con gran perfección la forma de las personas y de las cosas, 
pero no alcanza ni puede alcanzar a reproducir el sentimiento, cuyo 
carécter exclusivamente espiritual se escapa a toda consideración. Y 
precisaipente en la solemnísima procesión del día 29 de Junio, con 
ser de gran importancia el número y el fervor de sus asistentes, la 
procesión de banderas y estandartes, lo múltiple de las asociacio- 
nes y hermandades católicas que demuestran la exuberante vida de 
la religión verdadera de nuestra Patria, son una parte mínima si se 
comparan con el inmenso sentimiento de amor divino que inunda- 
ba las almas del piadoso e innumerable concurso (l). Por lo mismo, 
limitaremos nuestro empeño a la sencilla tarea de cronistaá. La pro- 
cesión había de recorrer el trayecto señalado desde la iglesia de 
San Jerónimo el Real, hasta la Plaza de la Constitución, pasando por 
la plaza de Cánovas, Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol y calle 
Mayor, para entrar por la calle de (lerona en la de la Constitución; 
y al estar organizada alcanzaba desde la Iglesia hasta la Puerta del 
Sol. Era de ver aquel conjunto abigarrado y brillantísimo de Bandas 
de música. Cofradías, Sindicatos obreros y Ordenes militares, re- 
presentaciones del ejército, servidumbres de Centros y particulares. 
Asociación de propagandistas, multitud de Congregaciones, la Ado- 
ración Nocturna de Madrid y de Provincias con sus 400 banderas. 
Centro Eucarístico y Terceras Ordenes, seminaristas, numerosos 
sacerdotes de todas las parroquias. Ordenes religiosas y Cabildo 

(i) La Lectura Dominical — 2 de Julio de 1921— Pág. 330. 
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catedral, y más de 6000 fieles, presididos por 1 1 Prelados, forman- 
do escolta al Rey de los Reyes Sacramentado. Porque no solo rin- 
dieron honores a Jesucristo en aquella tarde dichosa, los fervorosos 
asambleístas que fueron en la procesión, sino los miles y miles de 
fieles que ocuparon en compactas masas las aceras y plazas del 
recorrido, sin contar los muchísimos que la presenciaron desde 
balcones y ventanas, sumándose al concierto de adoraciones y cán- 
ticos espirituales, engalanando sus casas y cubriendo de flores la 
carroza que en prodigiosa cantidad arrojaban a su paso desde todos 
los pisos. (l) Cerrando la Comitiva iba el batallón de Covadonga, 
con bandera y música, una sección de caballería y otra de artillería, 
y de la casa real la carroza llamada de Amaranto, con guarniciones 
de gala, palafreneros y correo. La procesión siguió lenta, solemne 
el trayecto señalado, cantando los fieles himnos religiosos y comu- 
nicando a cuantos la presenciaban su entusiasmo y fervor. 

En la Plaza Mayor, que presentaba precioso aspecto tuvo lugar 
una de esas escenas emocionantes, cuyo recuerdo queda indeleble 
en el alma. Había sido levantado frente a la segunda Casa Consis- 
torial un tablado en donde se destacaba el altar coronado por el 

(i) Copiamos de un periódico de la Corte «A las siete en punto fué sa- 
cado de la Iglesia de los Jerónimos el Santísimo Sacramento por el Sr. Obis- 
po de Madrid-Alcalá, bajo palio, cuyas varas llevaban inspectores de la 
Guardia municipal, marchando detras los Prelados y el Clero, y depositado 
en la magnífica carroza de la Custodia de la Catedral. El momento fué solem- 
nísimo, presenciado por miles de almas. Las bandas de música entonaron la 
Marcha Real, y el piquete de guardias alabarderos y las tropas que iban a 
dar escolta a la procesión, rindierou los correspoddieutes honores. La carro- 
za se puso en marcha, siguiendo detrás el Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, re- 
vestido de pontifical, y a los lados los señores Arzobispo de Valladolid y 
dimisionario de Valencia, Padre Nozaleda, y obispos de Salamanca, Pamplo- 
na, Jaca, Soria, Sigüenza, Cádiz, Coria y preconizado de Almería, todos con 
hachones encendidos — Iba a continuación, dando guardia de honor, el pi- 
quete de Alabarderos, y detras, el capitán general, los gobernadores civil y 
militar, el Ayuntamiento bajo mazas, representado por el Alcalde Conde de 
Limpias y los concejales señores Montes Jovellar, Maura, Onís, García, Mi- 
randa, Silva y Revenga; la Diputación Provincial y nutridas comisiones mi- 
litares, presididas por el general Montero — ^Del Ministerio de Estado iban el 
duque de Vistahermosa y los señores Spottorno, Landecho, Roland, Espi- 
nos, Muguiro, Llopis y Casares — Del Ministerio de Marina iban el general» 
todos los Mmisterios, el Tribunal de Cuentas, La Academia de Ciencias 
exactas, la de Morales y Políticas y de Jurisprudencia y la de Bellas Artes 
tuvieron nutrida y honrosa representación. 



304 NOTAS UE INFORMACIÓN 

Crucifijo. A las siete apareció frente al altar, en el balcón, S. M. el 
Rey, que vestía de capitán general, con toda la Real Familia (l) y el 
Cardenal Almaraz. Pronto se llenó la plaza de asambleístas, sacerdo- 
tes y religiosos, cofradías, estandartes y banderas. Los balcones, 
buhardillas y terrazas estaban ocupados por completo por devotos 
d« Jesús Sacramentado, y habían engalanado sus casas con sus 
mejores aderezos, con banderas y guirnaldas. Todos ostentaban en 
sus manos cirios encendidos, y un vientecillo amoroso agitaba sua- 
vemente las lucecitas, adornos, estandartes y banderas, produciendo 
con aquel continuo movimiento un cuadro mágico, deslumbrador. 

« A las ocho y diez llegó a la plaza Mayor la carroza conducien- 
do al Santísimo Sacramento. El momento fué grandioso. La carroza 
pasó por debajo del balcón ocupado por los Reyes. Las músicas en- 
tonaron la Marcha real y todas las banderas se abatieron. Millares de 
almas, congregadas en la anchurosa plaza se arrodillaron ante la 
presencia de .Su Divina Majestad. El Sr. Obispo de Madrid cogió en 
sus manos la Custodia y subió al templete entonando el clero y los 
fieles el Tanitiim ergo. El Prelado dio la bendición con el Santísimo: 
primero, por el frente en que se hallaba la familia real y después 
y sucesivamenre por los otros lados de la plaza. Terminada la cere- 
monia, la Custodia fué colocada de nuevo en la carroza, y esta se 
puso en marcha, seguida únicamente del clero, hacia la Cate- 
dral». A las nueve de la noche quedaba el Sacramento reserva- 
do en la Catedral y concluida la Sexta Asamblea Eucarística 

Al retirarse S. M. el Rey, el inmenso gentío que llenaba la pla- 
za tributó a .S, M. una ovación delirante de entusiasmo. 
Nacional. 

Aquella masa imponente de asambleístas rompió en aclamacio- 
nes a los reyes, manifestando con su ejemplo la alianza que existe 



(1) Del séquito del Rey formaban parte los duques de San Carlos y de 
Nájera, los marqueses de la Torrecilla y Viana, el general Milán del Bosch 
y el teniente coronel señor Gallego. 

Después llegó S. M. la Reina Doña Cristina con la duquesa de la Con- 
quista y el marqués de Castel-Rodrigo, la infanta Doña Isabel, con su dama 
Beltrán de Lis y el Infante don Femando, con su esposa, la duquesa de Ta- 
layera. Recibieron a Sus Majestades y Altezas el Cardenal Almaraz y el Pa- 
triarca de las Indias, y en representación del Ayuntamiento el teniente de 
alcalde .Sr. Navarro Enciso y los dos concejales señores López Dóriga y 
Díaz Agero. 
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en España entre la Religión y la Monarquía. Quizá no haya recibí- 
do S. M. el Rey una ovación tan sincera y fervorosa como la que 
le ofrecieron en la noche del 29 de Julio los fieles adoradores de 
Jesús Sacramentado de Madrid y de provincias. 

P. L. CONDK 
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Cálculo de las Probabilidades por D. Manuel Velasco de Pando. 

Memoria premiada con accésit por la Real Academia de Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales. 
El objeto de esta Memoria es él estudio de las leyes del azar. 
Comprende dos partes perfectamente separadas; en la primera se 
dan los definiciones de probabilidad y esperanza matemática, se for- 
mulan los principios fundamentales de la teoría, deteniéndose parti- 
cularmente en el teorema de Bernoulli o ley de las pruebas repe- 
tidas, y su inverso, aduciendo multitud de ejemplos numéricos, 
necesarios para la mejor inteligencia de las definiciones y teoremas, 
y para que se comprendan bien las restricciones, que unas y otros 
llevan consigo; pues el olvido de estas ha sido causa de errores en 
que han caído a veces matemáticos ilustres. La segunda parte está 
constituida por la aplicación a casos particulares especialmente a 
los juegos, a las leyes de la Estadística, a los seguros, sobre los que 
resuelve cuantos poblemas ofrece la práctica, y a las jugadas de 
Bolsa. La ruina de los jugadores ha sido notada y tratada especial- 
mente, por ser ésta una de las circunstancias que el concurso de la 
Academia exigía. Completan la memoria una exposición de la teoría 
de los errores, y un Apéndice en que amplía algunos de los puntos 
y obtiene y demuestra las fórmulas de Análisis superior de empleo 
corriente, y presenta las tablas numéricas para las aplicaciones. 

Por el resumen anterior podrá comprenderse la importancia y 
utilidad del libro que nos ocupa y el acierto de la Real Academia 
de Ciencias al «querer poner al alcance de las personas de ilustra- 
ción general ese precioso instrumento de investigación y análisis 
creado, sí, por los matemáticos, pero mucho más que a estos al 
jurisconsulto, al médico, al anticuario, al historiador, al político y 
al estadista necesario.» 
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De cómo ha conseguido el autor el objeto propuesto, poco 
hemos de decir, ya nos da hecho el juicio la Real Academia conce- 
diéndole no solo el accésit, sino editándole por su cuenta. Sin em- 
bargo no lo creemos aún lo suficientemente sencillo, para quedar al 
alcance de las personas de ilustración general, ni que pueda ser 
estudiado, manejado y aplicado por nuestrosjurisconsultos, médicos 
y estadistas. Acaso el propósito decidido del autor de no omitir 
nada importante le ha llevado también mas allá de lo que el con- 
curso exigía, y la multitud de poblemas que "abarca, conteniendo 
cada cual su particularidad, lo hace en extremo extenso y confuso. 

P. E. R. 



San José. — Lecturas predicables con un Panegírico del Santo Pa- 
triarca, por el P. Ramón Ruiz Amado: — Librería religiosa. Aviñó 
20 —Barcelona. 
Bien conocido es de los amantes de las letras el nombre del 
ilustre jesuíta P. Ruiz Amado por la multitud de obras que su in- 
cansable laboriosidad ha ofrecido al público, razón por la cual no 
creemos necesario hablar de sus cualidades como escritor, limitán- 
donos tan solo a dar una sucinta noticia de esta nueva publicación. 
Varias son las cuestiones de este librito y todas ellas hállanse inspi- 
radas en la consideración de los diferentes aspectos que ofrece la 
vida admirable del Patriarca San José, a quien considera el autor 
como modelo y dechado de pobreza, castidad, paciencia y justicia, 
como trabajador, educador, esposo y jefe de la Sda. Familia. Cada 
una de estas virtudes, ministerios y estados ha dado pie al autor 
para tratar una serie de temas que por el riquísimo caudal de ob- 
servaciones que contienen, por la maestría y acierto con que ha sa- 
bido adaptarlos a las circunstancias actuales de lasociedad presente, 
no dudamos en afirmar que hade ser poderosa y fecunda su influen- 
cia moralizadora, y su lectura grata e interesante para todas las cla- 
ses de personas y muy particularmente ^para los predicadores y 
devotos del Santo Patriarca. Termina la obra con un hermoso pane- 
gírico en honor del Patrón de los obreros, en el que se encuentran 
expuestos, conforme a las sabias enseñanzas de los Papas León XIII 
y Pío X, el verdadero concepto de igualdad, el derecho de propie^ 
dad y la distinción entre las obligaciones de justicia y candad. 

C. Fernández 
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Escorial 75 de Agosto de igzi 
EXTRANIERO 



La iniciativa del presidente de los Estados Unidos invitando a 
los Gobiernos de todas las naciones para celebrar una Conferencia 
acerca del desarme va tomando líneas cada vez más definidas y lle- 
va todas las trazas de ser muy pronto un hecho. Si después con el 
contraste de los razonamientos y actitudes surgiera el acuerdo en 
la Conferencia, la paz internacional quedaría asegurada para mucho 
tiempo y los pueblos se verían libres de las imponderables cargas 
que les impone la rivalidad y la desconfianza de unos con otros. 
Pero la historia se repite y dada la ineficacia que han tenido otras 
iniciativas de índole semejante, podemos dar por cierto el fracaso 
de la que se anuncia. Un bien inmediato se seguirá y es el de redu- 
cir más o menos los presupuestos que pesan sobre las naciones, lo 
cual no es pequeña ventaja. 

— Al fin, después de las diferencias de criterio mostradas por los 
aliados en la cuestión de Alta Silesia, parece que la discordancia no 
es tan irreductible que no permita una solución en que todos con- 
vengan. Y para hallarla fuera de todo asomo de egoísmo de las na- 
ciones más directamente interesadas, se ha encomendado el infor- 
me de toda la cuestión al embajador español en París que como re- 
presentante de una nación muy alejada de la contienda, se halla en 
condiciones de dar con la solución más viable y rodeada de las me- 
jores garantías de imparcialidad, aunque se duda que F^spaña acep- 
te tal cometido. Por de pronto, y sin prejuzgar en nada el asunto, se 
ha convenido en reforzar los contingentes militares al servicio de la 
comisión interaliada en aquella región, modelo de florecimiento in- 
dustrial hasta estos últimos tiempos. 
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Del proceso de esta cuestión, tal como hoy se halla planteada, 
nos da idea la versión de las discusiones habidas en la reunión ce- 
lebrada en París a mediados de este mes por el Consejo supremo 
interaliado. En ella, el jefe del Gobierno inglés declaró que las De- 
legaciones británica, japonesa e italiana se hallaban de acuerdo 
acerca del principio de someter la cuestión de fijación de fronteras 
germanopolacas de la Alta Silesia al arbitraje de la Sociedad de 
Naciones. 

Monsieur Briand, a su ve/:, manifestó que Francia y los demás 
aliados no tenían objeción alguna que hacer a dicha propuesta. De 
esto se congratuló Lloyd George, porque, dadas las dificultades 
que existen para la solución del problema, debe ser la Sociedad de 
Naciones quien ha de resolverlo. Por eso, la decisión que adopte la 
hará suya el Consejo Supremo para dictar la resolución definitiva. 

Añadió que mientras llega este momento no duda que sería con- 
veniente reforzar los efectivos aliados en Silesia. 

De nuevo habló M. Briand para hacer constar que Francia 
aceptará el laudo de la Sociedad de Naciones, proponiendo a con- 
tinuación que se hiciera un llamamiento a Polonia y a Alemania in- 
vitándolas a mantener el orden en espera de la decisión definitiva. 

Los representantes del Japón e Italia reiteraron su conformidad 
de someter la cuestión a la Sociedad de Naciones. 

Bonomi expuso que Italia está dispuesta a enviar tropas de re- 
fuerzo a Alta Silesia para asegurar la decisión que se tome. 

El Coronel Plarvey manifestó que como la cuestión de Silesia 
era especialmente europea y los Estados Unidos no pertenecen a la 
.Sociedad de Naciones, declaraba, en nombre de su Gobierno, que 
no tomaría parte en este asunto. 

Acto seguido, el primer ministro británico dirigió breves frases 
de despedida a las Delegaciones. 

Entonces M. Briand, levantándose de su asiento, estrechó la ma- 
no a Lloyd George y le expresó en sentidas frases su satisfacción 
porque una vez más estén de acuerdo los aliados. 

Después de abandonar él salón el jefe del Gobierno inglés, se 
reanudó la sesión, adoptando el Consejo, por unanimidad, la si- 
guiente resolución: 

«El Consejo Supremo, antes de estatuir acerca del señalamien- 
to de fronteras entre Alemania y Polonia en Alta Silesia, con arre- 
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glo al artículo 86 del Tratado de Versalles, y en aplicación del 
apartado 1 1 del párrafo segundo del pacto de la Sociedad de Nacio- 
nes, sobre las dificultades que se presenten en la fijación de fronte- 
ras, pide la opinión de la citada Sociedad sobre la línea que corres- 
ponde señalar a las naciones interesadas en Alta Silesia, y que, da- 
da la situación actual de ésto, decida acerca del asunto con la ma- 
yor urgencia posible.» 

Francia. — Como suceso de los mejores auspicios para el vecino 
país, debemos consignar la entrada oficial en París de Mons. Cerret- 
ti nuevo representante de la Santa Sede ante el gobierno francés, y 
el primero después de la violenta separación de la Iglesia y el Esta- 
do promovida por las sectas anticristianas. 

Al presentar sus credenciales Mons. Cerretti, resumió en un dis- 
curso las formales instrucciones dictadas por el Soberano Pontífice 
en favor de la prosperidad común de Francia y la Santa Sede. 

Por otra parte, M. Jonnart, embajador de Francia cerca de Su 
Santidad, ha declarado que su impresión de Roma es excelente y 
que cada día se fortifica más en su ánimo la idea de que la Ciudad 
Eterna es un incomparable observatorio que domina el mundo y en 
el cual Francia debe ocupar un puesto de primera fila, en atención 
a la importancia de los intereses tanto morales como materiales 
suyos. 

Inglaterra. — El conflicto con Irlanda sigue en pie y reviste ac- 
tualmente mayor gravedad que nunca, por la intransigencia en que 
ambas partes se mantienen. 

La entrevista del presidente irlandés, De Valera, con Lloyd 
George en Londres, no ha producido los resultados que en la me- 
trópoli se esperaban. Se ha publicado la correspondencia cambiada 
entre uno y otro y de ella se deduce que el estado ^ de la cuestión 
es el siguiente: 

Lloyd George expiesa el deseo del Gobierno británico de lle- 
gar a una paz honrosa basada en la continuación de Irlanda en el 
seno del Imperio británico. Inglaterra ofrece a Irlanda el estatuto 
de Dominio con una completa autonomía fiscal, formulando re- 
servas en cuanto al control de las costas irlandesas, que Inglaterra 
reclama; el ejército irlandés estará en proporción numérica con las 
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fuerzas militares inglesas en Irlanda y facilitará la defensa aerea. Ir- 
landa contribuirá al sostenimiento del ejército y la marina británi- 
cos, deuda de guerra y pensiones, con arbitraje, en caso de surgir 
diferencias. La Irlanda del Sur, reconocerá al Gobierno del Ulster. 

I^ respuesta del señor de Valera está fechada en Dublín el día 
lO de agosto y declara inaceptables las proposiciones del Gobierno 
británico, contenidas en la nota del 20 de julio. Reclama una auto- 
nomía absoluta para Irlanda. Añade que es imposible que Irlanda 
abandone sus derechos seculares y afirma que estos derechos la per- 
miten escoger su propio camino. Irlanda quiere separarse comple- 
tamente de la política imperialista inglesa. 

En cuanto al Ulster, el señor De Valera niega a Inglaterra el de- 
recho de mutilar a Irlanda, añade que la iniciativa de llegar a una 
paz honrosa, incumbe esencialmente al Gobierno británico y no a 
Irlanda. Reclamamos únicamente la cesación de los ataques. 

La respuesta de Lloyd George enviada a Dublín afirma la 
intransigencia absoluta de todo el Gobierno inglés en la cuestión 
de la independencia de Irlanda y termina expresando la esperanza 
de que el «Daily Eireann> aceptará las ofertas generosas de In- 
glaterra. 

— El Comité Ejecutivo de la Alianza Mundial para el Fomento 
de la Amistad Internacional mediante las Iglesias se ha dirigido al 
Ministro inglés de las Colonias solicitando se permita a los misione- 
ros alemanes reanudar sus labores en los territorios británicos. 

Las recientes negociaciones entre la Santa Sede y la Oficina de 
India han dado por resultado algunas modificaciones con respecto 
a la India. Los Dominios autónomos han establecido su propia le- 
gislación, y el Ministerio de las Colonias no puede intervenir sino 
es en cooperación con estos Gobiernos. 

Más por lo que hace a la entrada de los misioneros alemanes en 
las Colonias y Protectorados de la Corona, el Ministerio de las Co- 
lonias ha manifestado que los misioneros alemanes se hallan excluí- 
dos por tres años, excepto en el caso de haberse obtenido permiso 
especial para la entrada. Estas reglas se aplican lo mismo a los mi- 
sioneros católicos que a los protestantes. 

Parece sin embargo que en determinados casos se concederán 
permisos individuales a los misioneros alemanes, siempre que se 
den convenientes garantías de que limitarán sus actividades a la es- 
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fera religiosa. Las condiciones bajo las cuales se permitirá a algu- 
nos misioneros entrar en los territorios británicos son que sus su- 
periores salgan fiadores de ellos y que se hallen bajo la inspección 
de algún subdito británico, aliado o asociado, residente en la Colo- 
nia de que se trate. 

En el caso de los misioneros católicos alemanes estas condicio- 
nes no son poco pesadas. Las autoridades gubernamentaleshan dado 
a entender que esta condición de la inspección quedaría cumplida 
adecuadamente si dichos misioneros se hallasen bajo la jurisdicción 
inmediata de un Obispo o Vicario Apostólico que sea de naciona- 
lidad británica, aliada o norteamericana. 

La situación de los misioneros protestantes alemanes no es tan 
sencilla, pues no cuentan con el beneficio de una organización uni- 
versal cual la Iglesia Católica. 

C. Vega 



ESPAÑA 



Replegadas nuestras tropas a límites más seguros y pasados los 
días angustiosos del revés militar, era natural que el Gobierno, a la 
A^ez que seguía organizando las fuerzas expedicionarias, expusiera al 
Rey la necesidad de consultar a los jefes de los partidos sobre la 
marcha que había de emprenderse. En efecto, el día 5 escribe el 
señor Allendesalazar una carta al señor Maura (ausente, a la sazón, 
de Madrid) para que exponga a S. M. los puntos de vista propios 
no solamente por lo relativo al socorro de urgencia en lo de Marrue- 
cos sino todo un plan político o de gobierno, pues además del 
asunto indicado (que es urgentísimo) hay otros muy importantes y 
cuya solución no admite espera. 

Vino, en efecto, el señor Maura y conferenció extensamente con 
el Gobierno y con el Rey, quedando, desde ese momento planteada 
la crisis, aunque trató de ocultarse hasta terminar todos las con- 
sultas. El resultado fué la formación de un Gobierno, presidido por 
el señor Maura, con elementos de los más importantes grupos de la 
política. 

He aquí la lista: 
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PRltSIDENCIA.— Don A^ntonio Maura. 

< lOBERNACION.— Conde de Coello de Portugal. 

(.iUKRRA. — Don Juan de la Cierva. 

(;R.\CIA y justicia.— Francos Rodríguez. 

HACIENDA.— Cambó. 

FOMENTO.— Maestre. 

INSTRUCCIÓN PUBLICA. Silió. 

MARINA. — Marqués de Cortina. 

TRABAJO. -Matos. 

ESTADO.— Hontoria. 

Aunque el señor Cambó está muy lejos de España es seguro 
que a su regreso aceptará la cartera de Hacienda, dadas las íntimas 
relaciones que existen entre Cambó y Maura en muchos puntos 
concernientes a la política de reconstitución nacional. 

La formación de este gabinete ha sido muy bien recibida por la 
mayor parte de la prensa y de la nación. Lo difícil del momento 
hace creer que el Sr. Maura, el gran estadista, secundado por la 
prestación personal que él mismo reclamaba para formar el Gobier- 
no, han de resolver favorablemente los grandes problemas plan- 
teados. 

Por su importanciacircunstancial damos la nota de la declaración 
ministerial aprobada unánimemente en el Consejo celebrado el día 
I 5- Dice así: 

«Las primeras deliberaciones del nuevo Ministerio han versado 
sobre los asuntos que conciernen a nuestra zona marroquí, cuyo 
litoral se debe estimar siempre y a todo trance como prenda inex- 
cusable de la independencia y la seguridad de España. 

El establecimiento gradual y normal del protectorado en 
aquella zona alcanzó durante el mando del actual alto comisario, por 
felicísimos métodos de avance, grandes progresos; y proseguirá sin 
titubeos, aleccionado por todas las experiencias, hasta dar cima y 
término a esta obra política, secundada y sostenida por las armas 
de la nación. 

En conseguirlo, superando las resistencias y venciendo las hos- 
tilidades, ha de consistir la reparación adecuada del revés, grande y 
doloroso, que se ha padecido en la Comandancia de Melilla. El Go- 
bierno en compenetración incesante con el alto comisario, pone 
todo su conato en asegurarlo y abreviarlo. Suyas privativas han 
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de ser la incumbencia y la responsabilidad de discernir las oportu- 
nidades, allegar cuantos elementos necesite el mando ejecutor, me- 
dir las etapas y ordenar el adelanto, hasta ver cumplido el final 
designio. Para levantar estas arduas obligaciones se siente asistido, 
como necesitará estarlo constantemente, de la confianza y el patrió- 
tico aliento del pueblo español. 

Con ser tan perentorios los mencionados cuidados políticos y 
militares, no se atenúa la urgencia, que estaba reconocida tiempo 
ha, de atender a magnos asuntos económicos y financieros, entre los 
cuales alguno está ya en vías de resolución inaplazable. Acerca de 
ellos el Gobierno solicitará la deliberación y el voto de las Cortes, 
tan pronto como sea prácticamente posible, dentro del próximo 
septiembre, reanudar las sesiones. 

Todas las antedichas materias que cautivan la atención de los 
pueblos y del Gobierno, aunque ocasionen divergencia de pare- 
ceres, son de común interés nacional; y así debían anteponerse, y 
se antepondrán cuando dependa del ministerio, a aquellas otras que 
de suyo abren pugna entre las parcialidades políticas. 

Kl Consejo acordó por unanimidad ratificar plenamente su con- 
fianza al alto comisario. 

El ministro de Hacienda dio cuenta de algunos créditos extra- 
ordinarios que fueron acordados, para gastos de Guerra y Marina.» 

Esta declaración ha sido muy bien acogida por la mayoría de 
la nación que deposita su confianza en el patriotismo de los miem- 
bros que forman el actual Gobierno en el que entran elementos 
de muy diversa índole política, pero que en las actuales difíciles 
circunstancias anteponen los ideales comunes a los privativos de 
cada grupo y que aportan su prestación personal en beneficio de 
todos. 

Una prueba inequívoca de la confianza que a la nación le merece 
el actual Gobierno son los innumerables ofrecimientos que a este 
hacen muchas entidades, todas las provincias y muchos particulares. 
En todas partes se ve el generoso desprendimiento con que se acu- 
de a reunir recursos de todo género para aliviar en parte las mo- 
lestias que nuestros soldados de África tienen que sufrir para defen- 
der el honor nacional; son muchas y cuantiosas las suscripciones 
destinadas a tal fin y en todas partes se hacen ofrecimientos de 
material de guerra, de sanidad y hasta del concurso personal, lo 
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cual, evidentemente es un síntoma de la simpatía y entusiasmo con 
que se siguen los preparativos que han de dar por resultado una 
satisfacción digna y justa al agravio inferido a la nación por las trai- 
doras artes de los riffeños. 

— El R. D. sobre el retiro obrero que como decíamos en la cró- 
nica anterior, ha sido bien recibido, ha tenido, como es natura[, 
si no oposición, dificultad al menos en su aceptación íntegra por 
parte de la Confederación Patronal de Cataluña que ataca la forma 
en que se trata de implantar por resultar insuficiente el seguro 
obrero, por haber errores en el plan del Instituto nacional de Previ- 
sión, pero que en modo alguno trata de rehuir las obligaciones que 
se le imponen, antes al contrario, entra en su propósito mejorar, en 
favor del obrero, las condicionesnjadas por el Instituto Nacional de 
Previsión. El cronista no comenta, consigna y cumple, 

P. Gutiérrez 



MISCELÁiNEA 



El Cardenal Arzobispo de Toledo a los Católicos españoles 



Su Santidad el Papa Benedicto XV, al poner sobre nuestros 
hombros la pesada Cruz del gobierno de la Archidiócesis de Toledo 
Primada de las Españas, ha querido honrarnos con la misión difícil 
de dirigir la acción social católica en nuestra muy amada Patria. Ya 
antes que a Nos confió de igual modo esta honrosísima misión a 
Nuestros Venerables Predecesores los Eram. Cardenales Sancha, 
Aguirre y Guisasola, quienes, con apostólico celo y reconocida 
competencia^ cumplieron satisfactoriamente los deseos de Su Santi- 
dad, iluminando unas veces los entendimientos con las luces de la 
doctrina católica, y alentando siempre las voluntades con los pru- 
dentes consejos y acertadas reglas prácticas que dictaron para lle- 
var a feliz término empresa de tanta importancia. 

Las luminosas Encíclicas y atinadísimas exhortaciones de los 
tres últimos Papas y las Instrucciones detalladas y concretas de 
los Cardenales de la gloriosa Sede Toledana y de los demás Reve- 
rendísimos Prelados de España proyectan tan clara luz sobre el 
fondo de la cuestión social, y marcan, con tal precisión, las orienta- 
ciones que deben seguir los católicos, que toda Nuestra actuación 
al parecer queda, de presente, reducida a la senciUa labor de man- 
tener con tesón y fomentar con entusiasmo la obra que tan esclare- 
cidos varones, realizaron a costa de no escasos desvelos y sacrificios. 
Las Normas sapientísimas dadas por el Cardenal Aguirre habrán de 
seguir siendo firmísima base del acertado y recto ordenamiento de 
la acción católico-social; y en las celebradas Pastorales de sólida 
erudición y profunda doctrina publicadas por el Cardenal Guisaso- 
la, señaladas están, con tacto exquisito, las orientaciones fijas que 
han de tener siempre presentes cuantos se afanan por la prosperi- 
dad y desarrollo de las obras sociales tan necesarias en las presen- 
tes circi.mstanci.is para el bien de la Iglesia y de la sociedad. Tal es 
en concreto Nuestro actual pensamiento al dirigir Nuestro primero 
y afectuosísimo saludo a los variados organismos que integran la 
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importante obra de la acción social católica en nuestra querida Es-Í 
paña. Ocasiones habrán de presentarse, andando el tiempo, de dar, 
en cumplimiento de los deseos de Nuestro Santísimo Padre, aque- 
llas instrucciones y consejos que en cada caso estimemos más con- 
ducentes al mejor éxito de esta empresa, cuyo fin principal y supre- 
mo, como el de todas los obras netamente católicas, ha de ser la 
gloria de Dios y la salvación de las almas. 

Con honda pena lamentamos que haya quien equivocadamente 
imagine que las obras católico- sociales tan sólo se ordenan a mejo- 
rar las condiciones económicas y sociales del pueblo mediante es- 
tos modernos procedimientos adaptados a las actuales circunstan- 
cias; porque a poco que se medite y penetre en el fondo de dichas 
obras, se vislumbrará fácilmente la falsedad de semejantes aprecia- 
ciones, y se verá con toda claridad cuál ha de ser el fin primordial 
de estos trabajos, y cuál el espíritu que los anime e informe, si han 
de estar de acuerdo con las sapientísimas disposiciones y taxativos 
mandatos de la Iglesia. Ni puede ni debe olvidarse jamás que la 
cuestión social católica está íntimamente relacionada con el dogma 
y con la moral cristiana, y que, si se prescinde de estas relaciones, 
si no preside este criterio en el desenvolvimiento y en la solución 
de los diversos problemas sociales, se echa en olvido el fin nobilísi- 
mo que la Iglesia persigue, al favorecer y fomentar la labor social, y 
se prescinde por completo de las normas y orientaciones Pontificias, 
que son el alma y el sello y el carácter de todas las obras católicas. 
Inspirados por Dios estuvieron ciertamente León XIII, Pío X y Be- 
nedicto XV al enseñai al pueblo cristiano la doctrina católica acer- 
ca de los problemas sociales; y basta sólo parar mientes en las ense- 
ñanzas de estos inmortales Pontífices para persuadirse de que la 
acción social católica ha de estar fundada en las leyes eternas de la 
justicia y de la caridad. Esta misma íntima persuasión engendran 
también en el ánimo las numerosas Pastorales de Prelados españo- 
les y extranjeros, calcadas en la doctrina de los Papas, que dieron 
ocasión a Nuestro Venerable Predecesor, el Cardenal, Guisasola para 
publicar una de sus más enjundiosas Pastorales, sin duda la de ma- 
yor trascendencia e importancia social de cuantas brotaron de 
docta pluma. 

Y hay que decirlo y proclamarlo muy alto. La acción social 
católica no es otra cosa que la aplicación de la doctrina del Evan- 
gelio, predicado por Cristo Nuestro vSefíor para la salud de las al- 
mas, para remedio de las necesidades espirituales y corporales del 
pueblo, y para la orientaicón recta y atinada de los legisladores, a 
quienes incumbe el deber de procurar el bien moral y material de 
las multitudes encomendadas a su dirección y sometidas a su auto- 
ridad. Por esta razón los primeros maestros de este fecundo Apos- 
tolado, por lo que a la esencia de la obra se refiere, no son ni pue- 
den ser otros que el Papa, los Prelados y Sacerdotes. Tratándose de 
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la práctica de la caridad y de la justicia, aun bajo estas nuevas for- 
mas de hacer el bien a la humanidad, la predicación y enseñanza 
de estas virtudes, que pertenecen al orden sobrenatural, correspon- 
de única y exclusivamente a aquellos que recibieron de Cristo la 
altísima misión de enseñar y dirigir las almas por los caminos dej. 
cielo. De aquí la imperiosa necesidad de que el sacerdote, guiado 
siempre por las luces de la teología y de la moral católicas, se es- 
fuerce en adquirir conocimientos sólidos en las ciencias sociológi- 
cas, y en estudiar a fondo las modernas tendencias y aspiraciones 
de la sociedad, pai'a aplicar los principios fundamentales de la ética 
cristiana al desarrollo y desenvolvimiento de la vida social de los 
pueblos. 

Sólo que esta acción del Sacerdote necesita auxiliares de buena 
voluntad celosos de la gloria de Dios; demanda eficaces cooperado- 
res seglares que, atentos a la doctrina de Cristo y en bien de las al- 
mas, se ofrezcan a los que le representan en la tierra para trabajar, 
secundando sus inspiraciones y rendidamente sometidos a las en- 
señanzas de la Iglesia, en la conservación y difusión de los princi- 
pios católicos relativos a la cuestión social, y en la creación y sos- 
tenimiento de aquellos organismos destinados a la cumplida realiza- 
ción de los altísimos fines que la Iglesia persigue al impulsar y ben- 
decir esta labor, llamada a producir opimos frutos, a más de los ya 
recogidos, así en el orden privado como en el público y social. La 
imposibilidad, por otra parte, de que la acción aislada del sacerdo- 
te influya directa y absolutamente en muchas de las obras católico 
sociales, exige también la cooperación y ayuda de católicos seglares 
que, inspirados en el espíritu de Cristo y en la virtud santa de la 
caridad, puedan ser, y sean de hecho, factores y elementos valiosos 
en la propaganda de las ideas por medio de la palabra, y en la di- 
fusión y publicidad de las mismas por medio de la prensa. Y para 
esta activa labor de organización y publicidad hace falta que estos 
eficaces auxiliares posean un gran caudal de conocimientos técnicos, 
que tengan celo, actividad y desinterés abnegados, y que estén do- 
tados de espíritu de sacrificio y de otras excelentes prendas y vir- 
tudes sin las cuales resultaría estéril la obra social y se malograrían 
todos los frutos. Son, además indispensables en estos meritísimos 
apóstoles seglares pureza de intención y alteza de miras, y, sobre 
todo, unión íntima y perfecta de voluntades y rendida sumisión a 
los Prelados y Sacerdotes, hasta el punto de recibir y acatar incon- 
dicionalmente las enseñanzas de los Romanos Pontífices y las ins- 
trucciones de los Prelados, sin que a ninguno sea permitido inter- 
pretarlas n¡ explicarlas en otro sentido que aquel que natural y ló- 
gicamente se desprende de su lectura. Y si aconteciere que alguna 
de estas instrucciones y enseñanzas, ya por la exposición de la doc- 
trina, ya por la aplicación de la misma a las distintas obras católico 
sociales, engendrase dudas o dificultades en la interpretación, sólo 
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a la Iglesia es a la que corresponde definir cuál sea su verdadero 
sentido, y cómo deban llevarse a la práctica; de igual modo que só- 
lo a la Iglesia toca dejar sin efecto, o variar, o alterar aquellas otras 
que, por exigirlo así su naturaleza o el fin peculiar para que fueron 
dadas, deban admitir cambios o alteraciones en armonía con las 
nuevas circunstancias de tiempos y lugares. En una palabra, pueden 
y deben los católicos seglares, con el beneplácito de sus respectivos 
Prelados, propagar y defender con la palabra y con la pluma las 
enseñanzas de la Iglesia categóricamente definidas; pero en aquellos 
puntos que aún no han sido claramente definidos, o acerca de los 
cuales se han hecho no más que meras indicaciones, han de proce- 
der con toda cautela, y jamás deben tratarlos ni exponerlos sin an- 
tes haber consultado y recibido especiales instrucciones de los Pre- 
lados, que al fin y al cabo, son los Maestros legítimos puestos por 
Dios para dirigir a los pueblos por los senderos de la verdad y del 
bien. 

finalmente queremos llamar la atención acerca de la unidad de 
aspiraciones que debe brillar en todas las obras católico sociales. 
Es menester que, a primera vista, se conozca que en ellas se busca 
y persigue siempre el bien espiritual como fin especial y primario, 
y sólo como secundario subordinado al principal, el material o eco- 
nómico, para mejorar, por la eficacia y virtud del uno y del otro, 
la condición de la vida social hoy perturbada por el olvido o me- 
nosprecio de los principios fundamentales del orden y de la paz. 
Unidos por la caridad de Cristo ios que trabajan en el campo social; 
unidas todas las obras sociales en esta sola y única aspiración; y 
sometidos los apóstoles sociales y sus obras a las disposiciones y 
ordenamientos de la Iglesia, no hay duda que habrán de obtenerse, 
con la gracia de Dios nuestro Señor, resultados satisfactorios para 
el bien espiritual y temporal de los pueblos, ¿Habrán de tener me- 
nos celo, menos unión, y menor actividad y entusiasmo los que mi- 
litan bajo las banderas de Cristo, que ostentan por lema el amor, 
que aquellos otros que, impulsados por el odio, consumen sus ta- 
lentos y energías y llegan hasta el sacrificio de la salud y de la vida 
para hacer la guerra a Dios y al orden sobrenatural.'' 

Lejos de creerlo así, abrigamos la arraigada convicción de que, 
obedientes a la voz de la Iglesia, sabremos emular los antiguos gre- 
mios cristianos en los que, sin rivalidades entre patronos y obreros, 
antes viviendo todos en un solo pensamiento y una común aspira- 
ción, se dignificaban las profesiones y los oficios; y, alentados con 
la seguridad del triunfo, lleváremos a todas partes la luz que ilumi- 
na, la doctrina que enseña, los ejemplos que edifican, el espíritu de 
sacrificio que conforta, y la caridad que une los corazones y las vo- 
luntades, acumulando de esta manera poderosos elementos regene- 
radores que influyan decisivamente en el saneamiento de la socie- 
dad de nuestros días. 
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Por lo que a Nos personalmente respecta, puesto en la divina 
presencia, prometemos consagrar Nuestras escasas energías y Nues- 
tras ya cansadas facultades en fomentar y desarrollar la acción so- 
cial católica en España. Para ello contamos de antemano con la va- 
liosa cooperación de Nuestros Venerables Hermanos en el Episco- 
pado, y, para mayor y más sólida garantía de acierto en Nuestras 
resoluciones, a ellos acudiremos en demanda de luz y de consejo 
cuando así lo exijan la naturaleza y gravedad de los asuntos que ha- 
yamos de encauzar o resolver con la autoridad recibida de la Santa 
Sede. 

Purifiquemos nuestra intención, estudiemos con interés crecien- 
te los problemas sociales a la luz de las enseñanzas de la Iglesia, sea 
la caridad la que informe todos nuestros actos, despojémonos de 
nuestro propio criterio y rindamos nuestro juicio ante las observa- 
ciones emanadas de los que por su misión tienen el deber de diri- 
girnos, y Dios bendecirá nuestra labor y los sacrificios que nos im- 
pongamos en bien de nuestros hermanos. 

Toledo 1 5 de Julio, fiesta de San Enrique Emperador, del año 
del Señor 1921 . 

Enrique, Card. Arzobispo de Toledo. 



TEORÍAS Y REALIDADES SOCIALES 



{Confhísiún) 



Lo que sería la parcelación y reparto de una dehesa grande en- 
tre los obreros o colonos de un pueblo, lo podemos averiguar es- 
tudiando el asunto, no sólo a la luz de los principios teóricos sino 
también a la de hechos prácticos verificados a diario en presencia 
de todos. De nada sirve empeñarse en lo contrario; las condiciones 
personales desde el puntode vista económico son muy distintas enlos 
individuos; ha habido, hay y habrá individuos en cuyas manos 
¡as pesetas se convierten en duros, e individuos en cuyas ma- 
nos los duros se convierten en reales, céntimos y hasta en cantida- 
des negativas o deudas, así como ha habido y habrá siempre indi- 
viduos aficionados y aptos para la agricultura, otros para la indus- 
tria, otros para el comercio y otros, aunque sea triste reconocerlo» 
ineptos para todo, ya sea por defecto de inteligencia, de voluntad o 
por las dos cosas juntas; y por consiguiente al hacer el reparto de 
una manera general y con criterio igualitario, como no se privase a 
los individuos de los derechos inherentes a la propiedad, resultando 
propietarios sólo de nombre, y arrostrando las dificultades graves 
que esto tiene, a la vuelta de una veintena de años, quizá en plazo 
mucho más corto, la propiedad habría pasado a pocas manos: ello 
es lógico y natural, pues como dicho queda, las condiciones econó- 
micas dependen de las condiciones personales, y siendo éstas distin- 
tas, necesariamente lo serán aquellas. Esto nos lo demuestra la expe- 
riencia todos los días en los hermanos que, como dicho queda, educa- 
dos de la misma manera, heredando la misma fortuna y habiéndose 
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formado en la misma escuela y respirado el mismo ambiente familiar, 
al cabo de unos cuantos años, unos han multiplicado lo recibido por 
herencia, otros han consumido gran parte de ella y otros la han gastado 
por completo. Es decir que, en el momento de ser dueños de los 
bienes y de sus acciones, cada uno se coloca en las condiciones eco- 
nómicas determinadas por sus condiciones personales y no por lo 
determinado por los padres y menos por el Pastado. 

Existe además una dificultad gravísima que no creo sean capa- 
ces de resolver los defensores de hacer propietarios a todos por 
medio de la parcelación y reparto de los latifundios. 

Es de suponer que por ese procedimiento se trata de propor- 
cionar en propiedad medios suficientes de vida a los colonos y no 
de hacer ricos, poseedores de considerable exceso de recursos sobre 
sus necesidades. Pero por ineludible ley natural llega un momento 
en que de una familia se forman cuatro, seis, ocho... En este caso 
¿qué se hace? ¿Se dividen entre las nuevas familias los bienes, con lo 
cual ninguno podrá vivir, o se establecen los suprimidos mayorazgos, 
pasando prácticamente a obreros todos los hijos menos uno? 

Como se ve, no es tan fácil hacer a todos propietarios como al- 
gunos se imaginan, pero en cambio caer en las utopías socialistas 
es mucho más fácil de lo que algunos creen, aún aquellos que abo- 
minan del socialismo, lo mismo utópico que científico. 

No falta quien vea en la supresión de intermediarios, en la su- 
presión del comercio actual la resolución del problema social. Es 
más; hoy la mayor parte de los innovadores sociales ponen como re- 
medio universal de los presentes males económicos la cooperación" 
La verdad es que, mirando las cosas en abstracto, la idea es sugesti- 
va y las razones para apoyarla tan abundosas como brillantes. .Sin 
dificultad se podría escribir no ya un artículo sino un libro volumi- 
noso, donde se refiriesen las inmensas ventajas, mejor dicho, se can- 
tasen las glorias de la cooperación y se execrase con apocalípticas 
maldiciones el gran comercio mundial, llamando a los consagrados a 
él, a los que en él agotan sus energías, pierden su salud y gastan su 
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vida, parásitos, vampiros, roedores, chupópteros, con otra multitud 
de tan lindos epítetos como algunos les dedican. Sin embargo, mi- 
rando las cesasen concreto, es decir, como nos las da la realidad, co'- 
■mo son en sí, no como nos las figuramos o deseamos que sean, no dudo 
afirmar que esa supresión absoluta y esa ideal cooperacióti no pasan 
de ser un sueño más, del cual no tardarán en despertar a quienes 
de él se alimentan, las realidades de la vida, antipáticas, brutales., co- 
mo se quiera llamarlas, pero realidades al fin. Esta importante cuestión 
pienso tratarla con el detenimiento que se merece en un libro que 
tengo en preparación; ahora me limito a manifestar, que si ha habido 
momentos oportunos para establecer con éxito Cooperativas, son los 
actuales, en que el desenfreno de las concupiscencias, provocadas y 
sostenidas durante largo período por la guerra, en todos los sectores 
sociales, Comercio, industria, agricultura . . . dan margen para 
defenderse económicamente las cooperativas contra los comercios par- 
ticulares cuyos dueños están más especializados, más seleccionados, 
tienen intereses más próximos e intensos, mayor libertad de acción e 
iniciativas y, por consiguiente, hállanse mejoi armados para la lucha. 
Es más; hasta el Estado ha impulsado y ayudado ahora, y, sin em- 
bargo, los resultados han sido casi nulos, al menos con relación a 
los actuales procedimientos de producción, de distribución y de 
consumo. 

Trataba de esta cuestión, pocos días hace, con uno de los miem- 
bros más competentes y experimentados de la « Confederación cató- 
lico-agraria» cuya vitalidad y empuje son bien conocidos de todos y 
que tantos y tan grandes éxitos ha conseguido y sigue consiguiendo en 
otros ramos de su actividad, y me confesó sin eufemismos ni am- 
bajes que el noventa por ciento de las cooperativas fundadas por al- 
gunas secciones de la Confederación habían fracasado, hasta el pun- 
to de que él ya no las recomendaba ni figuraban ya en el reglamento 
•de aquélla. 

;Qué significa todo esto? Significa que las cosas concretas no 
pueden estudiarse sólo en abstracto y que, si en las fórmulas aplica- 
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bles a las materialidades físicas existen siempre coeficientes dados 
por la realidad, de los cuales no se puede prescindir, si no se quiere 
sufrir las consecuencias de incauta temeridad, con más razón se debe 
tener en cuenta en las fórnoulas sociales el coeficiente humatto^ si han 
de ser aplicables o, al aplicarlas, no se ha de ir a fracasos estre- 
pitosos y por más de un concepto funestos. 

Como remate de este trabajo voy a transcribir y comentar parte 
de un artículo publicado en la «Tribuna libre» de *E1 Debate» fir- 
mado por M. de H., escrito ton tanta modestia como competencia y 
sobre todo con admirable sentido práctico y visión clara de la rea- 
lidad. No les vendría mal su lectura a muchos de los teorizantes so- 
ciales y de los gobernantes aficionados a reformas sociales. 

«Otro de los problemas interesantes que está en estudio es el 
<le los arrendamientos. Tiene ventajas para el arrendatario que sea 
por largo tiempo; diez años como mínimum señala el Sr. Ossorio y 
Gallardo en su proyecto de ley. Como en un período largo de tiem- 
po las condiciones de mercado pueden variar mucho, quiere el se- 
ñor Ossorio, con muy buen acuerdo, que cada tres años puedan re- 
visarse; ofrece la dificultad de la avenencia de intereses tan encon- 
trados; habría que buscar un tercero en discordia. Considero fuera 
de discusión el que se prohiban los subarriendos, causa de tantos 
abusos, aunque en algunas ocasiones estén justificados, sobre todo 
tratándose de arriendos largos. 

>Se quiere también que si hay malas cosechas se condone en todo 
o en parte, según sean éstas, la renta estipulada; es justo. Pero si hay 
cosechasabundantísimas,que sobrepujan los cálculos ordinarios, o los 
precios de mercado suben considerablemente, como ha sucedido en 
estos últimos años, justo es también que la renta suba. Que estén 
arrendadores y arrendatarios a las duras y a las maduras; de los pri- 
meros suelen olvidarse los reformistas>. 

Conforme de toda conformidad en que los reformistas suelen ol- 
vidarse de la justa reciprocidad entre ambas partes contratantes, con 
lo cual demuestran que no se inspiran en la justicia, sino en el sen- 
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tiraieiito, en e! halag» popular o en otra» causas parecidas; y es pre- 
ciso persuadirse de que toda reforma no fundada en la justicia, más 
tarde o más temprano, da sus frutos de perdición. La justicia no dis- 
tingue de colores ni de clases: y, si es reprobable e inicuo favorecer a 
los patronos con perjuicio de los obreros, lo es de la misma manera 
el proceder a la inversa. 

V aquí permítaseme una observación que quizá alguno estime 
como digresiófi. l^os reformadores suelen olvidarse de los propie- 
tarios; })ero ellos, éstos y los obreros se olvidan siempre de los con- 
sumidores, lo cual es también injusto y antigubernamental. Al consu- 
midor se le obliga a aumentar los desembolsos cuando viene una co- 
secha mala, con objeto de que propietarios, colonos y obreros tengan 
la correspondiente remuneración, no obstante la mala cosecha; en 
cambio, cuando ésta es buena, se pide sean divididas las ventajas en- 
tre propietarios y colonos y, si la abundancia es grande y permanen- 
te y los productos agrícolas no se guardan para mejor ocasión, sino 
que salen al mercado, entonces puede percibir algún beneficio el con- 
sumidor. De suerte que en las cosechas ordinarias nada anormal su- 
cede, en las malas se levantan los precios, resultando única víctima 
el consumidor y en las buenas propietarios y colonos se benefician 
siempre y los consumidores participan a veces y en parte sólo de 
los beneficios generales. Es decir, que los consumidores son feoy 
las verdaderas víctimas en los pleitos sociales y están completamen- 
te abandonados de todos y consciente o inconscientemente contra 
ellos conspiran patronos, obreros y legisladores. En el libro Actua- 
ción social de las clases consumidoras expresamos este fenómeno 
en la forma siguiente: «Realmente hoy la historia del problema social 
se sintetiza en una expresión muy sencilla que abarca tres moraen^ 
tos distintos: i.° Odio reconcentrado e implacable entre patronos 
y obreros; 2.° Estallido del mutuo aborrecimiento en luchas a muer- 
te entre unos y otros, con las consiguientes moílestias y perturba- 
ciones de la vida ciudadana; 3.** Inteligencia entre ambos contendien- 
tes con una transacción a cuenta del bolsillo del consumidor. Termi- 
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nado el tercer momento, empieza de nuevo el primero repitiéndose- 
el ciclo indefinidamente». Esto, como se ve, es injustificable, no de- 
biera suceder; pero sucede por apatía y desorganización de los con- 
sumidores y no sé si en castigo de haber mirado y continuar miran- 
do muchos las luchas sociales como cosas que sólo a patronos y obre- 
ros importan y con criterio eminentemente egoísta. 

Sigue diciendo el Sr. M. de H.: «Cuantía de la renta. Excelente 
cosa sería que pudiese implantarse en grande escala la aparcería. 
Cuando la cosecha es grande, grande es la renta; cuando es pequeña, 
pequeña es la renta. Nada más justo. Pero para esto es necesario 
conciencias muy rectas, y, desgraciadamente, cada vez escasean más,. 
y donde el interés media, la noción de lo justo y de lo injusto se 
obscurece de un modo terrible. El abuso por parte del arrendatario 
es muy fácil, y, por tanto, sólo en casos y con personas determina- 
das se puede efectuar. Es necesario señalar una renta fija, y para ha- 
cerlo de un modo justo, sin que él propietario abuse de la necesidad 
que tengan los arrendatarios, ni éstos de la ignorancia del propie- 
tario, caso nada raro, habría que designar una autoridad que lo juz- 
gase y lo señalase, con la competencia necesaria para hacerlo con 
acierto. Esto, en teoría, es hermoso. En la práctica, ¿dónde estaría 
esta autoridad competente, justa, desapasionada, e inaccesible a re- 
comendaciones? No hay más remedio que dejarlo al arbitrio de las 
dos partes, y... sembrar hojas de catecismo >. 

Lo de la siembra de hojas de catecismo, que dijo el insigne Mo- 
nescillo, es cosa clara e indiscutible; sin esa base todo edificio social 
de alta civilización se desmorona. Pero, además de la base, es preci- 
so ocuparse del edificio, y yo estimo que, cuando existen dificul- 
tades en una innovación y también en el statu quo, se debe ir a una 
solución intermedia donde queden orilladas las mayores, de uno y 
otro procedimiento, y es misión del Estado buscarla, puesto que 
es algo que afecta al bien público de manera directa e intensa, va- 
liéndose para ello de técnicos y prácticos que le orienten y faciliten 
el camino. 
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' «í^s mejoras, dice el Sr. M. de H., permanentes, que el .arrenda 
tíirio haga en las fincas, deben ser indemnizadas por el propietario al 
concluir el arriendo, como las mejoras que haga el propietario de- 
ben ser objeto del aumento de la renta. Es justo. La dificultad es. 
apreciarlas con justicia. Puede haberlas de mero capricho, de lujo; 
esto no debe ser a cargo del propietario. Hacer un inventario exac- 
to del estado de la finca al tiempo de hacer el arriendo es cosa ha- 
cedera en fincas pequeñas, en las grandes sería costoso e imposible 
hacerlo bien. Pudiera hacerse dando intervención en las obras de 
mejora al propietario, pagando a la conclusión del contrato ese gas- 
to, del que ha obtenido beneficio el arrendatario mientras ha dura- 
do el arriendo, pero si con el transcurso del tiempo y el uso hubie- 
ra desmerecido, sería justo reducirlo. Del mismo modo los perjui- 
cios que hubiere causado en el arbolado, en los edificios, &, deben 
ser indemnizados por el arrendatario. Hay mucha tendencia a mirar 
sólo por éste y no se piensa en el propietario. Y lo que hay que 
mirar es la justicia. No es posible, si se ha de atender a ésta, que en 
caso de venta de una finca, el arrendatario tenga el derecho de re- 
tracto; esto alejaría compradores de buena fe, y el arrendador ten- 
dría que sucumbir al precio que quisiera dar el arrendatario, en ca- 
so de necesitar el dueño vender, como en una testamentaría, por 
ejemplo, que necesitara hacerlo para dividir su valor entre los here- 
deros, sería dar pie a grandes abusos.» 

Termina el articulista de «El Debate» su trabajo, haciendo pe- 
queña síntesis de un punto importantísimo que antes hemos tratado. 
Helo aquí. «Otro asunto que está muy en boga, asunto que se tra- 
ta con mucha ligereza, y que si no se resuelve bien, puede traer mu- 
chos males. Aquellas fincas que no tienen cultivo o que éste sea 
inadecuado, pueden ser objeto de una expropiación en una u otra 
forma. Esto, de un modo más o menos templado, más o menos ra- 
dical, es cosa que pregonan con delectación muchísimos de los so- 
ciólogos de gabinete. Empiezan por considerar como fincas que no 
tienen cultivo, aquellas que están de prados naturales o de arbolado. 



328 TBOKÍAS V ttSAMDADKS SOCIAMÍH 

porque no sirven para otra cosa, o porque, dada su clase y imtura- 
leza, dan mayor producto que si se sembrasen: su producción es. 
más útil ptóra la sociedad, en carnes, en leches, en huevos, en made- 
ras, en abonos que si se las sacara unas raquíticas cosechas de cerea- 
les. Viene luego en las cultivadas, la apreciación de si su cultivo es o 
no adecuado, si debe ser más intensivo, si es descuidado, &.&.; traba- 
jo tan largo y tan complicado en toda España, que sería imposible 
y que aunque no lo fuera, sería un semillero de cuestiones sin fin, 
arma terrible en manos de caciques, fuente inagotable de una nube 
de picapleitos; materia abonada para denuncias sin razón ni motivo, 
para explotar al propietario que quiera tener paz: para injusticias, 
para venganzas, para molestias de toda clase. Pidamos a Dios que 
los hombres que nos gobiernan no se dejen arrastiar por el camino 
por donde quieren llevarlos tantos ilusos y tantos desaprensivos. 
Que los hombres de buena fe, y son muchos que con buenísima vo- 
luntad han entrado por ese camino, reflexionen a dónde van.» 

Podránse discutir algunos detalles y aun alguna orientación de 
los párrafos citados, pero no se podrá menos de reconocer que su 
autor es persona de íntegra rectitud, de exquisita prudencia y co- 
nocedor perfecto de la cuestión social agraria. El final demuestra 
que tiene miedo a los reformadores guiados por sociólogos teori- 
zantes que fantasean un mundo distinto de lo que es y para el cual 
quieren formular nueva legislación. Si el trasladar leyes de una na- 
ción a otra a veces da pésimos resultados, por existir en la fisonomía 
moral de los individuos algunas variantes, siquiera no sean funda- 
mentales, salta a la vista lo desastroso de una legislación en la que 
no se toman en cuenta ni los eternos principios de la justicia ni las 
condiciones, si no esenciales al menos connaturales al hombre. Sí; pi- 
damos a Dios que los hombres que nos gobiernen no se dejen 
arrastrar por tantos ilusos y tantos desaprensivos , y que los hombres 
•de buena fe reflexionen a dónde van. ¿Les será necesario como a 
Rusia sovietista cuatro años de desastres espantosos y que la mise- 
ria, el hambre, las enfermedades, amenacen acabar con la mitad de 
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los ciudadanos, corno ahora sucede, para convencerse de lo que 
todos, menos unos cuantos millares de iluminados moscovitas y 
otros cuantos miliares por ellos sugestionados o ihtminados con su 
luz siniestra, sabíamos? ^Quién, que con espíritu sereno e ilustrado 
haya estudiado eJ desenvolvimiento de los fenáraenos econóraicos, 
no ve que, a la altura actual de densidad de población y grado de 
civilización de la Humanidad, es necesaria \'jl gran produccióit y que 
ésta no puede desenvolverse si falta el estímulo intenso, el interés 
personal y vivísimo surgido de la propiedad privada, el acicate po- 
deroso de la competencia, la fuerza impulsora del negocio particu- 
lar, detrás del cual está la recora[)ensa de las preocupaciones, del 
trabajo fabril, de la actividad desplegada, de las energías derrocha- 
das. . ., en forma de posición social, de comodidades en la lamilla, 
de bienestar cuando el agotamiento separa de las luchas por la vi- 
da? Sí, aprendan los «iluminados» de por acá de lo que en Rusta 
sucede por pretender organizar la sociedad prescindiendo de las 
condiciones de los elementos que la integran. 

^Quiere esto decir que todos deben cruzai*se de brazos y dejar 
que la sociedad marche sola, como querían los manchesterianos, 
dejando que la libertad cure los males por ella causados? No, eso 
sería un extremo tan reprobable como el otro. Eso sería el proce- 
dimiento del beodo que, cuando se ve en la izquierda del camino y 
a punto de precipitarse fuera de él, marcha hacia la derecha hasta 
llegar al otro extremo y correr peligro parecido al anterior, en vez 
de marchar por el medio sin peligros, sin pérdidas de tiempo, sin 
andar y desandar con fatiga o inútilmente el camino que derecha- 
mente le conduce al término del viaje. 

I^s obras humanas son siempre capaces de perfección, a veces 
en lo esencial y casi siempre en ios accidentes y los detalles. Todos 
debemos trabajar en el perfeccionamiento de las instituciones so- 
ciales presentes, en la sustitución de las de carácter transitorio por 
otras adecuadas a las circunstancias de espacio, tiempo, desarrollo 
social. . .En la palabra /í?í/<?í compi-enderaos al Estado, los patronos, 
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los obreros y los consumidores, puesto que a todos ellos interesa 
el normal desenvolvimiento de la vida social. 

Respecto de estos últimos se ha tenido un criterio muy equivo- 
cado que por fortuna va rectificándose. Nosotros venimos defen- 
diendo la necesidad de su actuación hace ya una docena de años y 
últimamente hemos consagrado al asunto el libro titulado Ac- 
tuación social de las clases consumidoras J^o cual es prueba de la 
importancia que le damos. 

Pero ese trabajo general tan necesario debe hacerse consciente- 
mente, con reflexión, con estudio; no siguiendo las huellas y crite- 
rio del sindicalismo, de destruir, de derrocar, sin tener antes con 
qué reemplazar lo destruido; de donde proceden desastres como 
los de Rusia, donde el noventa y nueve por ciento se considerarían 
felices en volver al Zarismo pasado con todas sus macas y dificul- 
tades, dejando la exterminadora tiranía del sovietismo: ni acudien- 
do al vulgar y necio procedimiento de quemar la casa para acabar 
con los ratones que de ella se han apoderado: ni cayendo en el 
grosero error de que toda institución antigua debe ser sustituida 
por otra nueva, como si nada permanente en lo esencial pudiera 
existir en la sociedad. Se podrá perfeccionar la manera de andar^ 
pero siempre será a base de hacerlo con los pies y para adelante, 
aunque el procedimiento sea el usado por Adán y por consiguien- 
te antediluviano. Y no se niegue la comparación, pues más fácil se- 
ría andar hacia atrás que la existencia y desenvolvimiento de una 
sociedad sin autoridad y disciplina social, lo cual supone una reli- 
gión y una moral sobre la cual ha de apoyarse, si ha de tener 
solidez. 

Kn suma, deben pensar todos en construir, más bien que en des- 
truir: en reformar, más bien que en revolucionar y derrocar. Destruir, 
revolucionar y derrocar es muy fácil, está al alcance de cualquier ma- 
no criminal; construir es obra de espíritus selectos y potentes. Y na- 
die debe lanzarse a innovaciones radicales, sin antes haber aquilatado 
con espíritu sereno el pro y el contra de ellas. 
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Como término de este ya largo trabajo y una prueba más en 
confirmación de nuestra tesis, he aquí lo que me ocurrió en una 
breve excursión al campo. Hablaba yo con unos labradores en me- 
dio del campo acerca de la cosecha actual, la recolección, la siega y 
otra multitud de cosas al problema agrario referentes, y entre otras 
cosas interesantes me dijeron lo que brindo a los que, sin pararse 
en barras ni ver posibles repercusiones, ni alcanzárseles futuras com- 
plicaciones, se lanzan a legislar en materia social con la facilidad y 
tranquilidad del que elige su desayuno al levantarse de la cama. He 
aquí aproximadamente sus palabras: <Mire V., de tal manera se van 
poniendo las cosas del campo, y los obreros trabajan tan poco, tan 
mal y tan caro, que no habrá más remedio que dejar de sembrar 
las tierras medianas^ pues sólo las buenas nos dejan el beneficio que 
cqn nuestros sudores buscamos . . . ». Y henos aquí desandando el 
gamino del progreso de los pueblos, mejor dicho, andándolo al re- 
vés, pues en vez de ir aumentando el cultivo a medida que la Hu- 
manidad avanza, sucede lo contrario. ¡Y luego se querrá que bajen 
líis subsistencias! En el libro citado anteriormente hemos dicho: El 
problema del salario está enfocado al revés; en vez de elevar los 
sueldos y salarios nominales^ se debió buscar la elevación de los suel- 
dos y salarios reales, haciendo descender el precio de las subsisten- 
cias, de suerte que con una peseta se comprase lo que hoy cues- 
ta tres, con lo cual resultarían prácticamente triplicados sueldos y 
salarios. Claro está que para hacer bajar las subsistencias sólo hay 
un camino; producir mucho y en buenas condiciones económicas. 
Ni con discursos en el parlamento ni soflamas subversivas en la 
Caga del pueblo, ni con lo oratoria verbalista del mitin se logra pro- 
ducir un grano de alpiste y por consiguiente abaratar en un cénti- 
mo las subsistencias. Sépanlo todos. 

P. Teodoro Rodríguez 
o. s. A. 
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( Contimiación) 

Aguí falta algo que suplió Cincio. 

Dízese que el alcanzar la sciencia está puesto en el conocimien- 
to de las razones de las cosas, ( I ) esto es, que si quiero perfeccionar 
mi sciencia tengo de llegarme a las cosas y escudriñar de raíz sus 
razones. Porque el corazón del hombre es sabio, no carece de 
inteligencia. Las cosas de este mundo no carezen de razones, pero 
estas razones aun no están del todo entendidas y por eso no está 
perfecta la sciencia (2). Por tanto, lo primero que enseñan los gran- 
des varones es llegarse los que an de aprender a todas las cosas del 
mundo, para entender las razones de todas ellas; y para que sacan- 
do de ellas cada día más y más procure llegar a su perfecto conoci- 
miento. Si se procura esto mucho tiempo, en un día vendremos a 
penetrar clarísimamente todas las naturalezas de las cosas inirínseca 
y extrínsecamente, y nuestro corazón entenderá del todo la subs- 
tancia total de aquellas cosas que nos son muy necessarias; y esto 
se dize conocer la razón de las cosas, esto se llama llegar a la cum- 
bre de la sabiduría. 



(*) V. la pág. 285 de este volumen. 

(1) Essencias o naturalezas. 

(2) Sigue a los philosofos que pensavan que todo lo sabían las ánimas 
antes que entrasen en los cuerpos, porque tienen el error de los Pitagóricos, 
que pasan las ánimas de unos a otros. 
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§. ó. — Rectfíiear la intención y operaciones del entendimiento 
se diie aquel que no se engaña a sí mismo, antes haze io que es 
bueno y se aparta del mal, como el que aborrece la inmundicia he- 
dionda, como el que ama una hermosa muger, este tal se díze estar 
cor>tento y gozar consigo y por esto el buen varón es muy diligente 
en las cosas que son intrínsecas. Empero el malo cuando nadie lo 
vee no dexa mal que no haga, y cuando vee . algún hombre bueno 
esconde y encubre el mal, y manifiesta el bien, pero los hombres 
bien le conocen, como a su pulmón y hígado, pues ^qué le aprove- 
cha? Por eso se dize que lo que verdaderamente está dentro eso se 
parece en la faz exterior. Y por eso el buen varón es siempre muy 
diligente en las cosas que son intrínsecas. Cincio dize: Diez ojos te 
miran, diez manos te señalan, hay que temer. 

Las riquezas adornan la casa, las virtudes a la persona, y assí 
hazen el corazón magnánimo, el cuerpo seguro, y por eso el buen 
varón rectifica las operaciones y intención del corazón. 

§. 7.— Dízese que la composición del cuerpo está puesta en la 
rectificación del corazón. El corazón ayrado, no tiene su rectitud; lle- 
no de amor o gozo, no tiene su rectitud; tocado de tristeza o melan- 
colía, no tiene su rectitud; si está absenté y distraído el corazón, mi- 
rando no vemos, oyendo no percibimos, comiendo no conocemos 
el sabor, y por esto se dize que la composición del cuerpo está 
puesta en la rectitud del corazón. 

§. <?. — Dízese que el buen concierto de la casa depende del buen 
concierto de la persona. Los hombres unas vezes se inclinan a amar, 
otras a despreciar y aborrecer, otras a temer y reverenciar, otras a 
entristecerse y compadecerse, otras vezes se inclinan a la madureza 
y gravedad, y por eso se hallan muy pocos que amando conozcan 
la falta de aquello que aman, o el bien de lo que aborrecen. Por eso 
dize el refrán: no se puede saber el peccado del hijo propio, no se 
puede conocer la fertilidad de la propia mies. Y por esto se dize 
que el que primero no se concertare a sí mismo no puede concer- 
tar bien su casa. 
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§. c^. — Dícese: los que han de concertar el reyno concierten pri- 
mero su casa. El que no puede enseñar a los de su casa, ^por ventu- 
ra podrá enseñar a los otros hombres? Nunca tal se ha oydo. Y por 
eso el buen varón perficiónase en la obediencia y honra de sus pa- 
dres, esmérase en servir al rey, en honrrar a sus hermanos, en servir 
los mayores, en tener piedad con sus hijos, y assi se haze ábil para 
governar a muchos. 

Cancau dize: Si tuvieres cuydado de un niño del pecho, y con 
sincero corazón lo proveas de lo necesario aunque no puedas enten- 
der lo que te pide o quiera, no vas mu3^ lexos de acertar con ello ( i). 
Sé que no solemos aprender a criar los hijos y después nos cassa^ 
mos: assí el reyno tiene necesidad de aprender primero cómo ha de 
gobernai el reyno. 

Siendo una casa piadosa, todo el reyno engrandece y escoge la 
piedad. Quando en una casa se honrrau los unos a los otros, en el 
reyno se honrran los unos a los otros; porque con el exemplo de 
aquélla se mueve a esto. Si es un rey cudicioso y sin razón, todo el 
reyno se perturba y este es el quicio deste negocio, y por esto se 
dize que una palabra echa a perder y gana un negocio, un hombre 
concierta todo un reyno. 

lausciuno enseñava al mundo la caridad que tenía, y el pueblo le 
imitava. Pero Chieu manifestava a los pueblos del reyno la arregan- 
cia que tenía, y ellos le imitavan; con todo eso mandava lo contra- 
rio de lo que amava y el pueblo no le obedecía, por eso el buen va- 
rón primero procura tener en sí lo que quiere después hallar en los 
otros, y lo que no quiere tener en sí no quiere que esté en los otros; 
porque ¿cómo podrá enseñar a los otros el que esconde assí el mal y 
no piensa que assí lo han de hazer los otros.^ Nunca tal se oyó. 

Por esto el govierno del reyno depende del concierto desta 
casa. 

Los versos dizen: Un hermoso prisco, sus hojas y hutas son 



(i) Bastarle ya f-¿aí/ar;a/í'^ tener sincero corazón de hazer con él lo 
que conviene, como con el niño que no sabe hablar. 
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verdes y frescas, qual es una buena muger que casada haze buena 
la casa, buenos los de su familia y después puede enseñar los hom- 
bres del reyno. 

I.os versos dizen: Bueno el hermano mayor, bueno el hermano 
menor, bueno el hermano menor, bueno el hermano mayor; quiere 
dezir, que el menor sepa servir al mayor, el mayor sepa amar al me- 
nor, después puede enseñar a los hombres del reyno. 

Los versos dizen: La razón desta regla si no falta ni se yerra 
rectifica los reynos, con quatro cosas: si se guardan las leyes del 
padre, del hijo, del hermano mayor y menor, después las guardará 
bastantemente el pueblo. Por eso se dhe que el concierto del reyno 
consiste en el govierno de la casa. 

§. /o.— Dízese que todo el mundo depende del govierno deste 
reyno. Quando el rey obedece a sus padres, el pueblo guarda la 
obediencia de sus padres )• la estima en mucho; quando el rey obe- 
dece a sus hermanos mayores, el pueblo estima en mucho el hon- 
rrar los mayores; quando el rey tiene misericordia de los huérfa- 
nos, el pueblo no los desampara; de las quales cosas el varón per- 
fecto tiene la manera de aplicar la esquadra. 

No uses en el mandar a los inferiores de aquellas cosas que abo- 
rreces en los superiores, y en el servir a los superiores no uses de 
aquellas cosas que aborreces en los inferiores; lo que aborreces en 
los que van delante no lo mandes a los que van detrás, lo que abo- 
rreces en los que van detrás no uses dello con los que van delante; 
lo que aboneces en los que están a mano derecha no uses dello con 
los de la mano izquierda, lo que aborreces con los de la mano iz- 
quierda no uses dello con los de a mano derecha. Rsta se llama la 
razón de la perfecta esquadra. 

Los versos dizen: Quando el pueblo está contento con su rey, él 
es padre y madre: ama al amado del pueblo, aborrece a quien el 
pueblo aborrece: éste se dize ser padre y madre del pueblo. 

Los versos dizen: Alto es aquel monte austral, muy levantado 
está sobre aquellas peñas, y tanto que pone horror mirarlo. Assí el 
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que está puesto en alto lugar y da la devida auctoridad y grave- 
dad a su superior, el pueblo le venera, por eso conviene que el que 
está en alto lugar no sea incauto; si se inclina, luego todo el mundo 
le da un gravísimo castigo (l). 

IjOS versos dizen: El reyno de Ino quando no havía perdido su 
pueblo, con el soberano Rey se podía comparar. Conviene mirar al 
reino de Ino, que no es fácil cosa guardar aquel graude beneficio del 
cielo qual es la governación del reyno. Quien tiene los ánimos del 
pueblo tiene el reyno, quien pierde los ánimos del pueblo pierde el 
reyno. Por tanto el buen rey primero procura con diligencia alcan- 
zar la virtud; alcanzada la virtud tiene ganado los ánimos de ios 
hombres; el que posee los ánimos ée los hombres tiene reyno, el 
que tiene reyno tiene riquezas, el que tiene riquezas tiene bien que 
gastar. La virtud es la raíz, las riquezas son ¡as ramas. Rl que quiere 
tener ia raíz por de fuera y las ramas por de dentro, su pueblo no 
estará en paz antes enseñado a robar, porque es cudicioso de hacien- 
da como el rey. Por eso, el que recoge riquezas desperdicia el pue- 
blo. El que desperdicia riqi>ezas recoge el pueblo. Por eso, si hablas 
palabras sin raz(5n, sin razón las oyes, lo mal ganado mal se 
pierde (e). 

Cancau dize: Sola la buena suerte no siempre dura, el bueno 
luego usa de ella, el malo la pierde. 

La historia del reyno de Zu dize: El reyno de Zu no tiene cosa 
que se tenga por preciosa, y assi tiene sola la bondad por preciosa. 

Un tío llamado Fano enseñava al hijo de su hermana 
que dixesse: El desterrado ninguna cosa tiene por preciosa. 



(i) El Colao Virrey General cié la China. 

(e) «...La virtud es lo primero y principal; las riquezas lo secundario y 
menos principal. .Si a Jas riquezas estima el príncipe como cosa más princi- 
pa], moverá al pueblo a rebelión y abrirá el camino para robos y hurtos. Por 
tanto, juntar inicuamente riquezas, es querer destruir )' disipar los vassallos- 
AI contrario, distribuir prudentemente las riquezas, es agregar a sí al pue- 
blo: cierto es que la hazienda que entra en casa por mal camino se pierde 
sin lograrse». ¥. N. p. 136, n. 7. 
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sólo tiene por precioso el amor de sus parientes. ( f )• 

El libro Cinscio cuenta que el rey dezía: vSi yo tuviere un 
official fiel y recto que no tenga ningunas otras artes, ni industrias, 
cuyo corazón esté vacío de todo particular afTecto, (l) si huviere en 
el reyno olficiales o governadores que tengan anchura de corazón y 
buenas artes, y él se holgare con ellos como si él las tuviera; si ha- 
ya también governadores virtuosos, y él de corazón se huelgue, no 
solamente los alabe con la boca; si de verdad tenga corazón ancho, 
éste podrá conservar el reyno para mis hijos y nietos, y de ello se sa- 
cará provecho; pero si tuviere enbidiade los governadores que tienen 
las artes, ylos aborrezca y deseche a los que tuvieren sciencia y sabi- 
duría, y les cierre las puertas y no quiera aprovecharse de ellos, no 
podrá conservar el reyno para mis hijos y nietos, porque todo el 
pueblo dirá que le viene daño de ello. 

Dezir se ha que es piadoso rey el que desechare a este y le em- 
biare fuera del reyno, y no le permitiere comunicar en el reyno de 
la China; a éste llama Confuzio varón piadoso que sabe amar los 
hombres, sabe aborrecer los hombres. 

El que vee un hombre de bien y letrado, y no le honrra y le da 
un principal lugar, o no desecha luego al que vee que es malo, y 
deshonrrándolo le manda huir muy lexos, es culpable. 

Los que aman a los que los hombres aborrecen, y los que abo 
rrecen a los que los hombres aman, estos por cierto perdieron la 
naturaleza de hombres, la calamidad vendrá sobre ellos. 

Las cosas de que el rey ha de tener grande cuenta y razón son 
la fidelidad y verdad para tener el reyno, sobervia y prodigalidad 
para perder el reyno. 

Ay también un gran camino y manera para ganar riquezas, y es 
que haya muchos que ganen y pocos que gasten, priessa en ganar, 



(f) «Un Régulo, por nombre Kuei Fan, dezía: Nada estimo ni aprecio en 
este mundo, sino es la piedad para con mis padres, y el amor y mansedum- 
bre para con mis vassallos». F. N. p. 137, n. 10. 

(r Habla del Colao. 
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templanza en gastar: entonces siempre havrá abundantes riquezas. 

El justo usando de las riquezas se encamina a sí mismo, el in- 
justo perdiéndosse a sí mismo busca riquezas. Hasta agora nunca se 
ha visto que los subditos sean ingratos a los superiores que aman jus- 
ticia, nunca se ha visto que el servicio de los que aman la gratitud 
no dure hasta la fin, nunca se ha visto que las riquezas del erario 
público no sean también del mismo pueblo, y que las riquezas que 
son como erario del rey no sean suyas como si fuessen del mis- 
mo rey. 

Monxihacio dize: El que tiene coches de quatro cavallos, que es 
el governador, dexe de criar gallinas y puercos, por no hazer daño 
a la ganancia del pueblo. 

El que es de la familia de los que usan de nieve en el estío, no 
críe bueyes ni ovejas por la misma razón. 

Quien es de la familia de los cien coches, que es el gran gover- 
nador, no críe magistrados cudiciosos, porque los que tienen tales 
magistrados cudiciosos mejor les sería tener magistrados o pasto- 
res ladrones, porque los ladrones sólo hurtarían los dineros del rey, 
pero aquellos hazen daño, y pierden los pueblos, lo cual se ha de 
estimar en nwicho. Por eso se dize que el reyno tiene grangería en 
las grangerías lícitas pero con decencia y razón. 

El rey del reyno si sirviere a las riquezas por usar de ellas, ver- 
daderamente trae su origen de malos hombres, y assí los ama; s¡ 
malos hombres tienen el govierno del reyno, presto se le seguirá la 
calamidad y el daño. Porque aunque haya buenos hombres no les 
podrán ir a la mano; por eso se dize que el reyno no tiene grangería 
con las injustas grangerías, sino con la decencia y razón. 

FIN 

LIBRO SEGUNDO, INTITULADO CHUM, YUM, QUE QUIERE 
DEZIR, P:STAR SIEMPRE EN EL MEDIO. 

§•!• 
Lo que el cielo dio a los hombres se llama razón; obrar confor- 
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me a la dicha razón, se llama camino; lo que perfecciona este cami- 
no, se llama doctrina 

Y no se deve el hombre apartar deste camino ni aun por un 
pequeño espacio de tiempo, porque si se pudiera apartar no fuera 
razón ni camino. Por esto el virtuoso se guarda aun de lo que no 
vee, teme lo que aun no oye. 

Ninguna cosa es tan presente ni tan de verdad es como lo que 
en secreto se haze o consiente: y ninguna cosa hay tan manifiesta y 
clara, como la dicha aunque sea mínima. Por lo cual el cuerdo tiene 
cuydado de las cosas que él solo haze o piensa. El alegría, ira, la 
tristeza y el gozar de las cosas quando no tienen presentes sus 
obiectos ni se mueven, se dizen estar en el medio. Si quando están 
presentes los obiectos guardan las leyes de la razón se dizen estar 
quietas. El estar de asiento en el medio es gran fundamento y raíz 
de todo el mundo, pero estar las passiones quietas es un ancho y 
espacioso camino para todo el mundo. El que al fin llegare al estar 
de asiento en el medio y a tener paz con sus i)assiones tiene un po- 
der casi divino para dar vigor a todas las cosas. (l) Hasta aquí son 
palabras de Zinzio. 

Los diez párrafos siguientes son de Confnsio, y los trae Zinzio en 
confirmación de su sentencia. 

i?. 2. — Confusio dize: El hombre de bien siempre está en el me- 
dio, el malo por el contrario siempre está fuera del medio, porque 
ni teme ni deve. 

§. j. — El mismo dize: Muchos años ha que muy poquitos hom- 
bres llegaron a la summa perfección de estar siempre en el medio. 

§. 4. — ¿Por qué se anda tan poco el camino de la virtud.^ Yo lo 
sé. Porque los sátrapas y sabios del mundo lo dexan, despreciándo- 
le como cosa común, vil y baxa, los hombres baxos no lo pueden 
alcanzar. ¿Porqué no se conoce el camino de la virtud.^ Yo lo 
sé. Porque los resabidos huyen del por occuparse en saber cosas cu- 



(1) Aquí dize la fuerza y poder de quien tiene mortificadas sus passio- 
nes, que puede reformar con su virtud todo el mundo. 
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riosas, los viles y malos no lo alcangan porque se ocupan en cono- 
cer cosas viles y perversas. Ningún hombre ay que no coma y beva. 
mas pocos ay que conozcan la naturaleza del sabor. 

§. j. De aquí nasce que no ay quien camine por el camino de 
la virtud. 

§. 6. — Grande fué la sabiduría del rey Sciuno; holgávase de pre- 
gun ar a todos, aun a los hombres plebeyos y ignorantes, y desecha- 
va las malas razones y estimava en mucho las buenas. Aprehendía 
los dos extremos de cada cosa y enseñaba al pueblo a usar del me- 
dio. ¿Dónde ay otro Sciuno.^ 

§. 7. — Qualquiera de los hombres dize: Yo soy sabio, y quando 
sigue su apetito cae en la trampa y es cazado en la red que estava 
en medio del camino, y no se sabe escapar. No ay hombre que no 
diga: Yo soy sabio, y quando comienza a guardar el medio eterno 
de la virtud apenas puede durar en él por un mes entero. 

§. 8. — Solo Yencio es el que quando toma a pechos alguna de 
las cosas que convienen y el estar siempre en el medio, la conserva 
sienipre y guarda en su pecho y nunca la dexa. 

§. g,. — La monarchía del mundo, y la familia, se puede governar 
en paz, las dignidades y rentas se pueden bien desechar, la espada 
muy aguda se puede bien pisar, mas estar siempre en el medio na- 
die lo puede acabar (i). 

§. 10. — Confusio respondió a Zilo su discípulo que le pregunta- 
va de la fortaleza, diziendo: Ay fortaleza austral y fortaleza septen- 
trional y ay otra fortaleza que os conviene a vos tener (2). Gran co- 
razón y facilidad para enseñar a los otros, ser fácil de concordar, 
enemigo de discordia, y ni aun ofendido querer venganza; esta es 
la fortaleza austral, y esta es propia morada de los mansos. Traer 
armas ofensivas y defensivas, y no temer la muerte es la fortaleza 
septentrional: el varón fuerte puede morar allí. Empero el virtuoso 



(i) Dize el comentador que es imposible no tener algún particular 
affecto. 

(2) Habla de las condiciones de la gente de Nanquín. 
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siempre está en el medio y nunca se aparta a algún extremo; esta 
es maravillosa fortaleza, tiene el medio y no se inclina, ¡admirable 
fortaleza! El que govérnando el reyno en paz no dexa el medio, y 
aun antes que alcance el magistrado persevera en el medio, éste tie- 
ne maravillosa fortaleza. 

Í5. //. — Ay algunos que dessean saber las cosas muy ocultas y 
hazer cosas señaladas pOr ganar memoria y honrra en el siglo ve- 
nidero, mas yo no lo haría. El que va caminando bien por el cami- 
no de la virtud y después al medio lo dexa, yo no le querría imitar. 

El virtuoso que siempre está en el medio, y toda su vida está 
apartado del siglo, y de la comunicación y trato de los hombres, 
que aunque sabe que nadie le conoce no se entristece ni le pesa de 
ello, esta es obra del sabio y sancto y no de otro ninguno. 

§. 12. — El camino de la virtud por donde ha de andar el hom- 
bre de bien, es muy ancho y espacioso para andar, pero en su ser 
es muy pequeño (l). Los rústicos y casados le conocen en parte, 
pero conocer lo más perfecto del aunque sea sabio y sancto no lo 
alcanzan que muchas cosas se le pasan por alto. 

Los más rudos y grosseros casados pueden en parte caminar 
por el camino de la virtud; mas llegar a la perfección del, los sabios 
y sanctos hallan cosas a que no pueden. 

Todo este universo tiene gran perfección y aún en él halla el 
hombre de qué quexarse. Por eso el buen varón dize que el camino 
de la virtud es grande a quien el mundo todo no puede alcanzar, y 
es pequeño porque todo el mundo no lo puede quebrantar ni dividir(2). 

Los versos dizen: El milano bolando llega al cielo, los peces na- 
dando llegan al fondo del mar, y todo este camino al fin se anda (3). 



(i) Quexarse el hombre a vezcs del frío demasiado, otras del calor, 
otxas de la lluvia, otras de la sequedad. 

(2) Consiste en indivisible, y no ay obra tan mínima en que no se halle 
el camino de la virtud. 

(3) Dize quánto más dificultuoso es andar el camino de la virtud que el 
camino que ay desde lo profundo del mar hasta el cielo, pues que éste al fin 
le andan los- peces y aves, mas aquél nadie puede andarlo hasta la cumbre^ 
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El camino del virtuoso comenzándole los casados se ha de bus- 
car en el cielo y en la tierra procurando en él llegar hasta la suma 
perfección. 

§. 7j. — Confusio dize: Nunca al hombre le falta razón porque 
nunca del se puede apartar. Los que quieren andar el camino de la 
virtud y dessean andar por caminos altos y despeñaderos apartán- 
dose de los llanos y baxos que tienen a la mano, no pueden perse- 
verar en el camino de la virtud porque se alexan mucho del. 

Los versos dizen: Toma uno en la mano un cabo de hacha para 
hazer otro semejante a él de otro madero, en el qual aunque tosco 
está encerrada la figura y medida del que quiere hazer, aunque mi- 
rando por defuera ni tiene figura ni medida de cabo, y cualquiera 
echa de ver que son differentes aquellos dos cabos (l). Por lo qual 
el que ha de governar govierna al hombre con la razón que está en 
el hombre, y esa misma es la que le encamina, porque la razón no 
es necessario que esté en el govierno si está en el que ha de ser go- 
vernado, y assí no tiene aquél que hazer si éste le corrige y enmien- 
da. El que tiene en sí perffección y usa della en favor del próximo 
éste va cerca del camino. Lo que quieres que no se haga contigo no 
lo hagas tú con los otros. 

En quatro cosas consiste la razón del hombre perfecto, y yo ni 
aun con una puedo acabar. No acierto yo a servir a mi padre, como 
quería que mi hijo me sirviesse. No sé yo servir a mi rey, como que- 
rría que mi criado me sirviese a mí. No sé yo hazer lo que devo 
con mi hermano mayor, como querría que mi hermano menor lo 
hiziesse conmigo. No sé yo tratar a mi compañero, como querría 
que él me tratase a mí. 

vSean siempre tus obras hechas con virtud. En las palabras te 
conviene ser diligente y cauto. 



(i) Con esta comparación dize que la razón que está en el que govier- 
na ha de ser como un modelo conforme al qual se ajuste la razón que está 
en el que ha de ser governado. En lo qual se manifiesta el modo de gover- 
nar los hombres. 
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El que no tiene virtud no se quiere ir a la mano, ni hazerse fuer- 
;ía, ni se atreve a refrenar la lengua y escusar las palabras superfinas. 
Las palabras correspondan con las obras y las obras con las pala- 
bras. ;Por qué el virtuoso no pondrá gran cuydado y diligencia en 
executar todas estas cosas? 

§. 7^. — El virtuoso conténtase con su estado y no desea cosa 
alguna fuera del. Si su estado es de grande y rico, vive como rico 
y grande. ¿Su estado es de pobre y baxo?; vive como baxo y pobre. 
¿Su estado es vivir entre estrangeros y de otra nación.?; vive como es- 
trangero y de otra nación. ¿Está al presente en tristeza y calamidad.''; 
vive como triste y en calamidad. El virtuoso estáse en su estado y 
en él se quieta y goza. 

El que está en lugar superior no desprecie los subditos; el que 
no ha subido al lugar superior no haga instancia ni pretenda subir; 
el que se concierta a sí mismo y guarda justicia, y no cuyda de los 
otros ni mira sus faltas, no tendrá de qué entristecerse, no se eno- 
jará con el cielo que le es superior, ni murmurará de los hombres 
que le son inferiores. Por esto el virtuoso está quieto esperando su 
suerte; el malo anda caminos diffíciles y peligrosos por buscar lo 
que no le está bien. 

Confusio dize: El virtuoso ha de ser como el que tira la ballesta, 
que cuando erró el blanco, buelvése a sí mismo y dentro de sí bus- 
ca la causa de aquel yerro. 

i;, i^. — El camino del virtuoso ha de ser como el de quien ha 
de andar un largo camino, que comienza de lo más cerca, como el 
que ha de subir muy alto, que comienza de lo más baxo. 

Los versos dizen: La madre y los hijos que huelgan de vivir en 
paz son como la música de una vihuela o lira. 

l^s hermanos mayores y menores concordes serán perpetua 
alegría de la casa. Conviene tener, pues, tu casa alegre, los hijos y 
la muger; y de aquí nace el amor del padre y de la madre. 

§. i6. — Confusio dize: Spíritus buenos y malos; obran cosas ma- 
ravillosas, miras y no puedes ver, los escuchas y no puedes oyrlos, 
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obran todas las cosas por mínimas que sean, y no yerran; hazen 
que los hombres del mundo vivan interiormente concertados y ex- 
teriormente se vistan de limpias y hermosas vestiduras para offre- 
cer sacrificio. Llenan todo lugar, y donde quiera parece que están: 
en lo alto y a la mano derecha y a I2 siniestra (l). 

Los versos dizen: No podemos advertir la venida de los spíritus: 
pues; ¿cómo podemor dexar de venerarlos continuamente? 

Los effectos subtiles de los spíritus son ciertos, y tanto que en 
ninguna manera los podemos negar. 

Í5. //. — Sciuno fué muy obediente a sus padres; en la virtud lle- 
gó a ser un sabio y sancto varón; quanto a las honrras llegó a tener 
el imperio de todo el mundo; quanto a las riquezas fué señor de 
quanto encierran los quatros mares; tuvo muchos antecessores, y su- 
cesores que conservasen estas cosas (2). 

Por lo qual con su gran virtud luego vino a alcanzar el ceptro 
real; alcanzó las rentas, alcanzó el nombre y fama, alcanzó largos 
años de vida. 

Por lo qual el cielo quando produze las cosas conforme a su ca- 
pacidad las haze unas mayores, otras menores, unas mejores, otras 
peores, y assí como a las yervas y plantas quando están en su vigor 
las ayuda a crecer, assí quando le pierden y se van marchitando las 
acaba y consume. 

Los versos dizen: El rey que llena a todos de gozo es digno de 
ser amado; conviene que sea conocida y manifiesta su gran virtud; 
haze lo que conviene con el pueblo; hace lo que conviene a rey; 
por eso dignamente recibe del cielo las grandes rentas y la larga 
vida, y assí es verdad que por su gran virtud goza del imperio. 

v<. /ó". — Confusio dize: Un solo Venguano vivió sin tristeza, pues 
que tuvo por padre a Guangano, y por hijo a Vunguano, y el hijo 
imitó las obras de su padre. Vunguano en una batalla guardó y 



(i) Este philosopho atribuye a los spíritus las obras de Dios y de los 
ángeles. 

(2) Este .Sciuno es el primer rey de la China. 
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acrecentó las riquezas y honras de Taiguan y Guanguay y Venguan 
sus bisabuelo, abuelo y padre, y gozó del imperio del mundo. No 
se echó a perder, antes ensalzó en el mundo su nombre. Quanto a 
la dignidad alcanzó el imperio; quanto a las riquezas, quanto encie- 
rran los quatro mares; tuvo antecessores y sucessores que conser- 
vasen todas estas cosas. Este mismo recibió el ceptro en la vejez. 
Si hijo Cieucum llevó al cabo la virtud de Venguano y Vunguano su 
abuelo y padre, y de tal suerte qne ennobleció con nombre de reyes 
a T.ivguan y Guangay sus antecessores. Primeramente él honró a su 
primer abuelo con sacrificios y ceremonias reales. Después él esta- 
bleció los sacrificios y ceremonias de los capitanes, y de los gran- 
des gobernadores (l) y de los letrados y aun hasta de los hombres 
particulares. Las ceremonias, si el padre fué gobernador grande y el 
hijo es licenciado, mandó que se hiziesen las honrras funeralesd el 
padre conforme a los ritos de gobernador, pero el sacrificio se hi- 
ziesse conforme al rito del licenciado. Si el padre fué solamente li- 
cenciado y el hijo gobernador, mandó que las honrras se hiziessen 
como a licenciado, el sacrificio como de governador. Estableció 
que los lutos y las otras ceremonias que suelen durar un año por 
la muerte del hermano mayor, llegase solamente hasta los governa- 
dores de la ciudad; pero el luto y ceremonias de tres años llegase 
aun hasta el rey, porque en llorar al padre y a la madre no ha de 
aver differencia de grandes a chicos, todos son unos. 

§ 79. — Confusio dice: Venguano y Ciuecum fueron obedientes 
a sus padres hasta no más, porque estos obedientes hijos se es- 
meraron en executar la voluntad y desseos de sus padres, y tu- 
vieron cuydado de dilatar y hacer que llegasen a sus successores 
las hazañas de sus padres. En el verano y otoño acomodavan la ca- 
pilla de sus mayores, preparavan los vasos y otras cosas necessarias, 
concertavan las vestimentas, y offrecían de los manjares de aquel 
tiempo. 



(i) Gran gobernador llama al que gobierna alguna ciudad. 
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Las cortesías de la Capilla Real al tiempo de los sacrificios eran 
sentarse por orden unos a la parte de oriente y otros a la de occi- 
dente, y entre las dignidades estavan por su orden distintos los ma- 
yores governadores de los menores. También entre los que tenían 
officio se guardava su orden, distinguiendo los letrados y virtuosos 
de los otros; y también entre los plebeyos, conforme a la qualidad 
de cada uno se les hazía honrra a todos hasta el más baxo. Pero al 
tiempo del banquete se sentavan conforme a la edad y años de 
cada uno, según que tenía de canas y falta de dientes (l). Estos ex- 
celentes varones procuravan conservar el lugar que sus antepasados 
les avían dexado, usavan de sus ceremonias, conservavan su música, 
y hazíanles grande reverencia, amavan a sus parientes, servían a los 
muertos como si estuvieran vivos, y a los sepultados como si fueran 
presentes (2). Estava su obediencia en sumo grado. * 

§ 20. — Preguntando Goycomo por el buen govierno del rey no 
respondió Confusio: La manera de governar de Venguano y Vun- 
guano está por orden escrita en los libros. Mientras ellos vivieron 



(i) El comentador dize que esta ley manda que se sienten a los lados 
de la capilla, los mayores a la siniestra y los menores a la mano derecha, 
correspondiendo, pues, estos dos lados, el izquierdo a oriente y el derecho a 
occidente, siguesse que estuviesen sus altares al alquilón, aviendo adorado 
los judíos a occidente, los gentiles a oriente, y nosotros también a oriente. 
Véese también cómo la mano izquierda es más honrrada entre ellos al andar 
y assentar. Algunos piensan que por causa del avano que continuamente 
traen en la mano para que el menos honrrado no offenda al más honrrado 
con el mover de su avano (abanicó)^ aunque en otras ceremonias por otras 
particulares razones el más honrrado se pone a mano derecha. 

(2) En el tiempo que tenían el cuerpo de su padre o madre en casa le 
servían como a vivo guardando las mismas costumbres y govierno de casa 
que ellos guardavan, y después que los sepultavan nunca dexavan de 
honrrarle y reverenciarle, como más abaxo se dirá más en particular. 

(*) Después de esto sigue en el texto la siguiente, que creo que debe 
de ponerse como nota del traductor: 

«Ay ritos de los sacrificios que offrecen al cielo y a la tierra a quien llaman 
soberano rey. 

Ay ritos de los sacrificios que offrecen a sus antepasados. Los que guardan 
los debidos ritos, en sus sacrificios, y las ceremonias de los quatro tiempos tienen 
tan fácil el govierno del rey no como les es fácil mirar sus propias manos.» 
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el buen govierno estava en pie, en muriendo ello luego se acabó 
el goxierno. En aviendo varones buenos luego ay buen govierno, 
en la buena tierra luego prenden y crecen los árboles, este buen 
govierno es como la yerva pulu, que luego nace. Por lo qual el buen 
gobierno depende de los hombres. Elegir los hombres depende de 
la composición de la persona real, la persona real se compone ca- 
minando por el camino de la virtud, se perfecciona con amor y 
piedad. 

(Continuará) 

POR LA COPIA 

P. J. Zarco 
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{Continuación} 



No negaremos que en su pensamiento flotaban los prejuicios 
platónicos, la posición teológica y aún mística de ensalzar lo espiri- 
tual sobre lo sensible; pero si el pensamiento de S. Agustín parece 
tan moderno, según proclaman todos los escritores contemporá- 
neos, es que su penetración psicológica hondísima se adelantó mu- 
chos siglos; y eso que por la escasez de medios, y aun por las ten- 
dencias contrarias del platonismo en que se había educado, hubo de 
hacerlo casi todo con el esfuerzo y penetración de su ingenio. Que 
el pensamiento de S. Agustín acerca de la memoria es el indicado, 
se dibuja con más claridad en los capítulos siguientes, cuando tra- 
ta de averiguar cómo se ha introducido la noción de felicidad en la 
memoria. La felicidad, observa, constituye una aspiración universal; 
ahora bien, si todos la conocen, pues ignoti milla cupido, aunque ese 
sea un conocimiento más o menos definido, ¿por dónde se ha 
deslizado esa noción en la memoria de todos los individuos? Como 
puede observarse, escoge el Santo un concepto que, por ser de los 
primarios y universales y por ser además la raíz de todas nuestras 
acciones y el más estrechamente ligado con nuestro último fin, pu- 
diera considerarse como innato, como dado por Dios juntamente 
con el depósito de las energías naturales, y sin embargo su conclu- 
sión no puede ser más acertada. Nunquid, dice, ita ut meminit Car- 
thaginem qui vidiü Non, vita enim beata non videtur oculis, quia 
non est corpus. Nunquid sicut meminimus números} Non. Hos enim 
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qui habet in notitia, non adhuc quaerit adipisci, etc. La misma elo- 
cuencia, añade, se aprende y conoce por lo que se ve y lo que se 
oye, por la observación, en una palabra; pero la felicidad no se pue- 
de observar, porque, siendo un estado recóndito del espíritu, es 
imposible penetrar en él. 

¿Cómo, pues, y por dónde ha penetrado el concepto de felicidad 
en la memoria? Nunguid sicut metninimus gaudhim} Fortasse ita. 
Nam gaudium etiam tristis memoria, sicut beatam. vitam miser, ñe- 
que unquam corporis sensu gaudium meum vel vidi, vel audivi^ vel 
odoratus sum, vel gustavi, vel tetigi, sed expertus sum in animo meo, 
guando laetatns sum\ et adherit ejus notitia memoriae meae ut id remi- 
nisci valeain, aliquando cum aspernatione , aliquando cum desiderio. 
pro earum rerum diversitate de quibus gavisum memini. (i) Es 
decir que, aun tratándose de una aspiración tan difusa, tan varia y 
cuya idea o concepto es de ordinario tan imperfecta, de una con- 
creción exclusivamente personal, no se puede introducir en la me- 
moria, si no es por la observación, observación interna, pero al fin 
observación. Y véase además, cómo al analizar la idea, la separa no 
sólo de las condiciones sensibles, sino también de toda concreción 
orgánica, dando a entender que la inteligencia es una facultad sepa- 
rada, no en el sentido averroista, sino en el rigurosamente aristoté- 
lico y escolástico (2) de no hallarse el entendimiento sumergido en 
un órgano determinado, aliquando cum aspernatione, aliguatido cum 
gaudio. Pero, sobre todo, hemos de fijarnos en que, al escudriñar las 
puertas por donde pudiera haberse deslizado la idea de la felicidad 



(i) Conf. lib X, cp. XXI. Con sorpresa hemos visto citado este capítulo 
como prueba del innatismo de S. Agustín. En la misma forma y valiéndose 
de las mismas comparaciones explica el origen de la idea de justicia {De 
Irin., lib. VIII cp. VI). 

(2) Ex quo patet quod (intellectus) non miscetur corpori, guia si misceretur 
corpori, haberet aliquam de naturis corporeis . . . Qualis, utique fiet aliquis> 
aut calidus aut frigidus, si organum aliquid erit, sicut sensitivo, (Opuse. De 
uNiTATE INTELLECTUS CONTRA Averrokm: fol. 99) Sic ergo intcllectus separa- 
tas est, quia non est virtus in corpore, sed virtus in anima: anima autem est vir- 
ius in corpore. (Ib) 
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en la memoria, tan sólo enumera los cinco sentidos y la experiencia 
interna, es decir que S. Agustín no reconocía otras fuentes natura- 
les del conocimiento, si se exceptúa la facultad innata de compren- 
der, la inteligencia, en una palabra. ¿Qué otra ocasión más oportuna 
para insinuar el innatismo e incluso la teoría de la iluminación in- 
terior? Podrían multiplicarse las referencias y textos. En el libro XI, 
cap XVII de la Ciudad de Dios hablando de la escala gradual de los 
seres, cómo la inteligencia es una realidad superior a todas las cria- 
turas, hace observar que las cosas privadas de inteligencia parece 
que tienden a ella, ostentando sus formas brillantes para atraer los 
sentidos y elevarse por el conocimiento a una realidad más alta (l). 
Verumtamem et haec omma corporalia latentes in natura causas ha- 
bent; sed formas suas, quibus mundi hujus visibilis structura fórma- 
la est^ sen tiendas sensibus praebent, ut pro eo quod nos se non possunt, 
quasi innotescere velle videantur. Sed nos ea sensu corpoñs ita capi- 
mus ut de his non sensu corporis judicemus. Habemus enim alium 
interioris hominis sensum, isto longe praestantiorem quo justa et in- 
iusta sentimus, justa per intelligibilem speciem, injusta per ejus priva- 
tionem (2). 

Necesitaría este pasaje algún comentario para demostrar que na 
se trata aquí de un sexto sentido, sino de la inteligencia, como San 
Agustín sugiere la objetividad de las ideas en los calificativos justa 
per speciem intelligibilem, injusta per ejus privationem, indicando, al 
pasar, que las ideas originariamente todas son verdaderas etc., pero 
nos alargaríamos demasiado. 

Lo que se desprende del pasaje, tal como está, es que aprende- 



(1) La lectura de este pasaje trae a la memoria la teoría del entendi- 
miento posible: Quia ergo omnia cognoscit intellectus, concludü quod non conti- 
git ipsum haberc aligiiam naturam detcrminatam ex naturis sensibilibus, quas 
cognoscit, sed hanc solam naturam hahet quod sit possihilis, id est in potentia ad 
ea quae intelliguntur quantum est de sua natura. Si las cosas apetecen ser en 
el entendimiento, es que el entendimiento es posible para todas ellas. La 
realidad observada por S. Agustín, por Aristóteles, y S.to Tomás es idénti- 
ca, aunque la fórmula no sea la misma, ni el análisis tan minucioso y exacto. 

(2) Deciv. I}ei.\\h.X^,c\^.X^Í\\. 
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mos la realidad, al mismo tiempo que sentimos, ita lapimus, que 
hay una inteligencia directa, sensiim isto longe prcestantiorem y que 
el entendimiento no se hace cargo completamente, no se asimila 
del todo la realidad trascendente, si no es por medio de las espe- 
cies inteligibles, las cuales no son dadas a priori según la teoria pla- 
tónica o el innatismo, sino extraídas de la realidad y ordenadas por 
la inteligencia, al mismo tiempo y según la trayectoria de la sensa- 
ción en la fantasía. Su pensamiento es clarísimo, al decir que en 
el mismo acto de pensar hay un símil de las tres personas divinas. 
Erat enim in memoria (la imagen concreta) et prius quam co- 
gitaretur a nobis (antes de reflexionar), siciit erat corpus in loco et 
prius quam sentiretur ut visio fieret. Sed cum cogitatur ex illa (mate- 
ria ciRCA QUAM) quam memoria tenet, exprimitur in ocie cogitantis 
(entendimiento posible) et reminiscendo formatur (entendimiento 
agente) ea species quae quasi proles est ejus quam memoria tenet. Sed 
ñeque illa vera parens (el entendimiento directo o agente no sufre 
pasión) ñeque ista vera proles (el entendimiento por su unión con la 
virtud sensitiva tan solo se excita, ilumina el fantasma y abstrae). 
Acies quippe animi quae formatur ex memoria cnm recordando ali- 
quid cogitamus (la especie inteligible no actúa al entendimiento po- 
sible, sino al revés) non ex ea specie procedit quam meminimtis visam 
(como materia ex qua); quandoquidem eorum meminisse non posse- 
mus, nisi vidissemus; acies autem animi quo reminiscendo formatur 
(se actúa la potencia), erat priuS quam corpus quod meminimus vi- 
deremus (como facultad), quanto magis prius quam idmemoriae man- 
dar emnsr Quamquam itaque forma quae Jit ift ocie recordantis, ex 
ea fiat quce inest memorice; ipsa tamen acies, non inde existit., sed 
erat ante istam. Consequens est autem ut., si non est illa vera parens., 
nec ista vera sit proles., sed et illa quasi parens, et ista quasi proles 
aliquid insinuante unde interiora., atque veriora exercitatius, cer- 
tiusque videantur. (l) Así enlazando unos pasajes con otros 



(i) De Trin., lib. Xí, cp. VII, núm. ii. La expresión a^ies autem atiimi 
quae remisnicendo formatur quiere decir que aunque la especie inteligible 
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surge !a teoría escolástica del conocimiento con todos sus 
detalles; porque si la interpretación de estos pasajes no fuera 
la escolástica, ¿a qué vendría esa vaga aspiración de las cosas 
a conseguir una realidad superior en la esfera del conocimiento, ni 
cómo podría decir ita capimns, si propiamente no existiera en el 
conocimiento más que una especie de armonía prestabilita.? 

A este mismo propósito concurren otros muchos pasajes que 
de otro modo no tendrían explicación en la dialéctica sutil y co- 
herente del S. Padre. Uno de los más significativos es el que se 
refiere al contacto inmediato e instantáneo del conocimiento con la 
realidad en la sensación, muy distinto del reflexivo, donde ya el re- 
gistro complejo de la conciencia permite analizar y esclarecer las 
ideas, organizándolas en forma sistemática: «Si se percibe la medida 
de un sonido musical artificioso, al pasar por intervalos de tiempo, 
fluir sonoi^o que se graba en el espíritu y queda allí impreso sin el 
resbalar del tiempo en un silencio tan profundo como secreto, poi* lo 
menos se puede pensar en él, mientras se oyere; sin embargo 
lo que de allí arrebatare, qnod inde rapuerit, aunque al pasar, etiam- 
s¿ transiens, la mirada de la mente y lo colocase en la memoria, 
como deglutiéndolo al estómago, podrá, recordando, en cierto modo 
rumiarlo y lo que así aprendiese convertirlo en disciplina v n\ .'No 



es forma, no es la que da el acto al entendimiento, el acto es el mismo en- 
tendimiento que entiende. Santo Tomás dice, — no recuerdo el pasaje— 
(|ue la especie inteligible no se adhiere al entendimiento romo la hlancura 
a una pared, que si esta viera o entendiera vería por la forma de la hlancura 
y así el acto de esa unión es el entendimiento. 

(\) De Trin., lib. XII, cp. XIV — El texto dice así: Aut si alicujus artifi- 
cios i. et i/iusici so7ti, per moras temporis transewitis numcrositas compre/iendatur, 
sitie tempore statis in quodatn secreto altoque silentio, tantdiu saltein cogitari 
potest^ quamdiu Ule canius potest audiri: tanien quod inde rapuerit etsi tran- 
siens mentis aspectus, et quasi glutiens in ventrem ita inmemoria reposzterit po- 
tcrit, recordando, quodam modo ruminare et in disciplinam quod sic didiccrit 
irajicere. Quod si fuer it omnimoda oblivione deletus, rursus doctrina ducc ad 
id venietur quod penitus exciderat, et sic invenietur ut erat. Por este pasaje y 
otros consignados al tratar de la memoria en las Confesiones se ve cuan ad- 
mirablemente distinguía S. .A.gustín las funciones de la percepción directa 
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han dicho los escolásticos: intellectus essentias rerum quasi ra- 
pinam arbitratiir? Pues ahí están las palabras de S. Agustín bien cla- 
ras, expresando esa a manera de rapiña de las esencias o quidditas, 
quod inde rapnerít, etsi transiens mentís aspectus, es decir el roce 
instantáneo con lo inteligible puro y que, por brotar al mismo tiem- 
po que la imagen, queda registrado en el mismo hecho consciente 
del compuesto. En el mismo capítulo distingue S. Agustín el cono- 
cimiento místico, según las palabras de S. Juan (I. III. 2), el cono- 
cimiento racional que desde el punto de vista de las buenas costum- 
bres se funda en la noción de la regla o lo que debe ser, según la 
naturaleza de cada cosa y la observación histórica y por último co- 
nocimiento de los seres en sus diversos grados de abstracción. To- 
dos los inteligibles se parecen en que no ocupan lugar, como las 
cosas, en que son eternos y en que tienen una existencia indepen- 
diente de las cosas (realidad metafísica); pero que unos los apren- 
demos por la observación y la experiencia, la abstracción y el aná- 
lisis y otros por la vida sobrenatural en Jesucristo, en más o en me- 
nos, según la perfección de cada cual. No sólo eso; la sabiduría es 
contemplación y reposo, es don; la ciencia en cambio es acción, 
trabajo, reflexión, análisis por medio de las facultades propias; y el 
entender es progresivo y ascendente, de tal manera que cuando se 
llega a lo inteligible puro, no se puede quedar allí el entendimiento 
en la visión directa, sino que inmediatamente se ve rechazada la 
inteligencia y sumergida en el mundo fantástico del compuesto hu- 
mano et cnm pervenitur, quantum fieri potest, non in eis manet 

ipse perventor, sed veluti ade ipsa reverberata repellitur et fit rei non 



y refleja, cómo la originalidad y la riqueza de contenido pertenece a la pri- 
mera y el análisis y clasificación a la segunda y cómo por ñn la base de la 
ciencia es la observación entendida, claro está, en sentido amplísimo, no en e^ 
estrecho de los materialistas o almacenaje de hechos en una clasificación 
rudimentaria, sino para desentrañarlos y deducir, cuanto se pueda, de la 
realidad permanente o inteligibilidad pura. Además, no se ha de en- 
tender por hechos tan sólo aquellos que pertenecen al orden mate- 
rial y cuantitativo, sino también los espirituales, lo real y concreto en 
una palabra. A esta luz comprenderá el lector qué entendemos por 

23 
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transitoriae, transitoria cogitatio. En este pasaje y el anterior, como 
en otros muchos se destaca una observación psicológica sutilísima, 
profunda y llena de matices, sumamente condensada, por lo cual re- 
sulta difícil concretar en una fórmula escueta. Advierte el Santo: pri- 
mero, la realidad concreta pasa y la inteligencia recoge y graba en 
la imaginación lo permanente; segundo, la inteligencia pasa también, 
fluye en la serie imaginativa y no roza lo permanente más que de 
un modo instantáneo; tercero, la inteligencia vive sumergida en unión 
sustancial con las imágenes y, si sale de sus dominios, es como para 
arrebatar y traer a sus posiciones las riquezas del mundo 
inteligible; cuarto, diferencia entre el entendimiento directo y el re- 
flejo, el uno instantáneo, como un relámpago, y el otro reposado y 
tranquilo, que rumia o analiza, ordena y clasifica, contrasta el valor 
de lo percibido y por último lo expone en un discurso o disciplina. 
Es tan escrupuloso el análisis de S. Agustín acerca del problema 
del conocimiento que, al tratar de las imágenes, se propone la si- 
guiente cuestión: ¿Cómo es posible que, siendo las imágenes una 
sombra de la realidad, nos den la realidad misma y el entendimiento 
no recoja la sombra sino lo que representa.^ y su contestación es 
como suya, rigurosamente exacta; porque lo designado por noso- 



genio realista, porqué insistimos tanto en que S. Agustín lo era cU; 
un modo excepcional y porqué enlazamos esta cuestión con la Pedago- 
gía. Porque todo está ahí, porque la ciencia se petrifica desde el momento 
en que abandona o desune la percepción directa y porque el fin primario 
y trascendente de la Pedagogía intelectual es enseñar al alumno a observar, 
a estar siempre alerta en todos los órdenes, a que, en una palabra, se asimile 
las ideas y piense por sí mismo. Pero volvamos a nuestro asunto. Ya en otro 
lugar hemos consignado pasajes relacionados con esta cuestión; más no po- 
demos resistirnos a consignar el siguiente en que S. Agustín hace ver cómo 
la inteligencia se halla ligada con los sentidos: Quod ergo est ad corporis sen- 
sum, aliquod corpus in loco, hoc est ad animi aciem, simüitudo corporis in memo- 
ria: et quod ad aspicientis visio ad eam speciem corporis ex qua sensus forma- 
tur, hoc est visio cogit antis ad imaginem corporis in memoria coustitutam ex qua 
formatur ocies animi. (De Trin., lib. XI, c. p. VI). En el texto hemos adverti- 
do ya que S. Agustín explica detalladamente la parte funcional de la ima- 
gen, cómo ésta no es materia ex qua, sino cirea quam etc. 
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« 



tros con el nombre de imagen es más bien un signo indicador de 
la realidad. Cmn vero non de lis quae coram sentimus^ sed de his quae 
aliquando sensimus guaetitur, nonjam res ipsas, sed imagines ab üs 
impressas memoriaeque mándalas loquimur: quae omnino quomodo 
veradicamus, cum falsa intueamur, ignoro^ nisi quia non nos ea vi- 
dere ac sentiré^ sed vidisse ac sensisse narramus. Ita illas imagines in 
memoriae penetralihus rerum ante sensarum quaedam. documenta ge s- 
tamus (l). En ñn, cuantos más pasajes recordamos, más acu- 
den a la memoria y a los puntos de la pluma en demanda de un 
huequecito para ilustrar este o el otro aspecto o matiz de la cues- 
tión, sin hallar modo de contraerlos al breve espacio de que aquí 
disponemos. En su obra De Genesi ad litteram (2) dedica todo un 
capítulo a demostrar que no hay reflexión posible sin que la imagi- 
nativa plasme de algún modo las ideas, lo mismo las que se refieren 
al pasado, al presente, que al porvenir; en la carta VII a Nebridio 
dice que en las elucubraciones más sutiles de la Dialéctica es indis- 
pensable utilizar las imágenes, como piedras miliarias que son al 
mismo tiempo un auxiliai y un estorbo para alcanzar la inteligibili- 
dad pura; allí mismo se indica la generalización fantástica y el em- 
brión de la intelectiva al manifestar que por un charquito de agua 
se puede construir la imagen y la idea del mar; y contra la opinión 
de que las ideas no podían estar en la memoria, porque son perma- 
nentes, y ésta se refiere tan solo a los hechos pasados, observa que 
las ¡deas no están en la memoria por lo que tienen de permanentes, 
sino porque al mismo tiempo son hechos de conciencia en que he- 
mos tenido el primer contacto con la realidad, clarificándolos des- 
pués por la reflexión y el análisis o cogitatio, según su expresión fa- 
vorita (3). A lo mismo se refieren sus indicaciones sobre la forma 



(i) De Magictro, cp. XII, n." 30. 

(2) De Geftesi ad litteram, lib. XII, cp. XIII. 

(3) ... dicent es momoriam praeteritartim rerum es se, hoc autem quo inte- 
ligendo discimus, Platone ipso auctore nianere semper, nec posse interire, ac per 
hoc non esse praeterita^ qui non atendunt illam visionem csse praeteritam qua hoc 
aliquando vidimus mente; a quibus quia deflux inius, ct aliter alia videre cupimus 
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en que aprenden los niños el significado y uso de las palabras, y, 
sobre todo, los interesantes capítulos de su obra De Magistro, en 
que al detalle nos enseña, cómo las palabras no enseñan nada, si 
antes no se conoce su sentido, si no antecede la aprehensión direc- 
ta (l), y que los maestros no pueden hacer otra cosa que suscitar 
imágenes y sostener la atención, caminando al paso de las energías 
intelectuales del discípulo (2). En la misma obra De Música, a pesar 
del simbolismo pitagórico de los números, a pesar de la división en 
números sensibles, progresores, imaginativos, judiciales y raciona- 
les, en donde parece que al fin va a confesar que el espíritu ha sido 
plasmado en una serie de números o formas innatas, concluye di- 
ciendo que lo racional e intelectivo de la música no es más que la 
percepción de la igualdad o no igualdad de las partes, aquella su 
intuición de la imitas forma pulchritudinis, hoy confirmada por la 
estética experimental de Fechner y Zeising (3). Si atentamente con- 
siderásemos los números progresores, la permanencia de la actitud 
racional o cognoscitiva y su pi'ogreso desde la forma sensible a lo 
absoluto cada vez más amplio, en un desarrollo indefinido, es muy 
posible que en el fondo nos halláramos con el dinamismo de las for- 
mas aristotélicas; pero su análisis nos llevaría demasiado lejos. No 



ea nos reminiscendo, revisere, id es¿ J>er memoriam. {Epist. Vil r\." 2). Se dirá 
que las palabras de S. Agustín van contra la teoría de Platón, algo diferente 
de la innatista; pero si el Sto. fuera partidario de la segunda, aparte de los 
pasajes que van en el texto y al^n otro que añadiremos en adelante, nin- 
guna ocasión más oportuna para decir que aunque impresas en el alma por 
Dios, la memoria puede contenerlas como primer hecho de reflexión, sobre 
todo, habida cuenta de la escrupulosidad sutil con que se expresa; pero no, 
i/ua hoc aliquando vidimus tnente, dice, et aliter alia videre cupimus, dando a 
entender aquella intelección más o menos confusa de las esencias que por 
la fusión de las potencias en la simplicidad del alma, se verifica de un modo 
en-átil, aliter alia, al mismo tiempo que sentimos. 

(1) Conf.Wh. I, cp.VlII- 

(2) De Magistro, cp. X, n.° 33. Quod si diligentius consideremus.fortassc 
nihil invejiies, qtcod per sua signa dicatur. Cum enim milii sigttum datur, si nes- 
cientem me invenit, cujus sigmim sit, docere me nihil potest: si vero seni ientem^ 
quid disco per signum? 

(3) De Afagistro, CHps. XII, VIII, XIV. 



DOCTRINA.S PEDAGÓGICAS DK SAN AGUSTÍN 45/ 

dará S. Agustín a veces la fórmula exacta, y en su anhelo de reco- 
ger los tenues vestigios de la verdad en la filosofía pagana suscitará 
el recuerdo de los más conocidos, platónicos y pitagóricos; mas su 
observación profunda, sutil y comprensiva, realmente impropia de 
la época, se agita siempre en ei seno de la realidad, insistiendo unas 
veces en una dirección, otras en otra, según el momento, por lo 
cual es facilísimo extraviarse y creer que dijo esto o aquello y si 
dijo nquello o lo de más allá, cuando propiamente no se ha especi- 
ficado bien cuanto abarca la amplitud de su pensamiento. Sin em- 
bargo es indudable que el problema del conocimiento le intrigó du- 
rante toda su vida de escritor y que gradualmente se fué despojando . 
de las vestiduras platónicas para quedarse al fin con la teoría realis- 
ta de los escolásticos. Su entusiasmo, su tendencia a las alturas, a 
buscar la unidad y su formación filosófica le arrastraba hacia los pla- 
tónicos y pitagóricos, pero después la reflexión y el estudio incluso 
de las Sagradas Escrituras, el ver que la misma revelación sobre- 
natural se hacía por medio de los sentidos, que Dios se había co- 
municado siempre por medio de signo, que hasta el mismo Verbo 
había encarnado en la naturaleza humana para que pudiésemos ver 
sus obras y oir su palabra, y que el Espíritu Santo descendía en fi- 
gura de paloma y de lenguas de fuego, San Agustín iba dejando 
aquí y acullá los girones del platonismo; hasta el mismo estilo se 
transforma, abandonando el os magna sonaturum del período cice- 
roniano para hacerse más sólido y vigoroso, más ceñido a la expo- 
sición de las ideas y por consiguiente más personal y vivo. En su 
obra De quantitate animae, aun dando cabida a las vacilaciones de su 
espíritu, dice textualmente que el alma lleva en sí como en embrión 
todas las ciencias y disciplinas, que saber es recordar: Magnaví, om- 
nino magnam, et qua nescio utrum quidquam majus sit, quaestionem 
tnoves in quantum nostro sibimet opiniones adversantur, ut tibi ani- 
mae nullam, mihi contra omnes artes secum adtulisse videatur\ nec 
aliud quidquam esse in quod dicitur discere, quam reminisci et recor- 
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dari. (i) Nada tiene de particular esta gran perplejidad en el espíritu 
de S. Agustín, una vez negada la preexistencia de las almas, según 
la teoría platónica, pues era indispensable solucionar de nuevo el 
problema. Sin embargo es posible que en ninguna de sus obras re- 
salte de un modo tan ostensible el choqne entre las teorías apren- 
didas en los filósofos paganos y su propia observación; pues allí 
mismo distingue entre la percepción sensible y la intelectual, cómo 
la una da solamente las apariencias y la otra percibe o intuye la 
qiiidolitas o ciencia de los seres, cómo las bestias carecen de con- 
ciencia o percepción intelectual y como se distingue la razón o in- 
tuición de la ratiocinatio o análisis. (2). Pero la rectificación comple- 
ta es necesario ir a buscarla en las Retractaciones^ lib. I, cap. VIII^ 
donde al revisar el pasaje citado corrige en la siguiente forma: No 
se ha de entender este pasaje, como si por él se aprobara la teoría 
de que el alma, o aquí en otro cuerpo o en otra parte, ya sea dentro 
o fuera de un cuerpo determinado, ha vivido alguna vez y lo que 
responde al ser interrogada, no aprendiéndolo aquí nos hace ver 
que lo aprendió en otra vida. Porque muy bien puede suceder, 
como se ha dicho en otro lugar de esta misma obra, que efectiva- 
mente responde porque es naturaleza inteligible y se enlaza, connec- 
titur, o aprende no solo las cosas inteligibles, sino también las in- 
mutables; de tal modo que al moverse hacia las cosas con las cuales 
está enlazada connexa^ o asimismo en tanto responde bien acer- 
ca de ellas, en cnanto las percibe con exactitud. Ni el alma lleva y 
retiene consigo todas las artes del mismo modo, pues de las artes 
que pertenecen a los sentidos del cuerpo, como muchas cosas de 
la medicina, como todo lo referente a la astrología, nada puede decir 
sin que antes lo haya aprendido. 

Mas a lo que percibe sólo por medio de la inteligencia, respon- 
de en virtud del recuerdo, según lo dicho (Retr. libr. i, cp. iv), cuan- 



(i) De guantitate animae, cp.XXy r\.° 34 La reflexión efectivamente se 
verifica siempre sobre el recuerdo. 1 

(2) De quantitate animae cp. XXVI; XXVII; XXVIII; XXIX. 



DOCTKINAS PEDAGÓGICAS UK SAN AGUSTÍN 459 

do es interrogada por sí misma o por otro (l). E\ pasaje a que 
alude, está tomado de los Soliloquios (Lib. ii, cp. xx) en el cual 
dice: «Igualmente afirmé en cierto lugar que los instruidos en las 
disciplinas liberales, no hacen más que recordar o esclarecer las 
nociones borradas por el olvido, escarbarlas en cierto modo. Pero 
también desapruebo esto: lo más creíble es que responden acerta- 
damente sobi-e algunas disciplinas hasta los más ignorantes, cuando 
se les interroga de un modo apropiado, porque está presente a 
ellos en cuanto son capaces, la luz de la razón eterna en donde se 
contemplan estas verdades inmutables; no porque las hubiesen co- 
nocido alguna vez y las hubieran olvidado, según el parecer de Pla- 
tón y sus discípulos (2) Clarísimamente se sigue de estos pasajes 
que S. Agustín rechaza en absoluto la teoría platónica y con ella 
todas las aprioristas; pues aunque en el primer pasaje dice que se 
responde en virtud del recuerdo y en el segundo que se contem- 
plan en el lumen rationis eternae, de ningún modo puede referirse 
ni al innatismo ni al ontologismo. Consigna el hecho de que la re- 
flexión y el análisis se verifican siempre sobre los materiales acu- 
mulados en la imaginativa o memoria, en tal forma que al preguntar 
o enseñar, no se hace más que sugerir o evocar las imágenes y esen- 
cias o qnidditas percibidas por la sensibilidad consciente, y el lu- 
men rationis eternae es una metáfora por la cual se designa la inteli- 
gibilidad de las cosas y aun si se quiere la espontaneidad imagina- 
tiva e intelectual que no provienen del esfuerzo propio y que sin 
perjuicio de las causas segundas, originariamente se pueden atri- 
buir a la causa primera; pero de esto último trataremos luego con 
más detalle. Séanos lícito mientras tanto algún comentario sobre el 
pasaje primero [Retr. lib. I, cp. VIII) a fin de que se destaque la 
percepción realista y profunda del Sto. En el texto latino se dice: 
ut hoc ideo possit^ quia natura intelligibilis est, et connectitur non 
solum intelligibilibus (esencias de las cosas hic et niinc) veruvi etiam 



(i) Retract. cp. VIII, lib. I. 
(2) Ibd. cp. IV, n.° 4. 
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imuíiitabilibus j'ebus (esencias de las cosas, prescindiendo del hic et 
nunc^ relaciones ó condiciones necesarias, cuanto en una palabra se 
deriva del análisis), eo or diñe Jacta, tit cum se ad eas res se movet qui- 
bus connexa est, (conocimiento directo por el intermedio de la sen- 
sación y la imaginativa, quibus connexa est), vel ad se ipsam (refle- 
xión) in quantum eas videt, in tantum de his vei'a respondet. Nec 
sane omnes artes eo modo secum attulit, ac secum^ habet, nam de arti- 
bus qiiae ad sensum corporis pertinente sicut multa medicina, sicut as- 
trologia omnia, nisi quod hicdidicerit, non pote st discere . Ea vero quae 
sola inteligencia capit, propter id quod dixi, cum vel a seipsa vel ab 
alio interrogata, et recordata (trabajándola, por la reflexión), respon- 
det. No es nuestro propósito enzarzarnos ahora en disquisiciones de 
escuela; pero de todos los pasajes nos parece este el que de un 
modo más claro y terminante formula el pensamiento de S. Agustín, 
según su modalidad peculiar. 

Anteshabía rectificado la expresión de que aprender es recordí^r: 
non sic accipiendum est, quasi ex hoc approbetur , vel hic in alio corpo- 
re, vel alibi, sive in corpore sive extra corpus, aliquando vixise, et ea 
quae interrogata respondet, cum hic non didicerit, in alia vita didicis- 
se. Fieri enim potest etc . . . De todo el contexto se deriva clarísiraa- 
mente que S. Agustín, con toda la moderación que le impone la di- 
ficultad del problema, Pieri enim potest, se decide por no admitir 
ningún principio ni verdad innata, si no es la facultad de conocer, 
analizar y discurrir y por consiguiente que todo conocimiento pro- 
viene de los sentidos y de la observación. A este propósito es inte- 
resantísimo el capítulo V del libro III De Música, donde observa 
que el fondo común e intelectual de las sensaciones es el ser, con 
lo cual, aparte de lo que llevamos dicho, si hubiese continuado la 
observación y el análisis, habría formulado de un modo orgánico la 
teoría realista del Estagirita. «Toda enseñanza, observa Aristóte- 
les, según decimos en las Analíticas, procede de conocimientos an- 
teriores; tal en efecto utiliza la inducción, tal otra el silogismo. I^ 
inducción es principio de la enseñanza y enseñanza de lo universal, 
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el silogismo al contrario parte de lo universal. Hay pues ciertos 
principios de donde procede el silogismo y acerca de los cuales no 
hay silogismo, luego se forman por inducción.» {^tith. /. 3, II39, 
626), y efectivamente inducir es reunir y clasificar una serie de he- 
chos o cosas en un principio o condición de semejanza o identidad 
y esa es la formación de lo universal. I.a universalidad es dada por 
la unidad de percepción y la repetición de unas mismas condicio- 
nes en los seres. En la inteligimcia no pueden colocarse las nocio- 
nes como los libros sobre una mesa, porque no tiene partes para 
los que son de una misma clase, una etiqueta vale para todos ellos 
y así lo demás; pero esa reducción a unidad no es arbitraria, como 
supone Kant, es impuesta por la realidad, en virtud de la inducción; 
ahora bien, como el ser es el fondo común de las cosas y el no ser 
la característica de todas las privaciones, las inducciones primarias 
serán las del ser y no ser. Una vez adquirida la noción universal, la 
analiza, la descompone y reúne por el juicio, resultando los tres pri- 
meros principios: identidad, no identidad y principio de contradic- 
ción. El análisisy la composición o síntesis es llegar a la unidad de per- 
cepción según la identidad o no identidad de sujeto y predicado y 
lo mismo es el raciocinio, hallar el término medio que dé la unidad 
de percepción de los otros dos términos. Al indicar, pues, S. Agus- 
tín que el ser es el fondo común e intelectual de las sensaciones, lo 
que hacía era señalar con el dedo el punto de partida del conoci- 
miento. Lo mismo sucede con lo necesario y contingente de las co- 
sas. Por la observación aprendemos lo que es permanente e indis- 
pensable para la constitución de los seres. Podemos ver y hacer cua- 
drados de papel, de hierro, de plata, o de oro; más no podemos quitar 
ni poner un lado más. Si quitamos un lado, queda otra figura o na- 
turaleza, dos perpendiculares a una tercera; y si añadimos un lado 
también resulta otra figura; reducida a unidad de percepción esa 
permanencia de condiciones, resulta la necesidad metafísica, y eso 
mismo dice S. Agustín en pasaje citado arriba: Ipsa tamen vertías 
conexionum, non instituía sed ab hominihus est nótala (observada) ut 
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cam possint vel discere vel docere: nam est in rerum ratione perpe- 
tua et divinitus instituta. (l) Claro está que todas estas operaciones 
elementales se verifican en un abrir y cerrar de ojos, la inteligencia 
por sí misma es instantánea, y en la percepción directa se fusionan 
unas en otras sin dejar rastro en la imaginación. Toda inteligencia 
se desliza por los principios de identidad y no identidad, de contra- 
dicción y de causalidad, y sin embargo ¿cuántos millares y millones 
de hombres no descienden al sepulcro sin advertir que utilizan y 
saben al dedillo estos principios básicos dei raciocinio? Lo mismo en 
la Historia de la Filosofía que en la peculiar de cada individuo, el 
desarrollo de las dos percepciones, de la directa y reflexiva, siguen 
una marcha inversa: la primera va de lo más simple a lo más com- 
plejo y la segunda, al revés, de lo complejo a lo simple. Sea lo que 
quiera de estas cuestiones, creemos haber probado con abundante 
copia de textos que sobre este punto del conocimiento, en el fondo 
coincide S. Agustín con Aristóteles y Santo Tomás y que la tran- 
sición al segundo período de la escolástica no es tan brusco, ni tan 
sin precedentes como vulgarmente se ha creído. Por esto mismo 
nos llama la atención que todavía sostenga el P. Hadelin Hoffmans 
en su estudio «L'intuitión mystique et la science* (2) el innatismo 
de S. Agustín. Para ello cita una serie de pasajes, mas por lo 
dicho se concluye que propiamente hubo en el espíritu de S. Agus- 
tín un desarrollo progresivo hasta concluir en definitiva que para 
entender bastaba con la facultad innata y su contacto con la reali- 
dad por medio de los sentidos. A nuestro modo de ver, el P. Hade- 
lin ha leído un poco de prisa los capítulos y pasajes que aduce, 
pues de alguno hemos sacado nosotros pruebas en contra, y otros o 
no tocan directamente la cuestión o admiten una explicación ade- 
cuada fuera del innatismo. Es fácil desorientarse por la forma con- 
densada en que S. Agustín alude a una infinidad de cuestiones que 



(1) De Doctr. chr., lib. II, cp. XXXII. 

(2) L' Intuition mystique et la science por el P. Hadelino Hoffmans (Re- 
vue Neo-Scolastique. 
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más tarde los escolásticos se encargaron de clasificar y ordenar en 
forma sistemática. Propiamente S. Agustín no dice que el conoci- 
miento se verifica de esta o de la otra manera, .sino más bien se ob- 
serva esto y lo otro. Unas veces alude a la preordenación de las fa- 
cultades al Ser infinito, otras al entendimiento activo o agente, otras 
a la suprema garantía de la verdad metafísica, otras a la acción divina 
sobre las colectividades e individuos, otras al objeto propio de la 
inteligencia, aquí manifiesta al entendimiento como superior a los 
materiales de donde extrae la miel purísima de lo ideal y allá indi- 
ca que la inteligencia es inferior, que se halla como sometida a la 
necesidad y clarividencia de los primeros principios etc. etc. Lo 
que se advierte es que los escolásticos no se salieron de la realidad 
señalada por S. Agustín; y cuando se fué eclipsando en las escuelas 
la luz esplendorosa del Santo Obispo de Hipona, es cuando surge 
el escolasticismo seco y decadente y llegan después los sistemas 
aprioristas, cuya forma radical es dada por el subjetivismo Kantia- 
no. Con gran cordura y acierto hacen resaltar los ilustres editores 
de Garacchi la solución agustiniana en frente de los errores moder- 
nos, solución que es la misma de Santo Tomás. «Ex dictis intelli- 
getur qiiod in humana intelectiva ultimmn fundamentum veritatis et 
infallibilitatis non est aliquid mere subjectivum, ut vult KantiftSy nec 
precise veiitas ere ata reruin contingentium, quatenus in se subsis- 
tunt, sine ordine ad primam causam. Constat enim ut dicit S. Tho- 
mas (De spiritualibus creaturis, art. lo ad. 8):» quod illud quod est 
mutabile, ve I quod habet similitudineni illius, non polest esse infali- 
bilis regula veritatis. (l) 



(i) Hemos tomado esta cita del hermoso estudio consagrado A V École 
de Saint Augustin por S. Belmond (Etudes franciscaines — ^Janvier — Fevrier 
Mars 1921 pg. 10) — El pensamiento de Sto. Tomás sobre esta cuestión, según 
puede comprobarse por diversos pasajes, coincide con el de S. Agustín: Ve- 
ritaíes intellectae fundaiitur in aliquo aeterno. Fnndantur autem in ipsa prima 
veritaie, sicut in causa universali contentiva omnis veritatis (Cont. Gent. II, 
C84) 

(Intellectus)7W¿ca^ de rcims ómnibus .. . secundum veritatem primaví in 
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«El ejemplarismo divino, dice Belmond, interviene, como un 
complemento indispensable en los maestros de la ideología escolás- 
tica del siglo xiii, para el afianzamiento inalterable del conocimien- 
to, y uno de los reproches más justos que se han lanzado contra 
los vulgarizadores modernos de la filosofía medioeval, es haber des- 
conocido en el sentido histórico de la palabra, el carácter ecléctico 
de la teoría del conocimiento según la letra de Sto. Tomás 
Efectivamente, la filosofía cristiana no puede en modo alguno echar 
en olvido ese aspecto de la cuestión, determinado por S. Agustín 
con gran insister>c¡a en las palabras in lumine rationis increatae, ra- 
tiones divinitus institutae etc.; porque, si la evidencia objetiva se im- 
pone como hecho, de un modo irresistible al entendimiento, al bus- 
car reflexivamente las últimas causas de esa necesidad necesitante, 
o nos refugiamos en el apriorismo o es necesario admitir la doctri- 
na ejemplarista, en cuya virtud la inteligibilidad de las cosas no es 
más que el resplandor de la Verdad increada e inmutable reflejado 
en las criaturas y en los entendimientos ut in speado, según dice 
Sto. Tomás (i). Pero aquí surge otra cuestión. Rechazado el inna- 
tismo ¿cómo participa el entendimiento de la Verdad increada.!* La 
interpretación de los textos de S. /\gustín ha dado origen a tres so- 
luciones distintas: unos, desorientados por la metáfora de la luz 
eterna, han caído en el ontologismo, otros han creído ver que San 
Agustín consideraba la acción divina, algo así como entendimiento 
agente, como una revelación continuada, según la disposición inte- 
rior de cada cual, y otros por fin, a partir de Sto. Tomás, interpre- 
taron los textos agustinianos en el sentido de que para entender 



quantum resaltat in ea sicut in speculo (S. Thomas Summ. Th. p. I, q. 16, art. 6 
— A veritate intellectus divini procedit in intellectum nostrum veritas primo- 
rum principio fum secundwn quam ie ómnibus judicamus v_disp. de veritate 
q. I a. 4) 

(i) Judicat de rebus ómnibus... secundnm verilatetn primam, in quantum 
resultat in ea sicut in speculo. — S. Thom. Summ. Thcol. p I q. 16, art. 6 — Ya 
veremos después cómo esta comparación de la visiún intelectual con un es- 
pejo nos da la clave para explicar el supuesto iluminismo de S. Agustín en 
sentido escolástico. 
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basta la naturaleza propia del entendimiento y el concurso y direc- 
ción ordinarios que Dios presta de continuo a las causas segundas. 
In naturalibns non indiget intellectus nova luce, sed solo motu et di- 
rectione ejus (l) Descartado el ontologismo que de ningún modo 
puede atribuirse a S. Agustín quedan las dos interpretaciones, la 
iluminista y la ejemplarista, de las cuales no es posible atribuir al 
Santo, según nuestro humilde parecer, más que la última. Aparte 
de los textos arriba citados, sobre todo los dos de las Retractacio- 
nes^ de los cuales se deduce que para entender basta el entendi- 
miento, la inteligibilidad de las cosas y el concurso divino; fijándo- 
nos detenidamente en los mismos textos que aluden a la acción de 
la Verdad increada, no es fácil deducir otra cosa. Lo curioso es que 
a propósito del entendimiento agente sucede con S. Agustín algo 
semejante a lo que ha ocurrido con los textos de Aristóteles sobre 
el mismo asunto. Dice S. Agustín: Sed potius credendum est mentís 
intelectualis ita co.xditam esse naturam iit rebus intelligibilibus, na- 
TURALi ORDiNE, dispouente Conditore, subjuncta sit ista in quadam 
luce sui geñeris incorpórea, quemadmodum ocultis carnis videt quae 
in ¡tac corpórea luce circumedjacent, ciijiis tucis capax eique congruens 
cst creatus. (2) Esa luz incorpórea que ilumina los fantasmas es el 
entendimiento agente, actividad compleja del alma, en parte sen- 
sitiva y en parte intelectiva, en la cual no es fácil echar una línea 
divisoria entre lo espontáneo y lo que proviene del esfuerzo voliti- 
vo. Ahora bien, a pesar de las palabras ita conditam esse naturam, 
naturali ordine etc. parece deducirse del contexto, de la compara- 



(i) La explicación que da el Doctor Angélico acerca de la enseñanza es 
idéntica a la de S. Agustín en su obra De Magistro. Si existe alguna diferencia 
debe atribuirse a que lo dicho por S. Agustín in extenso, lo dice Sto. Tomás 
en forma condensada, y a la posición que hubo de tomar cada uno con re- 
lación al medio ambiente de su época; pues mientras el Doctor Angélico 
hace resaltar la acción de las causas segundas, S. Agustín escribió su libro 
De Magistro, para demostrar la necesidad del concurso divino subjetiva y 
objetivamente, esto es, que Dios no sólo es causa de que el entendimiento 
eutienda, sino también de que las cosas sean inteligibles. 

(2) De Irin., lib. XII, cp. XIV. 
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ción con la luz corporal que S. Agustín la consideraba como algo 
independiente del sujeto. Lo mismo ocurre con los capítulos de su 
obra De Magistro, en donde afirma que el Verbo nos enseña inte- 
riormente la verdad y con otros muchos en que habla de la luz in- 
creada etc. Pues bien, algo semejante ha ocurrido con Aristóteles al 
describrir el entendimiento activo. «Tomado en sí mismo, dice Piat, 
el entendimiento activo posee los caracteres que se han enumerado 
más arriba en el pensamiento del pensamiento: se parece a Dios. Y 
si lleváramos hasta el fin ciertos principios de la filosofía aristotélica, 
sería necesario concluir que se confunde con él. Porque si (el enten- 
dimiento activo humano) es también el pensamiento del pensamien- 
to, no podrá tener individualidad aparte, sino por medio de una 
materia que le sea propia, y la hipótesis es que no la tenga. Se 
comprende, pues, que Alejandro de Afrodixia haya identificado el 
entendimiento activo con el primer motor: no hacía más que seguir 
y conformarse a la lógica del maestro.» (l) Tal vez no sea del todo 
idéntico el entendimiento activo de Aristóteles con esa realidad se- 
ñalada por S. Agustín con el nombre de luz incorpórea, a la cual 
naturalmente se halla remitido el entendimiento, que esta cuestión 
no la hemos analizado con detención; pero las dudas y extravíos de 
los comentaristas han sido los mismos; ¿identificaba S. Agustín esa 
luz incorpórea con el mismo Dios? Y si la identifica, ¿vemos los in- 
teligibles en esa misma luz? (Ontologistas.). Esa luz no hace más que 
iluminar las imágenes, dándoles el resalte oportuno y enderezado 
a la formación de la especie inteligible? Entonces la misma Verdad 
increada haría de entendimiento agente, al decir de S. Agustín, se- 
gún opinan algunos comentaristas modernos. Con Aristóteles, sin 
sin embargo, han sido más indulgentes. Echando a un lado los prin- 
cipios de su sistema cerrado, olvidándose de analizar su probable 
panteísmo, (2) se han atenido a las expresiones concretas que fi- 



(i) Aristote par Clodius Piat pg 151 

(2) El P. Ceferino González, llevado tal vez de su buen deseo, cree que 
Aristóteles tuvo conocimiento de la creación ex nihilo: véase Philosophia 
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guran en sus libros De Anima, formándose la opinión general de 
que el Estagirita no identificaba el entendimiento activo humano 
con el mismo Dios. Y eso que de un filósofo tan analítico, tan es- 
cueto y exacto de lenguaje, tan frío y riguroso en el encadenamien- 
to lógico de los principios como Aristóteles, no debía de esperarse 
ni la sombra de una incongruencia, al revés de S. Agustín, cuyo 
temperamento, lenguaje y estilo, cuya intuición sintética y de oca- 
sión en el aspecto filosófico es todo lo contrario y, por tanto, según 
hemos dicho repetidas veces, puede fácilmente desorientar. Si en 
Aristóteles estorban los principios para deducir que el entendimien- 
to activo es una facultad del alma, no sucede lo mismo con S. Agus- 
tín en que el dogma de la creación supone ya el reconocimiento de 
la autonomía propia de la criatura, y el haber negado la realidad 
concreta de las ideas al estilo platónico, lleva como de la mano a 
buscar la realidad psíquica de las mismas, trabajada por el entendi- 
miento, con fundamento inmediato en la realidad y originario en 
Dios. Así hemos visto que todo su anhelo se dirige a demostrar 
que el entendimiento se forma las ideas por observación, cómo es- 
tas no se derivan propiamente de las sensaciones (l) sino que bro- 
tan de una operación simultánea con las mismas (2) y cómo surgen 
desligadas de toda localización orgánica, dando origen a la teoría 
del inlellectuó separatus, iniciada por Aristóteles y maravillosamen- 
te explicada después por Sto. Tomás en su opúsculo De unitate in- 
tellectus. (3) Cuanto más se insista en que S. Agustín desconocía a 

<f/^;«¿«^ar/a, t. II, pg 33, Madrid 1877; y en la Historia de la filosofía, t. I, 
Pg- 3051 Madrid i886, insiste en lo mismo, aunque no con tanta seguridad. 
Por el mismo hecho de que S. Agustín tenía noción clara de la creación ex 
nihilo, y de su principio general de que Dios en las acciones humanas coo- 
pera, se deduce el cuidado que se ha de tener en la interpretación de los 
pasajes dudosos. 

(1) De quantitate aniínae, cp. XXIV. Este capítulo es interesantísimo 
para dai-se cuenta de como el entendimiento actúa al mismo tiempo que la 
sensación y se deriva de ella por una elaboración. 

(2) Ib id. 

(3) De Unitate intellectus contra Averroym, Opuse. Sic ergo intellectus 
separattis est quia non est virtus in corpore, sed virtus in anima; anima autem 
est virtus corporis. 
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Aristóteles, y así es necesario reconocerlo, puesto que no se le ve 
íiplicar de un modo ostensible las teorías de la potencia y el acto, 
la materia y la forma, cuanto se repita con más insistencia que su 
filiación es platónica, tanto más resalta su originalidad, su intuición 
realista y observadora, por cuyo esfuerzo se ,nllegaron los materia- 
les y se preparó el terreno para que en la edad media con más de- 
tenimiento y reposo surgiera la síntesis escolástica. El advenimien- 
to de las teorías aristotélicas no representa un cambio radical del 
pensamiento filosófico, sino más bien se ajustan a la doctrina de 
S. Agustín como anillo al dedo. Usando una comparación de la 
época, diríamos que a semejanza de la materia apetecían la última 
forma. Alguien ha dicho que !a filosofía escolástica debe a San 
Agustín únicamente el haber acostumbrado los espíritus al rigor 
dialéctico, pero eso supone una lectura muy superficial de las obras 
del Sto. Doctor y una interpretación errónea del escolasticismo an- 
terior al siglo XIII, en el cual paulatinamente se fué preparando la 
floración maravillosa de la filosofía escolástica. No hay más que ver 
los interesantísimos estudios que hoy se publican acerca de los 
í^randes maestros de la escuela franciscana, como S. Buenaventura. Y 
¿quién era el maestro universal e indiscutible de estos grandes pen- 
sadores más que S. Agustín? También se ha dicho en obras moder- 
nas de gran autoridad que el Doctor Angélico se proclamó discípu- 
lo de.San Agustín por táctica, para adueñarse de los espíritus e intro- 
ducir sus doctrinas sin resistencias, lo cual nos parece impropio de 
la sinceridad indiscutible del Doctor Angélico. Más exacto creemos 
decir que ahondó mucho más en el pensamiento de S. Agustín que 
sus contemporáneos, analizando, separando los conceptos indicados 
en forma sintética, supliendo las deficiencias, interpretando las figu- 
ras y metáforas, y moldeándolo todo en el aristotelismo, con el cual 
de ningún modo se hallaba en contradicción. Un ejemplo servirá 
mejor para comprobar nuestra afirmación. En las Confesiones habla 
S. Agustín de la representación y recuerdo de los sentimientos de 
alegría y triste/a ¿Cómo están en nuestro espíritu.? Al sentirlas, se 
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apoderan de todo nuestro ser, se identifican con nosotros mismos; 
y al recordarlas aparecen como algo extraño y las podemos estu- 
diar y ordenar en series y clases. La teoría de Aristóteles sobre el 
entendimiento separado explica el fenómeno sin contradecirlo, antes 
bien apoyándose en él, etc. Pero volvamos a nuestro asunto, ^qué 
entendía S. Agustín por esa lu2 incorpórea a la cual naturalmente 
se halla sometida la inteligencia? Desde luego es indispensable re- 
conocer que se trata de una metáfora cotí la cual designa S. Agus- 
tín diversas realidades, según las circunstancias y el aspecto de la 
cuestión. Unas veces designa el concurso divino a las causas segun- 
das, otras la inteligibilidad de los seres, otras las dos a la vez, pero 
in causa, como en el siguiente pasaje, id est incommutabüis Dei vir- 
tus atqiie sempiterna Sapientia (De Magistro, cp. XI, n." 38), otras la 
espontaneidad individual que no brota del propio esfuerzo, sino de 
la holgura, energía y tenacidad, conquistas del organismo. Así al de- 
cir disponente Conditore sub ¡uñeta sint ista in quadam luce sui gene- 
ris incorporeae etc., se refiere a la claridad que reverbera en el cono 
de atención, la cual según hemos dicho en otra parte brota origina- 
riamente de la espontaneidad de la imaginación, espontaneidad que, 
por ser un don natural, vS. Agustín en su lenguaje místico atribuye 
al mismo Dios. {\) 

Sería prolijo enumerar las diversas acepciones en que el Santo 
empleó la palabra luz. En una parte indica la imposición de la evi- 
dencia objetiva al espíritu (2), en otra expresa la verdad, idéntica 
para todo (3), en otra llama luz a las mismas ideas, o refiriéndose a 
las especies inteligibles en cuya virtud se origina ab intus el verbum 
mentis (4), y a continuación en el mismo párrafo designa con ese 
nombre al mismo Dios como causa del entendimiento y la inteligi- 
bilidad de las cosas, pues aunque expresamente dice que esa luz se 



(i) De Triu., lib. XII, cp. XV. 

(2) De vera Reli^ionc, cp. XXX, XXXI. 

(3) De libero arbitrio, lib. II, cp. IX. 

(4) De Genesi ad Litteram,\\\>.lí\\.cxi.yj{X\. 

24 
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comunica al entendimiento y es el mismo Dios, tiene buen cuidado 
de advertir que el alma es una criatura, razonable e inteligente. Y, 
si todavía se nos antojase obscuro el pasaje, podemos añadir 
otro en donde clarísimamente expresa su manera de pensar. «To- 
das las maravillas de la creación son conocidas por los ángeles de 
otra manera, en el Verbo divino, en donde tienen sus causas y sus 
razones subsistentes. . . » (l) Luego si los ángeles conocen de oUo 
modo y conocen en el Verbo, nosotros conoceremos las causas, las 
razones eternas y, en cuanto sea posible, al mismo Dios por las hue- 
llas que ha dejado impresas en las criaturas. Jugando, por decirlo 
así, con la metáfora de la luz, S. Agustín recorre los matices varia- 
dísimos del pensamiento y la verdad, en tal forma que no es posi- 
ble agotar la amplitud de su pensamiento ni reducirlo a un esque- 
ma cerrado. Al investigar los orígenes de la facultad de conocer, 
describe al mismo tiempo los gi-ados del ascenso intelectual, su- 
giere la famosa teoría aristotélica del movens imniovile, por encima 
de mi pensamiento móvil e inconstante hallé la verdad inmóvil con la 
cual nos manifiesta que en todos los órdenes Dios es el acto inma- 
nente de las causas segundas y aún suscita después la idea de preor- 
denación de las facultades al ser infinito y la afirmación de que la 
noticia más o menos confusa de la divinidad actúa en todos y cada 
uno de los hombres desde los albores de la infancia, sin que se agote 
jamás su total comprensión. (2) Así pues, no resulta fácil, ni mucho 
menos demostrar que S. Agustín es iluminista, si por tal calificativo 



(i) De civ. Dei, lib. XI, cp. XXIX. 

(2) Conf. lib. XVII. Este último párrafo necesitaría un análisis detalla- 
do. A primera vista parece indicar que tenemos la idea innata de Dios; pero 
se ha de entender por aquella otra sentencia suya: fecisti iios Domine ad te 
et irrcquietum est cor nostrum dcnec requiescat in te. ¿Qué significan todos los 
sistemas filosóficos sino la investigación de la última causa? Si no existiera 
ésta, nos veríamos obligados a inventarla. Reflcxiónese que la percepción bá- 
sica de todos los conocimientos es la percepción del ser y que la propiedad 
innata de la inteligencia es conocer de un modo trascendente y universal, y 
nos hallaremos en presencia de formidables cuestiones indicadas por San 
Agustín de refilón. 
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se quiere decir que el entendimiento agente no es facultad propia 
del alma, sino que Dios directa e inmediatamente ilumina las imá- 
genes y forma las especies inteligibles en cuya virtud se origina la 
idea o visión concreta de la realidad. 

Portalíe en el Diccionario teológico aduce la obra De Magistro 
como la prueba más típica y decisiva del iluminismo de S. Agus- 
tín, e indudablemente la tesis que desarrolla, algunas frases ambi- 
guas y hasta los títulos de algunos parágrafos, como por ejemplo 
Cristus veritas intus docet^ inducen a pensar en el iluminismo; pero 
un análisis detenido y minucioso de los capítulos más ambiguos 
convencen de lo contrario. Guiado por las Sagradas Escrituras se 
propone S. Agustín demostrar que propiamente no hay más que 
un solo Maestro, N. S. Jesucristo. Los hombres, dice, no se pueden 
valer de otros medios para enseñar, que de la palabra o el gesto; 
ahora bien, en uno y otro caso no se hace más que llamar la aten- 
ción sobre las imágenes o las cosas externas, para que uno por sí 
mismo se haga cargo de la realidad; luego lo que vulgarmente se 
llama enseñanza no es en sí más que una ayuda externa al acto pro- 
pio e interno de entender. De ahí no pasa el magisterio humano, 
¿Cómo pues se manifiesta la verdad a la inteligencia.^ La respuesta 
más categórica de S. Agustín en el transcurso de la obra es como 
sigue: docetur enim non verbis nieis, sed ipsis rehus Deo intus pan- 
dente manifestis, itaque de his etiam interrogatus réspo'ndereposset. (r) 
Desde luego, ya se ve por la misma expresión literal que Dios de 
ordinario no enseña directamente, sino ipsis rebus manifestis, que- 
da tan sólo la anbigüedad del inciso Deo intus pándente; pero que 
esto se ha de entender por el concurso ordinario prestado a la ac- 
tuación de las causas segundas, se deduce del contexto, incluso del 
título que va al frente del capítulo Cristus veritas intus docet. Si se 
tratara de una enseñanza activa, aparte del concurso ordinario, di- 
ría Ckristus docet intus veritatem, pues lo que enseñaría en el acto 



(i) De Magistro, cp. XII 
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<fel conocimiento no sería a sí mismo, la verdad infinita, sino las 
verdades parciales contenidas en las criaturas, luego Chrhtus veri- 
t<fs, como verdad inñnita, aparte de la revelación, no enseña direc- 
ta e inmediatamente por sí mismo, sino en cuanto es causa del en- 
tendimiento y de la inteligibilidad de las cosas, y en ese sentido 
¿quién puede negar que efectivamente enseña en el interior, resplan- 
deciendo en las criaturas, en las imágenes ideas? Además, en toda 
la obra, por lo que se refiere al acto de entender, aparece Dios como 
pasivo. La intelección es más o menos profunda, más o menos am- 
plia, según la aptitud de cada cual, del esfuerzo propio, como pue- 
de verse por las frases, iníus discere idoneus^fit hoc imbecillitate cer- 
nentis etc. S. Agustín reconoce la utilida»,! de la enseñanza y advier- 
te, cómo por insuficiencia del cono de atención es indispensable 
muchas veces dividir las cuestiones y estudiarlas por partes. 

Ahora bien, Dios no puede manifestarse como pasivo, sino en 
cuanto d(?]a obrar las causas segundas, y aun en este caso, ha de 
prestar su concurso y dirigir según las normas de su providencia; 
luego esa luz que podeiüos consultar o no, qui de re tota illam In- 
eemoonsulere non potest (l), que podemos dirigir en este o el otro 
sentido ;en qué se diferencia de una facultad propia de la que dis- 
pone cada cual a su antojo.?. S. Agustín notaba la diferencia inmensa 
que hay entre el entendimiento activo y el pasivo, lo mismo que 
Aristóteles, y al igual del Estagirita se queda maravillado, sin atre- 
verse a echar la línea divisoria entre el concurso divino y la acción 
natural; pero señalándola con el dedo. Nada tienen de particular 
esas vacilaciones o, tal vez mejor dicho, obscuridad de expresión, 
porque lo activo de la inteligencia es lo más noble del alma. 

P. Benito Garnelo 



' Continuara) 



(i) De Magistroi cp. XII, n." 40. 
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EL NUEVO OBISPO AUXILIAR DE TOLEDO 



Con verdadera complacencia dedicamos estas páginas, como 
homenaje de La Ciudad de Dios, al nuevo Obispo Auxiliar de la" 
Archidiócesis de Toledo, nuestro muy querido y venerado hermano' 
de hábito P. Mateo Colom, elevado a la dignidad episcopal por de- 
signio de la Santa Sede y cuya consagración se verificó el día véin- . 
ticuatio de Agosto en nuestro Colegio de La Vid, de la provincia 
de Burgos. 

Al consignar el hecho de su elevación a la plenitud del Sacerdo- 
cio, no podemos menos de exteriorizar aquí nuestra impresión gra- 
tísima, entre otros motivos de muy diversa índole, por el de ver en 
ello manifestada una vez más la fecundidad singular de la gloriosísi- 
ma Previncia del Santísimo Nombre de Jesús de Filipinas, madre 
de tantas figuras ilustres en la historia del apostolado y de la cien- 
cia, y a quien, para no citar más que un ejemplo de actualidad bien 
patente, glorifican hoy desde distintos puntos del globo muchos 
obispos formados al calor espiritual de sus claustros. 

De la amplitud de horizontes en que esta venerable Provincia 
agustiniana de Filipinas explaya su actividad y encauza la labor de 
sus hijos es testimonio viviente el limo. P. Colom, benemérito en 
muy diferentes campos del apostolado que fueron la tierra propicia 
dt\ Señor para que en ellos se revelaran las excelsas dotes del que 
en sus adorables designios había de ser luminar de las almas en 
lugar preeminente de su Iglesia. 

Natural de Sóüer (Mallorca), donde vio la primera luz en lO de 
abril de 1879, vistió el hábito agustiniano a los 16 años de edad en 
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nuestro Colegio de Valladolid, donde comenzó sus estudios eclesiás- 
ticos que terminó con todo lucimiento en el Colegio de La Vid. 
Sacerdote ya en 1902, las faenas de la cátedra y el ministerio de la 
predicación emplearon sus más vivas solicitudes en Alicante y 
Bilbao, hasta el 1904 en que la obediencia le destinó a la república 
de Colombia, donde habían de dibujarse con trazos vigorosos las 
cualidades de su personalidad espléndidamente dotada por el cielo. 

En Colombia, las obras innumerables del celo apostólico que 
allí, como en la mayor parte de las repúblicas americanas, mantiene 
la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús, fueron poderoso exci- 
tante de energías en nuestro P. Colom, que las demostró con relieve 
singularísimo, ya como profesor en el Colegio de León XIII, mag- 
nífico centro de enseñanza de Barranquilla, donde explicó dos 
cursos académicos, ya como misionero y orador sagrado en Mom- 
pós, Facatativá y Bogotá, sucesivos lugares de la ascensión de su 
fama en la sociedad de aquel hermoso y cultísimo país. Prueba os- 
tensible del prestigio conquistado por el P. Colom entre las gentes- 
de más alto nivel intelectual es su nombraniiento por el Ministerio 
de Instrucción Pública para el desempeño de una cátedra en la Uni- 
versidad de Bogotá, al mismo tiempo que la Academia de la Llisto- 
ria le daba el título de socio correspondiente, merced a sus escritos 
valiosos que ya por entonces había dado a la luz. 

Notemos, además, que su paso por aquella República dejó lumi- 
nosa estela en la corriente de simpatías entre aquella nación y la 
madre España. Ensanchar el cauce de las relaciones mutuas, favore- 
cer la comunidad de intereses y de sentimientos, disipar prejuicios y 
toda clase de obstáculos para el afianzamiento de los lazos espiritua- 
les entre España y las repúblicas hispanas, fué tema al que consagró 
nuestro religioso los mejores de sus esfuerzos, tanto por medio de 
la prensa como por sus discursos atrayentes y siempre admirados; 
en atención a lo cual la Real Academia Hispano-Americana de Cien- 
cias y Artes de Cádiz le honró con el título de Académico corres- 
pondiente, haciendo justo elogio de los servicios prestados por el 
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V. Colom a una causa que ha conmovido las fibras de todos los 
pueblos de raza española. 

Al lado de cualidades tan relevantes, que no hemos querido 
ponderar sino con la referencia de hechos que constituyen su mejor 
demostración, reúne otras el nuevo Prelado que son el mejor realce 
de su gloriosa carrera, sembrada toda de merecimientos. En medio 
de los éxitos logrados como escritor y orador, no pasaron inadver- 
tidas sus condiciones de discreción, delicadeza y tacto para los asun- 
tos eclesiásticos; y de ahí que él Delegado de Su Santidad en Co- 
lombia, teniendo en cuenta sus excepcionales prendas de inteligen- 
cia y carácter, le asociara para el despacho de los negocios de la 
Iglesia en aquel país, cargo que desde entonces, y no sin el sacrifi- 
cio de otros muchos frutos de su actividad, ha seguido desempe- 
ñando hasta estos últimos tiempos en la Nunciatura de España. 

Sus escritos, con tratarse de una vida extremamente solicitada 
por muy diversas atencicjnes, no son pocos; de ellos mencionaremos 
como más principales las Conferencias religiosas^ prologadas por el 
presidente de la Academia Colombiana de Jurisprudencia, su libro 
intitulado Por la Iglesia^ al que puso prólogo el notable escritor 
Sr. Gómez Restrepo y La belleza stgún Santo Tomás de Aquino^ 
que al salir a luz, mereció los mejores encomios por parte del pú- 
blico ilustrado. 

Agreguemos en este brevísimo resumen las distinciones regias 
con que ha sido agraciado el P. Colom y que rarísima vez se darán 
en un religioso, como la de haberle otorgado el título de Comenda- 
dor de la Real Orden de Isabel la Católica y el de Caballero de la 
Real y Distinguida Orden de Carlos III. Su significación se realza, 
cuando ha precedido una manifestación tan universal y unánime 
refrendando su mucho valer. 

No hemos de detenernos en lo referente a su fisonomía moral 
por la certidumbre de que habríamos de ser inoportunos para su 
modestia y para la dignidad bondadosa, nativa y conscientemente 
amada, que constituye el principal encanto de su trato y conversa- 
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ción. Si es difícil hallar ejemplos de tan buen empleo de los talen- 
tos recibidos, de tanta actividad desarrollada en la difusión de su 
amcjr a la Iglesia y a la Corporación, sirviéndolas co« alma y vida 
bajo la luz de los mandatos superiores, más difícil es hallarlos que 
le superen en la preferencia de los trabajos obscuros y silenciosos, 
en la elección de todo lo humilde y de puro sacrificio, dejando pa- 
ra los demás los que pueden ser de exhibición y de gloria. Diría- 
mos que su lema de toda la vida ha sido el Ama nesciri del Kempis 
y que en ese sentimiento arraigadísimo de su conciencia, juntamen- 
te con el de fidelidad a sus superiores, se halla la rpzón de su flexi- 
bilidad para servir, lo mismo en la obscuridad y silencio de los tra- 
bajos que en los lugares de ostentación y prestigio. 

Todo eso es para nosotros motivo de la más intensa compla- 
cencia, y ante la suprema dignación mostrada por S. S. Benedic- 
to XV otorgándole un puesto entre los sucesores de ios Apóstoles y 
recompensando así sus virtudes sacerdotales, L.\ Ciudad de Dios 
eleva al nuevo Prelado su felicitación efusiva y reverente y le pide 
una bendición para todos sus colaboradores, que con el alma llena de 
presagios venturosos le saludan con un expresivo Ad multos annos. 

La Dirección 
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Zomlla: Su vida y sus obras, por Francisco Cortés. Oí)ra pu- 
blicada por el Excmo. Ayuntamiento de Vailadolid. Tres tomos 
en octavo. Vailadolid, imprenta castellana. 

En una reseña bibliográfica no es posible ni fácil discurrir lar- 
gamente acerca de un libro por interesante que sea. No hemos de 
ocuparnos del autor de la presente obra, porque bien conocida y 
acreditada está su fama en el mundo literario. El Sr. Cortés es tan 
eminente erudito, incansable trabajador y crítico culto y perspicaz 
como anriante entusiasta de las glorias literarias españolas. Basta 
mirar al catálogo de sus obras para convencerse de ello; y a falta 
de otros estudios, el presente bastaría para considerarle como hom- 
bre entendido en estudios literarios. La biografía del vate castellano 
larga y documentada está hecha con cariño y entusiasmo. Revela 
en su autor suma diligencia por buscar y transcribir cuantos datos 
se relacionan con la vida y aventuras del cantor de Granada. Las 
páginas de la obra suponen una preparación larga, constante y me- 
tódica, una sagacidad y un espíritu crítico inapreciables, penosas 
fatigas, muchas horas de trabajo, una labor en suma digna de loa y 
recompensa. Por otra parte el talento y gusto del Sr. Cortés han 
sabido ordenar los datos de tal manera que todo está en su sitio; el 
estilo es claro y ameno; hay en la obra noticias tan nuevas, cu- 
riosas e interesantes que, no obstante las mil y quinientas páginas 
de que consta la biografía, se lee con el mismo gusto y la misma 
curiosidad con que se lee una novela, un cuento, una leyen- 
da o una historia; gran copia de materiales nuevos aporta el Sr. Cor- 
tés a esclarecer la vida de Zorrilla. Por eso su obra resulta com- 
pleta y definitiva. Estudia el Sr. Cortés el ambiente, la época, la 
vida en findel romanticismo español. Esciertamente un estudiodesli- 
gado, ajeno a la obra, sin el cual nada perdería ésta como tampoco 
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se echarían de menos otras páginas dedicadas a la vida, carácter y 
costumbres del padre y de los parientes del poeta castellano. Sin 
embargo hemos de confesar que dicho estudio, con ser materia tan 
manoseada, contiene nuevas apreciaciones y merece ser tenido en 
cuenta para la comprensión de aquella época de nuestra historia lite- 
raria. En suma; la obra del Sr. Cortés nos parece lo más sólido, 
completo y documentado que, hasta la fecha, se ha escrito del au- 
tor del «Tenorio» porque en ella aparecen cartas, documentos, da- 
tos, noticias etc. . . cuya existencia ignorábamos y que sirven para 
abrillantar el vivir inquieto, aventurero, azaroso, precario, en mu- 
chas ocasiones, del gran poeta español. Con mucho acierto intercala 
el Sr. Cortés, cuando viene a cuento, los juicios que los periódicos y 
revistas de la época emitieron acerca de las obras de Zorrilla; 
lo cual es de gran importancia, pues por ellos sabemos cómo pen- 
saban los coetáneos del poeta y qué importancia concedían a sus 
obras. Otras muchas cosas buenas contiene la obra del Sr. Cortés, 
entre ellas el juicio respecto del poeta y de su obra; juicio o sentir 
sereno, imparcial y en nuestra opinión, muy acertado. 

F. G. 



Llave del griego, colección de trozos clásicos según la Metodolo- 
gía de Manoury. Comentario semántico, etimología y sintaxis, 
por los PP. Eusebio Hernández y Félix Restrepo de la Compañía 
de Jesús.— Segunda edición. — Friburgo de Brisgovia (Alemania^ 
192 1. — Hérder y Compañía, editores pontificios. 

La extraordinaria aceptación que ha obtenido esta obra en su 
primera edición nos exime de analizar sus méritos. Es ya muy co- 
nocida, y ojalá lo sea mucho más, adoptándola como texto en las 
Universidades; porque realmente es método por el cual se puede 
aprender el Griego con la mayor brevedad posible, sin la fatigosa 
labor del diccionario. Desde luego la base es la Metodología griega 
de Manoury, colección de trozos escogidos de los clásicos, hecha 
con tal arte que en solas 32 páginas contiene las voces griegas fun- 
damentales, facilitando así el darlas a la memoria y apoderarse rá- 
pidamente del vocabulario griego, al menos en lo más corriente. El 
trabajo admirablemente hecho de los PP. Hernández y Restrepo se 
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halla en las tres partes qu(> siguen a la Meto<lología griega. Pin la 
segunda parte se analizan por su orden las palabras del texto. Si es 
verbo irregular, se conjuga en «us formas irregulares, se dan sig- 
nificaciones de las palabras, los derivados latinos y caátellanos y su- 
marias indicaciones de Mitología y de costumbres cuando es útil 
para la mejor comprensión de la palabra. Es un trabajo muy erudi- 
to y muy claro en el cual se tienen en cuenta los estudios de la fi- 
lología moderna y por el cual se trasparenta el complicado mecanis- 
mo del Griego. Sigue después un breve tratado de Etimología, en 
donde se indican principalmente los cambios de vocales y a conti- 
nuación va una lista de sufijos para indicar acción, efecto, instru- 
mento, abstracción etc., y por último la formación de los com- 
puestos. 

El tratadito de sintaxis es tal vez lo más claro y lo más breve 
que se ha escrito y por consiguiente lo más práctico. Expone admi- 
rablemente el uso de los tiempos y los modos, de las preposiciones 
y partículas, cosa realmente embarazosa en el aprendizaje del 
(jriego. 

Y aun contiene además un índice de las palabras derivadas del 
griego, con sns números de referencia a los comentarios, donde ex- 
plica sucintamente su historia, si proceden de otras lenguas y de- 
más. En fin es un manual breve, claro y metódico en que se atiende 
principalísimamente a auxiliar la memoria, repitiendo a ser posible 
las palabras y ejemplos de la Antología, recogiendo lo sustancial 
de las teorías y soslayando lo que no es del caso o puede entorpe- 
cer el aprendizaje de las raíces y sus variaciones. Claro está que su- 
pone el estudio de las declinaciones y conjugaciones; pero aún así 
convida al estudio del Griego por ofrecer el conocimiento de lo más 
engorroso, como al alcance de la mano. A todo esto se ha de aña- 
dir la esmeradísima presentación de la obrita, hecha por la Casa 
Hérder, en tamaño elegante, impresión clara y papel resistente. 

No dudamos, pues, en recomendar a nuestros lectores el uso de 
este librito, no ya solamente a los jóvenes que se dedican al estudio 
del Griego, sino también a quienes gusten de emplear sus ocios en 
el aprendizaje de la armoniosa lengua de Homero, pues sin darse 
cuenta y aun con agrado, en plazo relativamente corto, habrán tras- 
puesto lo más árido y costoso de dicha lengua, 

P. Garnelo 
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Ferrekks (R. P. Juan Bautista,) S. J. Gasiis Conscieatise. a P. 
Joanne Petro Gury, S. J. Editio quarta hispana, prima post Co- 
dicem, correctior et auctior. Dos tomos de XV[[I-636 páginas el 
primero y X-667 el segundo, a pesetas 24 en rústica y 29 en tela, 
en la librería de Subirana. Paertaferrisa, 14 Barcelona. 

Es la primera edición de Casus Conscientice después de la pu- 
blicación del Código. I^ necesidad de la misma se comprende fá- 
cilmente, puesto que todos los casos, o la mayor parte de los que 
se relacionan con el derecho eclesiástico, han sufrido no pequeñas 
modificaciones. Además, como esta obra es el complemento del 
Compendium, debe estar siempre concorde con él, armonizando 
todas aquellas cuestiones que sin una nueva revisión resultarían an- 
ticuadas e inexactas. La labor y solicitud del P. Ferreres en propor- 
cionar a los confesores y seminaristas todos los elementos de juicio 
para que puedan formarse un criterio exacto en la aplicación prác- 
tica de los principios y doctrina de la Teología moral y la delica- 
deza y esmero de la casa Subirana en la presentación de sus obras 
son tan conocidas de nuestros lectores que nos relevan de todo en 
comió y alabanza. 

R. F. 



Raymond Lasruykkk — La Lumiere dtt Monde. Préface de 
Mgr. Baudrillart de r Académie Fi-angaise. París. — Letouzey et 
Ané, Editeurs, 1920 (Vol. VII, 251 págs.) 

<La Lumiére du Monde» es un ensayo de novela apologética, 
realizado por su autor con fortuna y acierto, al decir deM. Baudrillart 
en la Carta prólogo que figura al frente del libro. 

Se trata de un oficial del Cuerpo de Artillería, Marcos Aubiére, 
que lucha heroicamente por su Patria, durante el periodo álgido de 
la última guerra mundial (191 7- 1 8). Al despedirse de los suyos 
para dirigirse al campo de batalla, va con su amigo del alma Enri- 
que Renaud, a pasar unos días en compañía de la familia de éste, 
la cual era numerosa y de costumbres patriarcales. Figuraba 
en ella la hermana de Enrique, Genoveva Renaud, de 22 años, que 



BÍBIJOGSAFÍA 48 1 

se distinguía sobremanera por sus cuaiidades intelectuales y morales, 
con una instrucción científico-religiosa verdaderamente asombrosa 
y excepcional, formando contraste con la ignorancia (sobre todo en 
lo religioso) del joven Oficial. Con disitnulo ingenioso suscita Ge- 
noveva la conversación acerca de temas filosófico-religiosos, hasta 
penetrar en lo relativo a las creencias religiosas de Marcos, que 
subyugado por la franca elocuencia de la joven, declara con sin- 
ceridad que, al terminar sus estudios científicos en la Normal, no 
conservaba ya ni resto de la fe en su espíritu. Llega el momento de 
despedirse de aquella buena y simpática familia que le había dis- 
pensado tan cariñosa y franca hospitalidad, y Marcos no puede di- 
simular el sentimiento profundo que le embarga el tener que sepa- 
rarse, sobre todo, de Genoveva, que le había ganado ya por com- 
pleto el corazón. A los términos expresivos de despedida que la 
dirige Marcos Aiibiére, responde ella con sencilla franqueza: «Nues- 
tras conversaciones os han hecho conocer que la fe no era para 
mí algo convencional, mundano, una manera de ser del espíritu o 
una simple tradición de familia, sino algo esencial, el principio 
mismo de mi vida . . . ». Estas discusiones le pusieron ya en guar- 
dia con respecto a las creencias de su infancia, por lo cual se 
atrevió a rogarla que siguiera escribiéndole al campo de batalla, 
donde podría discurrir y reñexionar sobre los temas religiosos por 
ella iniciados. 

Así lo hace (jenoveva al observaren el Oficial que empieza a 
preocuparse e inquietarse por su indiferencia e incredulidad. En 
diversas cartas le va exponiendo los principios de la Religión, em- 
pleando gradualmente y en tiempo oportuno argumentos filosóficos, 
históricos y teológicos. Aprovecha todas las circunstancias que pue- 
den facilitar el éxito y fruto de su apostolado, tales como las diver- 
sas acciones de guerra en que se ha visto muy cercano a la muerte, 
teniendo que ser trasladado a un hospital donde se encuentra con 
enfermeras laicas y enfermeras Religiosas, cuya diferencia de sen- 
timientos, manifestada en el modo de prodigar los cuidados a los 
enfermos, le van abriendo lentamente los ojos de la fe y como des- 
pertando de un letargo . . . 

V uelve del servicio con licencia, por una temporada, hasta re- 
ponerse; continúan las entrevistas y las discusiones filosófico-teoló- 
gicas entre los presuntos prometidos. La libertad y la inmortalidad del 
alma son expuestas y razonadas extensamente y con éxito creciente 
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por Genoveva, la cual consigue de Marcos Aubiére que se preo- 
cupe de una vida ultraterrena, hasta admitir como verdades posi- 
bles y razonables el premio o el castigo eterno en la vida futura . . . 
El pecado original, la redenoión, la divinidad de Jesucristo, con 
los restantes dogmas de la Religión, los va exponiendo la joven, re" 
futando, a su vez, los errores modernos de Strauss y de Renán acerca 
la vida y los milagros de Jesús. 

Después de larga ausencia, que había permitido se uniesen más 
3^inás los espíritus por un esfuerzo paciente y fervoroso, Marcos 
veía de nuevo en Genoveva no solamente la prometida ideal que 
interpretaba y adivinaba sus sueños, sino también la amiga fiel y 
cariñosa para el resto de su vida. 

A medida que la trataba con más intimidad, conocía más a fondo 
sus bellas cualidades morales, su delicado corazón y su inteligencia 
muy superior a cuanto se podía imaginar, y se avergonzaba de su 
escepticismo* y de los deslices de su juventud, de los que se había 
vanagloriado con necia estupidez. Cada día que pasa, aumenta enor- 
memente el peso y el fastidio de sus desvarios; por eso la víspera 
de la Ascensión, como la fervorosa joven le manifestara que sería 
muy oportuno y conveniente consagrase, comulgando juntamente 
con ella, su vuelta a la Fe y sus esponsales, se le presentó el obstácu- 
lo temible de una confesión, al mismo tiempo que abrigaba la es- 
peranzade una verdadera regeneración. Semejante obstáculo fue ven- 
cido, al fin. Marcos tomó el camino de la iglesia parroquial, donde 
le recibió amablemente el venerable anciano, ministro del Señor, 
quien, lleno de caridad y valiéndose de piadosas industrias, logró 
que hiciese una santa confesión, después de la cual sintióse comple- 
tamente transformado, quitándosele de encima un peso enorme y 
desapareciendo de su mente las espesas tinieblas de la incertidum- 
bre y la duda. El día de la Ascensión, bien temprano, fueron jun- 
tos a la iglesia los jóvenes prometidos, reciben allí con indecible 
fervor la santa comunión, que pone el sello definitivo a la renova- 
ción del espíritu en el joven convertido. A la vuelta de la iglesia, 
depués de larga y penosa caminata, en lo más elevado de la senda, 
prorrumpen en coloquios de la más pura alegría sobre la dicha que 
embarga al alma, transformada por la comunión. A los pocos días 
Marcos Aubiére se despide y vuelve lleno de fe y de amor patrio 
a los campos de batalla. . . Genoveva recibe acerca de él noticias 
alarmantes y pesimistas, después de algunas semanas de terribles 
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angustias, llegando a persuadirse de que ha muerto heroicamente 
abrazado al cañón. 

En medio de la terrible prueba hace actos de resignación ante 
Dios, cuyos juicios inescrutables adera y acata. . . Confía en que el 
alma de su prometido gozará ya de la presencia divina en la gloria, 
desde donde, seguramente, la contempla él consagrada al ejercicio 
de la caridad en medio del mundo, rodeada de un ejército de hijos 
adoptivos. . . Al cabo de breves días recibe la visita del anciano Pá- 
rroco, el cual la prodiga palabras de resignación y consuelo y la di- 
ce que no pierda la esperanza, mostrándola un biüetito de veinte 
palabras de puño y letra de Marcos, de las cuales se desprende que 
se encontraba herido entre los prisioneros de los alemanes. . . «Con- 
fiad, pues, la repite el venerable sacerdote. Hoy^ como ayer, los 
designios del Todopoderoso nos son desconocidos. Conservad, en 
medio de esa alegría inesperada y momentánea, la misma firmeza y 
tranquilidad, que en el dolor también pasajero. Suceda lo que suce- 
da, continuad confiando siempre la paz de vuestro corazón al Dios 
del Calvario, que ha dicho solemnemente»: «Yo soy la Luz del 
mundo; el que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la luz 
de la vida». 

Tal es, en brevísimo resumen, el contenido de «La Luz del Mun- 
do », cuya lectura no puede menos de conmover las fibras de los 
corazones más reacios a la delicadeza. Rl papel que desempeña Ge- 
noveva es, indudablemente, simpático, interesante, hasta rayar en lo 
inverosímil, con una ciencia filosófico-teológica, que, si no es infu- 
sa, parece y merece serio, a todas luces. De todas maneras, cual- 
quiera que sea el juicio que merezca a los profesionales en el 
orden literario, juzgamos la obra de Labruyére muy útil y prove- 
chosa. 

P. V. Menkndez 



Hombrecitos. Escenas de la vida de Colegio por el P. Ricardo P. 
Garrold. S. J. Versión castellana por M. B. Blanco-Belmonte — 
Friburgo de Brisgovia (Alemania) Hérdery Cia — . 

Con el buen gusto y el lujo característico en las publicaciones de 
la casa Hérder acaba de ver la luz «Hombrecitos», bello conjunto 
de narraciones en las cuales el P. Garrold describe las travesuras, 
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picardías, virtudes, defectos etc, de los jóvenes estudiantes. 

Es un libro interesante y ameno cuya lectura ha de ser agrada- 
ble y simpática a los niños de Colegio, porque hallarán verdadera- 
mente retratada su propia vida colegial. Quizás para las personas 
mayores resulte fatigosa y monótona la lectura de «Hombrec!Li)s*i 
no obstante harán bien en leerla porque las máximas educadoras y 
enseñanzas morales en ella contenidas han de servirles grandemente 
para educarse a sí mismos y educar a otros. 

F. G. 



Jurisprudencia electoral del Tribunaí Supremo 1910- 191 7 
01 denada, concordada y seguida de varios estudios por Francis- 
co Aguado Arnal, abogado — í3ilbao. Zubiri y Zarza Hnos. Impre- 
sores, 1020. — 

Ingente volumen de XV — 1045 páginas, en que va determi- 
nando la doctrina del Tribunal Supremo ante una lista casi inter- 
minable de infracciones, o al menos de ataques a la Vigente ley 
electoral. Una ojeada ligera sobre el contenido de este libro, produce 
en el ánimo del lector la impresión de hallarse ante un ruinoso edifi- 
cio por todas partes apuntalado, hasta el extremo de hacerle dudar de 
si existen ya los primitivos muros, o solamente ¡os puntales son los 
que le sostienen. Y es que en España el régimei\ parlamentario está 
basado en un derecho electoral, en tal forma bastardeado, que casi 
nada le queda de derecho, y menos de electoral, y en unos partidos 
políticos que, no obstante la insistencia y buena intención de algu- 
nos estadistas de primera fila, arrastran una existencia mísera y sos- 
tenida únicamente a fuerza de inyecciones. 

Esta es la impresión que Íbamos sacando al registrar tantos 
casos de actas dobles, tantos casos de coacciones electorales y tantos 
de cohecho, cuando nos encontramos en los estudios acerca del 
artículo 29 de la ley electoral, con el parrafito siguiente que copia- 
mos pox'que no tiene desperdicio: «Es general y unánime, por otra 
parte, el convencimiento adquirido por la constante observación del 
vicioso funcionar de nuestros comicios, de que las elecciones entre 
nosotros no tienen de tales más que el nombre.» 
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A continuación y para significar la expresión de la voluntad po- 
pular en las urnas, cita el autor este relato sugestivo tomado de 
Las horas solitarias de Pió Haroja: 

«Viene el marido del campo, que es un hombre joven, guapo 
de barba rubia corta, de una cara seria y desdeñosa. 

Le preganlamos acerca de io que pasará en las elecciones. 

— Aquí hacemos puchero — dice el hombre. 

— ¿-Y eso en qué consiste? 

— Pues, nada; se reúnen el secretario y el alcalde y meten en el 
puchero tantas papeletas como vecinos hay. 

— Así que no vota nadie.^ 

—Nadie. No, señor. 

— ;Y todos los votos son para el candidato monárquico? 

— Según. Si éste viene aquí y va primero de visita a casa de un 
rico del pueblo que se llama Portón, tendrá todo el censo; pero si 
no va, no tendrá todo el censo. Yo le pregunté qué secreto hay en 
tal alternativa, pero el hombre hace un gesto como indicando que 
no quiere hablar más.» 

Termina luego Pió Baroja su excursión electoral por tierras al- 
toaragonesas con este sustancioso comentario: 

«Si uno tomara el régimen parlamentario en serio, esta experien- 
cia sería una nota más que serviría para demostrar el artificio y 
la mixtificación de las elecciones, pero como yo creo hace tiempo 
que el sufragio, en la práctica, es una farsa, este relato no puede 
tener más que el pequeño valor de una anécdota pintoresca». 

El contenido de esta obra, es una continuación del argumento 
iniciado en «Las horas solitarias». Pió Baroja había dicho: 

— En las tierras altoaragonesas las elecciones son una farsa.— 

Esta obra añade: — Es así que en materia de elecciones las tierras 
altoaragonesas comprenden a toda España. — Luego ... la conclu- 
sión se la brindamos al piadoso lector. 

P. W. Pajahks 



Fr. Manuel Sancho, Mercedario. — Ejercicios Espirituales para 

Niños. Con un apéndice de Ejercicios preparatorios para la 
primera Comunión. — Editorial Políglota, Petritxol, 8: Barcelona — 
192 r (535 paginas). 

Conforme al método de .San Ignacio presenta el erudito P. San- 

25 
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cho una serie considerable de materias, relacionadas con las tres 
Vías, que pueden servir para pláticas, lo mismo que para lecturas, 
siempre que las maneje con discreción y prudencia un director avi- 
sado, puesto que el lenguaje sencillo y claro degenera a veces en 
chabacano., muy propio para excitar con exceso la hilaridad en el 
infantil auditorio, con escasa ganancia, a nuestro modo de entender, 
para el relativo i-ecogimiento. 

Como apéndice, contiene también este libro unos Ejercicios bre- 
ves y oportunos para los que hayan de hacer la primera Comunión, 
y diversos cánticos espiritnaíes con su letra y partitura musical. 

V. M. 
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Escorial ^ de Septiembre de ig2T 
EXTRANJERO 



Siguen esperando solución los litigios entre los aliados sobre 
Alta Silesia y el de Inglaterra con Irlanda respecto de la indepen- 
dencia, que ésta reclama a toda costa. El primer ministro inglés 
ha invitado nuevamente a De Várela para celebrar otra conferencia 
y el jefe irlandés parece ser que acepta las negociaciones de un 
arreglo amistoso, pero siempre poniendo por base el reconocimien- 
to de la independencia de Irlanda. 

— «Le Temps» ha publicado un artículo, titulado «Hacia la 
quiebra de Alemania» en el cual se hace resaltar que las convencio- 
nes actualmente discutidas en Londres por los ministros de Hacien- 
da aliados, referentes a los pagos futuros que ha de realizar Alema- 
nia, corren el peligro de quedar sin valor alguno en el caso de que 
continúe la crisis monetaria alemana. 

En efecto, nunca estuvo tan bajo el marco. 

El artículo pregunta a continuación: «¿Cómo explicar esa situa- 
ción, cuando la exportación alemana es en la actualidad próspera.^*» 

Y añade: «En efecto, Alemania es rica; pero lo es solamente 
fuera de sus fronteras, donde ya las empresas comerciales e indus- 
triales escapan a la fiscalización y al control del Gobierno del Reich 
y de los Gobiernos aliados. 

Existe un exceso de actividad alemana a través del mundo en- 
tero: pero los beneficios que produce quedan en manos de particu- 
lares, que no tienen ningún cuidado ni se preocupan del interés ge- 
neral de la nación y del Reich y se burlan de los Estados aliados 
acreedores de Alemania. 

Es, pues preciso — termina diciendo «Le Temps» — , de acuerdo 



con e! Gobierno de Berlín, hacer que cese el fraude si se quiere 
evitar la quiebra de Alemania. 

— En la reciente Conferencia Episcopal celebrada en Irlanda los 
Obispos católicos de aquel país han decidido convocar un Congreso 
Católico Nacional que represente a toda Irlanda. 

El congreso se celebrará en Dublín, pero debido a la situación 
actual del país no se reunirá hasta el próximo año. Una nota salien- 
te de este congreso será la parte preeminente que los seglares toma- 
rán en sus deliberaciones: 

El Colegio de Obreros Católicos, que bajo los auspicios de la 
Junta de Acción Social Católica se va a establecer en Oxford con 
objeto de instruir a los obreros de ambos sexos en Apologética, 
Historia y Ciencias Sociales Católicas, se inaugurará en breve, y uíT 
mes antes de lo que se habia previsto en la última reunión de la 
Junta. 

Esta tenía decidido que el colegio comenzase sus labores dentro 
del mes de Octubre, pero las circunstancias permiten ahora abrirlo 
en Septiembre. El colegio se fundó como tributo a la memoria del 
difunto Padre Charles Plater, S. J., que fué el apóstol del movi- 
miento social católico en Inglaterra; movimiento en gran parte ins- 
pirado por la actividad social católica desarrollada en Alemania. 

La Junta dé Acción Social Católica ejerce provisionalmente las 
funciones de comité gubernativo del colegio; pero una vez se adop- 
ten los estatutos aprobados por el Episcopado, los Arzobispos de 
Inglaterra y Gales serán síndicos y visitadores natos del Colegio. 

El nuevo Rector del colegio, Padre León O' Hea, es Maestro 
en Artes de las Universidades de Oxford y Lovaina. Ha dejado 
ya el puesto de Profesor de Ciencias en el Colegio de Ston- 
yhurst, e inmediatamente entrará en el desempeño de su nuevo 
cargo en Oxford, fijando su residencia en Compion Hall. 

Ya están prometidos los fondos para el mantenimiento de los 
primeros estudiantes, y más adelante los diferentes centros católicos 
se encargarán de mantener a los estudiantes que ellos envíen al 
colegio. El nuevo Rector fue anteriormente Prdfesor en Glasgow, 
donde contribuyó mucho a la propaganda del movimiento de es- 
tudios sociales. 

— Atribiu'ese gran importancia a la audiencia privada que Su 
Santidad acaba de conceder al General Storrs, Gobernador Militar 
dejerusalem, quien, estuvo poco ha en Roma, de paso para Lon- 
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dres, a donde ha llegado con objeto de conferenciar con las autori- 
dades centrales. 

La imprudente conducta de las organizaciones sionistas y su 
violenta interpretación de la Declaración de Balfour sobre el «Ho- 
gar Nacional para los Judíos en Palestina,» ha dado lugar a un cam- 
bio notable en el sentimiento público; al par que la separación 
voluntaria de varios sionistas americanos de significación tendrá 
probablemente como resultado una revisión de los términos 
originales del Mandato de Palestina. 

Si bien el Alto comisario en Palestina es judío, se hace notar 
que el Gobernador de Jerusalem es anglicano, e hijo de un alto 
dignatario de la Iglesia Anglicana, y que su influencia personal está 
del lado de los que se preocupan por la salvaguardia de los inte- 
reses cristianos en Palestina. 

En vista de esto, la audiencia privada del Gobernador con el 
Papa pareció revestir importancia excepcional. 



ESPAÑA 



Como impresión general de la quincena (pues no tenemos espa- 
cio para descender a detalles) diremos que siguen con gran activi- 
dad los preparativos para la organi;íación de las próximas operacio- 
nes en nuestra zona de Marruecos. La seguridad y confianza que el 
gobierno del señor Maura inspira en el ánimo de la mayoría de los 
españoles es un hecho innegable que se traduce en los agasajos de 
que son objeto las tropas que van a África. Los ofrecimientos de 
material de guerra, de sanidad, en metálico y de toda especie que 
prodiga la nación entera son prueba inequívoca de esa seguridad a 
la vez que del patriotismo de todos. Ni una nota discordante (si ex- 
ceptuamos acaso el intento de la huelga en Bilbao con vistas al 
entorpecimiento de la acción militar) en el concierto armónico que 
forma toda la nación, animada del más alto patriotismo y deseosa 
de que el sol de la victoria, que por un momento se eclipsó en los 
ingratos campos africanos, vuelva a resplandecer con nuevos y más 
brillantes fulgores y quede escrita en la historia una nueva página 
demostrativa de que no quedan impunes las ofensas inferidas a 
nuestra querida España. Las simpatías en esta empresa costosa están 
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ck* nuesta parte. No solaniente en la América española (^dorule cada 
día se va acentuando más la corriente de aproximación hacia Espa- 
ña) es objeto de gran expectación el resultado de nuestras armas en 
la difícil empresa de la pacificación del Riff, sino aún entre las 
mismas naciones del continente europeo, muchas de las cuales han 
mirado a España con desdén o con despectiva compasión. Esa ex- 
pectación favorable se ha manifestado por parte de los americanos 
de raza española enlos donativosy ofrecimientos generosos para nues- 
tros aguerridos soldados de África y por parte de algunas naciones 
del continente, incluyendo a Inglaterra, la del < espléndido aislamien- 
to», en los desinteresados y calurosos elogios que dedican sin reser- 
vas a nuestra nación y al empeño guerrero, a que quizás sin preten- 
derlo, fuimos llamados. 

Por lo demás, de un día a otro se espera que las operaciones 
militares comienzen en toda nuestra zona de protectorado y abriga- 
mos íntima y plena seguridad de que su resultado, aún a costa de 
grandes sacrificios, no por necesarios menos dolorosos, ha de ser 
favorable y como continuación de la brillante historia española es- 
crita con su propia sangre por héroes cuyo valor jamás pudo ser 
igualado. 

No terminaremos esta breve impresión, por lo que a la guerra 
se reñere, sin señalar otro hecho digno de registrarse: el clero todo 
de la nación con los señores obispos a la cabeza, cuyas patrióticas 
manifestaciones son una prueba más de que detrás de nuestros sol- 
dados está la nación entera, se apresta a contribuir en la medida de 
sus fuerzas y más eficazmente con sus oraciones al triunfo, que 
Uios quiera sea decisivo, de nuestras armas. 

— El reverso de la medalla es la provocación de algunas huelgas 
parciales, promovidas, acaso, por agitadores de oficio con objeto 
de entorpecer o dificultar la acción del Gobierno en los complica- 
dos problemas que ha de resolver, por decirlo así, a plazo fijo. 

Lo es también la profusa repartición clandestina de hojas exci- 
tando a los soldados a la sedición y a la desobediencia, por cierto 
que los inductores han aguzado el ingenio en su propaganda hasta 
el punto de repartir aquellas hc^jas en íorma de pitillos. 

Forma parte del reverso un sector de la prensa que se dedica a 
embrollar la cuestión de responsabilidades en los trágicos sucesos 
de Melilla en la última decena de Julio, queriendo dar tal extensión 
al criterio que ha de seguirse al exigir aquéllas que hará práctica- 
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mente imposible la aplicación de las sanciones a los responsables. 
— De política, nada emocionante. En todos los Ministerios se 
trabaja con gran actividad para presentar a la inminente apertura 
de las Cortes proyectos y reformas que mejoren la situación interna: 
en los de la Guerra y Marina es donde, naturalmente, la actividad 
es mayor, puesto que aun cuando hay otros muchos problemas 
cuya solución urge, hoy el primero es salir del difícil estado en 
que nos colocó el serio descalabro de Annual; bien es verdad que- 
la reconocida laboriosidad del señor Cierva, ministro de la Guerra, 
que en poco tiempo ha hecho dos viajes al centro de operaciones, 
produce la confianza en su acertada gestión. El de Hacienda, señor 
Cambó, cuyos talentos y laboriosidad por nadie son regateados, 
estudia también la especialidad de sus departamentos para ver el 
medio de allegar nuevos recursos con que atender a los extraordi- 
narios gastos que demandará nuestra enérgica acción en Marrue- 
cos. Por último el ministro de Instrucción Pública, señor Silió, 
prepara la aprobación del transcendental proyecto en la enseñanza 
sobre la autonomía universitaria. 

P. Gutiérrez 
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Autonomía Universitaria (i] 



El dia 9 de septiembre firmó el Rey el siguiente real decreto, 
publicado en la Gaceta del día 10: 

«Señor: El real decreto de 21 de mayo de 19 1 9 dispuso que las 
Universidades elaboraran sus respectivos estatutos de autonomía y 
los elevasen al Gobierno para su examen y aprobación. 

Cumplidos a su tiempo los trámites de la soberana disposición, 
el ministro que suscribe, que tuvo la honra de refrendar aquel de- 
creto, experimenta hoy la satisfacción legítima de manifestar a 
vuestra majestad que al llamamiento dirigido a las Universidades 
españolas para que éstas, libremente, fijaran las normas fundamen- 
tales de su vida, han respondido los Claustros en forma que, no por 
lo esperada, deja de ser menos acreedora a la pública estimación. 

Inspiradas las Universidades en el mismo espíritu que informó 
la publicación del aludido real decreto de 2i de mayo, han desa- 
rrollado debidamente las bases establecidas por éste al tratar de 
marcar un amplio cauce dentro del cual pudiera la libre iniciativa 
de aquellos centros proceder a organizarles según el modo que por 
igual demanda su actividad pedagógica, la acción social y de cultu- 
ra en la vida de la región, a que moral y materialmente se hallan 



(i) El primer real decreto de autonomía universitaria, a que se refiere 
el que publicamos hoy, puede verse en el vol. 1 17, pág. 434 de nuestra Re- 
vista; n.° del 5 de junio de 19 19. 
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unidas, y el influjo de la tradición que, en la mayor parte de los 
casos, parece marcar a la Universidad el camino cierto de su futuro 
engrandecimiento. 

Unánimes los Claustros en punto a la misión augusta que les 
está encomendada, asignan a la Universidad los caracteres de cen- 
tro pedagógico y de alta cultura y el de escuela que capacite para 
el ejercicio de las distintas profesiones liberales, estableciendo entre 
todos los elementos del organismo docente llamados a la realización 
de tales objetivos el debido enlace, base de una solidaridad científi- 
ca que es el más elocuente testimonio del espíritu universitario. 

Percatados asimismo los Claustros de que las exigencias del 
progreso humano reclaman una fórmula de fecundo consorcio en el 
seno de la Universidad entre el cultivo de la ciencia pura y el de 
las enseñanzas técnicas de aquéllas derivadas, desarrollan en los 
respectivos estatutos los principios básicos del real decreto brinda- 
dos a la Universidad para que, dando ésta nueva estructura a sus 
Facultades, creando las que estimen necesarias y concertando acuer- 
dos con escuelas e institutos profesionales, pueda reflejar en su la- 
bor el positivo influjo que las más elevadas ramas de la ciencia 
ejercen sobre el factor técnico y el obligado estímulo que éste supo- 
ne para las primeras, al plantear diariamente problemas prácticos, 
cuya solución sólo puede hallarse en los más altos estratos del co- 
nocimiento científico. 

Adivínase, pues. Señor, a través de la variedad de preceptos es- 
tatuarios, lo que habrá de ser la futura Universidad española. Una, 
en la misión de prestar las enseñanzas que capaciten para el ejercicio 
de las profesiones; varia, en la forma de distribuir y completar éstas 
como en la de orientar su acción social y de alta cultura en el sen- 
tido que las circunstancias de lugar lo aconsejen, y moderna, en 
cuanto a los procedimientos pedagógicos y al linaje de disciplinas 
que en ella se cursen, lograrán, sin duda, mirando al pasado, hacer 
honor a su historia, de tan glorioso abolengo: considerando el pre- 
sente, satisfacer las necesidades que el progreso de los tiempos im- 
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pone, y avizorando el porvenir, continuar en el noble y porfiado 
empeño de salvar la distancia que la separa de un ideal de perfec- 
ción al que sinceramente aspira. 

Depósito de tradiciones, sede natural de la especulación científi- 
ca y escuela y taller de enseñanzas técnicas, la Universidad futura, 
que a todo eso está llamada, no habrá ya de ser exclusivamente el 
venerable alcázar evocador de pretéritas grandezas, sino el aula y el 
laboratorio, desde que gane el título a la estimación del mundo 
culto, y la fábrica en que se labore, para mañana, la victoria indus- 
trial y comercial, gracias al concierto fecundo y generoso de todas 
las fuerzas y de todos los recui-sos. 

Quien, como el ministro que suscribe, de tal modo piensa y de 
tal suerte fundadamente espera los felices resultados que habrán de 
derivarse del régimen autonómico de nuestras Universidades, vese, 
no obstante, en la necesidad de hacer ligeros reparos a algunos es- 
tatutos en relación con aquellos extremos que, de ser aprobados, 
implicarían desnaturalización de determinadas bases del real decreto 
de 21 de mayo de 1919, o reconocimiento de facultades que, no 
pudiendo ser discernidas sino por la ley, sólo a ésta debe ser confia- 
da la misión de definirlas y concederlas. En orden a los primeros, in- 
pónese la reiteración del párrafo segundo de la base segunda, según el 
cual los certificados que expida la Universidad no tendrán eficacia 
que habilite para el ejercicio de las profesiones, sino que únicamente 
permitirán a quienes lo posean comparecer ante los examinadores 
que designe el Estado, el cual, como hasta el presente, seguirá te- 
niendo a su cargo la expedición de los títulos de licenciado. Res- 
pecto a los segundos, igualmente se precisa hacer la declaración de 
que, tanto la exención en materia tributaria que por algunas 
Universidades se pide, como las restricciones del derecho electoral 
de los doctores matriculados en los Claustros universitarios, solici- 
tado en varios estatutos, no pueden, por el momento, prevalecer, 
por hallarse en pugna con un estado legal cuya alteración pide nor- 
mas de igual eficacia jurídica. 
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Fundado en las precedentes consideraciones, el ministro que 
suscribe, de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene el honor <iie 
someter a la firma de vuestra majestad el adjunto proyecto de de- 
creto. 

Real Decreto 

Conformándome con las razones expuestas por el ministro de 
Instrucción pública y Bellas Artes, y de acuerdo con mi Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° La Universidad, como institución pública con or- 
ganización y vida corporativa autónoma, se regirá por su corres- 
pondiente estatuto. 

Art. 2." Se aprueba el estatuto de la Universidad de Zaragoza 
elevado al ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes el 2 de 
junio de IQIQ. 

Art. 3." Se aprueba el estatuto de la Universidad de .Santiago 
elevado a dicho ministerio el 31 de julio de 1919. 

Art. 4." Se aprueba el estatuto de la Universidad de Valencia 
con las modificaciones siguientes: 

a) Mientras el Estado tenga la facultad de expedir el título de 
doctor en la forma que determina el párrafo último de la base se- 
gunda del real decreto de 21 de mayo de 1919, será quien se en- 
carge de fijar el número de premios extraordinarios qué cada Uni- 
versidad podrá conceder a sus alumnos del doctorado. 

b) Habrá enseñanza no oficial en los estudios de orden pura- 
mente profesional y en los profesionales de carácter complementario, 
cuando la aprobación de éstos últimos sea necesaria para la obten- 
ción de los certificados que permitan a los alumnos comparecer ante 
los examinadores que designe el Estado. 

c) Para que los bienes inmuebles que actualmente ocupa la 
Universidad de Valencia puedan entrar en su patrimonio corpora- 
tivo, se precisarán disposiciones especiales que regulen y formalicen 
la entrega o cesión de los mismos, no pudiendo, entretanto, alterarse 
la condición legal de ellos. 

Art. 5.° Se aprueba el estatuto de la Universidad de Vallado- 
lid con las modificaciones que a continuación se expresan: 

a) En relación con el grado académico de Licenciado, las Fa- 
cultades únicamente podrán expedir las certificaciones a que alude 



MISCELÁNEA 497 

el párrafo segundo de la base Segunda del real decreto de 21 de 
mayo de 1 919. 

b) I^ expedición y percepción de los derechos correspondien- 
tes al título de doctor seguirá siendo atribución del Estado, en tanto 
en cuanto no se altere la legislación vigente. 

Art. 6° Se aprueba el estatuto general de la Universidad de 
Sevilla y el especial del estudio universitario de Cádiz con las mo- 
dificaciones que se expresan: 

a) Los beneficios y exenciones que a favor de la Universidad 
Se puedan establecer, serán objeto de disposiciones especiales. 

b) Para que los bienes inmuebles que actualmente ocupa la 
Universidad de Sevilla puedan entrar a formar parte de su patri- 
monio corporativo, se precisarán normas especiales que regulen y 
formalicen su entrega o cesión, no pudiendo, entretanto, alterarse 
la condición legal de los mismos. 

c) Subsistirá la enseñanza no oficial para los estudios profesio- 
nales que la Unidersidad debe organizar con arreglo a la base se- 
gunda del real decreto de 21 de mayo aludido. 

d) KI ministro de Instrucción pública y Bellas Artes será quien 
dicte las disposiciones encaminadas a ordenar la transición de los 
actuales planes de estudios a los nuevos que se establezcan por 
virtud del régimen autonómico de las Universidades. 

Art. 7.° Se aprueba el estatuto de la Universidad de .Murcia 
con las modificaciones que se indican: 

a) Las exenciones tributarias que, a favor de la Universidad 
de Murcia se puedan establecer, habrán de ser objeto de disposicio- 
nes especiales. 

b) El 50 por 100 de las matrículas correspondientes a las en- 
señanzas profesionales y el producto de los recursos que mencionan 
los números tercero y octavo de la base sexta del real decreto de 
21 de mayo de 19IQ, se invertirán precisamente, como ordena 
dicha base, en adquisición de títulos de la Deuda pública de 4 por 
100, a fin de que constituyan el patrimonio corporativo inalienable 
de la Universidad. 

Art. 11." Se aprueba el estatuto de la Universidad de Granada 
con las modificaciones que se expresan: 

a) Para que los bienes inmuebles que actualmente ocupa la 
Universidad de Granada puedan entrar en su patrimonio corporati- 
vo, se precisarán disposiciones especiales que regulen y formalicen 
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la entrega o cesión, no pudiendo entretanto, alterarse la condición 
legal de los mismos, 

b) Mientras no se modifique la legislación vigente, la facultad 
de expedir los títulos de doctor corresponde al Estado. 

Art. g° Se aprueba el estatuto de la Universidad de CJviedo, 
elevado al repetido ministerio el í8 de octubre de 1919. 

Art. 10. Se aprueba el estatuto de la Universidad de Salaman- 
ca con las modificaciones siguientes: 

a) Para que los inmuebles que actualmente ocupa la Universi- 
dad de Salamanca, puedan entrar en su patrimonio corporativo, se 
precisarán disposiciones especiales que regulen y formalicen la en- 
trega o cesión, no pudiendo, entretanto, alterarse la condición legal 
de los mismos. 

b) El 50 por 100 de las matrículas correspondientes a las en- 
señanzas profesionales y la parte que se determina de los recursos 
mencionados en la letra d) del artículo 121 del estatuto, se inverti- 
rán en la forma establecida por la base sexta del real decreto de 21 
de mayo de 1919. 

Art. II. Se aprueba el estatuto de la Universidad de Barcelona 
con las modificaciones siguientes: 

a) Mientras no se modifique la legislación vigente, la facultad 
de expedir los títulos de doctor corresponde al Estado. 

b) Para que los bienes inmuebles que actualmente ocupa la 
Universidad de Barcelona puedan entrar en su patrimonio corpora- 
tivo, se precisarán disposiciones especiales que regulen y formalicen 
la entrega o cesión, no pudiendo, entretanto, alterarse la condición 
legal de los mismos. 

c) Los recursos que se mencionan en los números tercero, 
sexto y séptimo del artículo 74 del estatuto de la Universidad de 
Barcelona, habrán de ser invertidos en la forma que establece el 
párrafo último de la base sexta del real decreto de 2 1 de mayo 
de 1919- 

Art. 12. Se aprueba el estatuto de la Universidad de Madrid 
con las modificaciones siguientes: 

a) La exención tributaria que se solicita y la entrega a la Uni- 
versidad de Madrid de los inmuebles que hoy ocupa será objeto de 
disposiciones especiales. 

b) Los artículos 33 y 35, relativos a la constitución del Claus- 
tro extraordinario y sus reuniones, se consideran aprobados. 
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No así el artículo 34, por referirse a la función electoral, que está 
regulada por las leyes y sólo puede ser modificada por otra ley. 

c) Constituirán recursos de la Universidad los mencionados en 
el artículo 42; pero respecto a las consignaciones que con tal desti- 
no figuren en los presupuestos, habrá de hacerse desaparecer la 
condición puesta en el apartado a) de dicho artículo, que implicaría 
una merma en las atribuciones del Poder legislativo. 

d) Mientras no se altere la legislación vigente, la expedición 
del título de doctor corresponde al Estado. 

e) Por el ministerio de Instrucción pública se dictarán las nor- 
mas por las que se habrá de regir el tránsito de los actuales planes 
de estudios a los nuevos que se establezcan. 

Art. 13. El ministro de Instrucción pública convocará en 
Madrid una Asamblea de las Universidades a fin de que adopte los 
acuerdos que estime oportunos en relación al régimen nuevo de 
autonomías y muy especialmente en punto a la fijación de un míni- 
mum de escolaridad, otros de pruebas y otro de exacciones. 

Art. 14. El régimen de las bibliotecas universitarias se ajustará 
a las siguientes normas: 

a) Cada Universidad reglamentará y regirá libremente la orga- 
nización y el funcionamiento de su biblioteca o bibliotecas, tanto en 
lo técnico como en lo administrativo. 

bj Las bibliotecas universitarias serán servidas por el Cuerpo 
de archiveros, bibliotecarios y arqueólogos. 

c) La determinación del número de estor. funcionarios y su pro- 
puesta, en cada caso, corresponderá a la Universidad respectiva. El 
nombramiento, conforme a aquélla, compete al ministerio de Instruc- 
ción pública y Bellas Artes. 

d) Dichos funcionarios seguirán figurando en el escalafón del 
Cuerpo, los retribuirá directamente el Estado y gozarán de la situa- 
ción legal que les corresponda conforme a las disposiciones de ca- 
rácter general y las especiales del Cuerpo. 

e) En todas aquellas bibliotecas universitarias donde hubiere, 
según el estatuto de la Universidad correspondiente, una Junta di- 
rectiva, formará parte de ella el facultativo del Cuerpo de mayor 
categoría entre los que sirvan dicha biblioteca. 

f) .Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado c), cada Univer- 
sidad podrá nombrar libremente y a sus expensas el personal auxi- 
liar o técnico que necesite para el servicio de sus bibliotecas. 
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g) J>as bibliotecas universitarias, entre sí y con las del Estado, 
quedan autorizadas al efecto de establecer el cambio de libros nece- 
sario o conveniente para la mejor constitución definitiva de los 
fondos de cada establecimiento, así como para organizar el uso recí- 
proco de sus fondos bibliográficos.» 
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VII 



LA SOLUCIÓN DEL DRAMA DE ZORRILLA 

Creemos haber probado clarísimamente, mostrando la verdad 
casi a los ojos, que la manera de desenlace que se echa de ver en 
el drama de Zorrilla en nada contradice a la doctrma de la Iglesia. 
Dando de mano a las disputas de sabor religioso, vengamos ahora 
a examinar con algún detenimiento otros respectos del drama. Y 
trayendo a la memoria el encabezamiento de este tratado, cabe pre- 
guntar, ¿es lógica la solución del drama de Zorrilla.'' ¿Es verosímil? 
¿Es oportuna? 

No puede negarse que la nota de oportunidad y conveniencia 
alcanza al pensamiento del drama de Zorrilla y a la manera de de- 
satar la intriga. Los pensamientos y los afectos siempre tienen cabi- 
da en el mundo del arte y de la belleza, y siempre pueden recibir 
de manos de cualquier ingenio nuevo vigor y nueva vida; sólo las 
formas que vienen a ser como la vestidura exterior del arte, mueren 
y envejecen. Y esto es cabalmente lo que hizo Zorrilla con la cono- 
cidísima fábula de Don Juan; porque tomando la idea del joven li- 
bertino e intrépido, la varió a su antojo, vistiéndola de lances y 
pormenores nuevos, animados y variadísimos, amasándolos con la 
levadura de su ingenio y, poniendo en ella un final menos trágico 
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que el de Tirso, es verdad, pero quizás más ajustado y más en ar- 
monía con el espíritu de su siglo. Zorrilla obraba muy oportuna- 
mente llevando a las tablas el pensamiento de Tirso, y estudiando 
por menudo una de las distintas caras o respectos que en aquél en- 
cuentra el ingenio. Pensamientos tan levantados y de tanta hondura 
y trascendencia tienen derecho a ser mirados a todas las luces. 

La oportunidad del desenlace que el ingenio de Tirso puso en 
la popularísima fábula del Burlador, es mayor sin duda ninguna. 
Las ideas sobre la gracia y la predestinación eran, por decirlo así, 
conocidas de todos en el siglo xvi; la terquedad y mala i'e de los 
protestantes hacía que los ingenios de los teólogos católicos cami- 
nasen siempre con ojo muy despierto, ahondando y desentrañando 
los más arduos problemas, temerosos de que el polvo de la reñidí- 
sima contienda les cegase los ojos, o el estruendo y tumulto del 
falso raciocinio les aturdiese los oídos y desvaneciese la cabeza. Era 
pues para Tirso algo más que oportunidad y conveniencia dar a su 
drama la solución que le dio, castigando con mano fuerte los crí- 
menes y abominaciones de Don Juan. Cierto que Tirso podía haber 
dado al drama el desenlace que más tarde abrazó Zorrilla, sin faltar 
en nada a las doctrinas del catolicismo; pero la idea del castigo y 
de la expiación era para él, en alguna manera, una necesidad social, 
si no quería que en el campo protestante se levantase inmenso cla- 
moreo, torciendo y maleando la intención del drama, y reclamando 
por suyo lo que en justicia no les pertenecía. Tirso, como bueno y 
diligente teólogo, hubiera podido, sin peligro ninguno, y en lo más 
reñido de la contienda, acometer las dos soluciones; de hecho lle- 
vó al teatro entrambas soluciones, si, como quieren algunos, es obra 
de su ingenio E¿ Condenado por desconfiado. 

Mirando las cossfs a la luz de la oportunidad, no se puede negar 
que las circunstancias favorecían menos a Zorrilla; el ruido y albo- 
roto de aquellas contiendas teológicas estaban ya en su tiempo en- 
teramente apaciguados, y eran desconocidos del vulgo aquellos se- 
rios y arduos problemas, borrados como estaban, casi por completo, 
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de la memoria de los ingenios legos. Pero en este olvido estriba ca- 
balmente algo que viene de rechazo a ser una ventaja no pequeña, 
porque la misma circunstancia de venir fuera de tiempo, el pensa- 
miento del perdón y salvación del protagonista, fué causa de que 
el desarrollo de lo que podemos llamar pensamiento generador del 
drama, encerrase menos peligro, mirando las cosas a la luz de la 
trascendencia social, siendo así más favorable a Zorrilla para apar- 
tarse de la antigua solución de Tirso. 

Cierto es que la mayor o menor oportunidad doctrinal no pue- 
de en manera alguna confundirse con la verosimilitud que pide el 
arte en todas sus obras; pero entrambas tienen en ocasiones sus 
grados de parentesco y, por decirlo así, se dan la mano y caminan 
de acuerdo. La manera de desatar la fábula que se echa de ver en 
el drama de Zorrilla es, en apariencia, más opuesta a la verosimili- 
tud artística, si se miran las cosas con espacio y detenimiento. 

La solución del drama se ajusta enteramente a la tesis, y nada 
hay en ésta que se salga de la exactitud y verdad de la doctrina 
católica sobre la gracia y la predestinación, ni en lo que dice clara- 
mente la letra, ni siquiera en lo que se saca de la intención y espí- 
ritu del poeta. Porque es así que la intención de Zorrilla es en este 
particular tan sana y tan entera como verdadera es la idea prin- 
cipal. 

La tesis y la solución del drama son verdaderas y rigurosamen- 
te exactas; pero como quiera que lo verdadero no siempre es vero- 
símil, se pregunta aquí ¿cumple la solución del drama de Zorrilla 
con todo lo que pide la verosimilitud artística?. Si es cierto, como 
lo es, y lo apuntamos anteriormente, que lo verdadero no siempre 
es verosímil, no es menos cierto que todo lo que viene a ser como 
asunto o materia del arte ha de ser verdadero o andar revestido de 
alguna sombra de verdad o semejanza de cosa verdadera, para que 
pueda tener alguna parte en la verdadera belleza artística. Cualidad 
que alcanza por igual al mundo físico y al mundo moral, porque es 
tal la naturaleza del arte que pone todos sus esfuerzos en depurar 
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las partes y elementos que le integran de la mala levadura de la 
contradicción, trabajando en cambio para que aparezca en ellos y 
luzca y salga al exterior, rompiendo la corteza de la forma externa, 
aquella sombra, apariencia o semejanza de verdad que llamamos ve- 
rosimilitud intrínseca. De suerte que el resplandor y claridad de la 
verosimilitud ha de alumbrar y guiar siempre los pasos del artista; 
ella !e enseñará qué sea lo que pueda tener cabida en sus obras, y 
a qué deba dar de mano como cosa mala y vitanda, o como cosas 
y sucesos que, siquiera sean verdaderos o realmente acaecidos, por 
las circunstancias y pormenores de que se encuentran rodeados, se 
muestran a nuestros ojos como despojados de aquella sombra o 
semejanza de verdad. 

En el mundo físico, como en el mundo moral, hay cosas y acon- 
tecimientos que el artista no debe ni puede tomar en sus manos 
para pintarlos, aun sin mirar las cosas a la luz de la moral; o si por 
el contrario quiere el artista encarnar en formas sensibles la belleza 
que aquellos puedan contener, debe en alguna manera variar los 
acontecimientos. 

Vengamos a lo nuestro. ¿Qué pide la verosimilitud del arte en 
el caso del drama de Zorrilla? La verosimilitud histórica que debe 
resplandecer en la obra artística pone entredicho al artista para que 
no se atreva a disfigurar y falsificar enteramente y de raíz los suce- 
sos más principales y salientes de la fábula; pero a cualquiera se le 
alcanza, porque ello se le viene a los ojos, que las dichas trabas de 
la verosimilitud histórica son valederas únicamente en el caso de 
que la fábula que trata el poeta, sea de verdad rigurosamente histó- 
rica, cosa que no acontece en la primitiva fábula de Tenorio. 

La fábula de D. Juan, como se representó por primera vez en el 
teatro, no puede mirarse como acontecimiento rigurosamente histó- 
rico, es fruto del alegre ingenio de Tirso que, con acierto verdade- 
ramente maravilloso, supo crear una fábula divertida y admirable, 
aprovechando para ello fragmentos dispersos en las obras de otros 
ingenios. 
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La leyenda de Tenorio, como toda leyenda que corre por mu- 
chos y diversos pueblos, debió tener su fundamento real; pero ni la 
historia del joven libertino, ni la noticia del convite sacrilego tras- 
mitida por alguno de los romances de la montaña de León, ni nin- 
guno otro de los lances principales del drama de Tirso pueden con- 
siderarse como creaciones de carácter histórico general. 

Ahora bien, presupuestas estas consideraciones, la respuesta 
está en la mano. Es cosa clarísima y evidente que el poeta no pue- 
de variar a su antojo los acontecimientos que narra la historia, ni 
osar nunca a poner la mano en los acontecimientos más importan- 
tes y señalados de la historia, para desfigurarlos y torcerlos a su an- 
tojo, porque, apartándose el poeta de la verosimilitud y de la ver- 
dad de lo acaecido, y convencido el vulgo de que el. poeta cuenta 
las cosas de manera contraria de como sucedieron, para dar gusto 
a las veleidades de su capricho, juzga la obra mentirosa, y no pue- 
de encontrar en ella el placer que busca en las obras de arte. Si la 
fábula de Tenorio se contase entre las creaciones de carácter histó- 
rico universal. Zorrilla no merecería buena acogida por haber desfi- 
gurado la leyenda de Donjuán, sino áspera reprensión de los aman- 
tes del arte, porque la verosimilitud intrínseca se levanta sobre to- 
dos los gustos y caprichos de escuela. 

Menester es, por tanto, que distingamos con mucho cuidado los 
elementos históricos de los otros que pertenecen exclusivamente al 
ingenio del poeta, porque sólo procediendo con este cuidado y di- 
ligencia, nos será dado conocer que Zorrilla no iba fuera del cami- 
no, sino que era muy dueño de dar a la fábula otra manera de des- 
enlace. Una cosa no podía hacer, a saber, traspasar los límites del 
arte, aparte la verosimilitud de que queda dicho. ^Traspasó Zorrilla 
los límites en la manera de tratar la fábula.^ 

Estudiando Aristóteles la tragedia en su libro de la Poética, 
asienta como regla que debe tener muy en cuenta el poeta que, en 
la preparación y desenlace de la catástrofe, el cambio del protago- 
nista de bien en mal, cuando viene sin culpa del sujeto, es siempre 
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preferible al cambio de mal en bien; pero de esto a lo que quieren 
asentar algunos como verdad inconcusa e invariable, conviene sa- 
ber, que debe desecharse como cosa contraria al arte el cambio de 
mal en bien, hay mucha distancia. La misma antigüedad ofrece 
ejemplos de poetas que prefirieron esta última manera, y en tiem- 
pos más recientes fué muy empleado este procedimiento por Cal- 
derón de la Barca que, como es sabido, busca en sus grandes dra- 
mas la glorificación del protagonista. 

Zorrilla, como está en la memoria de todos, se aparta de la doc- 
trina de Aristóteles, pues a todos es notorio que no castiga a Don 
Juan con el infortunio merecido por sus crímenes y extravíos, sino 
que, dando de mano a los efectos terribles que nacen de la idea del 
castigo, pone a Don Juan en posesión de la dicha por el arrepenti- 
miento de sus delitos. No es torpeza, ni vano empeño de sacar la 
fábula de los términos en que primeramente la encerró el ingenio 
de Tirso de Molina, lo que hace que Zorrilla se aparte de la común 
idea del castigo; la fuerza del pensamiento que impera en el drama, 
es la que lleva al poeta, como por la mano, al desenlace armónico 
que se echa de ver en su drama. 

Podrá discutirse si la idea madre del drama de Zorrilla nacía en 
él de convicciones hondas y fuertemente arraigadas en su espíritu, 
o si por el contrario nacía de lo que se ha dado en llamar filantro- 
pía, es decir, de cierto linaje de bondad natural que impulsaba al 
poeta a querer y buscar en las cosas el bien de los otros; para mí es 
cosa cierta que nacía de las convicciones cristianas que hiciera na- 
cer en su alma la educación cristiana que recibió en su infancia, y 
que pudieron siempre en él más que, el torbellino del espíritu 
del siglo. 

Verdad es que el final de Don Juan tiene más de ópera que de 
otra cosa, perdiendo casi toda la fuerza trágica que se admira en el 
drama de Tirso, pero hay que convenir en que no buscaba la emo- 
ción de la tragedia, ni entraba en su ánimo despertar en los espec- 
tadores afectos de terror y de compasión. Lo que buscaba el poeta 
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y a ello enderezaba sus esfuerzos y el desarrollo del drama, era el 
triunfo de la tesis religiosa. Esto, como es claro, no pedía vehe- 
mencia de sentimientos prácticos, siquiera sea cierto que puede el 
poeta revestir de escenas terriblemente trágicas el desarrollo que 
precede al desenlace armónico y triunfal, como vemos que acontece 
también, hasta cierto punto, en aquellas escenas en que Don Juan 
lucha consigo mismo, con la memoria amarga de sus crímenes y 
extravíos y con los viejos hábitos de escepticismo, y al ser cogido 
de la mano por la estatua del Comendador para ser llevado al infier- 
no en pena de sus maldades. 

¿Donde está, preguntamos, la monstruosa inverosimilitud que a 
tantos críticos trae a mal traer? jíEn qué se apoyan para asentar tan 
asentado que la manera de soltar la fábula de que usó Zorrilla, es 
ciertamente disparatada.-* Porque la verdad es que no contradice en 
nada a la doctrina teológica, ni tampoco, por lo que a mí se me al- 
canza, riñe con las exigencias del arte, ni siquiera con lo que pide 
el sentimiento religioso. Si Zorrilla mostrase en alguna ocasión del 
drama empeño o deseo de justificar en alguna manera las maldades 
de Don Juan, si entrase en sus propósitos mostrarle a nuestros ojos 
como bueno e inocente, siendo un hombre disoluto y malvado, ha- 
bría razón para notar al poeta de inmoral, y mirar el desenlace del 
drama como inverosímil, disparatado y monstruoso. Zorrilla no 
apadrinaba nunca los excesos de Don Juan, antes bien se esfuerza 
en purificar su alma, con más o menos acierto, de la mala levadura 
de escándalos y delitos, para disponerle y aparejarle a la salvación 
de su alma por la penitencia y el arrepentimiento. 

Nadie podrá en buena lógica sacar de lo que llevamos dicho el 
convencimiento de que el poeta confunda el mal con el bien, como 
pretenden algunos que, sin duda, tienen vista de lince, porque no- 
sotros confesamos llanamente que después de leer y releer con mu- 
cho espacio y detenimiento las dos partes del drama, no damos con 
eso lugares en que, según ellos, el poeta tropieza y cae lastimosa- 
mente, tomando el mal por bien, Y la verdad es que no hay tal, que 
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no acontece en el drama como ellos piensan, puesto que lo único 
que puede asentarse como verdadero, mirando las cosas a la luz de 
la moralidad, es que no merecen elogio todos los lances del drama, 
ni los medios de que, en ocasiones, echa mano para e! desarrollo de 
la fábula. Como se ve es muy distinta una cosa de otra. 

¿Cae por ventura el poeta en la equivocación verdaderamente re- 
prensible de rehabilitar a¡ protagonista de manera natural y humana? 
No, por cierto. Rehabilita y salva al piotagonista, pero nadie puede 
decir que lleve al cabo esa rehabilitación echando para ello mano de 
las fuerzas que en sí tiene la humana naturaleza; que no se para el 
poeta en las naturales energías del hombre, sino que, trascendiendo 
este orden de cosas de aquí abajo, se acoge a otros medios más po- 
derosos en otro orden de cosas que está muy por encima de la na- 
turaleza humana abandonada a sus fuerzas, siquiera ponga en esta 
obra su correspondencia el albedrío del hombre. 

La inverosimilitud, si hemos de admitirla en el drama de Zorrilla, 
debe ponerse más bien en algunos lances particulares, que en el de- 
senlace del drama; aunque, si hemos de ser verdaderos, en alguna 
manera también se le pega de rechazo a la solución algo del polvo 
de esa inverosimilitud de procedimiento que se echa de ver en algu- 
nos lances del drama. De buenas a primeras parece como que no se 
acierta con el por qué de la conducta de Don Juan; no atina uno a 
ver por qué un hombre a quien todo le sale a pedir de boca, por 
decirlo así, de la noche a la mañana se toma a sí mismo estrecha 
cuenta de sus acciones, y volviendo a otra parte sus miradas, y 
echando por otros caminos, bien distintos por cierto de los que si- 
guiera en sus años de mocedades y locuras, aborrece lo que amó, y 
ama lo que entonces aborreciera. 

Esta manera de ver las cosas es ciertamente manca e imperfec- 
ta, siendo por tanto una manera falsa y parcial de considerar el 
drama de Zorrilla. Porque se viene a los ojos de los espíritus me- 
nos despiertos que, voluntaria o involuntariamente, se da de lado a 
uno de los elementos más principales del drama de nuestro poeta. 
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no teniendo en cuenta para nada el elennento sobrenatural. Las 
níiuestras de un poder extraño y sobrehumano que le cercan y le 
envuelven, el ambiente fuera de todo orden natural en que se mue- 
ven todas las cosas que a cada paso se entran por los sentidos en 
las útimas escenas del drama, bastan por sí para conciliar la con- 
ducta pasada de Don Juan con la posibilidad del desenlace que a la 
fábula dio Zorrilla. 

Algo más inverosímiles encuentra el análisis detenido y serio el 
procedimiento y solución de tantos y tantos dramas espeluznantes, 
como andan en boga y corren por esos teatros de Dios, y mejor 
dicho del diablo. Menester es decirlo en voz alta para que llegue a 
oídos de todos, a fin de que todos lo entiendan; no hay linaje de 
dramas ni más falsos, ni más inverosímiles que el de aquellos cuyo 
fundamento doctrinal descansa en la tendencia falsísima y feamente 
hipócrita de echar en cara a Dios, a la sociedad y a la familia los 
propios crímenes y extravíos, como si aquellos fueran culpables de 
los delitos individuales, y no más bien el orgullo, la lujuria y la co- 
bardía, y la ambición desmedida que abrasan y consumen hasta los 
tuétanos a la juventud de nuestra sociedad decadente e impía. Este 
linaje de dramas se mueve en un ambiente enteramente falso e in- 
verosímil, y a los ojos del pueblo, como a los ojos de los eruditos, 
aparecerán siempre desnudos de toda sombra o semejanza de la 
verdad. 

Ni puede decirse que así lo pide la doctrina de donde nace el 
pensamiento del autor, y la situación en que el autor coloca de an- 
temano al protagonista; porque ni en la doctrina ni en el pensa- 
miento del autor hay la más ligera sombra de verdad, sino que es 
una falsificación completa y descaradamente hipócrita de la verdad, 
ni puede haber verdadera lógica sino fingimiento en los afectos y 
resoluciones de un protagonista, cuya conducta moral está pendien- 
te de un hilo que tantas veces se rompe en las manos del poeta. Y 
la verdad es que la recta razón juzga lo contrario de lo que se les 
antoja a no pocos críticos acerca de tal linaje de dramas. 
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¿Por qué no se eoctreman tanto las cosas al tratar del drama de 
Zorrilla, y se otorga a los elementos doctrinales lo que en buena 
lógica piden? ¿Por qué se otorgan menos derechos al pensamiento 
del drama de nuestro poeta, y a los distintos lances y situaciones 
por que el poeta hace pasar al protagonista? 

Cosa clarísima y evidente es que la tesis que Zorrilla desenvuel- 
ve en su D. Juan Tenorio lleva consigo cierto ambiente de sobrena- 
ral y maravilloso. Los críticos que niegan a roso y velloso que res- 
ponda a las exigencias de la lógica el desenlace del drama de Zo- 
riilla, y defienden tenazmente que la única solución lógica y posible 
es la manera de desatar la fábula que se echa de ver en el drama 
de Tirso, se engañan a sí mismos y se equivocan lastimosamente. 
No puede negarse absolutamente el desenlace de Zorrilla, ni asentar 
como cosa cierta y segura que la solución de Tirso es la única con- 
forme a lógica, mientras la ciencia de la belleza no nos muestre a 
los ojos la imposibilidad de intervenir lo maravilloso en el teatro. 

Por dicha nuestra estamos tan lejos de asentar como principio del 
drama esa negación de títulos y derechos para intervenir lo sobre- 
natural y maravilloso en el teatro, que cada día se arraiga más la 
creencia contraria y se encuentra más intolerable y absurda la doc- 
trina de Boileau. En el caso contrario sería menester dar de mano 
a casi todo el teatro griego y a multitud de obras notabilísimas de 
los distintos teatros en épocas más recientes. 

Pero, ¿a qué traer a cuento otros autores y otras obras, si la 
misma obra del Maestro Tirso es uno de los ejemplos más singula- 
res, y más vivos y perennes del extraño y admirable poder de lo 
maravilloso y sobrenatural llevado a las tablas? 

Ahora bien, presupuesta la posibilidad de intervenir lo sobre- 
natural en el teatro, nada hay ni' en la ciencia ni en el arte, que 
condene la solución de Zorrilla como imposible o como contraria a 
los cánones sanos y seguros de la lógica. Cenvengamos en que Tir- 
so se mueve en un ambiente "más humano, mirando al desenlace y 
al procedimiento, y admitamos que la manera de desatar la fábula 
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responde mejor que en Zorrilla al sentimiento humano; pero siem- 
pre será verdad que ni la solución contraria excluye absolutamente 
el procedimiento lógico riguroso, ni se sale de los términos de ver- 
dadera humanidad regenerada. 

Que si es cierto, como lo es, que el sentimiento puramente hu- 
mano del corazón del hombre tiene una lógica propia y singularí- 
sima que al artista no le es lícito traspasar, también tiene sus cáno- 
nes lógicos rigurosos e inflexibles el sentimiento sobrenatural, de 
que supone llenos y poseídos los ánimos de la multitud el poeta 
que se atreve a hacer intervenir en las tablas lo sobrenatural y ma- 
ravilloso, sean cualesquiera sus manifestaciones. Y nunca podrá el 
poeta descuidar impunemente el cumplimiento de lo que pide ese 
linaje de sentimientos de otro orden superior, ni puede ser repren- 
dido por seguir cuidadosamente el hilo que enlaza sutil y secreta- 
mente unos acontecimientos con otros dentro de ese orden más 
elevado. 

Únicamente así, es decir, teniendo siempre delante de los ojos 
la lógica propia y singularísima de esos acontecimientos de un 
modo sobrenatural puede explicarse satisfactoriamente la verosimi- 
litud en el desarrollo y desenlace de no pocos dramas de los griegos. 
No pocos de ellos son un enigma verdadero, si se echa en olvido el 
ambiente superior y sobrehumano que envuelve por todas partes a 
los personajes. ¿Quién que desconozca la intervención constante, 
familiar y casera de los dioses de los griegos en las cosas ordinarias 
de la vida, no mirará como cosa imposible el desenlace del Alcestes 
de Eurípides? La lucha y reñidísima contienda que Hércules sostiene 
con Plutón, cabe la, sepultura de Alcestes, el vencimiento de Plutón, 
el arrebatarle la presa, rescatando a Alcestes del poderío del dios in- 
fernal, y el acto de devolverla viva a su esposo Admeto, viene a ser 
del todo inverosímil, si no se levanta la consideración a otro orden 
superior, dando cabida en el drama a la maravillosa intervención 
de los dioses en los acontecimientos y lances á&~ la tragedia. Cual- 
quiera otro poeta que no fuera Eurípides, habría desatado la fábula 
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dejando a Alcestes en poder de Plutón, adorando en silencio las dis- 
posiciones de los dioses y habría obrado en ello sin apartarse de la 
verosimilitud del arte. Eurípides obró muy de otra manera, y moa- 
tro más acierto y cordura en su procedimiento; pero para compren- 
derlo es necesario traer a la memoria el ambiente en que vivía el 
paganismo. 

A esto que vamos diciendo, responderán por ventura algunos 
que tales sucesos eran, entre aquellas gentes, cosas vulgarísimas, sin 
dejar por eso de ser tenidas por el pueblo como extraordinarias y 
sobrehumanas, viniendo a constituir en ellos, por decirlo así, como 
una especie de segunda naturaleza. Y ¿son, por ventura, menos co- 
nocidas y vulgares en el pueblo cristiano las noticias del poder ma- 
ravilloso y sobrenatural de la gracia divina en sus operaciones cerca 
del alma humana? ¿No están en la memoria y en el conocimiento 
de todos? ¿Por qué, pues, asentar como cosa necesaria y única, 
según las enseñanzas del arte y de la ciencia, la de buscar a la fábula 
de D. Juan Tenorio un desenlace enteramente contrario al que ideó 
Zorrilla, viniendo a parar a la solución de Tirso, como la única ma- 
nera de desatar la fábula? Que ciertamente no es esta la única solu- 
ción lógica dentro de la doctrina católica, siquiera sea la más acer- 
tada, y de seguro la menos peligrosa y la menos expuesta a tor- 
cidas interpretaciones. 

El empeño de los críticos de negar carta de naturaleza en el arte 
a la solución de Zorrilla, admitiendo como única posible y lógica la 
contraria, supuesta la intervención de lo maravilloso en el teatro, 
lleva indirectamente a una de dos cosas, a saber: a negar el poder 
y suficiencia sobrenatural de la gracia, o a reconocer como princi- 
pio verdadero la doctrina de que Dios debe castigar necesariamente 
al impío. Cualquiera de los dos extremos que se abrace, se da de 
ojos en doctrinas que caen fuera del dogma católico. ¥A sentimien- 
to humano, lo repetimos, tiene su lógica, pero ésta no estorba en 
nada a la lógica que regula el sentimiento sobrenatural, ni está re- 
ñida con ella. La solución que Zorrilla dio al drama, es verosímil 
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según el arte dentro de lo maravilloso. Para negar la legitimidad del 
desenlace del drama de Zorrilla, sería preciso negar la doctrina ca- 
tólica en que se apoya. Y como queda apuntado, no puede soste- 
nerse en manera alguna que la solución de Tirso sea la única lógica 
dentro de las enseñanzas del catolicismo. 

Ya que anteriormente hemos traído a cuento el Alcestes de Eu- 
rípides, plácenos poner fin a este apartado copiando las palabras 
con que el Coro cierra dicha tragedia: «Muchas formas toman los 
sucesos, que el cielo ordena, y muchas cosas hacen los dioses con- 
tra nuestras esperanzas, y lo que parecía que había de suceder, no 
se verific , y por obra del cielo termina felizmente lo que no se 
aguardaba.» 

DiOSDADO IbAñez 
C. M. F. 
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Desde el punto y hora en que Bacón desacreditó la doctrina 
aristotélica acerca del conocimiento, la filosofía moderna ha perdi- 
do el rumbo y va caminando por la selva oscura de los sistemas 
contemporáneos, sin que pueda tener esperanzas de descubrir la luz 
de la verdad. Y creo firmemente que Descartes, al repudiar desde- 
ñosamente la teoría aristotélica, a que me refiero, no la ha sustituí- 
do por otra más perfecta y clara, que explique mejor el proceso 
psicológico del conocimiento sensitivo-racional del hombre, a pesar 
de haberlo establecido como base fundamental de su pretendida re- 
forma filosófica. Según el parecer autorizado de un insigne pensa- 
dor, «la filosofía cartesiana, que ha clasificado imprudentemente 
entre los prejuicios reprobables la doctrina profunda y verdadera 
de Aristóteles relativa al conocimiento humano, ha perdido de vis- 
ta la acción importante atribuida a la facultad de abstracción; y es- 
te olvido perdura aún en nuestros días, hasta tal punto que en los 
libros elementales de la filosofía ecléctica, está relegada la abstrac- 
ción a un orden tan bajo, como si fuera una de las variedades de la 
atención» (l). E'iado sin duda de su talento, parece que tuvo la pre- 
tensión de examinar la inmensa labor de los sabios que le habían 
precedido, al no querer dejar piedra sobre piedra del edificio cien- 



(i) L' Abbé de Broglie, Le positivisme et la scieiice experiméntale, París, 
1880, t. I. p, 173. 
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tífico, para levantarle de nuevo, comenzando por echar cimientos 
sólidos e inconmovibles (l). Prescindiendo de las intuiciones genia- 
les que manifestó en materia de ciencias físicas y matemáticas, pue- 
de decirse que en la cuestión presente no logró su decidido propósi- 
to de restauración filosófica; pero, en cambio, consiguió desacredi- 
tar no poco la escuela tradicional, a la vez que sentó tales princi- 
pios e hizo afirmaciones tan atrevidas que ha merecido justamente 
el título de «padre de la filosofía moderna» (2). 

Acabamos de ver que rechazó a carga certada la doctrina de las 
especies intencionales, a trueque de no ser como los secuaces de 
Aristóteles, quienes, a imitación de la hiedra, no saben andar solos 
ni pueden elevarse a mayor altura que el maestro que los enseña y 
dirige. (3). Pero ya se sabe que, si no siguió al gran filósofo de Es- 
tagira, aceptó, en cambio, el principio ultraespiritualista y el innatis- 
mo de las ideas, enseñados por el célebre fundador de la Academia. 
Esto demuestra que, si abomina de las especies intencionales, tiene 
que reconocer las ideas, que al fin y a la postre equivalen a las es- 
pecies expresas mentales, según la hipótesis peripatética. Examine- 
mos los principios en que se funda para establecer la génesis de sus 
ideas. Por de pronto apoyado en su conciencia, elegida como últi- 
ma tabla de salvación en el naufragio de su duda investigadora. 



(i) Funditus omnia semel in vita esse evertenda, atque a primis funda- 
mentis denuo inchoandum, si quid aliquando firmum et mansurum cupiam 
in scientiis stabilire (Desc, Med. I, p. 5). 

(2) Card. Mercier, Los Orígenes de la psicología contemporánea. Tvaáwc- 
ción castellana por el P. M. Arnáiz. Madrid, Sáenz de Jubéra, 1901, p. i. — 
«Su pensamiento genial es la concepción de una matemática pura, que pu- 
diera aplicarse a cualquier orden de estudios» (Id., ibid., p. 3). Pues, según 
dice el cartesiano Chanut, «en las horas de invierno, comparando los miste- 
rios de la naturaleza con las leyes de la matemática, esperaba que una mis- 
ma llave pudiera abrir los secretos de la una y de la otra» (A. Fouillée, Des- 
cartes., pp. II. y 12, cit. ibid.) 

(3) Qui nunc Aristotelem sequuntur, se beatos putaturos si eum in na- 
turae cognitione aequarent; etiam sub hac conditione ut postea nihil am- 
plius addiscerent. In quo símiles sunt hederae, quae nunquam contendit al- 
tius ascenderé quam arbores quae ipsam sustinent (Desc, Dissert. de tneth.^ 
a, 6, p. 43). 
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confiesa a semejanza de Pirr6n que no puede desprenderse de su 
naturaleza, reducida, según es sabido, a su propia alma, sin más 
atributo que su mismo pensamiento (l). A falta sin duda de otras 
invenciones que atribuir a su gran filósofo, suelen ponderarle mu- 
cho los escritores franceses por haber dado suma importancia al 
elemento subjetivo del conocimiento y haber señalado el valor y 
las funciones de la conciencia psicológica. No hay en esto ninguna 
novedad desconocida hasta entonces; pues más de doce siglos antes 
«era la psicología para S. Agustín el punto de partida de la filoso- 
fía» (2), advirtiéndo además que «este Santo Padre ha desarrollado el 
esfuerzo más grandedelgeniosobre todas las verdades metafísicas > (3). 
Una vez afirmada su existencia personal, trata de averiguar el ori- 
gen primitivo de su ser, examinando igualmente el testimonio de su 
conciencia. Desde luego «yo recordaba, dice, que antes había teni- 
do uso de los sentidos que de la razón, y veía que las ideas que 
formaba, no eran tan claras y manifiestas como las que percibía por 
los sentidos, y... fácilmente me persuadía que a la verdad no había 
en mi entendimiento ninguna idea que no hubiera tenido anterior- 
mente en los sentidos> si se exceptúa la idea de Dios y la del 
alma (4). Salta a los ojos que este es el famoso principio escolástico 
acerca del proceso cognoscitivo, enseñado ya par el célebre funda- 
dor del Liceo. Conste, sin embargo, que semejante afirmación no 
pasa de ser para el filósofo de La Haya de la Turena un mero re- 
cuerdo del conocido axioma o, si se quiere, la manifestación de un 
hecho de experiencia interna. Guiado por esta misma experiencia, 
descubre en su pensamiento, según queda apuntado, ideas innatas, 



(i) Id., Med. 2, p. i i; Epist. 95, t. I, p. 312. 

(2) Nourrisson, La philosophie de Saint Augustin. París. Didier, 1865, 1. 1, 
p. 87. 

(3) Fenelón, Lettres sur divers su jets de métaphysique et de religión, 1 7 1 3 , 
lettre 4. 

(4) ... facile mihi persuadebam nullam (ideara) plañe me habere in in- 
tellectu, quam non prius habuissem in sensu (Desc, Med. 6, p. 38). 
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adventicias y facticias (l). A no ser en lo dicho acerca de las espe- 
cies intencionales, no sé en qué puede fundarse Alfredo Fouillée 
para decir que «Descartes es tan enemigo de las ideas propiamente 
innatas... que las considera como entes de razón y como «especies» 
a la manera escolástica; y, según él, no hay especies ni en el alma ni 
en el cuerpo. ^> (2). Claro está .que para justificar su comentario cita 
en la página siguiente estas palabras cartesianas: «Yo no he juzgado 
ni escrito nunca que el alma necesite de ideas naturales, que vengan 
a ser alguna cosa diferente de su facultad de pensar» (3). Y resume, 
en cambio, la teoría idealista de Descartes, sentando como princi- 
pio de la misma «que las ideas o imágenes de las cosas se producen 
necesariamente en nosotros, según las leyes naturales de nuestio 
espíritu, como las figuras de la extensión se producen necesaria- 
mente según las leyes naturales del movimiento > (4). Diríase que 
con el enunciado de este «gran principio> ya queda explicada la 
génesis del pensamiento; pero me parece que el ideario de Descar- 
tes, como ahora se dice, ofrece más facetas en su cristalización 
filosófica. 

Teniendo en cuenta los cuatro grandes fines o temas de estudio 
que puede proponerse el entendimiento humano; conviene a saber: 
Dios, el hombre, el espíritu y el mundo; y previo siempre el testi- 
monio fiel de la conciencia, advierte y confiesa paladinamente que 
«de mis ideas, a más de la que me exhibe a mí mismo, de la cual 
no puede haber aquí ninguna dificultad, una es la que representa a 
Dios; otras significan las cosas corpóreas y las inanimadas; algunas 
se refieren a los ángeles; aquellas indican a los animales y éstas final- 
mente expresan a los demás hombres que son semejantes a mí> (5). 
De las ¡deas consideradas como simples modos del pensamiento, no 
sólo no duda, sino declara terminantemente que no puede haber 



(i) Id., Dissert. demeth., t. II, a. 4, p. 24. 

(2) Id., Med. 3, p. 17; Epist. 54, t. II, p. 210. 

(3) A. Fouillée, Descartes^ París 3.^ ed., 1919, 

(4) Id., Ibid., p. 116 

(5) Id., Med, 3.''p. 19. 

27 
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en ellas falsedad ( I), por cuanto las atestigua la conciencia. <Sin 
embargo, se da ciertamente una falsedad material en las ideas, cuan- 
do estas no representan las cosas, como ellas son en la realidad» (2). 
Al llegar aquí le sale al paso el gran problema crítico, (3) que ya 
se le propuso y resolvió Aristóteles y que tanta resonancia había de 
tener después en la filosofía de Kant. Y por lo mismo que «nues- 
tro conocimiento no hace los objetos, sino antes los supone» (4), 
admite como causas de las ideas, por una parte la potencia del alma 
y por otra las cosas que obran como determinantes; advirtiendo que 
«entre el alma y sus ideas no establezco otra diferencia que la 
que existe entre la cera y las figuras que se le pueden dar» (5). Se 
advierte además que, tratándose de ideas innatas, los órganos de los 
sentidos son los encargados de indicarnos cuál es la idea que se for- 
ma «con ocasión deaquellas> (6). Téngase también presente que 
«lo que concebimos sin imagen, es idea de la mente sola, y lo que 
concebimos con imagen, es idea de la imaginación» (7). Como las 
ideas son únicamente modos del pensamiento, sigúese que no puede 
haber entre ellas ninguna desigualdad, y por lo tanto, parece que 
todas deben proceder de mí de la misma manera (8). La razón no 
nos dice que existan realmente las cosas como las vemos o imagi- 
namos; pero nos dicta claramente que todas nuestras ideas contie- 
nen en sí mismas algo de verdad; pues en caso contrario, no sería 
posible que Dios, siendo sumamente perfecto y veraz, las hubiera 
puesto en nosotros (9). Y si bien me inclino a creer, no por el ra- 
ciocinio, sino por cierto impulso ciego, que existen algunas cosas ex- 



(i) Id., Ibid., p. 16. 

(2) Id., Ibid., p. 20. 

(3) An res aliqua ex iis, quarum ideae in me sunt, extra me existant (Id., 
Ibid., p. 18. 

(4) Bossuet, De la comiaissancc de Dieu et de soi-mhne. 

(5) Desc, Epist., 115, p. i.^p. 369. 

(6) Id., Epist., 54, p. 2.^ p. 209. 

(7) Id., Epist, 113, p. 2.^ p. 418. 

(8) Id., Med. 3, p. 18. 

(9) Id., Diss. de meth., a 4, p. 25. 
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teriores que me infunden sus ideas o sus imágenes, ya por los órga- 
nos de los sentidos, ya por cualquier otro medio (l), tengo para mí 
que gracias a esto las cosas por medio de las ideas están de un 
modo objetivo en el entendimiento (2). Por realidad objetiva, y lo 
mismo puede llamarse perfección objetiva, entiendo la entidad de 
la cosa representada por la idea, en cuanto está en la idea (3). Sen- 
tado como inconcuso que debe hallarse en la causa cuanto hay en el 
efecto (4), y ya que tengo motivos para examinar la semejanza de 
mis ideas con las cosas que existen fuera de mí(5), debo darnie a bus- 
car con ahinco las razones en que se funda la realidad objetiva de 
mis ideas. Y desde luego advierto que me parecen falsas las ideas 
que me representan lo primitivo y aparente como real y positivo; y 
de ser verdaderas, puesto que me exhiben tan poca realidad que no 
la puedo distinguir del no ser, no veo la razón por la cual tenga yo 
mismo la posibilidad de producirlas (6). Observo además que si las 
ideas no difieren unas de otras, consideradas como formas o 
modos del pensamiento, se distinguen, en cambio, por razón de los 
objetos a que hacen referencia (7). Por esta causa «las que muestran 
una sustancia, son algo más considerables y contienen, por decirlo 
así, más realidad objetiva que las que sólo representan modos o acci- 
dentes» (8). Enseñando los principios metafísicos qne la perfección 
objetiva de la idea debe estar contenida en su causa de un modo 
formal o eminente (9), comprendo que sólo el ser potencial, que, 
propiamente hablando, no es nada, no puede producir el ser obje- 



(i) ld.,Meí/. 3, p. 18. 

(2) Res est objective in intellectu per ideam (Id., Ibid., 19). Esse objec- 
tive nihil aliud significat quam esse in intellectu eo modo quo objecta in illo 
esse solent . . . (Id., J?es/>. ad prim, object., p. 53). 

(3) Id., Definitiones, t. I, p. 85. 

(4) Id., Med. 3, p. 23.. 

(5) Id., Ibid., p. 17. 

(6) Id., Ibid., p. 20. 

(7) Id., Ibid., p. 18. 

(8) Id., Ibid., p. 21. 

(9) Id., Epist. 95, p. i.^ p. 312. 
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tivo de la idea, siendo por consiguiente, su única y verdadera causa 
el ser actual o formal (l). Pues no puede dudarse que, por ejemplo, 
quien ha hecho la piedra, debe tener formal y eminentemente la 
idea de piedra (2). Y no es menos cierto que no puede haber en raí 
la idea de color o piedra, si no me ha sido infundida por alguna cau- 
sa, que encierre' tanta realidad cuanta concibo en el color o la pie- 
dra (3). Y aunque esta causa no transfunda a mi idea nada de su 
realidad actual o formal, y cuando la naturaleza de la misma ¡dea no 
exija ninguna otra realidad formal, distinta de la que ha recibido mi 
pensamiento, y si dicha idea contiene una realidad objetiva, deter- 
minada, sigúese ciertamente que esto debe depender de alguna cau- 
sa, en la que se halle tanta realidad formal cuanta se contenga obje- 
tivamente en la ¡dea misma (4). vSi añadimos a todo esto la idea 
innata (5) del ser sumamente perfecto e infinito, por contener la ma- 
yor realidad posible y ^er la menos expuesta a error (6), se ve clara- 
mente que por la serie de los razonamientos apuntados llegó Des- 
cartes a buscar en Dios el fundamento extrínseco y real de la ver- 
dad y certeza de los conocimientos humanos (7), De aquí pudo na- 
cer muy bien el ontologismo de Malebranche y Gioberti y aun to- 
mar origen el escepticismo de Huet. 

Al llegar a este punto, y no por un camino nuevo sino muy an- 
guo (8), se le presentó ocasión propicia de manifestarse original. Y 



(1) Id., A/ed. 3, p. 22. 

(2) Id., Med. 3, p, 18. 

(3) Id., Ibid. 

(4) Id., Ibid., p. 19. 

(5) Id., Díss. de meth.^ a. 4, p. 24 y 25; Epist. 51, p. 2.* p. 200. En las car- 
tas 99 y 1 17 dice que por idea innata de Dios entiende la facultad que tene- 
mos para conocerle por los medios naturales. 

(6) Id., Med. 3, p. 21. 

(7) Cum recordatur se nondum scire an forte talis natura creata sit, ut 
fallatur, etiam in lis, quae ipsi evidentissima apparent: videt se mérito de 
talibus dubitare, nec ullam habere posse certam scientiam, priusquam suae 
auctorem originis agnoverit (Id., Princ. philos.^ p. 1." n. 13, p. 3). 

(8) Dúplex quaestio est: una de anima, altera de Deo . . . hic est ordo 
studiorum sapientiae (S. P. Aug. De libero arbitrio^ 1. II, c. 6, n. 13. V. Id. De, 
Ordine, 1. II, c. 18, n. 47. 
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aparentando que no había leído el Prosologium de S. Anselmo, se- 
gún el testimonio de Leibniz, se propuso dar una prueba ontológi- 
ca de la existencia de Dios, fundándose en la idea del Ser absoluto 
e infinito. Pero dígase lo que se quiera (l), el argumento empleado 
por Descartes no se diferencia ni en lo sustancial ni en el proce- 
dimiento de la prueba anselmiana; y por lo mismo Kant no proce- 
de con justicia cuando en su Dialéctica transcendental da al argu- 
mento ontológico el calificativo de «cartesiano». La verdad científi- 
fica exige aquí un poco de historia. Después que Heráclito inventó 
la clásica doctrina del Logos, según nos lo declara S. Justino en su 
famosa Apología; después que Anaxágoras enseñó que «la Inteli- 
gencia es la que todo lo ordena y la causa de todas las cosas > (2) y 
luego que Sócrates definió la génesis mental de la idea de lo univer- 
sal, que es el fundamento de toda ciencia (3), vino el gran Platón y 
al encontrarse por un lado con el idealismo eleático y por otro con 
el sensualismo de los jónicos y sofistas (4), se propuso la cuestión 
metafísica del ser y del no ser (5), y tratando de explicar la realidad 
del mundo sensible, relativo, contingente y múltiple, por la supre- 
ma unidad de lo inteligible, necesario y absoluto, concibió la inge- 
niosa y fecunda teoría de las ideas, necesarias e inmutables, con- 
templadas por Dios como eternos ejemplares de los seres existentes 
y posibles, y encarnadas y subsistentes en todas las cosas del uni- 
verso (6). Pues, «según el Tiineo, al decir de Lebreton, las ideas son 
el modelo eterno, el mundo inteligible que Dios contempla y re- 



(i) Fouillée, 1. c, pp. 122 y 123. 

(2) Platón, El Fedón, 1. c, n. 46, p. 294. 

(3) Arist., iV/^/fa///., 1. 1 1, c. 4. 
14) Plato in Theaeteto. 

(5) Id. in Sophista. 

(6) id., ibid., Timeus, De Legibus et Parmenides, si es que este último 
diálogo le pertenece a Platón; pues, según Parménides, «lo inteligible, Dios, 
existe; lo sensible, el mundo, no existe». — In illa utique sapientia prorsus 
immutabili . . . (Platonem) constituisse et finem boni et causas rerum et ra- 
tiocinandi fiduciam (S, P. Aug. t, 2, Parisiis, 1689, Epist. 118, c. 3, n. 20, col. 
337J- 
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produce en el mundo visible» (l). El error fundamental de esta doc- 
trina consiste principalmente en identificar lo lógico y lo real (2), en 
confundir a Dios con el alma del mundo (3), en afirmar no sólo que 
que «la idea del bien» forma intrínsecamente «el ser verdadero» (4), 
sino que de ella, que es la primera de las causas eficientes (5) se de- 
riva por una parte Dios como Pensamiento, y por otra se despren- 
den las ideas (6), las cuales no son conceptos lógicos en sentido so- 
crático, sino realidades indivisibles, incondicionales, substancial- 
mente idénticas (7), eternas, inmutables, perfectas, que existen y 
subsisten por sí mismas (8), son inmanentes a la inteligencia (9) y 
constituyen las causas ejemplares y finales de la naturaleza (10). 

Por haber usado el evangelista S. Juan la palabra logos para 
nombrar al Verbo divino y haberla empleado mucho antes Platón 
para significar el Pensamiento puro que percibe las ideas (ll) y es 
un aspecto de Dios (12), se ha venido escribiendo desde los orígenes 
del Cristianismo una literatura exuberante y copiosa, en su mayor 
parte racionalista, como destinada al fin a puntualizar las coiciden- 
cias verbales e ideológicas y a demostrar la influencia platónica en 
la doctrina cristiana. Tratándose únicamente de tal cual verdad ase- 
quible al entendimiento humano, fácilmente se comprende, a poco 
que se reflexione, que para explicar tales supuestas analogías y la 
aparente paradoja indicada, basta saber que Dios es la misma verdad 



(i) J. Lebreton, Les théories du Logos au debut de P ere chretienne. Etu- 
des, 5 de Abril de 1906, p. 61. 

(2) Plato, Sophista, p. 251 y sig. 

(3) Id., Philebus et De Legibus, 1. x. 

(4) Id., De República, 1. vi et vii. 

(5) Id., ibid. 

(6) Id., ibid. et Theaetetus, p. 186. • 

(7) Id., Phaedo, p. 75; Theaeteius, p. 175; Timeus, pp. 27 y 51; Sophista 
p. 152. 

(8) Id., Philebus, p. 15. 

(9) Id., Meno^ p. 81. 

(10) Id., Timeus^ passim. 

(11) Id., Politicus, p. 286. 

(12) Id., De Legibus, 1. x, Philebus, Timeus. 
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y el Señor de las ciencias y conocer al mismo tiempo la naturaleza 
racional del hombre y sus relaciones de dependencia con el Crea- 
dor. Así nos lo da a entender precisamente el Evangelio de S. Juan, 
y sobre todo cuando nos enseña que el Verbo de Dios, por el cual 
se han hecho todas las cosas, es la luz que ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo. He aquí por qué damos el nombre de 
«luces naturales» al discernimiento de la razón, por el cual llegaron 
indudablemente, verbigracia, los tres grandes filósofos griegos, Só- 
crates, Platón (i) y Aristóteles {2), no sólo a conocer a Dios, sino 
también a comprender que el alma humana es en cierto modo de 
naturaleza divina, por cuya grandiosa intuición filosófica han mere- 
cido que se haya dicho recientemente con justicia que la metafísica 
griega es <la metafísica natural de la inteligencia humana (3j. Am- 
pliamente y casi con las mismas palabras emplearon este razona- 
miento los apologistas católicos de los primeros siglos del cristianis- 
mo y los Santos Padres de la Iglesia, cuidando de no confundir al 
Platón auténtico con el Platón apócrifo, a los platónicos puros con 
los neoplatónicos y a todos estos con los gnósticos y estoicos, no 
sin que advirtieran algunos escritores la influencia que han podido 
ejercer hebreos y cristianes en los filósofos gentiles. No me parece 
inoportuno dar aquí algunas muestras de testimonios tan venerados 
por su indiscutible mérito y antigüedad. <E1 Cristo que se ha manifes- 
tado entre nosotros, es la plenitud de la razón; y por esta causa todo 
lo verdadero que han enseñado los filósofos y todo lo bueno que 
han prescrito los legisladores, representa el destello del Verbo que 
han podido descubrir y contemplar» (4). Por consiguiente, no es de 
extrañar que la doctrina de Platón y aún la de los estoicos, poetas e 
historiadores, no sea contraria, sino semejante a las enseñanzas de 
Cristo, ya que cada uno de ellos ha vislumbrado la razón divina 



(i) Platón, Apología áe Sócrates, El Fedón y El primer Alcibiades. 

(2) Aristóteles, De Anima et Theologia. 

(3) Bergson, L'évolution créatrice, París, 19 12, p. 352. 

(4) S. Justino, Apología II, n. 10. 
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manifestada en el universo» (í), es decir, el Logas spermaíicos, la 
Razón diseminada^ según textualmente decían tanto S. Justino co- 
nao los estoicos. Lo mismo viene a decir Clemente de Alejandría, 
que opinaba como S. Justino que los filósofos paganos debían de 
haberse inspirado en la lectura de la Biblia para alcanzar algunas de 
las verdades que dieron a conocer. Confiesa, pues, y reconoce de 
buen grado que los gentiles, como los demás hombres, por lo mis- 
mo que experimentan la influencia divina, tienden naturalmente y lle- 
gan a conocer a Dios; y es que «el hombre tiene desde su origen 
una relación natura! con el Cielo; y aunque la ignorancia la haya 
obscurecido, no deja, sin embargo, de subsistir y aun a veces domi- 
nar en los actos humanos» (2). «Animo, Platón; tú que te has eleva- 
do hasta alcanzar la verdad, emprende conmigo la búsqueda del 
bien» (3). «Escuchadnos, los que estáis lejos; oídnos, los que os en- 
contráis presentes: el V^erbo no se oculta a nadie, porque es la luz 
universal que resplandece para todos los hombres» (4). «Hay, pues, 
aún en esta filosofía robada, no sólo una centella que, avivada con- 
venientemente, puede dar llamaradas de luz, sino también un indicio 
de sabiduría y un impulso venido de Dios. Según esto, no cabe du- 
da que los filósofos de Grecia han robado a los profetas hebreos 
algunas partes de verdad; y como no han tenido dirección ni acier- 
to en la elección, se han apropiado ciertas doctrinas y mezclándolas 
con las que han descubierto y con otras falsas, las han plagado de 
errores» (5). Pero si bien es cierto que «había una antigua y natural 
comunicación del hombre con Dios», no lo es menos que «el enga- 
ño, la mentira y la impiedad han apartado al hombre del camino 
del cielo, haciéndole olvidar las sublimes aspiraciones y rebajándo- 
le hasta impulsarle a adorar las obras terrenas» (6). Considerando 



(i) Id., ibid., n. 13. 

(2) Clemente de Alejandría, Coltortatio ad Gentes, c, 2. 

(3^ Id., ibid., c. 6. 

(4) Id., ibid., c. 9. 

(5) Id., Stromates, 1. I, c. 17. 

(6) Id., Cohortatio ad Graecos, c. 2. 
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precisamente la diferencia tan palpable que se advierte eiilre la vida 
espiritual de los cristianos y la de los gentiles, llegó a decir Tertu- 
liano que «el alma no nace, sino se hace cristiana» (l), y a este 
propósito prorrumpió en esta célebre y repetidísima exclamación: 
<¡Üh testimonio de una alm^ naturalmente cristiana!» (2). 

Porque los testimonios del alma «son tanto más verdaderos 
cuanto más sencillos, y tanto más sencillos cuanto más vulgares, y 
tanto más vulgares cuanto más comunes, y tanto más comunes 
cuanto más naturales, y tanto más naturales cnanto más divinos . . . 
La naturaleza es la maestra y el alma es !a discípula. Todo lo que la 
naturaleza ha enseñado y el alma ha aprendido, procede de Dios, 
que es el Señor de la naturaleza» (3); ... y «lo que viene de Dios 
nunca es aniquilado, a lo sumo será oscurecido . . .» (4). «Reforma- 
da el alma por el segundo nacimiento en el agua y en la virtud di- 
vina, a la vez que puriñcada de su antigua corrupción, adquiere la 
fe y contempla su propia luz» (5) «La razón que toma su origen del 
Verbo que está en Dios, impide que el animal racional sea comple- 
tamente extraño a Dios» (6), según decía el gran Orígenes refutan- 
do las injurias y parodias de Celso. «Advierte, le replicaba, que, 
aunque Platón descubriera algo de verdad respecto del bien sobe- 
rano, con todo eso dicha verdad no sirvió de nada para la práctica 
de la verdadera piedad ni a Platón mismo ni a sus lectores. 
Y es que, no obstante parecer verdaderas, las teorías plató- 
nicas no inspiraron a Platón la resolución de honrar con una 
piedad digna de un filósofo al Creador de todas las co- 
sas» Ij). Bastan los testimonios apuntados para ver que la 
teología platónica referente al Logos se reduce a la naturale- 



(i) Tertuliano, De Testimonio animae, c. i. 

(2) Id., Apologeticus adversus Gentes, c. 17. 

(3) Id., De test, an., c. 5. 

(4) Id., De anima, c. 41. 

(5) Id., ibid. 

(6) Orígenes, Contra Celswn, I. 4, n. 25. 

(7) Id., ibid., 1. 6, n.os 5717. 
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za de Dios y a las relaciones divinas con el mundo y los hom- 
bres (l). Pero esta doctrina es puramente natural y del dominio or- 
dinario de la inteligencia humana; y por lo mismo, aun considera- 
da en sus puntos más racionales y mejor fundados, se diferencia 
infinitamente de la doctrina católica del Verbo, que es de todo en 
todo sobrenatural y revelada. Dejándose aparte la probabilidad de 
que Platón pudiera haber leído los escritos de Moisés y haberse co- 
municado con los judíos (2), la simple lectura, después de los auto- 
res antes citados, de los tres primeros libros de Las Instituciones 
divinas deLactancio, titulados respectivamente Z^^- /«/ja religione. De 
origine erroris y De falsa sapientia philosophorum, sin contar la in- 
mensa enciclopedia histórica, filosófica y teológica de San Agustín, 
llamada La Ciudad de Dios, demuestra a maravilla la verdad déla 
tesis que defendemos. 

P. Francisco Marcos del Río 
o. s. A, 

(Continuará) 



(i) Cfr. S. Aug. De civitate Dei, 1. 8. 
(2) S. Basilio, De Spiritu Sancto, c. 18. 



Libro tó la moral tle la CMna, el cnal llaman LOS CUATRO UBBOS, (*) 
traicíflos flel oripal al castellano. 

(Continuación) 

El amor y virtud de la piedad son naturales al hombre, por lo 
qual en ella tiene el primer lugar el honrrar a los padres. También 
la gratitud es muy conveniente; la qual principal méate consiste en 
honrrar los sabios y perfectos. 

Los grados de la obediencia de los padres y parientes, y de 
la honrra de los prudentes y sabios tiene su origen en la parte so- 
berana del cielo. Por lo qual el hombre de bien no puede estar sin la 
composición de su persona. Pensando componer su persona, no 
lo puede hazer sin la obediencia de sus padres. Pensando obede- 
cer a sus padres, no lo puede hazer sin el conocimiento de los sa- 
bios y perfectos hombres. Pensando conocer los sabios y virtuosos, 
no lo puede hazer sin el conocimiento de la razón dicha del so- 
berano cielo. 

En todo el mundo ay cinco caminos comunes, y para andarlos 
se requiere tres cosas: rey y subditos, padres y hijos, marido y 
muger, hermanos mayores y menores, y entre los amigos ánimos 
concordes; estos son los cinco caminos universales. Sabiduría, pie- 
dad, y fortaleza, son las tres virtudes comunes a todo el mundo. 
Para la perfección destas una cosa se requiere que es la verdad. Unos 
la saben luego en naciendo, otros la saben aprendiendo, otros la sa- 
ben trabajando, pero en llegando al conocimiento es una misma la 



(*) V. la pág. 332 de este volumen. 
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ciencia de todos. Unos ay que obran bien con suabidad, otros a 
quien el desseo los anima a obrar bien, otros haziéndose fuerza obran 
bien, pero la perfección de las obras de todos es toda una. 

El que huelga de aprender, no está muy lexos de la sabiduría; 
el que cobra fuerzas por obrar bien, no está muy lexos de piedad; 
el que tiene respecto a la vergüenza, no está muy lexos de la forta- 
leza. El que tiene estas tres cosas tiene sciencia para componer su 
persona; el que tiene sciencia para componer su persona, tiene 
sciencia para disponer bien a los otros; el que tiene sciencia para 
bien disponer a los otros tiene también sciencia para concertar bien 
el reyno; el que tiene sciencia para concertar bien el reyno, tiene 
también sciencia para concertar todo el mundo. 

Todos los reyes que quieren concertar bien el mundo, el reyno y 
la casa guardan nueve preceptos, que son: 

I. Conciértate bien a tí mismo. 
2. 



3 



„ . . , , , , , Estos tres son para con- 

Estima los buenos y doctos. / 

^, , , , i certar bien al hombre. 

Obedece a los padres. 



4. Honrrarás al gran presidente. / 

5. Todos ios otros governadores es- I ., ^ 

•' ° I Estos pertenecen al go- 

tímalos como a miembros. / 

6. Amarás al pueblo y vasallos co- t^'^^"» ^el reino, 
mo a hijos. \ 

7. Llamarás a qualquier manera de 
officiales mecánicos. 

8. Ampararás a todos los estran- \ „ ^ _^ , 

^ I Estos pertenecen al go- 

jeros y advenedizos. 

9. Los duques y príncipes estran- j ^'^^0 del universo. 

jeros que vienen por embaxadores teñ- 
ios en el corazón. 

Quando te concertares a tí mismo alcanzarás el camino de la 
virtud. Si estimares en mucho los varones buenos y doctos, no 
dudarás en cosa alguna. Si honrrares a tus padres, ninguno de tus 
parientes y ninguno de tus hermanos vivirá en tristeza. Si dieres 
honrra al gran presidente, no te perderás en los negocios. Si a los 
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otros magistrados los mirares como a miembros, los letrados te vol- 
verán el cumplido retorno en humanidad. Si amares al pueblo y va- 
sallos como a hijos, los subditos te tendrán en lugar de padre. Si 
llamares a qualquiera suerte de oíficiales mecánicos, sobrarte han ri- 
quezas que gastar. Si amparases a los estrangeros y advenedizos, ven- 
drán los hombres de las quatro partes del mundo a sujetarse. Si tuvie- 
res en el corazón los capitanes y príncipes, todo el mundo te temerá. 
Pertenece a la composición de si mismo, interiormente una 
limpia vestidura de virtudes, y una exterior composición y hazer 
todas las cosas con razón. Desechar los murmuradores, desviar muy 
lexos las cosas lascivas, estimar en poco las riquezas, estimar en 
mucho a los virtuosos, esto es llamar a los letrados y hombres de 
bien. Engrandecer y levantar el estado de los padres y parientes, 
acrecentar sus rentas, amar y aborrecer lo que ellos amaron y abo- 
rrecieron, esto es lo que combida a honrrar los padres. Criar mu- 
chos governadores para que los tengan a la mano los mayores go- 
vernadores para lo que uvieren menester, esto combida a los mayo- 
res governadores a servir diligentíssimamente. La verdad en el Rey 
y acrecentamiento de los salarios anima a los menores governado- 
res. Servirse a su tiempo cié los vasallos, aliviándoles los pechos y 
tributos, esto anima al pueblo. Visitarlos a menudo, premiarlos con 
el combite de cada mes, repartiendo los manjares conforme a los 
méritos de cada uno, esto combida y anima a los mecánicos. Acom- 
pañarlos quando se van, salirles a recibir quando vienen, alabar los 
buenos, tener compasión de los ignorantes, combida a los estrange- 
ros. Quando mueren los príncipes o duques, o embaxadores, conti- 
nuar su linage, dando premios y honrras a sus hijos y nietos, y en 
falta dellos a sus parientes, y también levantar a los que perdieron 
sus jurisdiciones, pacificar las guerras que se levantaren, dar la ma- 
no a los miserables, mandar que los embaxadores vengan a palacio 
a su tiempo, y que embien sus tenientes, darles liberalissimos do- 
nes quando se parten, y recebir muy poco de los que vienen, esto 
combida a los duques y prínizipes estrangeros a amor. 
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Qualquiera que quiere concertar bien el mundo, el reyno y la 
casa guarda estos nueve preceptos; para guardarlos, una cosa se re- 
quiere que es rectitud o verdad. Todas las cosas las as de preparar 
primero con esta verdad y assí las perficcionarás; si primero no las 
preparas con esta verdad, sin duda te saldrán en vano; si primero 
guisares las palabras con esta sal, no se deslizarán los negocios; si 
assí los concertares, no te dexarán de salir bien; si assí determina- 
res lo que as de hacer, no se dexará de acabar. El camino de la 
virtud establecido con esta verdad nimca se dexará de continuar. 

El que tiene offício de Governador menor, aun no tiene officio: 
sino tiene ganada la voluntad del superior, no se puede governar 
bien el pueblo. El ganar la voluntad y el amor del superior está 
fundado en razón, conviene a saber, en guardar la fidelidad a sus 
compañeros. Pero si no guardares fidelidad a tus compañeros, no 
tendrás la voluntad del superior. La fee guardada con los compa- 
ñeros estriba en la razón, conviene a saber, en que seas obediente 
a tus padres; sino fueres obediente a tus padres no podrás guardar 
la fee a tus compañeros. La obediencia de los padres se funda en 
razón, conviene a saber, en que tengas verdadera y no fingida obe- 
diencia; pero sino estuviere en tí la verdad no seras obediente. La 
verdad también se funda en razón, conviene a saber, en que sepas 
distinguir entre bueno y malo, lo qual sino supieres no estará en tí 
la verdad. 

El que nace con rectitud la tiene de arriba, mas el que alcanza 
la rectitud la alcanza con el ayuda del hombre. El que nace con 
rectitud sin hazerse fuerza alcanza el fin, sin discurso alcanza las 
cosas, sin mudanza alguna sigue la razón. Este es divino hombre. 
El varón que con ayuda humana alcanza la rectitud, escoge el fin y 
tiénelo fuertemente. Aprenda mucho, pregunte diligentíssimamen- 
te, atentíssimamente considere, claríssi mámente distinga, y fuerte- 
mente obre. 

Ay algunos que no aprenden fácilmente, mas si aprenden nun- 
ca lo dexan hasta acabar de aprender. Ay algunos que no saben 
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preguntar, mas si comienzan a preguntar nunca lo dexan hasta al- 
canzar lo que pretenden. Ay algunos que no saben considerar, mas 
si consideran nunca lo dexan hasta penetrar. Ay algunos que no 
saben distinguir ni discernir, mas si comienzan nunca lo dexan has- 
ta que entienden. Ay algunos que no saben obrar, mas si comien- 
zan nunca lo dexan hasta perfeccionar su obra. Ay, pues, quien se 
contenta con entender una vez, y yo querría entender diez, y si 
ellos diez vezes, yo mil. Los que guardan esta manera, aunque ru- 
dos entenderán, aunque flacos vendrán a ser fuertes. 

§. 21. — El que ha sido dotado de verdad de arriba no hay cosa 
que no entienda; ésta se llama razón soberana o naturaleza. El que 
con ayuda humana alcanzare a entender, llegará a la cumbre de la 
verdad, y ésta se llamará doctrina. El que ha sido [dotado] de la ver- 
dad de arriba luego entiende, pero el que entiende por industria hu- 
mana luego es recto o virtuoso. 

§. 22. — Sólo el varón que tiene la verdad de arriba puede per- 
feccionarse a sí mismo según todas sus fuerzas, y podrá perfeccio- 
nar a los otros según todas sus fuerzas. El que pudiere perfeccionar 
a los otros según todas sus fuerzas, podrá ayudar a la procreación 
y sustentación que hazen el cielo y la tierra, y podrá correr las pa- 
rejas con el cielo y con la tierra. 

§. 2j. — Por el orden siguiente procede el que con industria al- 
canzó la inteligencia de las cosas. Este quando por medio de la 
elección echó mano de la una de las dos partes que es de la bon- 
dad, entonces puede tener esta lumbre de la verdad; alcanzado que 
ha la verdad, luego en lo exterior tendrá la apariencia; el que tiene 
la apariencia luego es manifiesto: manifiesto, luego alcanzará el nom- 
bre y fama; aviendo alcanzado la fama mueve; moviendo transmuta; 
transmutando, luego, sin que se sienta ni aparezca, muda. Sólo el 
que en el mundo ha alcanzado esta verdad pueda mudar los otros 
sin que se sienta ni parezca. 

§. 2¿i.. — El que alcanza esta verdad puede conocer las cosas ve- 
nideras. Porque quando un reyno o familia se quiere engrandecer, 
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primero aparecen buenos agüeros y indicios, mas quando están 
cerca de perderse ya aparecen malos indicios, como se ve en los 
quatro pies de la tortuga. Mas el que alcanza este conocimiento de 
la verdad sin alguno de esos agüeros conoce el bien o el mal que 
ha de venir. Por lo qual es semejante al spíritu. 

§. 2^. El varón recto que interiormente está hermoseado con la 
virtud, exteriormente se govierna por esta virtud. Es, pues, la ver- 
dad principio y fin de la acción; si falta la verdad no ay acción; y 
por eso el bueno haze mucha cuenta y estima en mucho esta virtud 
de la verdad. 

El officio del buen varón no es perfeccionarse a sí mismo y no 
más; está a su cargo perfeccionar las obras y todas las cosas. La 
con que se perfecciona a sí mismo es la virtud de la piedad, la con 
que perfecciona las obras y las demás, es la misma virtud puesta en 
obra: la virtud interna que aunque está dentro, quando sale a fuera 
a ponerse en obra es la misma con la que está dentro. Por lo qual, 
puesta por obra siempre haze lo que conviene; y por eso el que 
llegó a la cumbre de la rectitud nunca interrumpe; el que no inte- 
rrumpe se perpetúa; perpetuo, se manifiesta en lo de fuera hasta en 
las muy remotas partes; manifiesto en las partes muy apartadas 
luego tiene latitud y profundidad; el que tiene latitud y profundi- 
dad, luego es alto y resplandeciente. Ancho y profundo puede con- 
tener y sustentar las cosas, alto y resplandeciente para amparar las 
cosas: llegando a las partes remotíssimas para nunca olvidarse está 
para perfeccionar las cosas. Dízese ancho y profundo, para compa- 
rarlo con la tierra, alto y resplandeciente, para compararlo con el 
cielo; dízese llegar a las remotíssimas partes, por que no tiene tér- 
mino. Por lo qual sin enseñar se manifiesta; sin movimiento muda; 
sin obrar da perfección a las cosas. 

La razón del cielo y de la tierra con una palabra se puede com- 
prehender, que es: Verdad; cuyas cosas no son muchas sino Una; 
pero no podemos medir ni contar las cosas que haze. 

La razón celestial es ancha, profunda, alta, resplandeciente, que 
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va muy lexos, perpetua y sempiterna. Mas ¿qué diré del cielo? Un 
tantico de esta pequeña luz es cielo, mas su substancia es perpetua. 
Rl sol, la luna, los planetas, las estrellas están en él y cubren innu- 
merables cosas. Y de la tierra, ¿qué diremos? Un poquito de tierra 
es tierra, pero su anchura y profundidad es tan grande que no se le 
haze de mal sustentar el monte Cuayoo. Puede también contener 
los ríos y la mar por que no se derramen, y sustentar otras mu- 
chas cosas. Y de los montes, ¿qué diremos? Una pedrezita del mon- 
te que se puedo abarcar con la mano es monte, y su grandeza es 
tanta que pueden en él nacer las yervas y. árboles y aposentárselos 
animales, y de más de eso cubre y produze piedras preciosas. Fi- 
nalmente, del agua ¿qué diré? Un tantico de agua es agua, mas su 
grandeza es tanta que en ella nadan los grandes peces, y tortugas, 
juntamente con las mercadurías que enriquecen los hombres (l). 

Los versos dizen; El cielo tiene esto particular que es muy alto 
y muy apartado del conocimiento del hombre, y por eso dize el 
filósofo que es propio del cielo ser cielo. ¿Por ventura no es assí 
manifiesta y perpetua la virtud de Venguano, por lo qual dize el filó- 
sofo que es propio de Venguano ser Venguano, cuya perpetuidad 
no tiene interrupción {2)? 

§. 27.— Grande es la virtud del varón sabio y sancto, anchíssima 
y poderosa a sustentar millares de cosas; alta que llega al cielo, y 
tan grande que se estiende a mil cortesías, y otras muchas cosas 
particulares. Guando fueres tal varón podrás hazer estas cosas; por 
eso dezimos que si uno no se llega a la virtud mal se puede llegar a 
la razón. Por lo qual el virtuoso estima en mucho la virtud natural, 
comienza considerando y aprendiendo hasta llegar a aquella grande 
anchura, va escudriñando todas las cosas subtiles hasta las mínimas, 

(1) Prueva con exemplos del cielo, tierra, montes y agua, que el ca- 
mino de la virtud aunque grande consiste en un punto como ha dicho. 

(2) Con nombre del cielo llaman estos filósofos la causa universal, y lo 
que conocen de Dios, porque le llaman con esta palabra Tien^ que quiere 
decir el grande, tan graande que no puede ser cosa mayor, como si dixeran 
el Infinito y Perpetuo, al qual compara la virtud y sanctidad de Venguano. 

28 
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por llegar a la gran claridad y pararse en el medio para siempre. 
Acuérdase de las cosas pasadas, aprende de las nuevas, y finalmen- 
te crece poco a poco añadiendo lumbre. Por tanto, puesto en alto 
lugar no se ensobervece; puesto en lo baxo no es rebelde; quando 
está el reyno en razón y paz, sus palabras pueden ayudar; quando el 
reyno está perturbado y sin razón, la interior virtud déste puede su- 
frir la turbación y bolverse pacíficamente a su casa. 

Los versos dizen: Quando sabe estas cosas luego es sabio y se 
puede conservar en virtud y paz. 

§. 28. — Confusio dize: El que no es sabio, aunque sea rey, si se 
quiere gobernar por su cabeza, perderse ha; y el particular, aunque 
sea sabio, si nó quiere tomar parecer -de los otros, también se per- 
derá; y el que biviendo en este tiempo no quiere guardar las leyes 
antiguas que conmumente se guardan, por esta misma causa ven- 
drá sobre él la desventura. 

Si no fueres rey no quieras introduzir ritos y ceremonias ni in- 
troduzgas nuevas costumbres ni mudes los libros. Porque hasta 
agora en la China la madera de los carros es una misma, los libros 
son los mismos y en todos ay una misma manera de cortesías. 

Aunque seas rey sino tuvieres la virtud y partes que se requieren, 
no te atrevas a introduzir ceremonias, leyes, ni nuevas músicas. 
Aunque tengas la virtud y requisitos si nó has alcanzado el reyno, 
no introduzcas ceremonias, leyes, ni músicas. 

Confusio dize: Yo podría hablar de las leyes del reyno de Schia, 
de las quales no ay memoria. Yo aprendí las leyes y ceremonias 
del reyno Yeno, las quales aunque sabidas no convienen para este 
tiempo. Yo también aprendí las del reyno de Cieu, y agora yo pon- 
go en uso las de Cieu. 

§. 29.— Los que goviernan el mundo si estiman en mucho las 
tres cosas dichas, (l) no harán muchos yerros los pueblos que les es- 
tán sujetos. Los statutos de los reyes primeros que eran sabios, 



(i) Las tres cosas que encomienda este §. son hazer nuevas leyes, nue- 
vas costumbres, nuevas letras en su modo de escribir. 
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aunque eran buenos pero no están auténticos; si no están auténticos 
no hazen fee; si nó hazen fee el pueblo no los sigue. 

Los statutos de los modernos que tienen virtud y no reyno aun- 
que buenos, pero no tuvieron effecto por no ser los que los estable- 
cieron reyes. A los que no están en alto lugar, no se les da crédito; 
si no se les da crédito el pueblo no los sigue. Por lo qual el cuyda- 
do del buen rey ha de ser que aquellas tres cosas tengan origen en 
su mesma persona, por lo qual su virtud será manifiesta a todo el 
pueblo, sus es tatutos serán conformes a los tres reyes pasados; confe- 
ridos con la razón soberana y celestial no sean differentes de ella; 
presentados delante de los ángeles, no les pase por el pensamiento 
que son malos, y aun aquel Sancto que vendrá después de cien si- 
glos no dudará de aprobarlos. El que los presentare a los ángeles 
sin ningún temor, ya conoce la razón celestial; el que no teme que 
serán aprobados de aquel Sancto que se espera después de cien si- 
glos, ese tal sabe por razón humana que son buenos. Por esto el 
virtuoso, o rey sancto, se haze obrando un perpetuo camino para 
los hombres. En lo que obra haze ley perpetua para los hombres 
del mundo. Hablando se haze regla perpetua a los hombres del 
mundo. Los siglos venideros se admiran del, los presentes no se 
enfadan. 

Los versos dizen: Si está allí a nadie le pesa de su bien; estando 
aquí a nadie es enfadoso: mañana y tarde y para siempre es loado. 
El sabio rey si es tal, presto alcanza y tiene nombre y fama en todo 
el mundo. 

§. JO. — Confusio ennobleció los nombres de Yan, y Sciuno re- 
yes antigos; de los modernos guardó las leyes de Mena y Vuno; en 
lo alto se conformó con el cielo, y en lo baxo con la tierra y agua. 
Era semejante al cielo y a la tierrra; no ay en el mundo cosa que 
no sustente; no ay cosa que no la cubra; era semejante a los quatro 
tiempos del año que sin errar ruedan, semejante al sol y luna, que 
a vezes se suceden el uno al otro en la luz. 

El cielo sustenta igualmente millares de cosas contrarias, así es 
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el sánete que igualmente va con todos y no ay cosa que le dañe. 
Las cosas particulares pasan como el agua que corre, pero la causa 
universal las produze todas, por lo qual es necessario confessar que 
este universo es muy grande. 

§. ji. — En este mundo el que llega a la cumbre de la sanctidad 
puede ser inteligente, tener luz y penetrar todas las cosas y ser sa- 
bio; éste es suficiente para governar todo el mundo. 

El que tiene corazón ancho, el magnánimo, piadoso, caritativo 
y manso, éste es suficiente para dilatar y comunicar la virtud a los 
otros. 

El despegado, fuerte, constante, determinado, basta para guar- 
dar la fidelidad con su rey. 

El grave, adornado de virtudes, recto, y que está siempre en el 
medio es bastante para ser cortés y humano con todos. 

El que está adornado de virtudes, fundado en razón, que por 
menudo escudriña las cosas, meditando y inquiriendo, éste es sufi- 
ciente para discernir y juzgar. Y es como la abundante agua que 
mana de una fuente y nunca falta. Ancho y largo como el cielo, 
profundo como un pozo; todas las vezes que lo vee lo honrra el 
pueblo; quando habla nada de lo que dize dexa de creer el pueblo; 
quando haze alguna cosa siempre se contenta della el pueblo. Por 
esto su nombre y fama se derrama y llena todo el reyno de la Chi- 
na, y llega hasta los australes y septentrionales estrangeros. Doquie- 
ra que pueden llegar las naves y carros, todo lo que con las fuerzas 
humanas se puede andar, quanto cubre el cielo y contiene la tierra, 
quanto alumbra el sol y la luna, quanto riega el rocío y la lluvia, y 
finalmente, quantas cosas tienen spíritu y sangre: todas honrran y 
aman a este tal, y por esto se dize ser igual al cielo. 

§. j2. — Sólo el rey que llegó a la cumbre de la rectitud puede 
ordenar y disponer en el mundo aquellas cinco virtudes, y hazerlas 
que crezcan como gran raíz que es del mundo, y penetrar la razón 
de la producción que hazen el cielo y la tierra. ¿Por ventura este 
tal tendrá necesidad de ayuda de alguno.'' A todas las cosas llega 
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SU amor; es un profundíssimo piélago de virtud, es tan ancha y alta 
como el cielo. Pues si nó fuera dotado de luz este sancto, ¿cómo en- 
tendiera? 

§. jj. — Los versos dizen: Viste una vestidura listada y preciosa, 
y encima otra llana, no queriendo que la preciosa se parezca por 
defuera. Por esto el camino de la virtud del bueno es oculto, mas 
que cada día resplandece; mas el camino del malo aparente, mas 
que cada día se desvanece. 

El camino del bueno es simple mas que no enfada, desabrido 
mas no sin gracia y hermosura, llano mas no sin razón; sabe que 
tiene virtud porque otros lo saben, sabe que otros lo saben porque 
lo tiene en sí. Sabe que interiormente lo tiene, porque exteriormen- 
te se parece: éste ha entrado por el camino anchíssimo de la virtud. 

Los versos dizen: Aunque se esconda en un obscuro lugar siem- 
pre resplandece. Por lo cual el varón perfecto interiormente se exa- 
mina y no hallando peccado no se avergüenza de los pensamientos 
de su corazón; por esto no se puede llegar a las obras del perfecto 
varón, porque él solo se guarda de las cosas que los hombres 
no veen. 

Los versos dizen: Ves que estando en tu casa, aunque estés en 
el lugar más solo y escondido de ella, no hazes cosa de que te aver- 
gUences o te pese. Por que el virtuoso antes que se le offrezca la 
occasión está adbertido y vuelve sobre sí; y aunque no halle ni 
prometa cosa alguna interiormente siempre se halla en la verdad. 

Los versos dizen: El que se llega con devoto corazón a offrecer 
sacrificio, aunque no hable palabra los presentes le veneran, y no 
se atreven a inquietarle ni hazer ruydo. Por lo qual el buen rey, 
aunque no haga mercedes a sus subditos, el pueblo se combida y 
anima a seguir la virtud, no se ayra y el pueblo le teme más que si 
echara mano a la espada o segur. 

Los versos dizen:La virtud sola, aunque escondida, combida a 
los príncipes que siguen a su rey. Por tanto cuando el rey es tal, 
por amor del todo el mundo esta pacífico. 
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En los versos se halla que el rey del cielo dize: Yo di gran 
lumbre al rey Vuguano, no ay necessidad de exterior estruendo (l). 

Confusio dize: El exterior estruendo, que son los instrumentos 
de la justicia para conservar el pueblo, son como los ramos, y un 
postrer medio. 

Los versos dizen: La virtud es subtil como un cabello, mas el 
cabello tiene figura; pero las cosas del soberano cielo no tienen voz 
ni estruendo, no tienen olor, y assí se declara bien este negocio. 

FIN 



Libro de la China intitulado Lun Yün, que quiere dezir: que se 

DEVEN considerar LAS PALABRAS. 

Deste libro dize Zincio, discípulo de Confusio: La primera vez 
que leyeres este libro, verdaderamente nada hallarás en él; quando 
le leyeres la segunda vez, hallarás una o dos palabras que te den 
contento; quando le leyeres la tercera, sabrás de cierto que es muy 
bueno; pero si lo leyeres la quarta vez, será tanta el alegría de tu 
corazón que sin echar de ver lo que hazes, te hallarás obligado a 
saltar de contento. El mismo dize deste mismo libro: En la era de 
agora no saben los hombres leer los libros, porque si alguno leyere 
este libro y leydo se quedare el mismo que antes era, sin duda no 
le supo leer. 

Libro primero. Capitulo primero. 

Enseña a obrar bien al que aprende el camino de la virtud. 
Tiene i6%. 

§. I. — Confusio dize: El que aprende y siempre repassa lo que 
aprendió, quando llegare a la perfección ^no se holgará? Y quando 
otros vinieren a aprender el camino de la virtud ¿no se alegrará.'' Si 
los hombres no supieren que alcanzó el camino, y él por eso no se 
turbare, ¿no será perfecto varón? 



(i) Exterior estruendo llama al strépito judicial, el qual dize no ser ne- 
cessario quando ay virtud interior en el que govierna. 
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§. 2. — Yenzo dize: Los que son obedientes a sus padres y sujetos 
a sus mayores, no se atreven a traspasar sus mandamientos. Pues los 
que no se atreven a traspasar los mandamientos de sus superiores, 
no se puede creer que se huelguen con alborotos y hazer cosas tor- 
pes y malas. El varón perfecto trabaje en el fundamento y princi- 
pio; alcanzados éstos luego se alcanza el derecho camino de la vir- 
tud. Porque la obediencia de los padres y la sujeción a los mayores 
es la raíz y principio para alcanzar el amor del próximo. 

§. j. — Confusio dize: El hipócrita que se huelga de parecer en 
lo exterior, ¿por ventura tiene esta virtud de amor del próximo? 

§. ^. — Cencio dize; Yo procuro cada día en mí mismo tres cosas. 
La primera, que los hombres no piensen que yo no soy bueno ni he 
alcanzado el camino. La segunda, que quando trato con mis compa- 
ñeros no piensen que no les digo la verdad. La tercera, que el que 
aprende no piense que no le enseño bien. 

§.5. — Confusio dize: Conviene que el góvernador tenga autori- 
dad, que se haga venerar, y tener por verídico. Gastando la hacien- 
da con moderación ame a los hombres, y aprovéchese de sus sub- 
ditos a sus tiempos no les impidiendo atender a sus cosechas. • 

§. 6. — Confusio dize: Los hermanos y hijos, en casa obedezcan 
a los padres, fuera honrren a los mayores, consideren diligentemen- 
te las palabras, y guarden fidelidad, amen mucho a todos y huelgúen- 
se de conversar con los buenos. Quando tuvieren lugar exercítense 
en las cosas dichas, y lo demás ocúpense en estudiar los libros. 

§. 7. — Zischiano dize: El que ama los buenos como quien amia 
una hermosa muger, y quando sirve a su padre sabe emplear en 
ello todas sus fuerzas, quando sirve al rey sabe emplearse a sí todo 
y entregarse, quando trata con el amigo sabe guardar la fee; a este 
tal, aunque no haya estudiado, direys que ha aprendido. 

§. 8. — El varón que no tiene gravedad en sus obras no tendrá 
auctoridad, y consiguientemente no será sólido. Estribe, pues, en 
la virtud sólida, y sea verídico, no trave amistad con su superior, y 
si peccare no tenga vergüenza de emendarse. 
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§. 9. — Cincio dize: Piensa y repiensa en los padres muertos y 
continuamente los ten en la memoria por que entonces la virtud del 
pueblo crecerá y se augmentará. 

§. 10. — Zichino preguntó a Zicumo: Guando Confusio llegava a 
a algún reyno para saber el govierno de aquel rey, ¿preguntaba a 
los otros, o él se lo sabía? Zicumo respondió: Confusio era amable, 
fácil, bien criado, contentávase con poco, y era humilde, y por eso 
los reyes venían a darle quenta de su govierno y a preguntarle có- 
mo avían de governar, y assí no era menester que él lo preguntase. 
Porque el modo de saber de Confusio era muy diferente de los 
otros. 

§. II. — Confusio dize: Mientras el padre vive atienda el hijo a 
su voluntad, muerto el padre a imitar sus obras. El que por tres 
años después de la muerte de su padre no muda cosa del concierto 
y modo de governar la casa, éste por cierto se dize honrrador de 
su padre. 

§. 12. — Yenzio dize: Guando usares de las cortesías, juntarlas as 
con amor y buena voluntad, porque las cortesías y urbanidad de 
los reyes antiguos eran tan buenas como esto. Y todas las corte- 
sías, así grandes como pequeñas, nacían deste amor y buena volun- 
tad del corazón. El que deviera usar la cortesía y no la usa, sola- 
mente sabe ser afable. Pero ser afable sin usar de cortesía no es co- 
sa que conviene. 

§. 7j, — Yenzu dize: La promesa no deve ser sin razón, y con es- 
to se podrá cumplir lo prometido. El que haze honrra a los otros 
con la debida razón, no le puede acontecer cosa de que se aver- 
güence. Conviene que te conformes con el buen amigo, y conviene 
que tú mismo te determines a esto. 

§. 7^. — Confusio dize: El que aprende el camino de la virtud no 
haziendo caso de las cosas temporales, ni desea desistir, o cesar, an- 
tes executa las cosas con diligencia, y pesa diligentemente las pa- 
labras, presto alcanzará la perfección sin errar, y podrá el tal lla- 
marse desseoso de aprender. 
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i^. /j. — Zicumo dize: Ei pueblo que no se abate, (l) y el rico 
que no se ensobervece ¿qué os parece destos dos? Confusio dize: 
Bien. Mas no son tan perfectos como el pobre que se huelga con la 
pobreza, y el rico que usa de humanidad y cortesía. 

Zicumo dize: En los versos se halla: Corta, acepilla, labra y 
martilla, son estos aquellos. Confusio dize: Muy bien alegas los ver- 
sos, y por lo que has dicho entenderás qué cosa es pobre que se 
huelga con la pobreza y rico que se humana (2). 

§. r6. — Confusio dize: No me pesa de no ser conocido, pésame 
de conocer los hombres. 

POR LA COPIA 

P. J. Zarco 
( Continuará) 



(i) Abatirse llama hazer cosas viles y malas. 

(2) Dize quan necessario es hazerse fuerza y contradezir sus apetitos pa- 
ra alcanzar contento en la pobreza, y humildad en la riqueza. 
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(Conclusión) 

Para darnos cuenta si efectivamente confundía el entendimiento 
agente con la acción divina es necesario comparar estos pasajes con 
otros de sus obras, como han hecho los comentaristas con los tex- 
tos obscuros de Aristóteles. No es posible detenerse' mucho en esto; 
mas aparte de los textos arriba citados, al azar pueden recogerse 
otros muchos. En la Epístola 147 v, gr. llama luz a la inteligencia: 
Quod si nondum possumus praeferre lucem judicantem ei luci de qua 
iudicatur, praeferrevitam intelligentem vitae tantummodo sentiendi{l). 
Si pues se compara la luz que juzga con la luz que siente es indu- 
dable que se trata de dos facultades anímicas. A continuación aña- 
de que la luz de nuestro espíritu es un rayo del esplendor divino, 
es decir criado a su imagen y semejanza. Cum idem ipse sit unige- 
nitus Filius cujus et illa caritas^ quae supereminet scientiae, cujus 
cognitione implebimur in omnem plenitudinem Dei, non est nostrae 
mentís luce inferior, quae illa illiiminante tribuitur. Nuestra in- 
teligencia será contingente, creada, todo lo que se quiera; pero es 
luz y, si no hemos de confesar que se trata de una luz completa- 
mente inútil, lo cual está en abierta oposición con todo el pensa- 
miento filosófico de S. Agustín, será indispensable reconocer que 
la luz de la inteligencia es adecuada a su objeto propio. En 
otro pasaje tal vez más claro añade: «Si el hombre interior dé- 
bilísima imagen de Dios, no engendrada, sino creada, aunque se re- 
nueve de día en día, habita ya en un tal género de luz que es inac- 
cesible a los ojos corporales... cuanto más Dios que habita en una 



(i) £/íj/., 147, cp, XVIII. 
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luz impenetrable» (l). Ahora bien, si la luz en que habita Dios no 
constituye una realidad separada, tampoco lo será en la debida pro- 
porción la luz intelectual. Claro es que tratándose de imágenes y 
comparaciones no cabe deducir una conclusión rigurosa, pues de lo 
contrario, vendríamos a concluir que la luz corpórea no se distin- 
gue de la vista; pero si el hombre interior es una imagen creada, 
más perfecta que el hombre corporal y visible, ha de ser porque 
tiene su luz todo lo finita y limitada que se quiera, más al fin luz 
propia, adecuada a su naturaleza y sus fines. En textos más claros 
llama lucernas a las almas: Lumen ergo illud unde animae tanquam 
lucernae accenduntur ^ non alieno, sed proprio splendore praefulget^ 
quod est ipsa veritas, (2) y en otro lugar añade: púdica me secundunt 
flammam quae super me est, id est, non qua sum ego, sed qua fulgeo, 
accensa de te (3). Si pues, aun tratándose de la vida sobrenatural en 
que Dios ilustra directamente por medio de su gracia, se puede de- 
cir que el hombre se apropia la luz sobrenatural y luce por sí, aun- 
que accensa de te, cuanto más se ha de sostener de la luz natural en 
que participan justos y pecadores? No importa que en algún pasaje 
diga v. gr. que San Juan Bautista es lumen: sed illmninatum, notí 
illnminans, pues lo que intenta expresar es que el hombre no pue- 
de comunicar a otro su potencia intelectiva, su santidad etc., podrá 
coadjuvar, pero nada más. Podrían multiplicarse indefinidamen- 
te los textos, pues en De Ordine dice que la inteligencia es todo, 
como la inteligencia acompaña a la sensación, como trabaja y exco- 
gita por si misma las artes liberales. 

Pero vayamos de frente a la cuestión. En su obra De Genesi ad 
Litteram dedica uno de sus capítulos, el XXXI, a explicar cómo 
en la visión intelectual es necesario distinguir entre lo que se ve, y 
la luz con que se ve: In intellectuali visione alia snut quae in anima 
dentur, aliud lumen quo ipsa illustratur; y acerca de la luz por la 



(i) Ibd. 

(2) Etiarr. inpsalm. VII. 

(3) Ibd. 
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cual comprendemos, ut omnia vel 'm sevel in illa veraciter intellecta 

conspiciat dice expresamente que es el mismo Dios, nam 

illud Jam ipse Deus est. Ahora bien, nosotros percibimos esa 
luz; luego en este caso percibiríamos al mismo Dios, error onto- 
logista del cual se halla muy lejos S. Agustín, como puede verse 
en diversos lugares de sus obras, y sobre todo en la Epístola 14J ad 
Paulinam\ luego propiamente lo que se quiere decir es que Dios 
es causa del entendimiento humano, que le presta su concurso, lo 
mueve y lo dirige según la interpretación luminosa de S.'° Tomás, 
y aun lo dice expresamente el Santo en las siguientes palabras con 

que termina el capítulo qiio adjuta videt quidquid etiam in se 

intelligendo videt (l). Además, S. Agustín distingue muy bien entre 
lo que el hombre entiende por su trabajo, por la enseñanza, por 
los recursos naturales, en una palabra, y lo que directamente revela 
Dios al espíritu; ahora bien, en el segundo caso Dios le da todo he- 
cho para que entienda; luego en el primer caso le ayuda menos, 
le deja que trabaje por sí mismo y, ¿cómo podría trabajar, si carecía 
de facultades para elaborar de los fantasmas las especies inteligibles? 
Luego al decir que Dios es luz de la inteligencia, se ha de entender 
que lo es como causa primera del entendimiento, como fundamento 
de la inteligibilidad de las cosas, y por último, como prestando el 
concurso ordinario a las causas segundas, según su manera de ser 
y de obrar. Queda tan sólo la espontaneidad inquieta del compues- 
to que, si originariamente proviene de Dios, en su vario desarrollo no 
es fácil echar una línea divisoria exacta entre lo que proviene del 
encadenamiento y dinamismo de las causas segundas y aquello otro 
en que interviene el concurso divino en más o en menos. La doc- 
trina cristiana, vivísima en las almas místicas, como la de S. Agus- 
tín, es que Dios puede concurrir a todas las obras de un modo es- 
pecialísimo sin salirse de la esfera natural. ¿Qué significa, sino, la 
práctica de la oración al comenzar el estudio o la explicación de 
las clases? No pedimos allí una revelación sobrenatural, que eso 



(i) De Ccnesi ad litteram, cp. XXXI in fine. 
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sería una temeridad, sino aquel especial concurso íntimo y mis- 
terioso del cual habla S. Agustín y en el cual Portalie ha creído ver 
el entendimiento agente. 

Todavía se comprende mucho mejor que S. Agustín emplease 
la metáfora de la luz y la visión corporal, recordando su teoría de 
la visión sensitiva o material. Creía el Santo que los ojos actuaban 
a manera de espejos en los cuales se reflejaban los rayos luminosos 
por los cuales como por unas vírgulas tocaríamos, sintiendo en la 
extremidad los objetos ( I ). S. Agustín se propone en diversos lu- 
gares de sus obras y sobre todo en De quantitate animae el siguiente 
problema: ¿cúmo es posible que veamos a tan largas distancias los 
objetos siendo así que la visión se realiza en lo íntimo de nuestro 
ser.-* Si fuese por los rayos directos, percibiríamos las cosas pegadas a 
la retina; luego si las vemos alejadas es que la vista acciona como 
un reflector dirigiendo el haz de rayos a su antojo y sintiendo las 
cosas, como por el tacto de una varilla. En este caso la comparación 
es mucho más propia y exacta, pues no habiendo una reflexión pro- 
pia de la luz intelectual que es el mismo Dios, sería una operación 
in causa^ reforzar el reflector que por sí mismo sería luz, aun en el 
orden sobrenatural, luz creada, luz prestada por concurso ordi- 
nario o sobrenatural in causa siempre, pero luz del reflector, que 
la proyecta sobre la realidad, tanto más propia, y natural, cuanto se 
verifica la operación de entender con una intervención divina in- 
ferior. Hemos de concluir, pues, que S. Agustín no considera el en- 
tendimiento agente como realidad separada del alma, que Dios su- 
ple a veces las operaciones de dicha facultad, obrando en la fanta- 
tasía de un modo sobrenatural y maravilloso y que puede en oca- 
siones sugerir ideas felices, eso sí, lo admite y explica al tratar del 
don profético el Sto. Doctor; pero que intervenga más allá del con- 
curso ordinario en la acción natural de la inteligencia, eso no lo dice 
en ninguna parte, es más, sostendríamos que se halla en contradic- 
ción con su idea acerca del plan del Universo, pues si recordamos 



(i) De quantitate animae^ cp. XXIII. 
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SU famosa teoría acerca de las virtudes seminales, se verá que San 
Agustín es respetuoso en grado sumo con la potencialidad de las 
causas segundas, no considerando por ello disminuidas la potencia 
y sabiduría divinas, todo lo contrario. 

Además contra la opinión de Portalie, creemos que la obra De 
Magistro no es la más a propósito para conocer la opinión de San 
Agustín acerca del acto del conocimiento, porque la tesis que in- 
forma todo el libro, es propiamente una tesis teológica: demostrar 
según las palabras de La Sagrada Escritura que en realidad de 
verdad no hay más que un solo Maestro: N. Sr. Jesucristo y, dado 
su lenguaje metafórico y la forma comprensiva y sintética en que 
suele abarcar las cuestiones, nada tiene de particular que se ofrez- 
can algunas frases exageradas y vivas que, así tomadas al pie de la 
letra, parecen disminuir las facultades ingénitas del alma. 

Pero al decir Christus veritas intus docet, aparte del sentido so- 
brenatural que puede contener la frase, ya que en su lenguaje sinté- 
tico, S. Agustín suele referirse a múltiples aspectos de una misma 
cuestión, se ha de entender que N. Sr, Jesucristo y más propia- 
mente el Verbo enseña interiormente, como causa de nuestra inte- 
ligencia, y también, como fundamento de la inteligibilidad de las 
cosas; y así en los pasajes más ambiguos siempre consigna algún 
detalle por el cual se entiende su pensamiento. Cuando dice Deo 
pándente, añade ipsis rebus\ para dar a entender que no por sí mismo 
y directamente enseña la verdad, ex ordinariis contingentibus, sino 
por el reflejo de la Verdad infinita en las verdades fragmentarias 
de las criaturas, 

No se ha de buscar el pensamiento filosófico de S. Agustín en 
las tesis generales que no pocas veces son temas de investigación, 
sino en los análisis y observaciones que vienen después; allí es 
donde brilla su intuición profunda, su genio realista y su capacidad 
realmente maravillosa de observación. Ya hemos consignado arriba, 
cómo por la observación interna llegaba el Santo a la famosa teoría 
del entendimiento separado, al decir en sus Confesiones que pode- 
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mos representarnos nuestras propias alegrías y tristezas, nuestros 
sentimientos, como si fueran extraños, que los podemos estudiar, 
ordenar y distribuir en órdenes y clases o lo que es lo mismo, que 
una cosa es sentir y otra cosa es pensar, y lo mismo se ha de decir 
de la distinción entre entendimiento agente y posible, sub quadam 
luce, la espontaneidad imaginativa, la infalibilidad de los criterios 
del sentido y la razón etc. etc. ¿Pero a qué hemos de insistir, cuan- 
do vemos en el siglo xiii al Doctor Angélico hallar una armonía 
tan profunda, tan fácil y espontánea entre S. Agustín y Aristóteles, 
sin más que algunos breves comentarios y distinciones? 

No sólo percibía S. Agustín claramente las cuestiones de solu- 
ción posible en su tiempo, sino que en cierto modo llegó a adivi- 
nar los anchurosos campos de la ciencia moderna y los métodos 
positivos que debían seguirse en el estudio de la Psicología, no solo 
el método de introspección, sino también el experimental. Ya en sus 
discusiones contra los Académicos, se lamenta del atraso en las cien- 
cias físicas (i), como para determinar la naturaleza y origen del alma, 
y sobre todo su unión sustancial con la materia, es indispensable co- 
nocer el organismo y funcionamiento del cuerpo, Anatomía y Fisio- 
logía. Pero todavía es más explícito en De anima et ejus origine, don- 
de formula todo un programa de Fisiología, rudimentario, sí; pero 
de orientación tan firme, que la ciencia moderna se envanece de ha- 
berla descubierto y de seguirla con todo rigor. «¿Qué vamos a saber, 
dice, de estas cosas si del cuerpo quees visible y palpable no te- 
nemos más que un conocimien.o somero y a flor de piel.'' ¿Quién 
ha investigado cómo se forma el germen, de dónde proviene la vi- 
da, en qué momento comienza a formarse la sangre, los huesos y 
la médula? ¿Cuántas especies hay de venas y nervios? ¿Cómo se ex- 
plica que unos riegan los miembros (circulación de la sangre) y 
otros enlazan todos nuestros órganos? ¿Debe enlazarse con los ner- 
vios la piel que los cubre y con los huesos los dientes que son du- 



(i) Prior. Acad., lib. II, 38; 122. 
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ros cómo ellos y no tienen médula, o las uñas que a semejanza del 
cabello vuelven a crecer cuando se las corta? Se ha de convenir en 
que las venas sirven para vivificar el organismo y los nervios para 
obligarle a funcionar? ¿De dónde proviene que unos son indepen- 
dientes de nuestra voluntad y los otros no? Dónde actúa principal- 
mente el alma, en el corazón o en el cerebro? Se sirve del primero 
para el movimiento y del segundo para las sensaciones o de éste 
para los actos voluntarios y de aquél para los involuntarios? Porqué 
no tenemos el mismo dominio de los sentidos que de los movi- 
mientos? Porqué el alma no se da siempre cuenta de lo que ha- 
ce?» (l) vSin dar mayor importancia a lo que ya no la tiene, es indu- 
dable que S. Agustín se hallaba perfectamente orientado en lo que 
se refiere al método experimental y de observación. Al fin y a la 
postre, ¿qué se ha hecho, después de tantos siglos, mas que seguir el 
camino trazado por S, Agustín? Verdad es que, al observar el atraso 
de las ciencias físicas en su tiempo, y la enormidad de trabajos que 
habían de servir de preliminares a la psicología científica, una ráfa- 
ga de desaliento cruzaba por su ánimo; pero la misma insistencia 
con que en diversos pasajes acude a las teorías, opiniones y experi- 
mentos de los anatomistas, incluso cuando los impugna, nos indi- 
ca muy claramente que a donde se dirigían sus miradas, de donde 
esperaba algo para completar y comprender mejor los principios 
o verdades psicológicas virtualmente contenidos en la doctrina re- 
velada, era de la investigación de los hechos y leyes establecidos 
por la observación y la experiencia. Su mismo programa de estu- 
dios eclesiásticos brevemente discutido y esbozado en su obra De 
doctrina christiana, donde se recomienda el estudio de las lenguas 
y disciplinas, el conocimiento del ritmo, de las ciencias exactas e 
incluso de las propiedades y virtudes de las plantas, de los bichos 
y minerales, clarísimamente nos demuestran que su pensamiento 
era armónico, es decir, con la misma agilidad subía hasta la unidad 



(i) De anima et ejus origine, IX, 3-7. 



DOCTRINAS PKDAG^OICAS OR SAN AGUSTÍN 549^ 

simplicísima de Dios que bajaba después a recoger las verdades 
fragmentarias del Universo, donde se manifiesta. la virtualidad infinir 
ta del Creador. No hay páginas más bellas en las obras de S. Agus- 
tín que las dedicadas a exponer la simplicidad divina y cómo el; 
alma debe tender a esa misma simplicidad en su pensamiento y en 
sus obras, de tal modo que la santidad y la virtud en su raíz más 
profunda no consiste más que en eso, en reflejar la simplicidad di- 
vina: pero al mismo tiempo no hay espíritu más amplio que el de 
S. Agustín, ni más ágil y despierto para recoger las verdades, en- 
tiéndase bien, las verdades nuevas, vengan de donde vinieren. 

Dícese que S. Agustín no conoció de Aristóteles más que los 
Tópicos y las Categorías y, efectivamente, no se hallan rastros en 
sus obras de las grandes teorías del filósofo Estagirita, como la po- 
tencia y acto, la materia y la forma, al menos así in terminis; mas a 
pesar de todo, nos atrevemos a decir que representa una solución 
intermedia entre Platón y Aristóteles, en líneas generales, claro está, 
por su teoría ejemplarista, interpretada en su debida forma por 
Santo Tomás y los grandes pensadores escolásticos de la Edad-Me- 
dia, es decir que el conocimiento, según dice un ilustre pensador 
franciscano, se verifica en virtud del concurso efectivo, directo y si- 
multáneo de la razón divina, en tanto que ella mueve, esclarece y di- 
rige la razón superior del hombre, y de la razón humana que extrae 
de los objetos la materia de los conceptos (l). No sólo se debe a 
S. Agustín esta solución capital del problema del conocimiento, sino 
además los materiales para su amplio desarrollo, pues, según breve- 
mente hemos indicado, por sus obras se hallan dispersas detalladí- 
simas observaciones acerca de la imaginación y su manera de fun- 
cionar, de la memoria, de la observación interna y externa, de la 
infalibilidad y diversas categorías de los criterios, de la evidencia 
subjetiva y objetiva, del entendimiento directo y su manera de obrar, 



(\) Ar École de S. Agustín, essai sur /' origine des idees d-apres quelques- 
uns des maitres de la scolastique an XI I I" siécle, por S. Belmond — Eludes fran- 
ciscaines, Aout 19 14 — lanvier — Février — Mars 1921, pg. 13). 
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y del reflejo, del entendimiento separado y de la unidad psíquica, 
de los dos entendimientos, agente y posible, de la especie inteligi- 
ble y su formación, del objeto propio de la inteligencia, de la dis- 
tinción entre luz intelectiva e intelección, de la espontaneidad ima- 
ginativa, del carácter propio de la enseñanza etc. etc.; pues se nece- 
sitaría un estudio muy detenido y ad hoc, para darse cuenta del ri- 
quísimo tesoro filosófico disperso en las obras de S. Agustín. Y 
adviértase bien que lo abundante no son teorías e hipótesis en las 
cuales era muy sobrio, sino datos y observaciones en que pudo in- 
fundirse el pensamiento del filósofo más realista y científico de los 
griegos, sin que apenas se notase el tránsito. 

El discreto lector nos dispensará esta digresión larguísima acer- 
ca de la manera de pensar de S. Agustín en las cuestiones del co- 
nocimiento; en primer lugar, porque no es fácil coger las obras de 
S. Agustín en la mano y detenerse aquí o allá, pues sugiere tantas 
cuestiones, que resulta muy difícil no deslizarse de una en otra; en 
segundo lugar, consideramos el problema del conocimiento como 
uno de los puntos más estratégicos para indagar la índole peculiar 
de cada ingenio, si es idealista o soñador, si es reconcentrado y mi- 
sántropo, si es grosero o material, o si, por fin, es equilibrado y de 
tal amplitud que su intuición abarca los diversos aspectos de la rea- 
lidad. Ahora bien, contra la opinión vulgar que suele tenerse del 
platonismo, hemos querido hacer resaltar que no sólo se apartó San 
Agustín de Platón en cuanto contradice al dogma, sino en la misma 
tendencia observadora, en recoger los hechos antes de formular las 
teorías y, por tanto, que en él se destaca un espíritu científico y po- 
sitivo, no satisfecho con fantasmagorías hipotéticas, se va derecha- 
mente a los hechos, internos o externos, espirituales o materiales, 
cuantitativos o energéticos, misteriosos e indeterminables o claros y 
distintos; pero hechos. Y ¿cuál es la primera condición de la Peda- 
gogía, según brota de la misma naturaleza de la enseñanza, deter- 
minada por S. Agustín en su obra De Magistro, sino ayudar a la 
observación interna de cada individuo, para que vea en su espíritu 
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los principios y leyes que resultan de los hechos? Cierto es que a la 
verdad se llega también por medio de la fe y la autoridad y, desde 
luego, a la verdad sobrenatural no se puede llegar de otro modo; 
pero entonces la ciencia se dirigirá principalísimamente a demos- 
trar que el testimonio, en cuya virtud prestamos el asentimiento, es 
un testimonio racional y seguro. Por lo menos el asentimiento a la 
fe, no será un asenso ciego, sino racional y más o menos científico, 
según la capacidad y preparación de cada individuo, (i) 

Pero en el modo peculiar de S. Agustín hay algo original y 
propio que no se ha desgastado con el tiempo, antes bien se hace 
más y más interesante, cuanto más amplio es el desarrollo filosófico 
de nuestros días. Nos referimos al carácter psicológico del Santo. 
De ahí proviene su habilidad en la discusión, aquella oportunidad 
en proponer las cuestiones, aquella acción ecuánime y sugerente, 
aquella fusión de energía y suavidad con que penetraba en lo más 
hondo de las almas, sin ceder una línea de la fe y la verdad, y, guar- 
dando al mismo tiempo una gran consideración a la personalidad 
humana, según su profunda sentencia, diligere homines et odisse erro- 
res, buscando siempre, más que la solución teórica de las dificulta- 
des, la posición relativa de los espíritus, la dificultad psicológica, el 
problema hic et nunc, ya que la enseñanza nunca podrá reducirse a 
un trabajo mecánico y frío. 



(i) No sólo interviene la ciencia para demostrarla veracidad del testi- 
monio, sino además en la mayor o menor comprensión de la verdad recibida 
por la fe. Si a un pastor que no ha salido de la montaña se dice que^ existe 
Roma, se formará una ¡dea confusa y una imagen sensible borrosa e imper- 
fecta, según lo que haya visto; pero si esa misma noticia se comunica a un 
madrileño se formará una idea y una imagen exactas por lo que ha visto en 
la capital de España. Pues lo mismo sucede con la fe, cuanto más grande 
sea la preparación científica y filosófica, tanto más ahondará en la verdad re- 
velada, según las palabras del apóstol: invisibilia Dei per ea qiiae /acta nent, 
intellecta conspiciuntur. Todo esto lo explica S. Agustín admirablemente en 
un capítulo de su obra De Magistro y lo sintetiza en aquella sentencia pro- 
funda: intellige ut credas, crede ut intelligas^ frase realmente comprensiva en 
donde se resumen las armonías entre la ciencia y la fe y en donde se da al 
mismo tiempo la característica propia de la ciencia cristiana. 



5^2 doctrinJ^s píTdagógiCas deÍ sak Agustín 

Una dé las dificultades más grandes que se observan en la ense- 
ñanza es la adaptación de la doctrina a la capacidad de los discípu- 
los. En la Pedagogía moderna sé proponen métodos y formas para 
obviar esa dificultad, seleccionando con escrúpulo qué disciplinas 
se han de enseñar, y cómo se han de enseñar eu cada período de la 
infancia, cuándo se ha dé echar mano del interés y cuándo del es- 
fuerzo, cómo se exterioriza en los discípulos la fatiga o las oscilacio- 
nes de la atención y cómo es posible corregirlas o disrhinuir su efec- 
to etc., etc. Todo esto se sabrá muy bien y nunca sé sabrá dema- 
siado; pero no será posible, según advierte el mismo Claparedé, su- 
filir la intuición psicológica del profesor que al vivo observa la ap- 
titud ingénita del discípulo y las dificultades que se oponen a su 
desarrollo y sobre todo la dificultad de momento. 

La Fisiología y Psicología nos dan tipos genéricos de sensibili- 
dad, memoria y fantasía, tipos visuales, tijpos auditivos, rápidos, 
lentos, etc.: pero debajo de esas condiciones generales están los in- 
dividuos con sus circunstancias de lugar y tiempo, qué sólo puede 
esiudiar y resolver al instante una intuición profunda. Es necesario 
ver la trayectoria del pensamiento en los discípulos, adivinar las di- 
ficultades, la fatiga y la oportunidad del descanso, o de cambiar de 
asunto, de posición etc. No sólo eso, el estudio requiere salud y 
tranquilidad de espíritu y, en cuanto sea posible, es indispensable 
remover los obstáculos, prevenir las ocasiones y armarse de una 
gran indulgencia, un gran cariño y un gran entusiasmo para no des-' 
mayar ante la inercia, los fracasos y los vaivenes de actividad y de- 
presión que se observan en individuos y colectividades. 

Ahora bien, no es necesario demostrar que S. Agustín poseía to- 
das esas condiciones de un modo insuperable, extraordinario para' 
su tiempo. Más adelante estudiaremos con algún detenimiento este 
asunto; pero a sinaple vista se observa en su obra De erudiendis 
rudibus, en sus célebres diálogos, en las Confesiones, en sus libros 
Contra Académicos etc. que S. Agustín poseía en grado sumo esa 
penetración sagaz, por la cual se adueñaba de las almas de sus'dis- 
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cípulos. De SU aspecto psicológico y humano prpvenía su ascen- 
diente. S. Agustín se halló en todo tiempo rodeado de un círcu).p 
de amigos que le seguía a todas partes y le escu<;hal3a como a un 
oráculo. Fue un maestro casi desde niñp:(l) si , (discutía ,acerca de 
las artes y disciplinas, le escuchaban con asombro hasta las per- 
sonas encanecidas en el estudio, (2) .si se hacía maniqueo, allá se ib^ 
con él una turba de jpvefies (3), si estudiaba^ Ips neo-platónicos, a 
su alrededor se sentaban los compañeros, ^silenciosos y pensativos 
a contemplar las armonías ideales, (4) si anatematizaba los espec- 
táculos, no faltaba alguno que se apartase de ellos, (5) y cuan(4p 
por fin ingresó en el cristianismo, con él fue ingresando poco a pocp 
en la misma religión la carab.ana de admiradores y compañeros ín- 
timos. Np se hallaban sin él. En Cartago, Roma y Milán, donde- 
quiera que iba, al poco tiempo vemos acudir Ips amigps cpmo a 
un centro de reunión indispensable, y los problemas que agitaban 
su espíritu, se convertían en problenaas de todos. Es que había na- 
cido para maestro, para conductor de almas, es que sin darse 
cuenta, sin propósitp ni sistema al escudriñar los repiieges de su es- 
píritu, urgaba en las conciencias de sus allegados, haciéndoles re- 
flexionar sobre los hechos menudos y cotidianos por los ciiales res- 
balan insensibles las almas frivolas, los hacía pensadores y psicó- 
logos sobre el sólido fundamento de la observación. Todo concurría 
,en S. Agustín a lo mismo: claridad de ideas, imágenes brillantes y 
expresivas, sinceridad extraordinaria y, sobre todo, el ardpr 3'^ en- 
tusiasmo con que se proyectaba en sus acciones sin reservas ni des- 
mayos. Para él la verdad, según hemos dicho en otra parte, no era 



(i) Con/.\ib.l\\cp.XVl. 

(2) /¿>d. 

(3) Arrastró consigo a la secta maniquea a un amigo desconocido de 
Tagaste {Con/., lib. IV, cp. VII), a Romaniano {Coníra Académicos, I, III), a 
su compatriota Alipio {Con/. VI, cp. XII), a un literato gentil, Honorato 
(De útil, credendi,). Véase además su espíritu de proselitismo {Conf. 
lib. IV, cp. I. 

(4) Véanse los diálogos de Casiciaco. 

(5) Con/, lib. VI, cp. Vil. 
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una abstracción fría de la inteligencia, sino un rayo de luz cálido 
de la mismo Vida increada que introduciéndose por la inteligencia, 
debía hacer traslúcido todo el compuesto humano, y ese ardor, ese 
entusiasmo era lo que prestaba animación, vida y relieve a las elu- 
cubraciones más abstractas de su pensamiento, irradiando en tor- 
no suyo el mismo calor e interés. 

En la enseñanza es indispensable el entusiasmo, no sólo para 
vencer con holgura el trabajo fatigoso de la técnica, sino también 
para el mismo acto de la comprensión. El entendimiento es como 
una flor que brota en la cumbre de la personalidad humana y cuyo 
tallo prolonga sus raíces en la complejidad del organismo; y por 
consiguiente, para que nazca y se desarrolle en toda su espléndida 
lozanía es necesario recoger todas las fuerzas, poner en tensión todo 
el compuesto humano. Ahora bien, la región inferior del espíritu, 
donde viven las imágenes y sentimientos sólo vibra espontánea- 
mente por el instrumento de esas mismas imágenes y de esos mis- 
mos sentimientos. Además, el estudio es un trabajo de burilar en la 
fantasía y la memoria el mecanismo de la técnica, de lo que está ya 
hecho y se necesitase como base, para seguir construyendo; y en 
todo trabajo es indispensable qne los directores y capataces espo- 
leen y animen a vencer la dificultad de la tarea, enseñando los pro- 
cedimientos más claros y breves y desvaneciendo las dificultades 
subjetivas por una actuación continua, despierta y prudente. Un 
profesor desmañado y frío, un profesor bullanguero, aficionado al 
chiste, vanidoso y frivolo no causará una huella profunda en las al- 
mas de sus discípulos, mejor dicho, causará una huella negativa, 
creará espíritus volterianos o almas desoladas y escépticas. No se ha 
de olvidar, con todo, que el entusiasmo no quiere decir ruido y ato- 
londramiento, eso es un entusiasmo de baja estofa, propio de las 
almas incultas o infantiles; el entusiasmo racional brota de la per- 
cepción clara de los fines y de los valores relativos en cada instan- 
te, produciendo esa energía serena que se gasta de un modo con- 
tinuo en pequeñas dosis, sin explosiones ni intermitencias, que ace- 
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lera el paso o lo retarda, según las circunstancias; pero que no se 
deja sugestionar ni por el sentimiento ni por el relumbre emotivo 
de una evidencia fantástica. Y esa es la característica de las obras 
de S. Agustín. No se pueden leer con frialdad. Hay allí un calor 
difuso, unas veces amortiguado, otras más intenso, otras en que 
llega hasta los arrobos del éxtasis; pero lo que predomina es el 
buen sentido, las ideas, la razón equilibrida y certera. Su tenden- 
cia es a discutir, analizar y a tratar con método las cuestiones, se- 
gún los datos de la experiencia y la observación. La misma expli- 
cación de las verdades sobrenaturales a eso tiende, a engarzarlas 
en el conocimiento natural, a reducirlas en una palabra a método 
científico en cuanto sea posible. 

Esa propensión al estudio, al análisis y a la construcción orgá- 
nica se revela desde los primeros instantes de su conversión. An- 
sioso de conocer a fondo la Sagrada Escritura, no se lanza a una in- 
terpretación fantástica y ditirámbica, sino que se retira a estudiar 
más a fondo la lengua griega, los comentaristas helénicos, la filoso- 
fía, a un trabajo de propedéntica, lo más científico posible y que 
no se diferencia de los procedimientos modernos en la especie, sino 
en la cantidad. En los mismos diálogos se ha de ver que no se tra- 
ta de un literato diletante, como el autor de las Tusculanas 
en que las ideas sirven como de esqueleto a un ramillete de 
flores, sino que van derechos a la investigación analítica y 
seria de la verdad. 

Cierto que el método socrático no es propiamente científico, sino 
educativo, se dirige ante todo a inquietar las inteligencias, a des- 
prenderlas de la rutina, a ponerlas en guardia contra el conoci- 
miento puramente sensible e imaginativo, contra las opiniones co- 
rrientes etc., y por consiguiente a dar autonomía al pensamiento, 
haciéndolo sumamente ágil para toda clase de investigación y labor 
científica; pero si fué empleado por S. Agustín en los comienzos, 
ello se ha de tomar como un tributo pagado a las costumbres de su 
tiempo y al hábito contraído en el desempeño de la clase; pues a 
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medida que se va alejando de aquel período, sus obras íijjarecen 
en forma objetiva y orgánica. 

En fin, no es posible detenerse más. AS. Agustín se le ha ba- 
chado de subordinar de un modo excesivo la ciencia a la fe, y el 
«ritendimierito a la voluntad. En su Historia de la filosofía ntediae- 
val enumera Wulf la ínsión á^l viisticisino con el intelectualisiwn 
como uno de los caracteres de! pensamiento filosófico del Santo 
Padre. Se apoya el ilustre filósofo de Lo vaina en que S. Agustín 
advierte a cada paso que no sólo se debe investigar la verdad sino 
amarla: i Filosofía es amor de la sabiduría, amor de Dios. Si sapten- 
tta Deus est . . . verusñlosó fus est amatar Dei. {Deciv. Dei, Yl\\,i). 
Y este Dios que la filosofía aprende a amar es la Santísima Trini- 
dad, revelada por la fe. (De Ordin. II, 5, l6). En ocasión oportuna 
analizaremos este asunto y desde luego hemos de advertir que no 
es materia para definirla en dos palabras y como de refilón. Sería 
indispensable determinar el misticismo de S. Agustín, en nada pa- 
recido al guóstico, que entendía por sapientia, pues unas veces k 
usa como título de filosofía racional, otras la identifica con eL mis- 
mo Dios, otras como saber contemplativo y místico y otras como 
ascenso a una intelección sobrenatural. Se ha de tener en cuenta 
además, que S. Agustín definía el filósofo a la manera antigua, es 
decir, en una época en que filósofos y poetas guiaban a los pueblos, 
ejercían en parte ias funciones de un sacerdocio natural, viajaban 
como Plotino y Apuleyo, dando conferencias públicas en las ciuda- 
des, propagando no sólo doctrinas, sino también prácticas de bien 
vivir, e incluso reprendiendo los excesos, como sucedió en Alejan- 
dría, donde un filósofo, cuyo nombre no recuerdo, los reprendió 
públicamente de su afición desmesurada al canto y al baile. Y, 
claro está, definido así el filósofo, no como pensador, sino como 
guía y doctor práctico, no puede prescindir del amor divino, funda- 
mento insustituible de la moralidad sólida. Por lo demás, no quiere 
esto decir que el Sto. Doctor confundiese, ni identificara el pensa- 
miento con la voluntad, ni mucho menos sobrepusiera en el orden 
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especulativo la segunda al primero. El misticismo de S. Agustín es 
un misticismo claro, en nada opuesto a la razón y el buen sentido, 
es una luz superior que, si en lo íntimo de su alma le da a conocer 
misterios inefables, en el orden natural esclarece su inteligencia y le 
ayuda a comprender sin esfuerzo verdades inferiores que, de otro 
modo, le hubiesen costado mucho trabajo. Por lo demás, todos los 
autores se hallan contestes en afirmar que la dirección realista y 
ponderada que S. Agustín conmnicó al pensamiento, salvó a la fi- 
losofía en Occidente de los innumecables delirios en que se preci- 
pitaron los filósofos orientales. 

Y con esto ponemos fin a esta sección en que hemos pretendi- 
do poner de relieve el espíritu observador y científico de S. Agus- 
tín. Cabría decir mucho más de sus vuelos metafísicos, de su ten- 
dencia a la unidad y la armonía, de su conocimiento y distinción 
de las facultades anímicas, de la agilidad y equilibrio de su imagi- 
nación y de su inteligencia, de cómo las imágenes se le presentaban 
un tanto mitigadas en orientación adecuada al pensamiento etc. et- 
cétera; pero nos llevaría demasiado lejos, y hemos indicado lo su- 
ficiente para que el lector lo haga por sí mismo. 

P. Benito Garnelo 

o. s. a. 
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Defensa de la propiedad agraviada. El Georgismo o im- 
puesto sobre el valor del suelo, por José María Azara, Presi- 
dente del Sindicato Central, de Aragón, de Asociaciones Agríco- 
las Católicas. — Zaragoza. — Talleres editoriales del Heraldo de 
Aragón, Coso, lOO.— 1921. 

Se trata de un sustancioso volumen, hecho al calor de las dis- 
cusiones promovidas por doctrinas extremistas sobre el concepto 
de la propiedad. Una innovación encaminada a hacer valer el im- 
puesto sobre el valor del suelo y considerada como un suceso de 
gravedad inmensa, bien que no todos se den cuenta de las con- 
secuencias a que conduce esa corriente doctrinal, dio ocasión al 
autor para que en el Ateneo de Zaragoza pronunciase una confe- 
rencia, como él dice, en defensa de la propiedad agraviada; la cual 
conferencia, juntamente con otras adiciones de declaraciones y tex- 
tos sobre los caracteres de la doctrina comprendida en el nombre 
de Georgismo, constituye el rico contenido de esta obrita destina- 
da a propaganda. 

Ceñido a la materia que se ha propuesto desarrollar: trascenden- 
cia ominosa, inmoralidad e ilegalidad del impuesto georgista so- 
bre el valor del suelo, el autor ha procurado reunir los diversos 
elementos de juicio que mejor pueden ilustrar a la opinión «des- 
vaneciendo injustas antipatías al capital» y presenta en el terreno 
de la discusión y de la realidad, con todas sus consecuencias pertur- 
badoras en la práctica, los «sueños fantásticos contra la propiedad 
que sólo pueden nacer al amparo de extravismos económicos y de 
una inexpe^-iencia evidente en los negocios». 

Es indudable que el espíritu de reacción innovadora ha trastor- 
nado muchas cabezas llevándolas por un extremismo, que sería tan- 
to o más funesto que los males que pretenden remediar. La obrita 
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del Sr. Azara es de las que pueden reportar grandes bienes con su 

propagación entre el público, no muy versado en las estratagemas 

que caracterizan a los enemigos de la propiedad. 

S. A. 



La autoridad- — Carta pastoral del Emmo. y Rvmo. Señor Dr. Don 
Enrique Almaraz y Santos, Cardenal Arzobispo de Toledo, Pri- 
mado de las Españas, — Toledo, 1921. — Editorial Católica Tole- 
dana. S. A. 

Comienza con un paternal saludo a los que desde ahora son sus 
nuevos subditos en la Sede Primada a la qne, por disposiciones ema- 
nadas de los más altos representantes de la autoridad en España y 
en el mundo católico, se ve obligado a gobernar, no sin antes expo- 
ner justísimas razones para que si era posible pasase el cáliz a otro 
prelado «de entre los muchos que en nuestros días son ornamento 
y prez de la Iglesia española». 

Cita luego algunos casos de prelados que, como ahora, pasaron 
de la silla hispalense a la de Toledo. Recuerda que en ésta brillaron 
por su santidad, sabiduría y elocuencia, prelados insignes, y hace 
cumplido elogio de San Ildefonso. Dedica señalado recuerdo a los 
hijos de la diócesis, que últimamente rigió y hace constar que desde 
ahora sus desvelos y más exquisitos cuidados serán para los nuevos 
hijos. Para el buen desempeño de su difícil ministerio cuenta en 
primer término con la sabias direcciones de la Sede Romana y en 
segundo con la proverbial hidalguía y la nunca desmentida religio- 
sidad de los toledanos. 

Pasa, a continuación, a desarrollar el tema de la pastoral que es, 
«la autoridad» — Asienta la doctrina católica sobre el origen de la 
misma, refutando brillantemente los errores en esta materia. A con- 
tinuación expone las diversas clases o manifestaciones de la autori- 
dad en la familia, en la Iglesia, en la sociedad. En todas ellas refuta 
con gran elocuencia y profundidad de doctrina las peregrinas teo- 
rías modernas. 

En una palabra, y sintiendo que una breve nota bibliográfica no 
permita dar mayor amplitud a este bosquejo, el Emmo. Señor 
Cardenal Almaraz hace una verdadera y fundamentada apología de 
la doctrina católica en este punto (hoy más importante que nunca) 
de la autoridad. 

P. G. 
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.Escorifll 20 de Septiembre cLe igzi 



ROMA 



Como suceso culminante de esta qijincena debemos insertar ^a 
relación de la grandiosa Asamblea con que la yuventud Católica 
Italiana ha celebrado en Roma el quincuagésimo aniversario de .su 
fundación, dando muestras de una vitalidad sorprendente, que es la 
mejor esperanza para el porvenir en medio de las actuales pertur- 
baciones sociales. 

Entre los números que abarcaba el programa fué sin duda el 
más luciente la manifestación verificada el día 6, en el Vaticano, a 
cuyo esplendor contribuyó por contraste la misma conducta de 
los gobernantes y ediles que trataron de deslucir el cuadro cpn el 
empleo indebido de la fuerza pública. Para la mañana del día 6 de 
Septiembre, se había puesto como orden del día la celebración de 
la S. Misa en el Coliseo Romano bañado por la sangre de tantos 
mártires, y allá se dirigieron los treinta millares de jóvenes que pa- 
ra tales fiestas habían confluido de todas las provincias de Italia. 
Mas al acercarse a los contornos del anfiteatro, se encontraron cpn 
la sorpresa de que la fuerza pública tenía obstruidas las calles cer- 
canas para impedirles el paso, al mismo tiempo que defendía con 
dos cordones de guardias el Palacio de Justiniani, antro de la maso- 
nería italiana. 

Ante semejante atropello, la muchedumbre de pacíficos jóvenes 
se desbordó por diversas calles hacia el Vaticano entre aclaniacio- 
nes al Papa y mueras a la masonería, congregándose en la.anchurp- 
sa plaza de San Pedro, la más capaz de todas las plazas del mundo 
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y (Jué apenas podía contener los muchos millares dé concurrente^, 
sobre cuyas cabezas ondeaban más de dos mil banderas de todas 
las agrupaciones regionales de la Juventud Católica. Allí se impro- 
visó un altar y se celebró la S. Misa, después de la cual se ordenó 
el desfile hacia los jardines del Vaticano donde S. S. Benedicto XV 
había de recoger las promesas de fidelidad de tantos afiliados a la 
Asociación. 

K\ acomodamiento de aquella multitud inmensa en los jardines 
del Vaticano se prolongó durante algunas horas y entonces fué 
cuando apareció la primera carroza con los Familiares secretos de 
Su .Santidad, luego la de los altos Dignatarios de la Corte Pontificia 
e inmediatamente la carroza del Papa cuya llegada anunciaban las 
notas del Himno Pontificio ejecutado por la Guardia Palatina. 

Cuando S. S. Benedicto XV subió al Trono preparado en el 
fondo de los amplios jardines, la muchedumbre prorrumpió en acla- 
maciones de indescriptible entusiasmo que costó no pocos esfuerzos 
deprimir para que el Presidente de la Juventud leyera ante Su San- 
tidad el mensaje de fervorosa adhesión que la Juventud Católica Ita- 
liana ofrecía a la augusta persona de Benedicto XV, con ocasión de 
celebrar el quincuagésimo aniversario de su fundación. El Papa con- 
testó con un discurso significando su complacencia por el homena- 
je y alentando a la Asociación para que siguiera con su historia 
de hermoso apostolado por toda Italia; después de lo cual dio la 
Bendición solemne a toda la concurrencia y presenció el desfile de 
las agrupaciones que con sus respectivas banderas pasaban rindien- 
do homenaje de fidelidad ante el Trono Pontificio. 

Los periódicos de Roma dieron por aquellos días interesantes 
pormenores de esta manifestación grandiosa y espléndida de la Ju- 
ventud Católica Italiana, que es de los mejores angurios para el flo- 
recimiento de la piedad religiosa por todo el país en las hon- 
das conmociones de los tiempos actuales. 



EXTRANJERO 



Si midiéramos la transcendencia de los poblemas de la política 
internacional por la longitud de las reseñas periodísticas, habría que 
dar el primer lugar a los trabajos en que anda la llamada Sociedad 
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de Naciones por continuar el arreglo del mundo y asentar sobre 
bases firmes la paz de unos pueblos con otros. 

Sin embargo, los hechos, como las referencias confidenciales, 
revelan que no se trata sino de un artificio más en que el principal 
papel es de las conveniencias egoístas de cada nación y en que el 
apoyo fundamental para todos los requerimientos es la fuerza conque 
se cuenta. Entretanto griegos y turcos han andado en constante lu- 
cha por extensión de territorio. Rusia sigue bajo la ferocidad del 
régimen comunista y la cuestión de Alta Silesia entregada a la so- 
lución de los aliados, sigue sin solución por el antagonismo de inte- 
reses que entre unos y otros existe. 

No ha de ser otra, si juzgamos por la experiencia de semejantes 
convenios famosos, y algunos harto recientes, la suerte de la Confe- 
rencia del desarme convocada por el Presidente de los Estados 
Unidos. 

— En estos días se celebran en Italia las fiestas del centenario del 
Dante. Las fiestas dantescas tienen, a la vez, carácter italiano e in- 
ternacional. Los socialistas ven en él al apóstol de un mundo mejor. 
Los católicos han organizado también un programa con ceremo- 
nias religiosas y han repasado, en las iglesias y monasterios disper- 
sos, las huellas del paso del poeta, mientras los republicanos apro- 
vechan las fiestas para aclamar a Mazzini. 

Inglaterra.— ^\g\x& con toda su tirantez el pleito sobre las rela- 
ciones de Inglaterra con Irlanda y se ha publicado en Dublín la res- 
puesta de De Valera a Lloyd George, la cual dice así: 

«Sin la menor vacilación, declaramos que estamos dispuestos a 
tomar parte en una conferencia que tenga por objeto conciliar las 
aspiraciones nacionales irlandesas con la comunidad de naciones 
conocida con el nombre de Imperio británico. En nuestra carta del 
10 de agosto se dice ya que estamos dispuestos a tomar en consi- 
deración una asociación de este género. 

Hemos convocado, por lo tanto, al Dail Eireann para someterá 
su aprobación los nombres de los representantes que nos propone- 
mos nombrar. 

Esperamos que será posible que estos representantes lleguen a 
Inverness en la fecha indicada, es decir 20 de septiembre. 
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Afirmamos de nuevo que nuestra posición continúa siendo la 
misma que hemos defendido desde el principio de esta Conferencia. 
Nuestra nación declara de manera categórica su automonía, y debe, 
por consiguiente, ser considerada como Estado independiente. 

Como representantes de este Estado, y elegidos para defender 
sus derechos, estamos autorizados para hablar y obrar en nombre 
de nuestro pueblo. En lo que se refiere al principio de «Gobierno 
por consentimiento de los gobernados», éste debe servir de base 
a todo acuerdo que podamos firmar para realizar los fines quej^de 
todo corazón deseamos, es decir, la reconciliación definitiva de 
nuestra nación con la vuestra. 

Nosotros nunca hemos pensado en una interpretación de este 
principio que sea la que lleva implícita el sentido que todo el mun- 
do dio a sus propias palabras, pronunciadas el 5 de enero de 1916, 
cuando declaró usted que la reorganización de la nueva Europa de- 
bería hacerse sobre bases razonablemente justas y estables. 

Cuando usted enunció aquel principio, se entendió que era el 
derecho de las naciones que habían sido anexionadas a Imperios 
contra su voluntad de verse libres del yugo que soportaban. 

En este sentido hemos interpretado nosotros sus palabras. 

En realidad, cuando su Gobierno trata de dividir en dos a 
nuestra antigua nación es él el que da a este principio la interpreta- 
ción qne, según sus palabras, sería una subversión de la condición 
moderna del Estado democrático y haría retroceder al mundo civi- 
lizado a las épocas en que las tribus eran soberanas.» 

Lloyd George ha telegrafiado esta respuesta a la carta de De Va- 
lera. «Señor: A los emisarios de usted que vinieron a verme el 1 3 de 
septiembre les informé que la renovación de vuestras pretensiones 
cerca del Gobierno de Su Majestad en calidad de representante de un 
Estado soberano e independiente, hacía imposible la conferencia 
proyectada. Me han traído una carta firmada por usted, en la que 
semejante pretensión se da, en primer término, como cosa hecha. 
Entonces les he rogado que le adviertan a usted la extrema grave- 
dad que representa semejante pretensión, y les he ofrecido consi- 
derar la carta como no recibida, a fin de dar a usted tiempo a su 
rectificación. Sin embargo, usted ha publicado el texto de la carta 
en su redacción original. En estas condiciones, me veo precisado a 
anular los preparativos que ya estaban hechos con vistas a la pro- 
yectada conferencia para la semana próxima, y voy a consultar a 
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mis colegas sobre las medidas que este nuevo aspecto de la situa- 
ción puede originar. Sobre este punto comunicaré con usted tan 
pronto me sea posible; pero por el momento, estoy indispuesto y 
en cama, y son inevitables algunos días de espera. 

Entretanto, debo significar a usted de la manera más categórica 
que el Gobierno de Su Majestad no piensa rectificar la actitud que 
ha decidido adoptar, y que ya os he significado. Si nosotros aceptá- 
ramos una conferencia con vuestros delegados sobre las bases que 
ustedes reclaman, esto constituiría el reconocimiento oficial por la 
Gran Bretaña de la separación de Irlanda del resto del Imperio y de 
su existencia como Estado independiente. Esto os daría, además^ 
un derecho reconocido por nosotros para concertar con cualquiera 
otra nación tratados y uniones más estrechos que con el propio 
Imperio británico. No hay, pues, posibilidad de acceder a tamaña 
exigencia. > 

Lloyd George lamenta que las grandes concesiones hechas por 
Inglaterra a Irlanda no hayan encontrado mejor acogida. 

El primer ministro inglés termina declarando que a la actitud 
conciliadora del Gobierno británico ha puesto Irlanda, desde el co- 
mienzo de las negociaciones la más deplorable intransigencia. 

Alemania. — El asesinato del ex-ministro Erzberger, sin duda por 
su significación política en las cuestiones de la paz, ha tenido como 
consecuencia una gran conmoción en toda Alemania, dibujándose 
con líneas más profundas la división entre los nacionalistas o parti- 
darios del antiguo régimen y los republicanos que, ya como ideal, 
ya como hecho práctico y de acomodación, apoyan y quieren con- 
solidar el régimen actual. De un lado y de otro se han pronunciado 
manifestaciones imponentes que han sembrado de dificultades el 
camino de los Gobiernos de Berlin y Baviera, marcando el antago- 
nismo de tendencias que luchan en el espíritu nacional. 

Ello quiere decir el relieve que ofrecía en estos últimos tiempos 
la personalidad de Erzberger, famoso diputado del Centro. Sus dis- 
cursos en el Reichstag contra la guerra submarina le acarrearon 
odios profundos, acrecentados después, al echar sobre sí la carga di- 
ficilísima de parlamentar con el general Foch en Compiegne, ponien- 
do su firma a un pacto tan gravoso para Alemania. Vino luego 
a señalar el máximum del encono el proceso Holfferich-Erzber- 
ger en el que las acusaciones del primero, causaron enorme 
emoción entre los nacionalistas y últimamente contribuyó a aumen- 
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mentar las sombras alrededor de su persona el tener que gravar 
como ministro de Hacienda a todas las grandes empresas industria- 
les con fuertes impuestos para salvar la situación angustiosa del país. 
Por todas estas causas fueron multiplicándose sus enemigos y; un 
atentado que sufrió no hace mucho tiempo, era síntoma funesto de 
su trágico fin en el bosque de Grieshach, donde pereció asesinado 
por dos desconocidos, A la muerte de Erzberger ha seguido la ex- 
plosión de los sentimientos adversos y favorables a la República, 
determinando una división muy grave en toda Alemania, y parti- 
cularmente en íiaviera, donde el Gobierno se ha declarado en crisis. 

— Interrogado por el corresponsal de '<Daily Mail» en Berlín, el 
canciller Wirth, después de haber hecho constar que el pueblo ale- 
mán iba acostumbrándose lenta, pero seguramente, a los principios 
democráticos, declaró que no abrigaba temores sobre la posibilidad 
de un golpe de Estado por parte de los monárquicos, y aun expuso 
su convicción de que los manejos a que se entregan actualmente los 
reaccionarios en Alemania facilitarán ciertamente la constitución de 
un poderoso bloque republicano. 

El doctor Wirth, ocupándose luego de las dificultades surgidas 
desde hace ya algún tiempo con el (lobierno bávaro, afirmó que el 
principal interés del Gobierno de Berlín era evitar todo conflicto en- 
tre Baviera y el Reich. 

Finalmente, el canciller del Imperio insistió en que Alemania 
continuaría llevando a cabo la ímproba tarea de las reparaciones en 
la más amplia medida de lo posible, y sin formular nuevas protestas 
convencida por la realidad de que todas ellas son poco menos que 
letra muerta. 

— E/ 61." Congreso General de los católicos alemanes. Quizás nin- 
guna de las sesenta Asambleas Generales celebradas hasta ahora 
por los católicos de Alemania ha revestido la importancia, ni des- 
pertado el interés que el reciente Congreso celebrado en Francfort, 
a causa de la situación dificilísima y llena de peligros que han 
traído las dolorosas circunstancias de los años transcurridos desde 
el último Congreso, anterior a la guerra. Sin embargo en la reciente 
reunión de Francfort han mostrado los católicos alemanes toda su 
fuerza de voluntad por allanar los obstáculos y afirmar su unión 
frente a las dificultades de la hora actual. 

De los anhelos de comunicación mutua para el esclarecimiento 
de las cuestiones que interesan a la fe común, es prueba la concu- 

30 



566 CKÚNICA GENERAL 

rrencia numerosísima y de alta significación congregada en Franc- 
fort, pues además de los muchos millares de católicos procedentes 
de todoslos ámbitos de Alemania, asistieron nutridísimas representa- 
ciones de los católicos de Austria, Holanda, Suiza, Limburgo, Alsa- 
cia y Lorena y Alta Silesia y concurrieron también, juntamente 
con muchísimos Prelados y sacerdotes, numerosos parlamentarios, 
varios ministros, entre ellos Brauns y Giesbert,el presidente del Con- 
sejo Prusiano, Stegerwald, y el Canciller Wirth, realzando la solem- 
nidad de la Asamblea la presencia del Nuncio de Su Santidad en 
Munich, Mons. Pacelli. 

Magnos problemas se presentaban al Congreso, pues aunque éste no 
tuviera carácter político, sin embargo en él habían de agitarse todas 
las cuestiones que tocan a la vida y desenvolvimiento del catolicismo 
en Alemania y debía demostrarse, además, hasta dónde llega la 
unión de los católicos en la apreciación de la jjolítica seguida por 
sus representantes en el Gobierno. 

Debía también afrontar otros problemas, arduos por todo extre- 
mo, como el de la educación religiosa, en las escuelas, punto de 
discordia para juzgar de la coalición de los católicos del Centro con 
los otros partidos firmantes déla Constitución de Wéimar y, además, 
el de esclarecer la situación doctrinal y de acción frente a las teorías 
democráticas y comunistas. Todo ello podía dar origen 2 divergen- 
cia de apreciaciones sobre la política de los hombres de gobierno y 
por tanto a una excisión lamentable que hubiera sido siempre pér- 
dida de fuerza y muerte de esperanzas para el florecimiento del ca- 
tolicismo en la nación; pero por ventura las dificultades se conside- 
raron vencidas desde el primer momento, ante las repetidas aclama- 
ciones con que la Asamblea, en su sesión inaugural, recibió las frases 
del caluroso discurso del Canciller Wirth, por encontrar en sus pa- 
labras el acento que se deriva de una situación de las más críticas 
ycomplejas que pueden darse. Todavía, vino a decir el Canciller, es- 
tamos esperando la respuesta a la súplica para que Dios haga mejo- 
res a todos los hombres, pero los hombres siguen esclavos del más 
desenfrenado egoísmo, mientras en Alemania corre la sangre y no 
cesan las violencias de la lucha. Nosotros todos, y nosotros los cató- 
licos especialmente, debemos unirnos para evitar a la patria nuevos 
lutos, debemos tender la mano a todos aquellos que pretendan el 
mismo fin. El abismo no se abrirá si nosotros no lo queremos, si 
ponemos al servicio de la patria toda nuestra gran fuerza moral. 
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«Una lucha profunda y acerba se reenciende entre los partidos, por- 
que ninguno quiere reconocer las dificultades que atravesamos; re- 
conozcámoslas al menos nosotros y, siguiendo los ejemplos de nues- 
tros mayores, sepamos afrontar todas las responsabilidades de la ho- 
ra actual, permaneciendo en aquellos puestos donde la responsabi- 
lidad es más grave, pero solamente con la conciencia de cumplir un 
de1)er imprescindible.» 

Dada la importancia incomparable que los elementos católicos 
tienen hoy en el Imperio, la responsabilidad de la Asamblea era 
muy grave, y por eso a las divergencias de opinión sobre tantas 
cuestiones y personas discutibles y discutidas en el campo católico 
se sobrepuso la palabra del Canciller, cuyo llamamiento dominó en 
todos los trabajos del Congreso, tanto los oficiales como los de in- 
timidad y comunicación mutua, todos ellos encaminados a afianzar 
principalmente la paz social y la vida de la nación. 

Sólo muy ligeras indicaciones se han publicado de los discursos 
pronunciados en la Asamblea, ya sobre el tema de la confesionali- 
dad de las escuelas, ya sobre la relación que impone el contacto con 
los elementos del protestantismo, ya sobre la propaganda de la fe 
entre los infieles y también acerca de otros temas, como el desarro- 
llo de la acción social por las diversas asociaciones que allí tenían 
muy escogida representación. Las reseñas son muy imperfectas para 
dar idea clara del conjunto, y seguramente que cuando se conozca 
la labor del Congreso más al detalle, despertará no poco interés 
y dejará bien demostrada toda la trascendencia que ha tenido esta 
Asamblea para el desenvolvimiento del catolicismo en Alemania. 

B. R. 



ESPAÑA 



Una de las manifestaciones más interesantes del patriotismo 
en estos días son las exhortaciones pastorales de los Obispos espa- 
ñoles, quienes no solamente mandan que se celebren actos religio- 
sos con este fin, sino que además invitan especialmente al clero 
para que contribuya, en la medida de su modestia, con auxilios 
pecuniarios para aliviar en algo las fatigas que el ejército ha de su- 
frir en África. 
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No citaremos a ningún prelado en particular porque todos coin- 
ciden en la misma idea fundamental, y aún muchos de ellos han di- 
rigido además su cálida y elocuente palabra a los batallones expe- 
dicionarios, en actos conmovedores que prueban una vez más que 
el amor a la patria está en razón directa con el amor a la religión. 

—El ministro;de Hacienda, señor Cambó, ha dirigido a todos los 
empleados de su departamento una Circular, exponiendo la situa- 
ción del Tesoro y su propósito de exigir que los servicios estén a 
nivel del sacrificio del contribuyente. Para ello reclama el concurso 
sin regateos de todo el personal y desea que desaparezca el estado 
de inquietud y los hábitos de indisciplina adquiridos por buena par- 
te de los funcionarios y a ello está resuelto el ministro. Reclama im- 
periosamente que todos cumplan con su deber, recordando el re- 
ciente ejemplo dado por los defensores del honor nacional en Ma- 
rruecos. 

— El Real Decreto concediendo a las Universidades del Estado 
la autonomía, y cuyo texto, en su parte dispositiva, pueden ver 
nuestros lectores en el número anterior de esta revista, ha sido, en 
general, bien recibido y por esta causa se dirigen al señor Ministro 
de Instrucción Pública, señor Silió, muchas felicitaciones. 

—El día 14 se celebró en el Paraninfo de la Universidad Central 
de Madrid el solemne acto de la Apertura de los Tribunales para 
el año Judicial de 1921-22. Presidió el Ministro de Gracia y Justi- 
cia, señor Francos Rodríguez, pronunciando un elocuente discurso 
sobre el estado de los establecimientos penitenciarios en España y 
de las reformas que, con carácter de urgencia importa establecer. 
Condensa el Ministro su programa en la creación de los siguientes 
establecimientos, según la varia condición de los reclusos: «Prisio- 
nes con talleres y colonias agrícolas» para los delincuentes ocasio- 
nales; «penitenciarías» para los habituales; «presidios» para los de 
temibilidad máxima o incorregibles; «prisión de procesados», «re- 
formatorios de menores», «manicomios judiciales», «asilos» y 
«cárcel de mujeres», organizada conforme a la condición especial 
de su sexo. 

- — Ya empieza a verse con claridad, y comprobada con hechos fa- 
vorables, la necesaria lentitud, que no era tal, aunque a muchos 
impacientes les parecía eso, en la preparación del plan de operacio- 
nes para reconquistar, o diré, si se prefiere, recuperar el territorio 
de la zona de influencia que, por un mal reparto, cupo a España en 
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Marruecos. Un plan, admirablemente concebido y matemáticamente 
ejecutado por nuestro disciplinado ejército, nos hizo, en pocas horas 
dueños de la importante posición de Nador. Este hecho, con ser 
glorioso aisladamente considerado, lo es mucho más por la impor- 
tancia moral que, para moros y españoles tiene, aunque en razón 
inversa. El Alto Comisario, general Berenguer, en la vibrante aren- 
ga dirigida a las tropas de Melilla, después de la toma de dicho 
poblado, dice terminantemente que es el primero de una serie de 
triunfos que conducirán a la victoria definitiva. 

P. G. 
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CHBTB ENCICLlCe DE SO SHNTIDHD BENEDICTO 
POB LB Divino PBOYIDENGIfl, PBPfl XY 



A los Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos y demás Ordina- 
rios locales que viven en paz y comunión con la Sede Apostó- 
lica, acerca de la celebración del VII centenario de Santo Do- 
mingo. 



Venerables Hermanos: salud y Bendición Apostólica. 

Al acercarse el fausto día en que hace setecientos años dejó 
esta vida mortal por la eterna, aquel luminar de santidad, llamado 
Santo Domingo de Guzmán, Nos, que desde mucho ha, y sobre 
todo desde que empezamos a regir la Iglesia de Bolonia, fiel guar- 
diana del sepulcro del Santo, Nos contamos entre sus más fervien- 
tes devotos, sentimos grande contentamiento en poder exhortar al 
pueblo cristiano desde lo alto de Qsta Cátedra apostólica a que ce- 
lebre la memoria de un Santo tan ilustre; con lo cual, no solamente 
queremos satisfacer Nuestra propia devoción, sino, además, cum- 
plir un gran deber de gratitud hacia el Santo fundador y la bene- 
mérita Orden por él fundada. 

Porque así como fué varón todo de Dios, y verdaderamente 
«Dominicus», o del Señor, así también fué todo de la Iglesia, que 
reconoce en él a un verdadero campeón de la Fe; y en cuanto a la 
Orden de Predicadores, por él fundada, siempre fué un robusto 
baluarte de la Iglesia romana. Por todo lo cual, no sólo puede de- 
cirse que «fué mientras vivió un restaurador del templo» (Eccl., L, i), 
sino también que proveyó a su perpetua defensa para lo futu ro. 
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cumpliéndose las proféticas palabras escritas por Honorio III al 
confirmar la naciente Orden: «los frailes de tu Orden serán los a- 
tletas de la Fe y verdaderos luminares del mundo». 

Y, ciertamente, sabido es que para propagar el reino de Dios 
no empleó Jesucristo otro instrumento que la predicación del Evan- 
gelio, o séase la viva voz de sus heraldos que por todas partes di- 
fundiese su celestial doctrina: «Enseñad — les dijo — a todas las gen- 
tes» (Mat., XXVIII, 19) «Predicad el Evangelio a todo hombre». 
(Marc, XVI, 15). 

Y así, con la predicación de los Apóstoles, y principalmente de 
San Pablo, a la cual siguió después la ciencia y enseñanza de los 
Santos Padres y Doctores, se logró alumbrar los entendimientos 
con la luz de la verdad y encender los corazones en el amor a to- 
das las virtudes. 

Acudiendo Santo Domingo al mismo método para la salvación 
de las almas, propúsose a sí mismo y a los suyos este fin, a saber: 
«hacer partícipes a los demás del fruto de sus propias meditacio- 
nes»; y por eso, además de la pobreza, la inocencia de costuubres 
y la monástica observancia, impuso como sagrado y solemne deber, 
a toda su Orden el aplicarse infatigablemente al estudio de la cien- 
cia y a la predicación de la verdad. 

Ahora bien: en la predicación dominicana tres son los caracte- 
res de más bulto y relieve: la solidez de la doctrina, la fidelidad 
absoluta a la Sede Apostólica y una singular devoción a la Virgen 
Santísima. 

Y, en efecto, aunque Santo Domingo se sintió llamado a la 
predicación desde sus más tiernos años, sin embargo, no se consa- 
gré a ella, sino después de haber enriquecido su preclaro ingenio en 
la Universidad de Palencia con las ciencias filosóficas y teológicas; 
y entregándose muy despacio al estudio de los Santos Padres, ser- 
vícose del magisterio y dirección de éstos para convertir en su 
propio jugo y sangre los tesoros de la Sagrada Escritura, y princi- 
palmente de San Pablo. 

Y cuánto valía este profundo conocimiento de las ciencias divi- 
nas, bien pronto se vio en sus discusiones con los herejes, a los 
cuales, con estar pertrechados de toda suerte de astucias y sofismas 
para impugnar los dogmas de la Fe, fué cosa maravillosa cuan bien 
les confundió y refutó. Lo cual aconteció principalmente en Tolosa 
ciudad que entonces era tenida por cabeza y guía de los herejes, y 
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adonde habían acudido los más doctos de ellos. Todos los historia- 
dores concuerdan en que el Santo, junto con sus primeros compa- 
ñeros, poderosos en obras y en palabras, resistió invenciblemente 
a la audacia de los herejes, y no sólo reprimió su ímpetu, sino 
también con su elocuencia y caridad, de tal modo ablandó los co- 
razones de ellos, que los redujo, en gran número, al seno de la 
Iglesia. El mismo Dios acudió visiblemente en socorro del Santo 
cuando éste luchaba por la Fé; y aceptando la condición propuesta 
por los herejes, de someter al fuego los libros de todos los comba- 
tientes, vio que, consumiéndose los heréticos, sólo el suyo perma- 
necía intacto y fué respetado por las llamas. De esta manera, y por 
obra de Santo Domingo, quedó Europa libre del peligro de la here- 
jía albigense. 

Esta solideií de doctrina quiso también el Santo que resplande- 
ciese en sus hijos. Porque, apenas fué aprobada su Orden por la 
Sede Apostólica y le fué confirmada la noble denominación de Pre- 
dicadores, cuando empezó a fundar sus conventos lo más cerca 
posible de las más famosas Universidades del mundo, a fin de que 
sus religiosos pudiesen más fácilmente formarse en todo género de 
ciencias y, además, acudiese mayor número de estudiantes a formar 
parte de la ¡meva Orden. Así fué como la Orden Dominicana apa- 
reció desde sus primeros orígenes con el carácter de docta, y su 
principal oficio, y como ministerio propio, fué siempre remediar 
los males causados por el error y difundir la Fe católica, como 
quiera que ninguna cosa dificulta más la salvación eterna que la ig- 
norancia de la verdad y la perv^ersión de la inteligencia. No es, 
pues, de maravillar que atrajese hacia sí los ojos y los corazones 
de todos esta nueva forma de apostolado que, apoyándose en el 
Evangelio y en las enseñanzas de los Santos Padres, se distingtía, 
además, por sus vastos conocimientos en toda humana disciplina. 

Y no parece sino que la misma sabiduría de Dios quiso hablar 
al mundo por medio de los religiosos dominicos, cuando entre ellos 
sobresalían grandes defensores y pregoneros de la Fe, como Jacinto 
de Polonia, Pedro Mártir y Vicente Ferrer, y hombres de prodigio- 
so ingenio y eruditísimos en las ciencias más altas, como Alberto 
Magno, Raimundo de Peñafort y Tomás de Aquino, aquel gran hijo 
de Santo Domingo, con el cual principalmente puede decirse qae 
«se dignó iluminar a su Iglesia». 

Por eso esta Orden fué siempre tan estimada, por su magisterio 
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de la verdad, y consiguió el altísimo honor de que la Iglesia hiciese 
suya la doctrina de Santo Tomás, ensalzando a este doctor con su- 
bidísimos encomios de los Papas, y proclamándole maestro y patro- 
no de las escuelas católicas. 

Junto con este fervoroso celo por guardar y defender la Fé, so- 
bresalía también en Santo Domingo su profunda adhesión a la Sede 
Apostólica. Así, es notorio que habiéndose arrodillado a los pies 
del Papa Inocencio líl, se consagró a la defensa del Pontificado Ro- 
mano: y aquella noche e! mismo Pontífice vio en sueños a Santo 
Domingo, que sostenía animosamente en sus hombros a la Basílica 
I^teranense, amenazada de ruina. Y no está menos confirmado por 
el testimonio de la Historia que mientras el Santo tendía a la forma- 
ción de sus primeros religiosos, pensó también en reunir en torno 
suyo a los seglares más piadosos y fervorosos para formar con ellos 
una santa milicia que a un tiempo defendiese los derechos de la 
Iglesia y resistiese esforzadamente a los herejes. 

Tal fué el origen de la Tercera Orden Dominicana, que al ex- 
tender entre los seglares la práctica de la perfección cristiana ha- 
bía de dar a la Iglesia insigne gala y robustísima defensa. 

Esta fidelidad de Santo Domingo a la Sede Romana se transmitió 
a sus hijos como una herencia preciosa. Y así, todas las veces que 
cegando el error las inteligencias humanas padeció la Iglesia revolu- 
ciones populares o abusos de los príncipes, siempre esta Sede 
Apostólica tuvo en los religiosos dominicos quienes, tomando a su 
cargo defender la verdad y la justicia, le sirviesen de oportunísimo 
auxilio para conservar el esplendor de su autoridad. Porque, ¿quién 
no sabe cuan admirable fué en este punto la conducta de aquella 
ilustre virgen dominica, Santa Catalina de Sena, la cual, apretada 
por la caridad de Cristo y venciendo dificultades increíbles, persua- 
dió al Sumo Pontífice — lo que nadie había podido persuadirle — 
que volviese, al cabo de setenta años de ausencia, a su Sede de Ro- 
ma; y después, cuando el cisma de Occidente desgarró a la Iglesia, 
conservó tan gran muchedumbre de cristianos en fidelidad y amor 
al legitimo Pontífice?. 

Y aunque omitimos otras cosas, no podemos pasar en silencio 
que la Orden Dominicana ha dado a la Sede Romana cuatro grandes 
Pontífices, el último de los cuales, San Pío V, tan inmortales mere- 
cimientos alcanzó para con la Fe y la civilización cuando después de 
haber conseguido con invencible constancia que las tropas de los 
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Reyes cristianos se uniesen con las suyas, deshizo para siempre en 
Lepanto el poderío de los turcos, merced a la protección y socorro 
de la Virgen María, a la cual mandó por eso invocar en adelante 
como a Auxilio de los Cristianos. 

En este hecho famoso se nos muestra también muy de relieve 
la tercera cualidad que hemos dicho ser propia y peculiar de la pre- 
dicación dominicana, que es su particularísima devoción a la Madre 
de Dios. En efecto: sabido es que el Santo Pontífice conoció, por 
sobrenatural revelación, la victoria de Lepanto, al mismo tiempo 
que las Congregaciones piadosas de todo el orbe católico invocaban 
el auxilio de María rezando el Santo Rosario, cuyo modo de orar 
había instituido Santo Domingo, y lo habían después pregonado 
sus hijos por todos los términos de la tierra. 

Amando nuestro Santo con tan ternísimo y filial afecto a María, 
en ella puso especialmente toda su confianza, cuando se consagró a 
defender la causa de la Fe. Por eso, en su lucha con los herejes al- 
bigenses, que, entre otras dogmas, negaban y aun colmaban de 
todo género de injurias la maternidad y la virginidad de María, al 
defenderlas él esforzadamente, invocaba el auxilio de la misma Vir- 
gen con aquella jaculatoria que tan amenudo venía a sus labios: Di- 
gnare m,e laudare te^ Virgo sacrata; da mihi virtutem contra kostes 
tuos. «Dejadme, oh Virgen santa, que yo os alabe; dadme, esfuerzo 
para pelear con vuestros enemigos. Con cuánta benevolencia co- 
rrespondiese la Reina de los Cielos a la piedad del Santo, es cosa 
fácil de ver en haberse servido de él para enseñar a la Iglesia, Esposa 
de su Hijo, el Santísimo Rosario; plegaria que como se hace a un 
tiempo mental y vocalmente, meditando los principales misterios 
de nuestra Religión, mientras se reza quince decenas de Avemarias, 
precedida cada una de un Padre nuestro, es útilísima para encen- 
der y fomentar la piedad y todo género de virtudes. Con razón, 
pues, manda Santo Domingo a sus hijos que, al predicar la palabra 
de Dios a los fieles, les inculcasen con mucha frecuencia y ahinco 
este modo de orar, cuya utilidad tenía él muy experimentada. Sabía, 
en efecto, que, por una parte, María puede tanto con su divino Hijo, 
que ninguna gracia concede Este a los hombres que no sea por 
mano y mediación de la Virgen, y por otra, es ella tan clemente y 
benigna por su propia naturaleza, que acostambrada a socorrer es- 
pontáneamente a los desdichados, no puede en manera alguna ne- 
gar su auxilio a todos aquellos que la piden. 
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De aquí que tal como la Iglesia acostumbra a llamarla «Madre 
de gracia y Madre de misericordia», tal la hablase siempre Santo 
Domingo, sobre todo por medio del Santo Rosario; y por eso, los 
Sumos Pontífices no han desperdiciado hasta ahora ocasión ninguna 
de ensalzar con los mayores elogios el Rosario de María, y enri- 
quecerlo con los tesoros de las indulgencias apostólicas. 

Ahora bien, como vosotros mismos, venerables hermanos, lo 
comprendéis, no es menor hoy día la oportunidad de la Orden Do- 
minicana que en tiempo de su santo fundador. ¡Cuántos son hoy los 
que alucinados con apariencias de verdades, son apartados de la Fe 
por gande variedad de errores! Y para que los sacerdotes remedien 
convenientemente todas estas necesidades, predicando la palabra de 
Dios, ¡cuánto es menester que ellos mismos ardan en celo por la 
salvación de las almas y estén sólidamente instruidos en las ciencias 
sagradas! ¡Cuántos, también, son los hijos de la Iglesia, ingratos y 
desconocidos a ella, a quienes por ignorancia o por mala voluntad, 
es preciso reducir al- seno del Padre común!, Y para remediar estos 
males y otros de todo género que padecemos en nuestro siglo, 
¡cuánto es menester el maternal auxilio de María! 

Abierto tienen, pues, ante sí los hijos de Santo Domingo un 
campo inmenso, donde pueden luchar utilísimamente por el bien 
común. Por eso Nos, exhortamos muy encarecidamente a cuantos 
pertenecen a esta Orden a que en la celebración de este Centenario 
renueven sus almas conforme al modelo de su santo fundador, y se 
apliquen a hacerse cada día más dignos de tan gran Padre. En 
esto claro está que habrán de aventajarse los que pertenecen a la 
primera Orden, trabajando de aquí en adelante con mayor esfuerzo 
aún que hasta ahora, en predicar la palabra divina de tal modo, que 
crezca en los fieles, junto con la fidelidad al Papa y el amor a la 
Virgen Santísima, el conocimiento y la defensa de la verdad. Pero 
también de los Terciarios Dominicanos espera mucha utilidad la 
Iglesia, si procuran ajustarse diligentemente al espíritu de su Santo 
Patriarca, instruyendo^en la doctrina cristiana a los hijos del pueblo: 
en lo cual, por ser cosa de grandísima importancia para el bien de 
las almas, deseamos y queremos que se empleen en gran número y 
con mucha asiduidad. 

Finalmente, queremos que todos los hijos de Santo Domingo 
cuiden con particular esmero de acostumbrar al pueblo cristiano al 
rezo del Rosario; el cual, siguiendo Nos las huellas de nuestros pre- 
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decesores, y sobre todo las de León XIII, de feliz memoria, lo he- 
mos recomendado oportunamente a todos los fieles, y nuevamente 
lo volvemos a reconmendar en estos tiempos tan llenos de calami- 
dades. Y si esta nuestra exhortación fuese atendida, sólo con ella 
juzgaríamos muy fructuosa la celebración de este Centenario. 

Entretanto, y en prenda de los celestiales favores y testimonios 
de nuestra benevolencia, os concedemos amantísimamente a voso- 
tros, venerables hermanos, y a vuestro clero y pueblo, la Apostó- 
lica Bendición. 

Dado en Roma y en San Pedro del Vaticano el día 29 de Junio, 
fiesta del Príncipe de los Apóstoles, año 192 1, de Nuestro Pontifi- 
cado, el séptimo: 
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